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PROLOGO DE ESTE TOMO. 



Ieistb principio teaemos una dar á asta tercera parte 
de la Historia de las Universidades y Estableciiiibn- 
Tos DE knseSanza EN EsPAÑA, eu la que poco bueno hay 
(jue decir y nnicho malo que callar, sobre lo qua no «s po- 

BÍble omitir ¡Dichosos ios que escriben laa llamadas 

Glorías, Vidas y virtudes, Hazañas, Apologías y Panegíri- 
cos, siempre que no mientan! En esta parte tercera poco 
hallareíaos de eso, mucho de pedantería, decadencia, mal 
gusto, riñas, malestar, envidias, orgullo sin razón, cohe- 
chos, pobreza, vanidad hasta el quijotismo, hipocresía y 
esageraciones. El gobierno andaba mal, el Eey frivolo y 
distraído, con guerras extranjeras metidas ya dentro de 
casa, sin política, sin administración: todo andaba des- 
quiciado; y si todo iba mal ,;podian ir bien las Universi- 
dades, Colegios y enseñanza? Quando caput dolet cestera 
memireí dolent. 

Muchos de los males de entonces los tenemos ahora, 
siquiera tampoco nuestro orgullo nos permita verlos. 
Si, variadas las circunstancias, carecemos de algunos 
de entonces, en cambio tenemos otros que á la saaóa 
no había. Yo creo que en el siglo XVII se sabía menos, 
pero lo qne se sabía se sabia mejor, y lo poco que sa en- 
señaba, salvas las preocupaciones de ia época, se aprendía 
mejor qne ahora: actualmente enseñamos á los jóvenes 
icho que de nada les ha de servir. 
Por de pronto vamos á ver renovados los conatos da 
.igración de la Universidad de Alcalá. 
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Veremos también la ruina casi completa de las. facul- 
tades de medicina, tan brillantes aún á fin del siglo XVI, 
la desaparición de la enseñanza de las matemáticas y 
ciencias naturales, hasta el punto de tener que traer los 
jesuitas algunos extranjeros que enseñasen algo de éstas, 
pues tampoco ellos los tenían por acá. Observaremos las 
casi continuas riñas de las Universidades y otros Institu- 
tos con los jesuitas, la nulidad y descrédito délas Uni,ver- 
sidades menores, la baja de las rentas con motivo de los 
empréstitos y Regias exigencias, á causa de las continuas 
y funestas guerras, y de las sublevaciones de Portugal y 
Cataluña, los Vales reales, papel reducido á mero papel; 
sobre las plagas generales de la época, los hidalgos de 
gotera, los numerosos capellanes de Misa y olla, los 
mayorazgos holgazanes, y otras plagas por el estilo, que 
han desaparecido en la forma, pero que son reemplazadas 
por otras nuevas, más procaces, rapaces y calamitosas. 

Añadíase á esto el apego á todo lo que fuese abstruso 
más que abstracto, oscuro, teórico y nada práctico ni 
experimental, con odio sistemático á todo lo extranjero, 
sin perjuicio de llevarles todo el dinero de Indias, parar 
que nos hicieran lo que aquí ni se sabía ni se quería hacer. 

Todavía á mediados del siglo XVII quedaba algo 
de luz crepuscular del gran esplendor del siglo XVI; pero 
en la segunda mitad de aquel siglo funesto y corrompido 
no se halla ni literatura, ni historia, ni industria, ni 
arquitectura, ni gobierno, ni política, ni derecho: se re- 
trocede en España hasta el siglo XII; y entretanto se 
adelantaba en el extranjero, y para Francia era el siglo 
de Luis XIV. Pero el Luis XIV de Francia no fué 
Grande para España aunque nos regaló su nieto; y aunque 
durante el reinado de éste comenzó por alborear un ligero 
crepúsculo de saber y de mejor gusto á la francesa, laen- 
señanz.a ganó poco. 

Por fortuna cambiada la política en tiempo de Fer- 
nando VI, pobre de espíritu, pero de corazón recto, aso- 
maba ya por el horizonte la restauración de las letras, de 
las ciencias y su enseñanza, y se iniciaban las reformas. 

Tales son los tres períodos en que se divide esta época 
tercera, que son de ocaso^ tinieblas y amanecer; compren- 
diendo desde la. muerte de Felipe III á la de Felipe V 
(1621-1746) los tres períodos correspondientes á los tres 
reinados de aq^iellos tiempos. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 



ilrupcllo Jcl Qauslro L'nWcrsilimo ilc Snlaniiiuca i-n b ikIvsIx de Sania ürsola, 
por el Cült'gio de Sxn Barlolomi?: 1621. 

Los fncerales que acordó celebrar la Universidad de 
Salamanca por el alma de Felipe III, dieron lugar á un 
agravio y brutal atropello del Claustro, escándalo que 
apenas se concibe, y que muestra el rebajamiento á que 
la Universidad iba llegando, el desprestigio del Claustro 
Universitario, y el orgullo y osadia de los Colegiales Ma- 
yores, tanto más insolentes y orgullosos cuanto máa presu- 
midos, holgazanes y de njeu os valer. 

Era y es la Real Capilla de San Jerónimo, en el patio 
de escuelas mayores, local estrecho para la multitud de 
personas y corporaciones que se invitaban, y sucedía lo 
que en todas partes, cuando se convida á una función 
más gente que la que cabe, aun prescindiendo de las cues- 

tioues de precedencia y etiqueta, siempre formidables, y | 

más entre los finchados peninsulares del siglo XVII. 

Si el tiempo lo permitía se hacían los funerales en el ¿^ 

patio de escuelas mayores, entoldándolo, levantando altar, íi 

túmulo y capelardente en el centro; y cuando nó se reunía 
el Claustro en la iglesia de las Úrsulas, ó iba allá en cor- 
poración, llevando delante todas las Comunidades y Colé- A 
gios, no sin protesta de loa mayores, que se tenían á mé- . 
nos de ir con la comitiva, alardeando de independientes. ' /i 

Ya al visitar la Universidad el Eey D. Felipe III y 
su esposa Doña Margarita, en 1600, pretendieron ir aparte, } 

formando los cuatro Colegios corporación exenta, y hubo ■, * 

altercados y debates sobre et asunto; logrando la Úniver- I 

sidad á duras penas que fuesen con ella, , , 

Era triste la situación de la Universidad, viéndose 
ispreciada y agraviada por aquellos jóvenes procaces, 
íes aunque el Maeatrecuelas excomulgara y el Claustro 
ssincorporase y el Consejo á duras penas, gastos y dila- 



\ 



f 



r 



■^^ 



clones mandara obedecer, los agrarios quedaban hechos, 
y además siu corrección ni castigo, y é,xm. aplaudidos y 
cacareados, pues los Colegiales eran oijos de Consejeros, 
que en su juventud hablan quizá hecho lo miamo que sos 
hijos. E\ obispo reñido con el Maestrescuelas se encogía de 
hombros, los vecinos se reían, los frailes se aguantaban, 
el Corregidor hacia lo que el obispo, y los estudiantes, ma- 
nejados, como siempre, por la minoría de díscolos, pigres 
y holgazanes, se ponía de parte de quién no tenía razón; 
pues no les disgustaba ver embromados á los profesores, 
si eran severos por severos, y si flojos por despreciados; 
sobre que, siendo cosa de bulla, tenían por más añnes á 
los Colegiales que la promovían. Sólo así puede compren- 
derse el inaudito atropello del Claustro en la iglesia de 
Santa Úrsula, el día 3 de Junio de 1621, 

A falta de más documentos conviene copiar el alega- 
to del sindico de la Universidad Doctor Juan de Santiago, 
denunciando el atropello y pidiendo su castigo. 

"Claustro pleno de 3 de Junio de 1621. 

nEl Dor. Juan de Santiago, síndico de esta Universi- 
„dad de Salamanca, y en su ncanbre, como mas haya lu- 
„gar, digo: que teniendo la dicha Universidad mi parte 
«señalado oy tres de junio de seiscientos Veinte y uno 
^para hacer las exequias funerales de Su Mag. el Sr. Rey 
„Don Phelipe tercero, que Dios tiene, y aviendolo echo 
„saber á todos los Collegios mayores y menores y religio- 
„nes y demás comunidades y personas del gremio de esta 
nüniversidad, y notificadoles los estatutos cédulas y pro- 
„viaiones Reales que la dicha Universidad tiene, y los 
nautoa por vuestra merced provehidos en la dicha razón 
npara que asistan y acompañen a la dicha Universidad, 
nComo deuen y tienen obligación, como todo ello es no- 
„torio, y estando la dicha Universidad junta en el con- 
l „V6nto de Santa Ursola, para venir desde alli como lo 

„tiene de costumbre con el acompañamiento de todas las 
^dichas comunidades y personas particulares y estando 
^asi mismo los religiosos de todas las ordenes y muchos 
^colegios y otras personas, el Colegio de San Bartolomé 
„debiendo cumplir lo que debía y está obligado, no 
nhacer novedades, ni dar causa de alborotos, contra- 
aviniendo a los estatutos y cédulas y provisiones Reales 
„y en gran desacato de ellas, y con grande escándalo de 
«hecho y caso pensado y con gente armada y prevenida 
npara el caso, con espadas desnudas y derramando san- 
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^gre de algunas personas, y en particular de unos re- 
„ligíosos, ae entraron en el dicho convente, y en la 
^capilla mayor donde estábala Universidad, y pusieron 
jUn pendón y silla en la dicha capilla y altar mayor, y 
^hicieron otras cusaa y excesos contra la dicha Uuiversi- 
^dad y en tjuebrant amiento de sus estatutos y coustitu- 
poiones, atento a lo cual a V. S. pido y suplico, y hablando 
.como devo requiero las veces de derecho necesarias guar- 
ido y cumpla los eatatutoa y constituciones desta Uni- 
,,versidad, y en su cumplimiento ejecute lae penaa en ellos 
nContenidas contra el dicho Colegio y personas del; y en bu . 
ncnmplimitínto y execution deaincorpore y aya por desin- 
^corporados de su gremio el dicho Colegio y personas del 
,y les mande vacar sus catredas, y que uo se Ihs prueben 
.cursos, ni den grados mayores ni menores y le borren y 
^tilden en general y particular du las matrículas y no so 
-les dé testimonios dellas, ni sean tenidos por dei gremio 
„do esta Universidad y que como a personas que no son 
jdella no gocen ni se les guarde ningunos privilogioa y 
^exenciones, ni otra ninguna gracia ni preeminencia, por 
^ninguna, ni en ninguna causa ni razón y loa notarios de 
;,Ia audiencia escolástica no les despachen mandamientos, 
^ni hagan otros autos en ningima manera con ellos ni por 
.ellos como personas que no gozan ni deben gozar de loa 
-privilegios desta Universidad,ni del que dicen tener para 
j,los grados de Licenciados {1} n otroa qnalesquiera, y si 
nOtro mayor o mejor pedimento y requirimiento os uecesa- 
„rio desde luego lo hago y 'pido y requiero según de suso, 
„y pido testimonio, iSic. Dor. Joan de Santiago." 

En el mismo día, y con el mismo formulario, pidió el 
síndico iguales penas contraías Comunidades monacales 
de Bernardos y Premostratenses, los Colegios de San Pe- 
layo y Sau Ildefonso, Santo Tomás, San Millán y la Ve- 
ga: y los cuatro militares de Santiago, Oalatrava, Alcán- 
tara y San Jnan, por no haber asistido. Quizá se sabía lo 
qne iba á pasar, y quisieron ahorrarse el disgusto de verse 
atropellados. 



(1) Loa Colegios Mayores habían loj^rado Balaí 
iDierir grados, contó los de Alcalá, Sigüenza. Osn 
' V por c^o Be presumían Universidades. 
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CAPITULO II. 



Nuevas reformas y conlrareformas para la provisión de Cátedras : Í623-1634. 

Para juzgar acerca del malestar de la enseñanza y de 
las causas de su decadencia, desde los últimos años del 
reinado de Felipe II, preciso es volver á tratar de las pro- 
visiones de cátedras, de los sobornos, pandillajes y demás 
abusos, que ya se cometían en el siglo XV, por los oposito- 
res, y que no lograron remediar ni los Reyes Católicos, ni 
Felipe II, á fuerza de pragmáticas y amenazas. 

Por fin el Conde-Duque de Olivares, que sabia bien lo 
que pasaba en Salamanca, donde había sido Rector 
acordó poner enérgico remedio, recién entrado en la pri- 
vanza de Felipe IV, y cuando aún le sonreía la fortuna, la 
cual suele ser ( al decir del Emperador D. Carlos) amante 
de jóvenes y desdeñosa con los viejos. Así que en 1623 se 
acordó, que las oposiciones se liicieran como antes, pero 
que en vez de proveer las cátedras por mayoría de votos 
de los estudiantes se remitiesen los expedientes al Consejo. 

Era esto sustituir un mal con otro, pues el Consejo 
fallaba á bulto, por expedientes mal formados é incom- 
pletos, dando gran importancia á la antigüedad, y poca al 
mérito do los ejercicios, no calificados ni oidos por jueces 
competentes. Al soborno y pandillaje sucedía el favori- 
tismo, y á la anarquía democrática escolar el absolutismo 
cerrado y cortesano. 

Llevóse á mal la reforma y se clamó contra ella. Los 
que durante 300 años no habían conocido otro medio de 
proveer cátedras, no comprendían que pudiera hacerse de 
otro modo, y el clamoreo fué tal, que nueve años después 
hubo de volverse á las provisiones de cátedras por votos 
de estudiantes en 1632. La pragmática remitida al Rec- 
tor de Alcalá que corre impresa , dice así : 
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"Kl Iley=Ret;tor, Claustro y Vuiversidad de la villa 
^de Alcalá de Henares : bien yaboin que auiendo recono- 
^cido los gi-avfls daños que en las Vniversidades se expe- 
^rimeutabau de que las uatedras se probeyesen por votos 
^de estudiantes, sin que el cuidado que el Consejo hauia 
npuesto huiüesse apruuechado, en gran ofensa de Nuestro 
flSañor, bien publico y educación de la juventud, faltando 
jpor medios úieitos y fines particulares a la buena elec- 
„cion do Maestros, y, que fuesen personas idóneas de ree- 
„titad y zelo , mandé el año pasado de mil y seiscientos 
„y veinte y tres, no se proueyeaen las dichas cátedras por 
„votos de estudiantes, sino que las proueyesen los del 
^nuestro Consejo, usando pArn la calificación de loa sujetos 
„áe los medios que conviniese {!). 

"Lo qiial ae ha guardado hasta agora, que aviendose- 
pDie dado algunos memoriales (2j, representando conve- 
gniencias en que se volbiesen los votos a los estudiantes, 
„y aviándose tenido informes de personas doctas y celo- 
flSas del bien publico y platicado sobre ello en el nuestro 
„Consejo y consuttadoaeme, esperando que habrá mejor 
flOrdeii y mayor reformación en la provisión de las cate- 
adlas de aqui adelante, que la que auia quando votaban 
^primero los estudiantes, o acordado que, para agora, y 
„mÍ6ntraí no pareciesn otra cosa mas conviniente, guar- 
„deis lo siguiente: 

"1" Primeramente que los estudiantes de essa Vni- 
„vers¡dad tengan voto como antes solian en lasprovisio- 
„nea de todas las cátedras della. 

"2 Ansi mismo que las cátedras de propiedad no teu- 
„gan mas de tres dias de vacante, y las ordinarias o ten- 
„gan mas ijue un dia demás de aquel en que se publica la 
flCatedra por vaca en los generales (3) 



(1) Pero no iiatiiendo medios fijof, y iio eontaaáo coniel Claustro 
ni con hombrea peritoa é impnrciales, todo tenia que ser nrbitrArío. 

(2) El libro lie Acevedo, do que luogn se hablará, iiidioa que ob- 
tuvieron los estudiantes la devolución de voto-i por Bm¡i3rio nel hijo 
de los Duques de Tillahermosa. 

(3) La palabra jeiicraiea significaba, lo mismo en AlnalA que en 
Salamanca, las salas ó grandes locales piíblicos en que se daban las 
lecdonea y había cátedras alias. Ea una y otra Universidad de Al- 
Alá y Salamanca, cuando el Rector visitaba las cátedras eoteuuie- 
nente ó de ofioio, salla el Catedrático á la puerta A recibirle, pero nO 
lo cedia la cátedra. El Rector se sentaba en lo, barandilla á la dere- 
cha de la oátedray el Catedrático volvía á su i^itin. 
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"3 Que para evitar los daños de la dilación se lea de 
^oposición mañana y tarde, y ansi en las cátedras de pro- 
npiedad como en las de qnadrienio. 

"4 Que por el tiempo de la vacante ningun voto ni 
^pretendiente ee puedan visitar, pena de inavilea (1). 

"5 Que ningun voto pueda pedir ni informar por pre- 
sten di en te pena de inauU. 

"6 Que después de leer de oposición no se consienta 
j,informar en latin (2). 

"7 Que para evitar laa inquietudes y concursos y no 
„8e haga embarazo a laa secciones ordijáarias no se con- 
„sienta que ninguno de los opositores lea de ostentación." 
El artículo 8." es muy largo y notable : dice que el 
mérito de los opositores se conocía más en loa ejercicios 
de sostener conclusiones, que en los ejercicios de oposi- 
ción, y por tanto que los opositores presidan conclusio- 
nes por antigüedad en las fiestas que no sean solemnes. 
Añade que asista el Rector, ó sino el Juez del estudio, 
I para impedir que los estudiantes y otros opositores se 

(desmanden, alboroten y pateen. Que no haya rótulos ni 
vítores, y que, ai salen de noche, el Alcalde mayor los im- 
pida: que no se permita formar corros en los patios de la 
Universidad, "ni lleven al pozo los opositores" (3), Que 
después de dar la cátedra no se permita acompañamiento 
k con hachas ni dar colaciones (refrescos). Que la votación 

W se haga precisamente en un día. Que durante la votación. 

no se permita á. Doctores ni colegiales mayores eatar en 
I el patio principal de escuelas mayores. 

(1) Manda luego al Kector que visite por la noche las casas de 

Íloa opositores, y las puertas de los colegios donde los haya. Los 
Rectores en estas rondas llevahan ¿ loa bedeles, alguaciles armados 
y dos porteros con palancas de hierro, para abrir las puertas si no 
estaban abiertas, ó do 9e abrían pronto. 
• ('¿) Solían los opositores hacer en latín su relación de méritos. 

1 (3) Teníase por injuria grave llevar un opositor hacia el pozo, 

puea era tratarle como jumento, al cual ae llevaba al abrevadero. 

Precisamente las dos Universidades de A' ;.ilá y Salamanca tie- 
nen un pozo en el centro del patio de escuelas mayores: el de Sala- 
manca sólo tiene un brocal sencillo; allí ponía el atabalero sus 8«- 
micaldcroe en los dias solemnes, y tocaba el tápa-tápa (como decían 
alli onomásticamente) cuando entraban los doctores personas coa- 
decoradas. El pozo de Alcalá era de linda forma, con un templete es- 
belto, que por desgracia ya no existe. En Alcalá se dejaba crecer la 
yerba, pues allí no entraban burros. En Salamanca la cortaban á rapa 
terrón, para que no tuvieran los asnos antojo de entrar en aquel 
patio. 
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Laa cédulas habían de ir rubricadas por el Rector. A 
recibir los votos sólo habiaii de estar el Rector, el Cate- 
drático de prima máy antiguo de la Facultad, y el Seere- 
t&rio. 

Los estudiantes entraban por tandas, que la Pragmá- 
tica llama mmadan df estudiantes^ y después de contar los - 
de la tanda se veía si las cédulas eran ciertas y en igual 
número. Loa votos dudosos se echaban en liántaro aparte, 
para' no dilatar el acto con discusiones y protestas, 

No se permitía decir cuántos votos sacaba cada oposi- 
tor, sino sólo el número que había obtenido el que sacaba 
mayoría y llevaba la cátedra. 

Omitimos otras disposiciones demasiado prolijas, 
entre ellas la de hacer apuestas sobre la provisión de las 
cátedras, lo cual se castigaba con duras penas. 

El decreto va fechado en Balsaíu á 3 de Noviembre 
de 1632, y refrendado por Luis Lasso de la Bega (sie); fué 
muy aplaudido y festejado por los estudiantes, que lo con- 
sideraron como un triunfo (1). Estallaron con este motivo, 
como bombas, una multitud de coplas que coleccionó é 
imprimió en un tomo (2) cierto ingenio portugués, po- 
niendo al frente de ellas su Prosopopeya del Tormes, que 
comenzaba con los siguientes estrepitosos conceptos, 

O tú del Jove Austral Águila augusta 
Que remontada á tanto sol radiante, 
Sin deliquio el mirar y sii 
Le atiendes rayo á rayo, 
Luz á hiz le percibes lo brillante. 

Estas medidas fueron tan ineficaces, como todas las 
tomadas en el siglo anterior, asi es que duraron poco, y el 
reforme de Medran o, en 1605, ya las daba por abolidas en 
Alcalá. El titulo 35 comenzaba diciendo: "Por averse mu- 
„dado la forma de proveer las cátedras de todas las fa- 
„cultade8 dada por la Constitución de este titulo y estando 
„ya a la provisión de nuestro Consejo, mandamos " 



(1) Acevedo (Manuel) Lusitano. — Aplauso de la escuela, ile Sala- 

muica al Conde-Duque etc. Barcelona: ap. Sebastian Camellas: xm 

' "10 en i.° Ni el libro, ni las cartas y aprobaciones tienen iecha. 

xe los aprobantes de las coplas, tigurau el P. Aiigel Manrique, 

»bre Cisteroiense, y Ramos del Manzano. 

Hay un ejemjlar en la Biblioteca de San laidi'o de Madrid. 
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Venían á continuación 18 párrafos con disposicionea 
aiarca del modo de hacer las oposiciones. 

El 18 decía: "Que ningnuo que llevare cátedra ©n 
^fljcha Vnlversidad pueda dar comidas, ni colaciones , ui 
„(jtro por el, ni la puedan regocijar de noche, ni dar vic- 
^ Lores, ni poner rotulo ni otras cosas de que se siguen 
j,riiido3 y pendencias, y el Rector tenga tocio cuidado ©n 
ovitarlo." 

Los vitorea desde entonces fueron ya muy raros en 
Alcalá, donde quedan pocos. En Salamanca, por el con- 
irario, estaban, y aún están llenos de ellos los paredones 
i!e los conventos y colegios, y áua. de casas particulares. 

Casi al mismo tiempo que se quitaba la provisión de 
cátedras por votos de estudiantes, dos años después, y se 
volvía á reservar al Consejo, se dio el siguiente auto: 

"D. Phelípe por la gracia de Dios Rey de Castilla etc. 

nA vos, Maestrescuela, Rector y Claustro Pleno y 
_Claustro de Consiliarios de la Universidad de la Ciudad 
„de Salamanca, salud y gracia. 

^Sepadesque habiéndose visto por los del nuestro Con- 
,.Mejo la petición presentada ante ellos por parte del M.** 
„ Fray Francisco Cornejo de la Orden de San Agustín, 
^Catedrático de Filosofía Moral de esa Universidad, en ■ 
„razon de que se dispensase en el estatuto della que dis- 
„pone, que en la Facultad de Theologialos catedráticos 
_d9 las cátedras menores tengan obligación de oponerse a, 
.,!a3 Mayores que vacasen; y visto assi mismo las relaeio- 
^ues que sobre ello imbíaetes, dieron e pronunciaron im 
„aato señalado coa las rubricas y señales de sus firmaa del 
(tlienor siguiente. En la villa de Madrid á quince días del 
„raesde Febrero de mili seiszíentos y veinte y un años, los 
„Sres. del Consejo de su Mag. habiendo visto la petición 
j, presentada por parte del M.° Fr. Francisco Cornejo de la 
„orden de San Agustín, Catredatico de filosophia Moral de 
„1a Universidad de Salamanca,en razón de que se dispense 
„eu el estatuto della que dispone en laFacultad de Theulo- 
j,gia los cathredaticos de cathredas menores tengan obli- 
„gazion de oponerse a las Maiores que vacaren, so pena de 
„quedar ynhabiles, y los ynformes que por mandado de 
„dicLos Señores sobre esto embíaron el Claustro pleno, y 
^ el Rector y Maestrescuela, y habiendo assi mismo vístela 
pOarta que dicho Maestrescuela embió representando el es- 
,^tado en que con las vacantes de las cathedras estaba la 
^Universidad con enqueutros y rebueltas entre los estu- 
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^diantes y divir ti miento de sus estudios, jTiquietud de to- 
„dos y que convendría que el Consejo tomaeae la provisión 
„de las cathredas, y otras cartas y papeles que en la misma 
^razon a haaido, y conferido todo, dijeron, que revocaban 
^y revocaron el dicho estatuto de los nuebos que dispone 
,que los cathredaticos de las cathredas menores se ayan 
,,de oponer a las Mayores. Y assi mismo otro estatuto qoe 
^dispone que en las cathredas botten estudiantes de dí- 
^versas Facultades, como Kon los tlieologos ©n las de Ca- 
„ nones y Leyes, y en las de Tlieologia los Canonistas y 
^médicos y ottros eu esta forma, según que mas larga- 
emente se contiene en el, los cuales dichos estatutos se hí- 
^cieron últimamente por la Universidad y se aprobaron 
„por el Consejo, y desde luego los declaraban y declara- 
„ron por de ningún valor ni efecto y mandabf\n y man- 
„daron que las cátedras de todas Facultades de la dicha 
^Universidad se provean, ansi las que están bacas, como 
„las que adelante bacaren, según y de la manera que lo 
^disponian los estatutos antes y a el tiempo que estable- 
^cieron los dichos estatutos nuevos que agora se revocan 
„y en la forma modo y con las calidades que en virtnd 
„de ellos se han proveído e proveyeron. Y a que assi se 
„haga como si los dichos estatutos no se obleran echo, y 
„en esta conformidad se prozeda por el Rector y Conse- 
^liarios á la provisión de las que están vacas y embien 
„los despachos necesarios y asi los proveyeron e man- 
„daron etc. (1)." 

Visto lo ilusorio de esta nueva concesión y que se- 
guían y aun se aumentaban los abusos, dos, años des- 
pués, 1634, volvióse á quitar la provisión por votos de es- 
tudiantes y definitivamente. En 9 de Febrero de 1640, se 
mandó que las provisiones de cátedras de Teología, Cá- 
nones y Medicina, hechas por el Consejo, durasen para 
seis años. 

Los conatos de los estudiantes por seguir proveyendo 
las cátedras duraron hasta la segunda mitad de aquel 
siglo. Es curioso en tal concepto el suceso siguiente. En 
Diciembre del año 1G43 al pasar por Alcalá Felipe IV de 
regreso de la guerra de Cataluña, se halló formados en las 
afueras de la puerta de Mártires nada menos que 300 ji- 
netes, bien equipados y armados de espadas, broqueles y 

(t) Si^e muy prolijamente la pesadn bazofia de las redundan' 
y eacribanilos tírnmlas y palabrería indigesta. 
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pistoletes. Sorprendióse el Rey de hallar allí tan lucida 
caballería, que hubiera deseado ver mas bien allá por Lié- 
rida. Eran estudiantes de Alcalá que, rebuscando por allí 
y por Madrid y pueblos inmediatos caballos de amigos, 
prestados ó alquilados, rocinantes ó rocines, habían im- 
provisado un gallardo y vistoso regimiento, que proba- 
blemente de vistoso no pasaría. Hicieron salva y desfila- 
ron lo mejor que pudieron y supieron (1). 

El hijo del Conde de Castrñlo sacó un lábaro (estan- 
darte) con un victor en tafetán con letras de oro. 

''Fueronle acompañando al Eey hasta San Diego 
donde estaba la guarda de Su Majestad esperando, como 
es costumbre, y los estudiantes empezaron á decir" — 
"Despeje la guardia a la Universidad, que donde está ella 
no es menester otra guarda." 

"Los mayordomos dieron orden se retirase la guardia 
un poco. Entraron acompañando á Su Majestad, y le 
asistieron todo el tiempo de la Misa, y acabada, al salir 
le dijeron: — '^ Señor, V. Majestad háganos vuelban los votos. ^ 

"Sonrióse el Rey, y los patronos los quietaron con 
decir que eso y mucho más haría Su Majestad por la 
Universidad." 

Damos por supuesto, que al salir para Madrid, ni el 
Eey, ni los Patronos, se acordaban ya de la petición, de la 
oferta, ni de los votos. 

El Reforme de Medrano en 1665 dictó reglas para la 
provisión de cátedras en Alcalá, previa oposición, y á pro- 
visión del Consejo, y ya desde entonces no se volvió á tra- 
tar de las provisiones por votos de estudiantes. 

No es de olvidar tampoco la siguiente disposición del 
Consejo dictada al Rector y Claustro de Salamanca, 
en 1676. 

"El Consejo me a (sic) mandado decir a Vm. que ha echo 
„nouedad que estando mandado por provisión del Conse- 
rje del año pasado de 657, que de allí adelante á todas 
„las Cátedras que vacasen en esa Vniaersidad, no se 
„oponga de cada Colegio ni de las Comunidades yReligio- 
^nes mas que un opositor, en contravención de esta pro- 
^uision del Censejo se an opuesto á las Cathedras de 
^Regencia de artes, que aora se an proveído los Padres 



(1> Memorial histórico, tomo 17, pág. 387. Carta del P. Sebastián 
González, fecha 15 de Diciembre de 1643 desde Madrid. 
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.Maestros Pr. Josepi Vallejo y Fr. Marcelino do oiiiros 
.ambos de la orden da nra Sra del Carmen calzado y nó 
.debieran ser admitidos ambos, sino el que nombrase su 
.coniíento y comunidad=y por esta razón a acordado el 
.Consejo declararlos por inaiiiles para esta» cathedras y 
.me a mandado decir a Vm. que en adelante se guarde y 
.cumpla a la letra la prouision del año de 661 sin nne 
.por motivo ni razón alguno se pueda alterar, ü. m me 
.anise del recmo do esta carta para que yo dé cuenta en 
.el Lonsejo. Guarde Dios a U. m. muchos años como deseo 
.Madrid y Julio 28 de 1676 = beso 1. m. de u. m Lie '• 
.Antonio de Monsalve=Sr. Bector D. Diego Ulzurrun de 



El Consejo habla tomado ese acuerdo para evitar los 
bandos, parcialidades, intrigas y reyertas que surgían 
aun dentro de las mismas comunidades religiosas, con 
motivo de las oposiciones á cátedras, que ya eran un se 
millero de discordias á principios del siglo XVI y lueco 
tomaron más cuerpo durante el XVII. 

Pero luego sobrevino otro mal mayor, pues para 
cortar las reyertas y pandillajes de provincialismo y de 
unos institutos contra otros, y las luchas de los Colegios 
Mayores, prepotentes siempre, hallaron éstos el medio de 
que de cada cinco cátedras se diese una por tumo á un 
Colegio ilayor, y al individuo, litio soío, que éste designa- 
se; quedando una de cada cinco para frailes y manteistas. 
Desde entonces las oposiciones fueron de pura farsa 






CAPITULO III. 



Consolla y respaesla del Claustro de Salamanca al Gobierno sobre la decadencia 
de la Facultad de bledicíoa i pcÍDcipios del siglo XVII. 

El siguiente documento, cuyo autor, ó autores, fecha 
y denrás circunstancias no aparecen en la copia que se 
tiene á la vista, daidea de que el Gobierno debió consul- 
tar acerca de la decadencia de los estudios de Medicina en 
Salamanca k principios del reinado de Felipe IV, y hacia 
el año 1630, según se puede conjeturar. 

Habíase hecho allí la reducción de hospitales por Fe- 
lipe II y con Bulas de San Pío V, como en Madrid, Sevi- 
lla, Zaragoza y las principales ciudadeá de España. Los 
hospitales suprimidos se redujeron alli al de la Trinidad, 
que llevó desde entonces el título de General, donde se es- 
tablecieron algunas chuicas. Quedó en pié el hospital del 
Estudio, donde ahora están la Rectoral, Secretaría y Ar- 
chivos. También el de Nuestra Señora La Blanca, que era 
del Cabildo, en que se curaban bubas y enfermedades con- 
tagiosas, y además el de Antonianos, y otros de fundación 
particular. La representación siguiente da idea del modo 
con que entonces se enseñaba allí la Medicina : 

"Kespondiendo a la Provission y contenido en ella de 
„qU8, entre otras cosas, por donde la facultad de Medicina 
„se ha menoscabado de treinta años a esta parte, es por 
„aber loa maestros deste tiempo para acá leydo in scriptis, 
„cosa que hasta entonces no se acostumbraba, sino leer 
„ín voce (1) todos los professores y maestros que en esta 
„facultad hay, que hay entre ellos algunos que empezaron 
„a oyr el año de ochenta n ochenta y uno , que ha qua- 



0, explicar de palabra j s 
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^renta n quareiita y un afloa (I), a maa, escribiendo la 
^media hora siempre, y explicando la otra media, y ansí 
^leian Soria, Brabo, Medina, Tiedra, Alderete, loa Cubi- 
„llas y quantos maestros ha habido en la Vnivereidad, 
„de manera, que, no solo los maestros, de quienes oyeron 
„lo8 que ahora viven, que eran Brabo, Soria, Tiedra, 
j,Agafitin Vázquez y otros escribian, sino también los 
^maestros de estoa misinoa y hoy hay en poder de algu- 
^nos Doctores déla Vniversidad papelea suyos, como son 
„de loa Cubillas y Alderete y Medina, ansi que eata no es 
„iutroducL-ion nueva sino costumbre antigua de esta Vni- 
pVersidad. Y en todas las reformaciones que ha habido, 
j,en particular en estas ultimas, se ha tomado resolución 
^de que se escriba mfdia hora, y se esplique otra media, 
, teniéndose este medio por mas provechoso y con venien- 
„te que leer in voce. Y el haber escrito los maestros, de 
.quienes oyeron Soria, Tiedra, Brabo y los domas, no lee 
^cjuitó a ellos que no fuesen tan grandes letrados, como 
^fueron, antes ayudados de los papeles de sus maestros, 
„y de sn trabajo y lectura de los libros fueron tan gran- 
ados letrados y maestrus, que pudiera ser sino escribieran 
j,3ua maestros, y ellos no se valieran de sus papeles mu- 
dabas cosas se les pasaran por alto, que no las alcanzaran, 
j,y es cierto muchos de los maestros que actualmente leen 
j,en esta Vniversidad, si hubieran de leer in voce sin es- 
^cribir nada, les costara menos trabajo el leer de lo que 
^les cuesta, porque cumo saben que papeles suyos han de 
„ir a manos de maestros y hombres muy consumados, les 
^obli^a a estudiar de diferente manera, que estudiaran si 
^hubieran de leer solo in voce, construyendo, ó explican- 
j,do la letra del autlior solamente. 

„Y no solo en esta Vniversidad escriben los preceptores 
„do medicina, sino Pero García, Mercado, Martínez, Polo 
,y todos loa referidcis en la Provisión escribian en sus 1Í- 
, clones ordinarias, cuyos papeles loa tienen hoy dia al- 
-gunos Doctores de e.-ta Vniversidad, no obstante que 
„algnnoa de los Mobrií.iíchos authores lian impreso sus es- 
-critos, y todas las demás facultadea, donde hay tan gran- 
adas maestros, van por ese camino, de donde se echa d© 



^1) Da (ióndo se ¡DÜLTe ijiío esto se escribía hacia el año 1620, 
iCB tal cuenta resulta .iriailidoa ÍO al año 15S0, en que comentaron. 
Los espa fióles ilo cntijucotí tcniaii, entre otras flaquezas ¡^ ¿g 
Qitir casi siempie Iíls l'üL'Iías en cartas, meniorialos y alegs.gg 
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^-rer es el mexor, pues todos lo abrazan y siguen. 

„Y decir que de treinta años a esta parte no se eabe 
^medicina, portjne han dado en escribir loa maestros, no- 
„pienso yo os esa la causa sino porque desde ese tiempo 
„para aoa que ae usa el eiíaminar a los estudiantes medi- 
ceos, por las instituciones de Mercado, obligándoles a que 
„las supiesen de memoria y preguntándoles por ellas, no 
^sirvió sino de citarlos a una cartilla j que se oontenta- 
^sen con decorarla, no leyendo en Galeno, ai Hipócrates, 
„ni Avicena ni los demás Principes y authores que hay 
_en la medicina, y con esto no sabian palabra de níngu- 
puo de ellos, que la verdadera causa del menoscabo de la- 
^facultad e^te ha sido, ai es que ha habido alguno de ese 
„tiempo a esta parte. Y esto es cierto, pue- en esta Vui- 
-versidad se ven de ordinario estudiantes,que apenas han 
^acabado de oir,y aín haberpasado, pretender en concurso 
-de Collegios mayores y hombres muy aventaxados y ile- 
-varlüs las cathredas, y leer con tanta opinión y aproba- 
_cion como otros cualesquiera, y sacando muy grandes 
-discípulos, y es cierto los grandes médicos y de grande 
-opinión que ha habido en Salamanca, y los que han te- 
_nido los Reyes en su servicio de esta y otras Vniverai- 
^dadea, todos han escrito cosas de especulación muy agu- 
adas, siu las cuales es imposible un medico ser methodico 
_ni aventajado, como Galeno quiere lo hayan de ser los 
„medicos, que no son empíricos, ni de primor, quales fue- 
„ron el Doctor Valles, Cumplutense, y v ega, y Pero Gar- 
„cia y Mercado, y lo que ha escrito actualmente el Sefior 
-Doctor Sauta Cruz, que todo es especulativo. Ansí que 
-el escribir cosas de especulación nunca hizo daño. 

^Puecie ser que la segunda causa por donde haber 
-caydo la Facultad, ai es que ha habido en ella alguna 
-quiebra, también haya nacido de que, como se van á exa- 
„minar a la Corte, no les parece hay grado ninguno que 
pliegue a eso, ni de licénciamiento ni doctoramiento, de 
„Vniveraidad ninguna, y ansi, en examinándose por la 
„Corte, no tratan de otro grado ninguno y a esa causa no 
^estudian, lo cual fuera fuerza hacerlo, si, como solían, 
procuraran ascender a otroa grados y trabajaran para 
-merecerlos. Y cierto se hubiera de mandar que en luga- 
„res grandes ninguno pudiera estar asalariado que no 
„fnera licenciado por alguna Vniversidad de las gran- 
„des, ó que le obligasen a que se graduase dentro de 
„nn año u dos, después que le tubiese, como obliga la 
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^Vniversidad a los que llevan cattredas de propiedad a 
^qae se gradiieu dentro de doM años, o las pierdan, que sa- 
pbÍBiido han de eer exaniinadus, y tomar puntos para leer 
j,y repetir \ina hora u mas publicamente, trabajaran por 
„dar buena cuenta de si, que como no tienen quien les 
^obligue a ello no lo haL-en ni pasan adelante con sus es- 
_tudiüa, contentándose solo l'uu ganar de comer." 

Este memorial anónimo [Ij es curioso por lo que revela 
acerca del estado de los estudios de Medicina, y no aólo 
t-n Salamanca sino asimismo eu Alcalá, y Valladolid, 
donde estaban en plena decadencia, aunque el autor del 
informe lo pone en duda; y aun estaban más decadentes 
en Valladolid que en Alcíilá y Salamanca. La sangrienta 
sátira que hace Lesage del Doctor Sangredo, que curaba 
con sangrías y vomitivos de agua tibia, y su pasante Gil 
Blas, que visitaba sin estudios, aunque sea cosa de mera 
fantasía, indica el descrérlito en que habían caldo loa 
médicos por allí en los tiempos de los Duques de Lerma 
y Olivares, quo son los de la época en que pone en escena 
aquellos sucesos para la ridicula caricatura de la política, 
la administración, la cultura y la moralidad de España. 

Lo que dice el informe acerca de las revalidas ante los 
médicos y el Protomedicato de la Jorte es exacto; pues 
ánn en tiempos posteriores gozaban de tan escasa repu- 
tación, como los abogados revalidados en las Chancille- 
rías, que tampoco la tenían buena, por lo común; lo cual 
quiere decir que, entonces como ahora, si los catedráticos 
no lo hacían ni lo hachemos bien, los magistrados y alcal- 
des lo hacían y lo harian peor; se puede ser gran juez y 
no saber enseÓar ni examinar. 



(1) Eatfl informe, que adqiiiri t-n fialamanca, con algunos Otroa 
papelea antiguos, debe ser borrador de algán informe encargado por 
la universidad. 

Al final añadía: "Aqui se apujitarA tapibién la respuesta que la 
llniversidad dio é. la Provisiún pasuda que contenía lo mismo," 



CAPÍTULO IV. 



Cátedras de Teología Tomista fondadas por Felipe III y el Duque de Lermaen 
Salamanca, Valladolid y Alcalá en 1606 y 16i2. Otras Academias tomistas. 

Aunque las fundaciones de estas Cátedras, y lo mismo 
las de Alcalá, pudieran y aun quizá debieran pertenecer 
¿ la segunda parte, ó sea el tomo 11 de esta obra, con 
todo pareció mejor dejarlas para éste, pues revestían ycu 
una nueva forma, y por haber servido de tipo á las que, 
con el favor de los monarcas, lograron más adelante los 
Jesuítas y Franciscanos ver fundadas; y estuvieron á 
punto de lograr también los Carmelitas. 

El convento de San Esteban de Salamanca fué siem- 
pre notable por muchos conceptos, como queda dicho. 
Nadie les podrá quitar la gloria de haber sido ellos los 
que hospedaron y favorecieron al despreciado Cristóbal 
Colón. En la segunda mitad del siglo XVI padeció tanto 
la disciplina religiosa de resultas de los pandillajes, intri- 
gas y miserias, que se cruzaban en las oposiciones á cáte- 
dras, que los Padres más graves y austeros convinieron 
en que valia más no tener cátedras en laUniversidad, que 
tenerlas á costa de la caridad cristiana, y austeridad ce* 
nobítica. Sabido es lo, mucho que había padecido la pro- 
vincia por los exagerados celos de los discípulos de Cano 
y de Carranza, formando pandillas de Carrancistas y Oa- 
ww^a5. Además, había pugnas para provisiones de cátedras 
entre agustinos, Jerónimos, jesuítas y otros institutos, y, 
sobre éstas, las sempiternas luchas entre seglares y re- 
gulares (capillas y bonetes), colegiales y manteistas. 

Decían los austeros que el instituto de Predicadores 
se había hecho, no para enseñar, sino para orar y predi- 
car; que la enseñanza era un medio y no im fin, y que si 
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todos los conatos se dirigían & ésta, el medio se conver- 
tía en fin. Para cortar de raíz los abusos, acordaron re- 
nunciar las cátedras que tenían en la Universidad, y ce- 
ñirse á enseñar en su convento, dejando las cátedras 
universitarias, y cortando vuelos á las ambiciones. ¡ Ee- 
solución heroica y que honra sobremanera la austeridad 
de aquella casa! Cayó este acuerdo en la Universidad 
como una bomba, por lo duro de la lección. Conoció 
el claustro lo que perdía, trató de oponerse indirectamen- 
te, acudió al Eey JFelipe IIl, y éste tomó á pechos impe- 
dirlo. Mas viendo la resolución decidida, acudió al tem- 
Seramento de crear por su cuenta una cátedra de Prima 
e Santo Tomás, la cual hubiese de regentar siempre un 
maestro dominico, que estuviera en el convento de San 
Esteban, debiendo hacer la propuesta el provincial , el 
confesor del Rey (siendo fraile dominico, como lo era 
casi siempre), el prior de San Esteban, el de San Pablo 
de Valladolid y el rector del colegio de San Gregorio. 

El Rey dotó la cátedra, estipulando (no mandando) 
con la Universidad; y el primer catedrático nombrado en 
virtud de esta presentación fué el célebre P. Fr. Pedro 
de Herrera, nombrado el 6 de Octubre de 1606, teólogo 
profundo, y que figuró bastante en aquel reinado y el 
siguiente (1). 

A imitación de esto, y para completar el pensamien- 
to, fundó el duque de Lerma dos años después otra cáte- 
dra de Vísperas, con circunstancias análogas, señalando 
para su dotación un juro de 102.000 maravedises, que 
puso á disposición del claustro. La presentación de esta 
otra' debían hacer al duque los priores de San Esteban, 
San Pablo y Tríanos, cada uno de por sí, y el duque pro- 
ponía al claustro al que tenía por conveniente de entre 
los propuestos. El Rey no solamente aprobó el pensa- 
miento, por real cédula de Abril de 1608, sino que cedió 
al Duque el patronato de la cátedra de Prima, que el Mo- 
narca mismo había fundado y dotado. 

Por el mismo tiempo creó el duque de Lerma otra 



(1) Enemigo acérrimo de la declaración dogmática del misterio 
de la Inmaculada Concepción. En la Universidad de Salamanca se 
frxiBiátk un tomo en folio, escrito en contra de ella, el cual corría por 
üamanca al tiempo de la definición dogmática, be logró que lo re- 
idera el Rect-or I). Pablo Huebra, pero no se logro rescatar el 
nginal y los documentos, como yo deseaba. 
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cátedra en la Universidad de Valladolid, por el estilo de 
la de Salamanca. Habia allí cátedra de Prima y de Vís- 
peras, en que se enseñábala Teología tomista; mas, á pesar 
de eso, el Duque quiso que hubiese otra la cual fuera des- 
empeñada siempre por un religioso dominico, el cual debía 
residir, no en el colegio de San Gregorio, sino en el con- 
vento de San Pablo. La fundación quedó hecha en 4 de 
Marzo de 1612, fecha que lleva la real cédula de Felipe HI 
confirmando la fundación y capitulaciones hechas con la 
Universidad. Dio el duque para aquella 3.000 ducados, 
con cuyos réditos se había de atender al pago del cate- 
drático, el cual había de tener los mismos derechos, voz 
y voto que los demás catedráticos. Presentó el duque 
para ella como primer' catedrático al P. Fr. Baltasar Na- 
varretc (1). 

La fundación de éstas se principió á tratar en 1606, 
pero no se llevó á cabo hasta el año 1612. Quiso luego el 
Duque fundar otras iguales en Alcalá. La Real cédula, 
comunicada á la Universidad decia así (2): — „E1 Rey. — 
A los venerables rector, doctores, maestros y consiliarios 
del estudio y Universidad de la villa de Alcalá de Hena- 
res. — Porque D. Francisco Gómez de Sandoval y Rcxas 

duque de Lerma, marqués de Dénia desea fundar en 

esa Universidad, dos catredas (sic) de Iheulugíaj una de 
Prima y otra de Vísperas, para que se den perpetuamen- 
te á la Orden de Santo Domingo, como más particular- 
mente lo entenderéis del mismo duque, os encargo mucho 
que lo aceptéis, pues demás de ser esto en mucho servicio 
de Nuestro Señor y mió, y en beneficio y utilidad y 
aumento de esa Universidad, por la voluntad que, como 
sabéis, tengo á las cosas del duque, me tendré por muy 
servido. De San Lorenzo, á 5 de Agosto de 1611. — Yo 
el Rey. — Por mandado del Rey nuestro señor, Thomas 
de Ángulo.^ 

Comisionó el duque á Fr. Juan de la Puente para en- 
tender en aquel asunto, y el claustro capituló con él, y 
después con el inquisidor Trexo Panlagua, los cuales con- 
vinieron á 8 de Enero de 1612. Las cátedras se conside- 



(1) Pueden verse más datos en la Crónica de Santo Domingo, por el 
P. López, tomo iv, y nombres de muchos profesores célebres, que 
regentaron aquellas cátedras. 

(2) Además de lo ^ue dice el Obispo López en su Crónica, he 
visto el expediente original en el archivo déla Universidad. 
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ra'ban como iguales á todas las demás de la Universidad, 
con voz y voto en el claustro. Los catedráticos los presen- 
taba el duque, ó su familia, consultando al provincial. 
El duque ofrecía dar ronta para las cátedras, pero esta 
réntala debia manejar la Universidad. Los Padres do- 
minicos renunciaban á tener otras cátedras que éstas. 
IjOs cursos ganados en ellas valian lo mismo que los ga- 
nados en las demás cátedras déla Universidad. 

La cláusula primera, que es la relativa á la doctrina 
de Santo Tomás, y la que liace más á nuestro propósito, 
en la escritiu-a de fundación, dice así: 

„La Universidad de Alcalá da su consentimiento para 
que el duque de Lerma funde y dote dos catredas de 
Tiiculogia de Santo Thomas, una de Prima y otra de 
Vísperas, cuya lectura ha de .-ícr á las mismas horas de 
las catredas de Prima y de Vísperas de la Universidad, 
que son de ocho á nueve por la maüaua, y áe tres á cua- 
tro por la tarde." 

Con motivo del nombramiento del nuevo Héctor se 
retrasaron los tratos, mas luego que fué nombrado don 
Melchor Fernandez de Bolívar quedaron ultimados en 8 
de Enero de 1612. 

El convenio firmado por el Héctor y el Sr. Trexo, 
dice asi: "Condiciones en que viene la Universidad en la 
fnndacion de estas cbatreda.s (sic),„ 

"Lo primero: La Universidad da su consentimiento 
para que el Duque de Lerma funde y dote las chatredas 
de Theuliigia de Santo Tomas una de Prima y otra de 
Vísperas, cuya lectura ha de ser a las mismas horas de 
las chatredas da Prima y de Vísperas de la Universidad, 
que Bon de ocho a nueve por la mañana y de tres a cua- 
tro por la tarde, n 

"Lo segando: Consiente la Universidad que las di- 
chas dos chatredas se llamea do Prima y de Vísperas de 
Theulugía, y los religiosos presentados Catredaticos de 
Prima y de Vísperas, y consiguientemente que las dichas 
chatredas sean de curso, y lo."* estudiantes que oyeren 
en ellas ganen sus cursos como y en la misma mane- 
ra en las chatredas de Prima y Vísperas de la Univer- 
sidad.,, 

"Lo tercero: La Universidad da su consentimiento 

aqueios chatredaticos dcstas nuevas chatredas tengan 

los Claustros, facultades y juntas de la Universidad 

'.activa y pasiva, ganándolas mismas distribuciones 
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que los demás doctores della, y goceu de su antigüedad, 
honores y preeminencias.. 

"Lo cuarto: Consiente la Universidad que los dichos 
Catredaticos, avíeudo leido dos años de nna de las dichas 
dos catredas puedan, sin hacer acto ni examen alguno 
graduarse de Doctor por esta Universidad,' pagando las 
distrihaciones y propinas, qus en las demás borlas se sue- 
len pagar, con condición, que por muchos que por este 
camino o por otro se uvieren graduado de la reUgion de 
Santo Domingo desta Universidad nunca en el Clanstro, 
Facultades y otras Juntas de la Universidad paedan te- 
ner voz activa y pasiva mas de cuatro, ora sea de los pre- 
sentes, ora sea de los ausentes, los dos chatredaticos y los 
dos mas antiguos.„ 

Las otras dos condiciones últimas, menos importan- 
tes son, que se les daría un general en el patio mayor, 
donde esplicasen, sin considerarlo por eso como suyo, y 
que arreglarla el Duque á sus expensas otro general "que 
está junto al treatro" (sic). Además que la Universidad 
iría al Colegio de Santo Tomás á la fiesta del Santo, y 
terminada la función se cantaría tin responso por el 
Duqu-, después de sus días. 

El Duque capituló además con los Dominicos. Los 
primeros que presentó para Alcalá fueron el M." Fr. Juan 
González, Regente del convento de la Minerva en Boma y 
Calificador del Santo Oficio; y para la de Vísperas á Fr .¡Lo- 
renzo Gutiérrez, Lector de Teología y Consultor del Santo 
Oficio en Toledo, comenzando sus explicaciones en 8 de 
Noviembre. 

Cuando á fines del siglo pasado se suprimieron varias 
cátedras de Teología en Alcalá para fundar y dotar las de 
Derecho civil y patrio, se conservaron on la plantilla de 
las siete que quedaron para la carrera de Teología las dos 
c&tedras de Escoto fundadas en tiempo de Carlos HI, y 
las dos tomistas del duque de Lenna, que siguió presen- 
tando el duque de Medinaceli hasta el año 1835 (1). 

AI paso que iban decayendo las universidades menores. 



(2) El último catedrático dominico fué el P. Braulio Morgaez, 
en 1884, cuando ya la Universidad estaba herida de muerte. 

Escribió más adelante un folleto contra la Inmaculada Concep- 
ción, después de la declaración dogmática, y se le formó una causa 
criminal ruidosa. Otro dejó inédito á favor de los exclaustrados y 
contra la juriadicción eclesiástica ordinaria sobre ellos. 
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bían fundado ©n conventoa y 

, -iglo anterior, y aun casi todas 

las erigidas en Colegios, excepto el de Alcalá, iban cre- 
ciendo eii importaacia y conciirrencia otras que, con el 
máa modesto título de ^Icrtí/í'iHíOí;, tenían enseñanzas pú- 
blicas de Filosofía y Teología en algunos conventos del 
Orden de Santo Domingo, fundados en poblaciones im- 
portantes y de tradicioues universitarias, como Falencia, 
ó de conatos de ellas como, Madrid, Calatayud y otras. 

Del célebre convi=uto de Falencia y sus estudios se 
dijo ya, y que todavía eu el siglo pasado tenia estudios á 
que asistían seglares, y contínuai-on en éste. Se dijo tam* 
bien de los conatos del antipapa Pedro de Luna para po- 
ner Universidad en Calataytid, la cual quedó reducida á 
estudios de Filosofía y Teoloí^ía en el convento domini- 
cano dts San Pfdro Mártir, cuya iglesia había edificado, y 
donde yacía su padre. Llegaron 4 contar aquellos estudios 
con 400 estudiantes, número que no tenían algunas Uni- 
versidades menores en este siglo. 

La Academia de Santo Tomás de Madrid, célebre por 
estar en la corte de España, era mucho más moderna que 
las anteriores. 

A principios drl siglo XVI, doña Ana de Arteaga, 
cumpliendo con la voluntad de su difunto esposo el 
Br. Santo Domingo, dio aJ convento de Atocha 400 du- 
cados, y unas casas junto á la iglesia de San Salvador, 
para que sirviesen de enfermería, y se fundase además 
en ellas una cátedra de Teología en aquel paraje, que 
era entonces el más céntrico di' Madrid. Por entonces se 
trató también de traer á Madrid la Universidad de Alca- 
lá, por las persecuciones que .suscitó contra ella el Arzo- 
bispo Fonseca, á la muerte deCisneros, y el Obispo de Fla- 
sencia ofreció al claustro construirle el edificio á sus 
expensas, como ya sa dijo. 

Loa Padres de Atocha vendieron la casa, que era poco 
á propósito para el objeto, y con su producto compraron 
otra á la entrada do la calle llamada de Atocha, donde es- 
taba el convento de Santo Tomás, y allí pusieron un vica- 
rio, un lector y otro religioso, para el servicio de la cátedra 
y cumplimiento de la fundación. Tal fué el origen del 
convento de Santo Tomás. Fuese éste aumentando lenta- 
aente, hasta que en 1G82 formó comunidad aparte, á ins- 
incia del F, Chaves, confesor de Felipe II. Recibió gran 
imento en tiempo del conde-duque de Olivares, que, á 
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titulo de Gnzmán, se consideraba pariente de Santo Do- 
mingo, y era gran protector de la Orden. Principió 1» 
construcción del nuevo edificio en 1635; pero tan lenta- 
mente, que la iglesia no se concluyó hasta el siglo si- 
guiente, en la época del mal gusto, y con muy poca soli- 
dez. Poco medraron también los estndioa mientras doró 
la obra. Las noticias que se han podjdo reunir acerca de 
la Academia principian desde mediados del siglo pasado. 

La fundación de la Academia data de 1749, siendo 
provincial Fr. Eugenio Basualdo, á. quien principalmen- 
te se debió. El primer regente de estudios fué Fr. Pran- 
cíbco Zerdeira, que al efecto vino de Vitoria en 1752. El 
curso principiaba entonces en 14 de Setiembre y termina- 
ba el 23 de Junio. La matricula era muy escasa. En 1769 
sólo había 26 de Filosofía, y 25 de Teología moral. 

Desde 1774 marchan ya la matricula completa y las 
c&tedras provistas con regularidad, apareciendo matrico- 
lados en ellas 96 de Filosofía, 14 de Loas theolofji'ds, ó sea 
cátedra de Cano, 38 de Teología y 19 de Teología moral: 
total 165. Los cursos se incorporaban en la Üniversídíwl 
de Alcalá. Los estudios continuaron en esta forma, y sin 
pasar mucho la matricula de ese número, pues en 1807 sólo 
eran los alumnos 130. 

Desde 1825 las cátedras se aumentaron hasta ocho; 
tres de filosofía, una de Cano, dos de Teología por la 
Suma de Santo Tomás, otra de oratoria, y después de Sa- 
grada Escritura, y otra de Teología moral. Es notable 
que en 1830 subían los de Teología á 60 alumnos, y los 
de filosofía á 312, número muy considerable, pues había 
también estudios de filosofía en San Isidro y Doña Maria 
de Aragón, 

En 1817 el P. Rafael Ontanillas, prior del convento, 
consiguió que .se declarase la Academia estudio público 
y Real, Las matrículas solamente alcanzan en el libro 
citado hasta el curso de 1829 á 30, pues con la clausura 
da las Universidades se suspendió tambi/'u aquí la ma- 
trícula, reduciendo los estudios á cursos p;": vados. 
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CAPITULO V. 



La Santa Cau5.i fn la rnivíTí,ii]nil ¡W Ali'iiló, '1 sea el elfR'dicnle p.ira la Bmlifrca- 
fiÓD tlei Cardtnal Cisíieros: 16i6. —Pasto triunfal y \ilur con esle muüvo. 

La Beatificacióu de! Cardenal Cisneros fué uno de 
los asuntos que ocuparon á la Universidad de Alcalá por 
espacio de dos siglos, y que iafluyeroii á veces en aus de- 
terminaciones y en los asuntos económicos. 

El año 1546, siendo rector el Dr. Andrés Abad, pare- 
ció á loa colegiales que la bóveda de la Capilla Mayor 
había hecho sentimiento por el mucho peso del túmulo 
de mármol con que se cerró el panteón. Desmontado el 
túmulo y abierto aquél, se reconocieron loa huesos del 
Cardenal Cisneros, que habían podido resistir á la hume- 
dad, pnrs estaban encharcados. 

Reforzada la bóveda y repuesto el túmulo, fué rodea- 
da el aüo de 1666, siendo Rector D. Alonso de Mendoza, 
de una magnífica reja (1) que para este objeto fabricó el 
primoroso artista Nicolás de Vergara. No contento con 
esto, reunió este Rector los documentos más preciosos que 
halló en el Archivo, y algunos de otras partes, y los que 
habían dejado D. Diego López de Ayala, agente del Car- 
denal en Bruselas (2), y el Dr. Juan de Vergara, Canóni- 
gos de Toledo, y los remitió al M.° Albar Gómez da Cas- 
tro para escribir la vida de Cisneros, como lo hizo. Salió 
ésta á luz en 1563 on latín, y es una de las obras clásicas 
de nuestra literatura latina eu oí siglo XVI. Esto no quitó 



(1) Véase an. descripción en los Monumentos arquitectónicos de 
EBpaBft, y la inscripción que comienza diciendo: Comlidcram Mum 
-'ÍKia grande Lyceim... 

Han sido irapresoa por la TJniverKidad á expensas del Go- 
f> en 1867, por el Sr. Gayangoa y el autor de esta Historia. 
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para que Albar Gómez empezara la Historia con ana tre- 
menda invectiva contra el Colegio Mayor por haber des- 
caidado escribir sus fastos literarios. ¡Qué hubiera dicho 
8i hubiera visto el abandono posterior y la incuria del 
Colegio y Univereidad en los siglos sigoientes! 

En 1597, el Dr. J). Alonso Sánchez Lizarazu trató ya 
de entablar la causa de la Beatificación, pues para enton- 
ces se echaba en cara al Colegio bu apatía: con este objeto 
hizo abrir nuevamente el panteón, sacó el arca, y viendo 
el destrozo que padecian los restos mortales, por efecto de 
la macha humedad, determinó ponerlos en paraje elevado 
junto al Altar Mayor. Pero habiendo muerto Liizaraza 
aquel mismo afio de su Eectoría, ni se hizo más, ni se acor- 
do nadie de tal cosa; da modo que el Licenciado D. Diego 
Hernández de Alarcón, del Consejo Real, en su visita de 
1614, tuvo que mandar, „que los venerables huesos se pongan 
bien y como convenga.'^ 

Por fin, en 1626 juntó capüla el Dr. D. Pedro Yagüe, 
Rector, para tratar de la Beatificación, 

El Consejo autorizó al Colegio para librar 300 duca- 
dos á fin de entablar las informacioues de la Beatifica- 
ción, de los cuales se fueron entregando varias partidas 
al Dr. Rámila (1) para ir recibiendo las informaciones de 
testigos. En los libros de Capillas de aquella época, y en 
esjwcial en el que dio principio el año de 1623, se hallan 
á cada paso noticias de gastos hechos para la Santa 
Causa. Entre los más notables hay uno á 28 de Junio de 
1632 (f." 12 vito.), determinando: "se diese á componer el 
retrato de piedra del Sto. Cardenal, mi Señor, y que libre 
el S. Rector lo que costase" (2), 

Las informaciones para la causa de Beatificación, se 
ejecutaron en Alcalá, Toledo, Madrid, Oran, Granada y 
Torrelagnna, por la autoridad ordinaria del Emmo. Carde- 
nal Zapata, administrador del Arzobispado; y concluidas 
hacia ei año de 1634, en que merecieron la aprobación 
ordinaria, se llevaron á Roma para entablar dicha 
Santa Causa (3). A instancias del Rey D, Felipe LH, del 



(1) Antor de una apología latina de Lope de Vega. 

(2) Consérvase en el Paraninfo viejo de la Universidad de Ma- 
drid, que era la Sacristía del Noviciado de los Jesuítas. £s de m&r- 
mol y se cree lo ejecutó Felifie de Borgoña. 

(S'i Los que depusieron como testigo* en el proceso entablado 
en Madrid en 1627, son todos personajes de gran importancia: entre 
ellos figuran Gil González Dávíla, de 54 años: P, La Puente, doLJ- 
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Sermo. Sr, Cardenal Infante, Santa Iglesia de Toledo y 
del Colegio y Claustro de la Universidad, se presenta- 
ron estas informaciones á Su Santidad en el año de 1634, 
y después de repetidas congregaciones se concedió su 
signatura en el de 1636, nombrando Su Santidad ponente 
de eUa al Emmo. Cardenal Espinóla. 

La relación que en seguida vamos á extractar, m&s 
bien que para servir á la historia de la Beatificación del 
Cardenal Cisneros , sirve para manifestar el estado de 
apogeo, y patentizar la riqueza y esplendor á que había 
llegado la Universidad, y las costumbres de los estudian- 
tes de aquella época, su opulencia y gallardía : 

"Paseo triunfal (á modo de Víctor) (1), en que los ca- 
balleros estudiantes (hijos de esta Universidad de Alca- 
lá, Toledo, Madrid y otras patrias), aclamaron la santi- 
dad, virtudes, maravillas, prodigios y milagros del 
venerable Prelado y gran siervo de Dios, el limo, y Reve- 
rendísimo Cardenal Dr. Fr. Francisco Jiménez de Cisne- 
ros, meritísimo Arzobispo de Toledo, Primado de las Es- 
pañas, Canciller mayor de Castilla, Inquisidor General y 
Gobernador dos veces de estos Reinos, único fundador 
del Colegio Mayor de San Ildefonso y Universidad de 
Alcalá de Henares, &. 

Después de una dedicatoria y un pesado y gongorino 
prólogo, dice: "Jueves cuarto dia de Febrero deste año de 
1627 de la plaza de Palacio desta Villa, sitio capaz de mu- 
cho concurso por su latitud y desembarazo, en que la 
tiene su dueño el Semo. Cardenal Infante, á las seis de 
la noche deste dia, salió marchando una compañía de 
infantería española, representada por ciento cincuenta 



nico, 55 años; Lope de Vega, de 67 años; Quevedo, 66 años; Vélez de 
Guevara, 40; Tribaldos, 69 ; P. Florencio, 62. 

(1) El Víctor (comunmente dicho Vitor)^ consistía en una sere- 
nata con música, cohetes^ hachones y gran algazara, acompañando 
al opositor cuyo nombre iba en un cartelón ó estandarte, terminan- 
do con poner el correspondiente rótulo. 

El rótulo consistía en pintar el nombre y la cifra del Vítor en la 
pared con almagre, sangre de vaca y cierto barniz. Su forma era 
ésta: 
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Ck)legiale8 Metafisicos, Lógicos y Filósofos^ adornada de 
tan lucidos talles y ricos vestidos, que le cobro el crédi- 
to de la bizarría, marcha y destreza con que iban dispa- 
rando las armas de fuego, que un determinado niixaero 
de ellos regia, tan propia y airosamente variada su pro- 
pefesion en esta, que informaron bastantemente el refrán 
la pluma no embota lanza. Fué Capitán desta compañía 
el Lid.® D. Diego de Rivera Maldonado, hijo de Madrid, 
ingenio de valientes esperanzas. Alférez fué el Lid.^ 
Juan Manuel Garrido, y garrido sugeto de su facultad. 
El Ld.* D. Fran.*** de ligarte fué tan sargento, que pue- 
do culparme el haberle licenciado sin el grado primero. 
En medio de las más lucidas hileras desta compañía^ 
tan caballeroso y galán, como deudo del Timo. D. Balta- 
sar de Grijalba y Lodeño, arrastraba uno de los estan- 
dartes que en la conquista de Oran quitó al Turco su 
santo conquistador. Iban por vanguarda fuera de orden, 
una tropa de personajes disfrazados, que incesantes es- 
parcían muchas, bonísimas y variadas invenciones de 
fuego, que acompañadas de cincuenta hachas de cera 
blanca, que en manos de morillos esclavos, y repartidas 
en bien dispuestos trechos de la compañía suplían ausen- 
cias del sol y finezas de la luna. 

„Seguia por retaguardia una tropa de caballos ligeros 
corabas, sus armas, peto, espaldar, brazaletes, manoplas 
y celadas. Su adorno toneletes de distintas galas, y en las 
parejas uniformes colores, botas justas blancas, espuelas 
y aderezos dorados. Representaban esta tropa ocho caba- 
lleros estudiantes hijos desta" villa, cuyas circunstancias 
recojo por no afectar pasión de cuyas celadas se embara- 
zaba el aire en tremolantes florestas que, fiadas á ricas 
joyas de diamantes, permitían el rico logró de sus bri- 
llantes fondos 

„En medio destas dos militares tropas un carro ador- 
nado de variedad amena de ramos y flores entre la opaca 
distinción de luces, era una hermosa portátil primavera, 
y trono de dos coros de chirimias, y otros instrumentos 
deste genero , que interpolados á la destreza de mucho» 
clarines (que en varios puestos del paseo sonaban) lo ha- 
cían lo mas festivo que podian desear aquella parte. 

„ Seguíale una tropa de ocho frailes Franciscos, con 
insignias de Arzobispos, en graves y reposadas mulap 
cuyo cabo, con un riquísimo y seglar vestido, en un va 
líente y ricamente adornado caballo, llevaba el estandarl 
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ó guión de general con que el limo fué en Oran: era el 
Lid^ Marcos de "Paredes natural de la villa de Parla. 
I mediatamente sacedila otra imitada por ocho personajes 
vestidos á la española en alentados y ricos caballos. Sus 
vestidos, cuellos de lechuguilla muy azules, ropillas y 
calzas, y tan adornados de botones de oro, cadenas y jo- 
vas de diamantes que aun de noche no hizo falta la 
variedad de los colores, cuyo cabo era el Contador Don 
Mateo Aranda y Quintanilla, que lo ós mayor de la ha- 
cienda de esta Vniversidad y Colegio insigne de San 
Ddefonso, que con el mismo trage aumentado con inde- 
cible gracia y riqueza, y servido de doce lacayos, librea 
azul y plata, y airosos cuerpos, valientes penachos, en un 
hermosísimo melado andaluz, llevaba un Rico estandarte 
lograda una haz con las armas de la Santa Inquisición^ 
y ocupada otra con las Reales de Castilla. Deviera diver- 
tirme en la galantería de esta tropa, á no estarme ame- 
nazando la brevedad, y llamándome. 

„Otra que la seguía de ocho Cardenales en valientes ca- 
ballos, y adornados de la mayor autoridad que permitía 
el tiempo breve; llevando por su cabo al licenciado don 
Alonso de Cuenca, natural de la Puebla de Almenara, ca- 
ballero de lustrosa y conocida sangre, que luciéndose en 
esta ocasión se señaló con ocho lacayos de librea nogue- 
rada y plata, dispuestos talles y penachos, en un brioeio y 
ricamente compuesto caballo Uevava el estandarte im- 
perial, aquel mismo con que siendo el Ilmmo. Capitán 
General del César Carlos V, ganó y redujo á la corona de. 
Castilla la Ciudad de Oran (1). Su vestido raja nogera-^ 
da en gallardas flores, ricamente bordados en canutillo 
de oro.** 

^Rodaba luego un carro triunfal con eminente adorno 
de flámulas, banderolas y gallardetes de oro, entre festo- 
nes de varias y brillantes rosas, basadas en columnas de 
orden dórico, compuestas del mismo adorno, de cuyos ca- 
piteles y arquitraves, tremolaban al aire muchas espesu- 
ras de hermosos estandartes de rico y refulgente ingenio. 
Era alma deste carro dos capillas de miisica, voces y me- 
losos instrumentos, que en conceptuosos motetes iban ce- 
lebrando parte de los méritos del Ilustrísimd, 3^ fiscalizando 



I Si aludía al estandarte de Cisneros, que en mal hora se llevó 
d, Universidad al Museo Nacional, no es imperial, ni la conquista 
en tiempo del Emperador. 

Tomo III. 3 
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la tibieza (en las diligencias de la canonización de su 
patrón y padre) á esta Escuela, y pidiendo licencia á Su 
Santidad para dilatar los ánimos á mas desabrochadas 
demostraciones. Fueron éste carro y el pasado invención 
y expensa del Colegio Trilingüe, y Ipgro de sus valientes 
ingenios.*^ 

„ Seguía después una tropa imperial representada por 
ocho caballeros, hijos de esta villa. Sus trajes imperiales: 
sus caballos beticanos hermosos: sus coronas nevados mon- 
tes de plumas, y su conformidad tal en las parejas, que no 
en diversos cuerpos, sino en cuerpo de diversas y airosas 
partes formaban un perfeotisimo todo tan olvidados de 
brevedad de sus años (pues el que mas se permitía no 
tocaba en veinte) que magestuosamente eran soberanas 
imágenes de su intento, y de sus nobilísimos progenito- 
res. Cuyo cabo deberá mas quejas á mi omisión, que gra- 
titudes á la lisonja, en cuya fó me incapacito del bosquejo, 
en bizarría, riqueza, adorno y lustroso garbo, con que, en 
edad y cuerpo Adonis, representó un Emperador sobera- 
no. Era Don Juítn de Castillejo y Montoya: su vestido 
negando el fondo se arrebo9aba de infinitos cordoncillos 
de oro, de que estaba tan rica y atinadamente largueado, 
que se pasara de vista á no manifiestarle lo que mas se 
suele encubrir." 

„ Guiaban su quietud y buena compostura Francisco 
López de Cisneros, alguacil mayor de Escuelas y su com- 
pañero Antonio de Ros Medrano, vestidos de negro guar- 
necido de flores de plata de martillo ricamente caladas, 
Gon hermosas cadenas de oro, botones y joyas de dia- 
mantea, alentados y hermosos caballos, ricos y vistosos 

aderezos y lucidos penachos ^ 

„En esta forma paseó las mas principales calles del 
lugar, llegando á la plaza de San Francisco desta vijlla, 
pasando á vista del mas insigne de San Ildefonso, donde 
por el Sor. Doctor D. Gaspar de Alfaro y Zapata, dig- 
nísimo Rector desta Universidad, Señores Colegiales, y 
demás comunidad, fué aplaudido en alabanzas, agradeci- 
do en cortesías, y admirado en novedades, desde donde 
continuando admiraciones en tropas divididas, huérfanos 
de las hachas y lastimados de los caballos, recogieron los 
cuerpos (no los ánimos) al descanso común." 

„En tanto que el paseo alegraba las ya citadas calles, 
rondaba todas las del lugar con sus ministros, y suma vigi- 
lancia, el Sor. Laurencio Hurtado de Santaren, dignísimo 
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Corregidor, y justicia mayor en esta villa por S. A. el 
Serenísimo Cardenal Infante, obrando con su autoridad 
lo casual que en fiestas de tanto concurso y de noche és 
consiguiente. También lograda su provida solicitud, que 
no se oian sino generales victores, ni se veian sino ña- 
temos abrazos, con que, como causa de todos, celebraban 
todos la fiesta." 

No duró mucho esa buena armonía, por desgracia, co- 
mo veremos luego, con harta estrañeza. 

Desde el año 37 al 52 padeció grande atraso esta Santa 
Causa con ocasión de los decretos de Urbano VIII (1), 
pero evacuadas las dificultades que para ello se ofrecieron, 
se mandó por la Sagrada Congregación de 2 de Marzo de 
1662, que el Cardenal Cortaguti, ponente que era de ella, 
hiciese relación, en una congregación ordinaria, después 
de bien examinados los procesos. 

En esta diligencia se consumió mucho tiempo por las 
varias dificultades que ocurrieron, y duró hasta el año 
1669, en el que la Sagrada Congregación, en 31 de Agosto, 
nombró al Cardenal Celio por ponente y relator de esta 
Causa en lugar del Cardenal Cortaguti, á instancia y 
suplica del P. Fr. Juan de S. Diego, Religioso de S. Fran- 
cisco, postulador entonces y agente de ella en Roma. Y en 
6 de Octubre de dicho año determinó la Sagrada Congre- 
gación, por concesión de Su Santidad, deberse dar comisión 
para la relación é introducción de esta causa, á efecto de 
designarla, no obstante las animadversiones del promotor 
de la Fe, y visto, en otra Congregación de 16 de Octubre 
de 1670, lo resuelto en la antecedente, se mandó hacer re- 
lación de ella y procesos, sin embargo de las oposiciones 
del promotor de la Fe. 

"En 1673 enterada la Universidad de los excesivos 
gastos que se habían originado, y no pudiendo soportar 



(1) A pesar de haber regalado á Su Santidad un hermoso retra- 
to del Cardenal Cisueros, pintado por Eugenio Caxesi (Cagés) igual 
al que hay en la Rectoral, de que hizo grande aprecio ^'enamorándose 
de el" como dice el P. Quiutanilla, con todo como en sus decretos 
exigía testigos de vista para entablar el proceso, los agentes de esta 
y otras causas tuvieron que volverse á España, abandonándolas. 
Pero habiéndose mostrado Inocencio X algo más propicio, el año 
16B0. que lo fué del Jubileo, volvió el Procurador á Roma con cartas 
del "Rey y los Infantes, Prelados, Catedrales, Universidades, Cole- 
sy Ciudades, interesándose por la Causa. Pueden verse dichas 
tas en el Archivo Complutense del Padre Quintanilla, (pág. 129 y 
.uientes). 



< 
I 



los arbitrios antecedentes y gruesas cantidades de Kmos- 
nas y aprontamientos hechos por el Coh-gio Mayor de San 
Ddefonso, dejando de continuar en esnta causa liasta conse- 
guir el santo fin que tudos deseaban, y auteradus puT an 
memorial presentado por el Padre Fr. Pedro de Quinta- 
nilla, Procurador Gral. de esta causa, determinó en Claus- 
tro pleno de 16 de Octubre de 1674 asignar una Borla de 
Teología y Medicina en cada un año de su Licencia. La 
de Artes una todos los años y un grado de Licenciado 
en Cá-nones de cada dos años, „y que esta concesión dnra- 
ge, por tiempo de las diligencias y gastos, que ha de haber 
hasta la Beatificación del S.'° Cardenal mi Señor, sacando 
para ello la confirmación necesaria," como allí dice (1). 

Con motivo de la cansa de la Beatificación el infati- 
gable Padre Quintanilla escribió varias obras, cutre ellas 
una de '* Autores que en oítras impresas en parte 6 en todo han 
celebrado al Ven. Cardenal etc. Archetipo de virtudes, y Esp^o 
de Prelados, Vida de etc. Palermo año de 1662. I>isairso3 
Complutenses predicados sobre la misma vida: Roma — 1662: 
Sumario del a vida y virttides etc., en italiano, Roma 1664: 
1 vol. f.° Oranum Ximenri virtute cathólicum : Roma 1668 
' 1 vol. en 4," Sermón á la misma Santa vida: Alcalá 1641 
Tratado de non lyuUu, en Alcalá, año de 1671. — Además 
la Universidad de Alcalá le es deudura al P. Quintanilla 
del arreglo de todo sn Archivo, pues apenas hay papel de 
alguna importancia, qne no fuese anotado por ^1: Final- 
mente apenas hay curiosidad alguna en el Archivo y en 
la Universidad, que de algún modo no se le deba. 

Dejó también á ella varios tomos manuscritos que se 
conservan en la Biblioteca de Jurisprudencia, 

Una brevísima noticia de él, que nos da la historia 
del Convento de San Diego de Alcalá, dice que laUeció 
mny anciano, el año de 1685, en el Colegio de San Pedro- 
y San Pablo, donde tenia una beca porcionista. 



(1) Pai'a recolectar y adminiatrar esos fondos especiales se formi 
nna caja de contabilidtid particular llamada el arca de la Santa Cav- 
M, al modo que en Salamanca, habla el arca del Primicerio, distinto- 
do los foodoe generales de la Universidad. 

~ .... ^.. ... ^ ^^ Salamanca, gaarda- 
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CAPITULO VI. 



Gasenaazus da maiemAlKas y utnis rienrins en el Hciil Alrúnr lic Mnilrid 
en los siglos XVI y XVU, 

Escasas noticias iiay acerca de las eiisoñaazaa, que los 
Reyes de la casa de Austria tuvieron en su Real Alcázar 
durante el siglo XVI y parte del XVII, hasta la fmida- 
ción de los estudios de San Isidro, á donde as trasladaron 
^qaéllas. 

Los escritores de Listonas* universitarias liablau de 
Cario Magno y Alcuiuo; fundadores de la Universidad de 
Paría, y otros Principes que las establecieron en sua alcá- 
zares regios, que entonces propiamente las nscuelas se lla- 
maron aulas, nombre que ha llegado hasta nuestros 
días, y muy frecuente en nuestras antiguas Universida- 
des. También los Reyes de Aragón establecieron easeüan- 
zas en sti palacio condal de Barcelona, y cedieron para 
Universidad su alcázar en la acrópolis de Huesca. 

Maa por lo que hace á las enseñanzas en el Alcázar de 
Madrid, no son muy lisonjeras las noticias que da el me- 
morial del Claustro de Alcalá contra la fundación de los 
Estudios de San Isidro de Madrid; lanzando á la observa- 
ción misma del Roy la noticia, poco halagüeña, de que la 
nobleza no frecuentaba la cátedra de matemáticas de Pa- 
lacio (1). Debemos creer que la esterilidad de las cátedras 
palatinas era una cosa cit-rta é indudable, pública y noto- 
ria, cuando el Claustro de Alcalá se atrevía á decírselo al 
Rey en un documento oücial, y eso cuando pocos años 



1 En el § 41 del Memorial que luego se ei-lracta. Es más, el 
j.ralm!o mismo de la eRcritura de íuiidjiciíJii <le loa Estudios da 
i Isidro, lo dice bien claranicnt*. 
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antes Felipe II exigía al Claustro de Salaiuanra la provi- 
sión de cátedras de matemáticas, por la falla de artilleros 
que había en el reino. Es decir, que en el Palacio Eeal se 
enseñaba, sólo que no se apreruiia. 

Y si los hijos de los nobles, que estaban en Madrid, 
preferían ir á poner nna pica en Plandes, sin estudiar, á 
seguir los esmdios pesados de matemáticas en el Real 
Alcázar, y con maestros ó repasantes particulares en sns 
casas, ¿qué alientoy podrían tener los plebeyos para estu- 
diarlas en Salamanca ni Alcalá? 

La no asistencia de la nobleza á las cátedras del Real 
Alcázar, ¿era hija de falta de aptitud, ó de la disipación y 
holgazanería, ó de la mala crianza y falta de educación de 
la juventud aristocrática, á la que se 'enervaba desde la 
niñez con la adulación, molicie y prematura lascivia? 

En mi juicio, concurrían todas estas cosas. La carica- 
tara que hace Lesage de la educación de la aristocracia, 
63 sangrienta. Escipión refiere á Gil Blas , que habiendo 
entrado á servir de paje en casa de un Titulo, para estu- 
diar con el señorito, cuando éste no sabía la lección le 
daban la zurra al paje. ¡Y es muy posible que saliera á 
zurra por día el pobre Escipión! 

Créese que además de la cátedra de Matemáticas las 
había en palacio de Humanidades y Politicade Aristóte- 
les, pero no más frecuentadas que aquélla. 

Tampoco lo frieron las de San Isidro en el Colegio Im- 
perial más que lo habían sido en el Real Alcázar. Ello es, 
que hubieron los Jesuitas de idear el medio, para que los 
nobles asistiesen á cátedra, de fundar en el siglo siguiente 
los llamados Seminarios de Nobles. Y es lo bueno que des- 
pués de sacar las cátedras del Alcázar para llevarlas al 
Colegio Imperial, cayó el Rey en cuenta de que sus pajea y 
los meninos de Palacio quedaban sin instrucción, pasando 
la vida en riñas, travesuras, vicios precoces y babosos ga- 
lanteos, como describe Gonzalo Fernández de Oviedo, y 
sabemos por otros conductos; y fué preciso restablecer es- 
cuelas á cargo de los qn6llamaban„mae3trosdepajes(l)," 
que alcanzaron hasta este siglo y la modesta Casa de 
Pajes, junto á !a armería, donde se daba la enseñanza, 



(1) Obtuvo este cargo Valbuena, autor de un Diccionario latino- 
hiapano, como maestro de los pajes de Carlos IV. Conservo nn pro- 
grama del certumen y exámenes de los pajes de Carlos IV, A fines 
del siglo pasado dirigidos por aquél. 
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como la de latinidad costeada por el Ayuutamiento 
tenia sus mezquinas escuelas en la calle de la Villa, al pié 
del convento de monjas de! Sacramento. 

líavarrete en su disertación sobre la Historia de la 
Náutica, habla ventajosamente de los estudios palatinos, 
y aun culpa á loa jesuítas de la decadencia de las matemá- 
ticas, por haberlos desacreditado para llevarse aijuéllos á 
San Isidro. A la página 235 dice; "Entretanto continuaba 
la Academia en sus enseñanzas científicas con utilidad 
pública, aunque muy entrado el siglo XVII, pues hacia el 
año 1616 ejercía su cátedra, con el salario de 800 ducados, 
el Dr. D. Juan Díaz Codillo, que había sucedido en ella al 
insigne Andrés García de Céspedes fl). Consérvanse to- 
davía manuscritos en la Biblioteca líeal varios apuntes 
sobre la geografía, astrolabío, piedra imán, y otros cuya 
explicación se conoce era objeto de suti leccioues. Tal\vez 
éstos fueron los últimos alientos de tan célebre y prove- 
chosa Academia." 

Continua luego una agria invectiva contra las intrigas 
con que desacreditaron loa jesuítas aquella cátedra, según 
dice. Hace luego un elogio, más ó menos cierto, de los estu- 
dios científicos restaurados en Salamanca de orden de Fe- 
lipe II, que, en mi juicio, si llegaron á plantearse, debie- 
ron durar muy poco, puos no es lo mismo mandar hacer, 
qne hacer lo mandado. "Leíase, dice, á Nicolás Copórnico 
y las tablas putémicas, á Tolomeo, y en sustitución el 
arte de hacer relojes solares. En el segundo año se leía la 
geografía del mismo Tolomeo, la cosmografía de Pedro 
Apiano, el arte de construir mapas, el aatrolabio, el Pla- 
nisferio do D. Juan de Eo,ias, el radio astronómico, el arte 
de navegar, y en la substitución el art« militar (21. Este 
estatuto se ordenó siete años antes que muriese Ticho- 
Braho; ¿y en qué Universidad de Europa, dice un escritor 
moderno f3), se leeria entonces el sistema de Copórnico? 
Pero aún hay más; porque en otros artículos, que acompa- 
ñan á la expresada constitución, so manda estudiar por 
Pm-bach, Clavio y Monteregio, dirigiéndose áe este modo 
el curso matemático por el camino que iban abriendo ya 



(1) Suárez de Ftgueroa, Plaza Uuiversai etc. Madrid 1615, 
Dise. 83, f¿l, 8.'^ vuelto. 

(2) Estat. de Salam. de 1625, Til,. XVm, pág. 1H.5. 

(3) Fomer, orac. iipolog. por la Kyniña, nota 12, púg. 163. 
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entonces los mejores astrónomos y más ilustrados mate- 
máticos de aquellos tiempos.'* 

Luego añade al párrafo 66, lo siguiente sobre provi- 
sión de plazas de matemático regio y cosmógrafo mayor: 

"Cuando los jesuítas después de haber desacreditado 
durante muchos años, el estudio público de latinidad y 
humanidades, que tenía la villa de Madrid en la calle lla- 
mada por esto del Estudio^ detrás de los Consejos, reunién- 
dolo al Colegio Imperial (después Eeales Estudios de San. 
Isidro), atacaron con igual objeto Isl Accbdemia d£ materna^ 
ticaSj que Felipe II había creado y establecido en su pala- 
cio, con el objeto de crear arquitectos civiles y militares, 
ingenieros y artilleros, etc., se escribió ó imprimió un 
papel sin expresión de autor, año ni lugar de su impre- 
sión, que se halla en un códice en folio sin rótulo, seña- 
lado con el nüm. 2 en la Sala de Mss. de la biblioteca de 
San Isidro el Real en Madrid, donde le copió y confronté 
en 3 de Octubre de 1792, cuyo extracto ó substancia es lo 
siguiente." 

Siguen luego los apuntamientos acerca de la provisión 
de las plazas de matemático regio y cosmógrafo mayor 
de Castilla^ en razón de los inconvenientes que se siguen 
al servicio de S. M. y bien público, de aplicarse á religión 
particular estos oficios ; y admitir á ellos extranjeros de 
satisfacción no conocida, excluyendo los hombres doctos 
y aprobados naturales de estos reinos, que pueden regen- 
tar estos ministerios con ventajas. 

"Primeramente , que á la institución de estas plazas 
obligó la mucha importancia de estas ciencias, pues ape- 
nas hay arte en la república, ni ministerio en la guerra 
ni en la paz, que no tenga necesidad y se funde en mate- 
máticas. 

"Que las plazas de matemático y cosmógrafo son para 
el Consejo Real de Indias de notable servicio y confianza, 
por haber de informar á aquellos señores, é instruir á 
otros ministros de S. M. en lo que toca á geografía, ó hi- 
drografía, países y costas marítimas del mundo, navega- 
ciones y fuerzas nuestras y del enemigo en ambos mares, 
y todo lo á esto concerniente. 

"Que se instituyó la cátedra en palacio para que los 
hijos de los nobles, los capitanes, soldados y otra gente, 
que acuden allí á sus pretensiones y ejercicios, se aficio- 
nasen con la ocasión del tiempo , maestro y lugar á estos 
estudios. 
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^Que ni es, ni ae fundó para leerse en religión, cole- 
gien ó escuelas de muchachos, ni los caballeros de capa y 
espada, sijldados y artíñces romancistas , no se aplicarán 
á ir ó. estudiar entre los niños, y se defraudaría el fruto 
que de dicha cátedra se espera. 

"Que fuera de la estimación que da á la facultad, 
leerse en la casa Real, favorecida del Principe esta cien- 
cia, el aspirar á tales plazas, alienta á estudiar á muchos, 
qae para otros ministerios son después importantes. 

"Que tiene necesidad el matemático de grande apara- 
to y manejo de instrumentos, para practicar y observar 
con los discípulos de día y noclie, y en parte para esto 
libre, y á propósito, á que impÍLie la quiete religiosa. 

"Que al Cosmógrafo mayor de Castilla se le entregan 
fualesquier instrucciones, derroteros y viajes, que se han 
hecho y hat-en cada día, para corregirlos y enmendarlos, 
y hacer otros de nuevo; y es necesario sea muy suficientB 
y may diestro, natural de estos reinos, de gran seguridad 
y confianza, el á quien tal plaza se fiare. 
f.íl "Que para instruir ¿ los mariuei'os y soldados importa 
haber practicado estas materias en las armadas y ejérci- 
tos, y frecuentado el comunicar con esta gente, para apli- 
car la teórica á la práctica, y darla á entender como se 
debe. 

"Que para servir á la república y á S. M. estos miniís- 
tros es necesario estén libres, y á cualquier tiempo ex- 
puestos á comunicarse con quien los hubiere menester, 
subordinados y sujetos á lo que el Consejo les mandare. 

„Que los enemigos de esta monarquía y demás poten- 
tados de la Europa han instituido en sus estados á emn- 
lacióu de España muchas cátedras de esta facultad, y so 
9Ír\'en en todas sus facciones, navegaciones, ofensas y 
defensas de grandes matemáticos, con muy gran útil 
suyo y daño de estos reinos. 

„Que negándose los cargos y oficios de las Indias, aun 
á los naturales de muchos de los reinos de España (1), 
es grande inconveniente y muy de ponderar entregarse la 
plaza de Cosmógrafo mayor de Castilla á extranjeros. 

,.Que deben guardarse mucho dellog, nuestros derro- 
teros é instrucciones y todo lo que toca á marinería, 
viaies, fortificaciones y designios de guerra, y no sola- 
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mente el Cosmógrafo con quien se comunican estas cosas 
no ha de ser extranjero, mas ha de tratar muy poco y 
con recato con los tales. 

„Que por ser tan diferentes y tan raras las materias y 
ejercicios de que ha de tratar el matemático y cosmógrafo 
son rarísimos los sujetos idóneos para servir á la repúbli- 
ca, á S. M. y al Consejo en estos puestos. 

nQna por cuanto son únicas estas plazas, sin acompa- 
ñados ó superintendentes de la misma profesión, y de 
gran crédito, importa que los electos sean mayores de 
toda excepción, muy doctoa y aproliados. 

„Que engaña en estos eatudios grandemente el exte- 
rior y apariencia, y con mucho daflo y simulación está 
destituida de la teórica la práctica, y loa que parecen 
' muy doctos se hallan ignorantísimos. 

„Que por ser asi estas facultades tan particulares, ex- 
trañas y recónditas, los profesores de otras letras no pue- 
den dar su parecer, calificar ó juzgar quién sabe ó no. 

„Que el Consejo Keal de las Indias, que principalmen- 
te ha de servirse de estos ministros, y conoce y trata es- 
toa ministerios cada día, es á qiiien toca enterarle de la. 
suficiencia de loa taká por sí y por personas en esta ma- 
teria científicas, sin fiarlo á quien de profesión ó instituto 
no trata de esta facultad, ni la entiende. 

„Que no debe privarse el común y bien público de la 
elección de hombres insignes, y para el servicio de S. ü. 
á propósito, obligado el Consejo á recibir para regentar 
estas plazas los ministros que una comunidad ó un par- 
ticular de otra nación, por aus particulares intentos, 
quiera darle.' 

„Quo siendo los profesores de estas ciencias á propó- 
sito para estas plazas, también es grande iuconveniento 
aplicarlas á determinado género de gente, congregación 
ó religión, pues lo que apenas t^e halla en todos los esta- 
dos, menos se hallaría en uno solo. 

„Que vinculados á comunidad particular estos puestos 
cesará el fin del premio y oposición á estas plazas, y por 
no ser de grangería, ni tener salida cierta, no habrá quien 
se aliente á su estudio, ni quiera servir la repúlíliua. 

„Que de mil años á esta parte ha habido eu España 
grandes matemáticos, y escritores en estas ciencias emi- 
nentes, que han dado á las uaciones extrañas mucha luz, 
principalmente en la insigne princesa de las ciencias, Sa- 
lamanca, (El Sr. Ecliegaray dice que nd). 
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„Qne los qura han regentado la cátedra de Palacio, 
han sido varones insignes, y por sus escritos y discípulos 
famosos: Onderiz, el dotor Ferroíino, el dotor Arias, Juan 
Bauptista Labafla, Céspedes y Cedillo." H 

No todas estas razones eran de igual peso, pero algu- | 

uaa lo tenían, |! 

Trajeron loa Jesuítas al P. Nieremberg y ó. otros para ',' 

enseñar matemáticas y física, pero esto mismo acreditó j j 

ijne no tenían españoles que desempeñasen aquellas ense- [. 

ñanzas, ni luego sacaron discípulos que compitieran en U 

nombradla con los que ae citan en el apuntamiento. La >' 

enseñanza de Vegecío y la estrategia, aun á cargo de se- ' \ 

glares, quedó en el prospecto. El P. Nieremberg escribía lí 

líe física, y todavía se leen con gusto sus escritos, no so- í 

lamente ascéticos, sino también los físicos. 

Yo creo que ni los profesores de ciencias en el Re- 
gio Alcázar, ni los del Colegio Imperial de los Jesuítas, ;^ 
ni los janssnisticoa Estudios de San Isidro en tiempo de ,1; 
Carlos in lograron opimos (como dicen) frutos, sino ape- (' 
ñas medianos, y no muy abundantes. 

Como honra de la enseñanza de matemáticas en las y 

Universidades, preciso es citar al célebre Cisterciense, y |[ 

después Obispo, D. Juan Caramnel y Lekowitz. Nació en 
iíadrid en 23 de Marzo de 1G06, siendo hijo de D. Lo- 
renzo Caramuel, oriundo de Bohemia y de una señora de 
Flandes. Profesó en la Orden de San Bernardo, á la sazón 
mny floreciente, allí enseñaba también matemáticas el 
P. Fr. Andrés Prieto, llamado el matemático (1) asimis- 
mo Cisterciense. Uno y otro esci'ibieron de matemáticas. 

Caramuel fué catedrático de Teología en Alcalá, y es- 
cribió de matemáticas, Historia Natural, Astronomía y 
Arqnitectura. Sus obras fueron muy aplaudidas. Pasó á 
Lovaina, donde impugnó á Jansenio, y defendió á los Je- 
suítas. Allí impiñraió eu lfi42 su obra Malhms audax, en 
la quo ensayó resolver matemáticamente problemas d© 
Lógica, CienciEis Exactas y Teología. 

(IJ Véase acerca de todos ellos y sus escritos, la Biblioteca Cis- 
terciense, por el P. Muaiz. 
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CAPITULO vn. 



El mítoilo lie eiludiar en Derechos por el ftitliMliT AnWnio BaKíjue/ ile Clmues 
J.C. LusiunD(l)(16!0). 

¡Pesado chasco, y no el único de ene género, por des- 
gracia! ¡Quién no creyera adquirir un tesoro al comprar 
un folleto de 16 páginas, en 4.", con el siguiente estre- 
pitoso titulo! "Celebre curioso y muy útil metíiodo de es- 
tudiar en Derechos, en diez documentos, compuesto por 
el Bachiller Antonio Bazquez de Chañes J. C. (juriscon- 
sulto) Lusitano, dirigido al Doctor Benito Méndez de 
Andrade, Canónigo Lectoral de la Santa Iglesia de San- 
tiago y Cathedratico de Derecho de la misma Universi- 
dad, Coníjüíario del Santo Officio del Reino de Galicia, 
y Ordinario del distrito de todo el dicho üeyno^Con 
licencia. Eu Salamanca, en casa de Diego Gusto, Aflo 
de 1620.„ 

Creí encontrar allí nociones curiosas dadas por algún 
estudiante de Salamanca ó, mejor dicho, rejiai<anle, con 
reglas peregrinas, hijas de la experiencia y de la re- 
flexión, pero sólo halló una colección do vulgaridades; y, 
con todo, hé aquí lo que dice la jiágina tercera: „ Alos es- 
tudiosos estudiantes Juristas de la muy insigue Univer- 
sidad de Salamanca Antonio Vazi¿uez de Chaues J. C 
Lusitano, salud &c. 

„Quan importante prouechoso y noce 'irio sea el 
methodo de estudiar en Derecho (Señor^'H Estudiantes) 
no es necessario encarecer,-ie con razones pues basta saber- 
se, por verdad notoria; que en dos uec.es, que se ha publi- 
cado eu esta Universidad se ha gastado una impressiou 

(1) Lti primern es la portada, copind» arriba: la segunda la CBn 
aura y licencia eclesiástica para la impresión. 
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entf ra, de mil y quinientos, y la ultima vez, que fue !a 
seiiiiiua pasada, se vendieron en una hora trescientos y 
ciiiLLieiita, cou tanta priesa, que de unos pocos i^iie dexaua 
para llouar a Valladolid, no qiiedó ninguno..." 

Ailade que se resuelve por eso á hacer mieva impre- 
sión, y en Salamanca, aunque le costaría menos en Valla- 
dolid; noticia tipográfica uuriosa. Pero, como iio hay 
libro, por tonto que sea, que á veces no tenga algo útil, 
hallo, entre las vulgaridades de aquel folleto, algunos ras- 
gos característicos de aquella época, que marcan lo que se 
tniteiidía entonces por „un buen estíidiante,^ aunque quizá 
no fuese „iisladiante hieno," cosa distinta. Quizá cousti- 
ttiyeaen mayoría los estudiantes aplicados, dóciles, paca- 
tos y bueuos cristianos, pero los desaplicados y revol- 
vedores provaliicían, por aquello de que uno que alborota 
mete más mido que ciento que callan. 

yOase, pues, el desiderafnm del buen estudiante al co- 
menzar esta época, contrapuesto al travieso y revolvedor '^1 ■ 
qne nos describen Mateo Alemán iGracian), Quevedo, Es- 1 1 1 
pinel y otros citados en el tomo anterior. l'j . 

Documento 1." Que conviene que el estudiante de De- (' 

lecho al comenzar su caiTora haga Confesión general de L '■ 

vas pecados y comulgue. 

Documento 2." Que no se junte cou malas compañías, ¡ 

procurando asociarse con los buenos y estudiosos: si le j i 

tocare algnn mal compañero procure atraerle al bien con 1 

buenas razones y sino mudar de compafiía y posada. -h' 

Documento 3." Que venga con grandes alientos de es- jí 

todiar y ganar la honra y utilidades que trae el estudio > jj 

del Derecho (1). _ ' i|| 

Documento 4." Qué libros debe tener. Aconseja al ea- Il¡'' 

tndiante que no cargue con muchos, sino que procure '. | 

tener loa dos cuerpos del Civil y Canónico, y loa Comen- 'I' 

tarios de Pichardo. l'l 

Donimenío 5." Quanta^ lecciones conviene oyr. Acón- í-, 

sBJa un término medio, qne no se cargue con muchas, ni ij 

fmelgne por tener pocas. El primer año dos, al segundo , '(, i 

tres y que vaya aumentando según sus fuerzas. | \ 

Para muestra ya basta. ¡Y hacer tercera edición de , , 

eato! ¡¡Y vender en una hora 360!! Pero... ¿sería cierto? ; , 

Todo ello viene bien reforzado de latinea, citas, autoridades y 1 1 

. jgmas. Aquí cita el Código, Nec fercndus est qid ÍKcnmi giiKÍeiti 
'■^ííwr, onng autem atutcxtan cmiíemnit. 



\ 



n 



lík 



CAPITULO VIH. 



Heyertas Hscoláslicflsenlre Dominicos y Jesoilasespañiúi's ñohrc la Ck'ncia media 
y la Gracia y el libre Albedrlo. 

Quizá fuera mejor no decir nada sobre este delicado 
asunto, como 86 omiten otros acerca de reyertas escolás- 
ticas y literarias entre las varias comunidades y familias 
religiosas, que frecuentaban las Universidades de Es- 
paña, y por lo común asistían á los claustros y regenta- 
ban cátedras. Pero habiendo llegado estas cuestiones á 
turbar la paz de las Universidades, preciso es decir algo, 
siquiera sea con gran parsinAnía, tanto más cuanto que 
ni debemos entrar á examinar el fondo científico y lite- 
rario de las cuestiones, ni dar la razón á determinada Es- 
cuela, ni depurar mucho los hechos, qiie afirman unos y 
niegan otros. Las grandes rivalidades entre Dominicos y 
Jesuítas, de que ya se habló algo en el tomo anterior, aun- 
que con parsimonia, se habían exacL-rbado k fines del 
siglo XVI, con motivo de las cuestiones escolásticas acer- 
ca de la gracia, el libre albedrío y la predestinación. 
A vista de la acrimonia con que se llevaban estas cues- 
tiones, sobre todo en España, el Papa Sixto V avocó la 
cuestión á Roma. Después de estudiarla por algiln tiempo, 
y escuchar á los contendientes, aquel Papa no quiso re- 
solverla, y la dejó de libre opinión, proldbiendo que se 
acusaran con dicterios, insiütos y censuras. ¡Sed surdo 
canebat! ¡Disputar teólogos españoles, y no llamarse hei-e- 
jes unos á otros!... 

El jesuita toledano Luis de Molina publicó un libro 
titulado Co7icordia liberi arhitñi cum Dinna ijratia, inven- 
tando la ruidosa teoría de la llamada Ci'-nria media, para 
armonizar la eficacia de la gracia con los movimientos é 
impulsos de la libertad humana y el mérito. 



X'j á todos loa Jesuítas satisfizo la teoría: dícese que 
á Mariana no le gustó. Suárez hubo de modificarla en el 
sentido ([ue se llama cinigriñstn. Báñez, dominico y cate- 
drático de Prima en Salamanca, reputado por eminencia 
teológica, al paso que sujeto importantíaimo en la Uni- 
versidad y de gran reputación en ésta, acusó la teoría 
de semipelagiana, y fué denunciado el libro de Molina y 
llevado óate á la Inqnisición. 

En Valladolid se alzó otro terrible adversario, el 
P. Diego Alvarez, natural de Rioseco, también dominico 
y catedrático de la Universidad; escribió mucho contra 
los molinistaa, siempre en el sentido de que eran semi- 
pelagianos. Su paisano el P. Avendaño lio le iba en zags., 
combatiendo á los Jesuitaa en los pulpitos de ValladoUd, 
y en especia] en el de au Convento de San Pablo. 

Los Jesuítas por su parte no se descuidaban de pala- 
bra y por escrito, saliendo á la defensa de Molina varios 
de ellos, y en especial los PP. Arrúbal, Montemayor, La 
Bastida y Valencia, acusando á Báñez de semicalvinista. 
VoU-ió la Santa Sede á avocar la cuestión á Koma. El 
Papa Clemente VIII estableció en 1597 la célebre Con- 
gregación do Auxüiis. El P. Alvarez pasó á Roma para 
alcanzar la prohibición del libro de Molina, y logró allí 
^'lau favor y reputación. Los primeros trabajos de la 
Congregación fueron desfavorables á los Jesuitaa. El 
Papa creyó ver algo do animosidad y precipitación, en la 
marcha de aquélla, y tomó parte activa en las delibera- 
ciones. La gi'an reputación del Cardenal Belarmino con- 
trabalanceó la de los dominicos. Con todo, en loa últimos 
años du ia vida del Papa, se daba por ganada la cuestión 
por aquéllos, achacando el triunfo de los dominicos á las 
iuíluencias del Cardenal Alejandrino, nepote del Papa, y 
del Marqués de Viliena, Embajador de España en Roma. 
¡Triste espectáculo! 

Diceae que los Jesuítas daban su causa por tan perdi- 
da, que llegaron á sostener en su Colegio de Alcalá con- 
clusiones públicas (1) poniendo en duda la legitimidad 
del Pontificado en la persona del Papa Ciemeiite VIII. 
Mas el Papa murió (1605) sin publicar la anunciada Bula. 



1) Kou e»sc. de fide Clementcm VUI, tase veré Rom. PontificeiH, 
Ño iTie ntrevo á crecrJo, Buaque lo dicen el P. Billnai't y otros 
■i torea adversos. 



Siguieron las cuestiones no con menor encono en 
tiempo del Papa Paulo V, El jesuíta La Bastida denun- 
ció veinte proposiciones de Báñez, iguales, ó muy pareci- 
das, á otras tantas de Calvino. El P. Lemos, dominico, le 
probó sus equivocaciones; pero el Cardenal Du Perron, 
tan conocedor de los errores calvinistas, ijue él habia 
eegnido en algún tiempo, decia más adelante al Papa, 
que los calvinistas uo tendrían reparo en aceptar la física 
premoción de Bíñez y délos dominicos (1). En general, 
puede decirse que las escuelas de España se ladeaban por 
lo común á la de los Dominicos; las de Francia á los je- 
soitas, pues allí el mismo P. Natal Alejandro, dominico, 
más historiador y critico qué teólogo, defendía á Molina. 
Llegóse á suponer también que Paulo V tenía ya prepa- 
rada una Bula contra la Ciencia media de 5Iolina, pero, 
lejos de eso," el aíio 1607, declaró la cuestión libre, pro- 
hibiendo, como au antecesor, calificaciones injuriosas y 
censuras arbitrarias. Lo mismo confirmó Urbano VIII. 

A pesar de eso, continuaron las reyertas en las escuelas, 
y en las de España con gran encono y parcialidad, como 
queda dicho al principio; pero Urbano VÍII, poco afecto 
^ las cosas de España, y sus sobrinos aliados de loa fran- 
ceses contra los españoles, so ladearon menos á los domi- 
nicos, de los que era muy partidario el Duque de Lerma. 

Los Jansenistas fingieron y publicaron una Bula do 
Paulo V, que decían tenía preparada éste, contra los 
molinistas. Pero el Papa Inocencio X dio un decreto 
en 23 de Abril de 1654 declarándola falsa, como también 
las actas de las Congregaciones pnblicadas por Francisco 
La Pefla, decano de la Eota, y el P. Fr. Tomás de Le- 
mos (2). 

La gran influencia de los dominicos en las Universi- 
dades mayores, que casi todas estaban á su devoción, hizo 
que en España prosperase poco la Ciencia media, fuera 
(te las escuelas de los Jesuítas, Ni en Alcalá, ni Sala- 
manca, ni en Valladolid, Valencia y Zaragoza logró parti- 
darios, ni los tenia de 1824 á 1835, en que, con la clausura 
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(1) Eso importa poco. Porque los calvinistas crean el dogma de 
la Trinidad, no han de dejar de creerlo los católicos. 

(2) Por !oB dominicos, escribieron acerca de estns cuestiones los 
Padres Serrj y Le Blaac. Por los jesuítas, el P, Meyer rpiutaado 
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ra de conventos fueron aniquiladas las Facultades de 
Teología (1). 

Ental situación se hallaban los ánimos en España, 
siendo las Universidades y sus claustros de Teología 
todos, ó casi todos, partidarios de los Dominicos y adver- 
sos á los Jesuítas, que en cambio estaban apoderados en 
gran parte de la enseñanza de lo que llamaban „Humani- 
dades,^ y abora segunda enseñanza, abandonando ya el 
triviutn y quatrivium de la Edad Media. 

En tal situación estallaron todavía en España mayo- 
res discordias con motivo de la creación de los estudios de 
San Isidro en Madrid á cargo de los Jesuítas, y la venida 
de Jansenio á concitar las Universidades contra ellos. No 
era el Conde-Duque desafecto á los Dominicos, pues por 
lo de Guzmán presumía de parentesco con Santo Domin- 
go, aunque el apellido andaba en disputa. Así que en las 
cartas íntimas de los Jesuítas publicadas en el Memorial 
Histórico de la Academia de la Historia, se ve que los 
Jesuítas, á la caida de aquél, los llamaban por mote los 
Quzmanes (2). El Conde-Duque apreciaba á los Jesuítas y 
se confesaba con ellos, como también las Princesas, pues 
los Jesuítas confesaban más que los Dominicos, y en el 
pulpito solían ser más elegantes que éstos (3). 

Las cuestiones de Aivxiliis y las luchas teológicas 
entre los dominicos y jesuítas, alborotando las aulas, 
obligan á echar una ojeada sobre la actitud de los otros 
institutos religiosos en estas y otras cuestiones análogas, 

e^r lo que atañe á la historia, y sólo con respecto á las 
niversídades, dejando á un lado la parte interna de 
esas cuestiones, y la literatura y bibliografía dé ellas, á 
que no se puede dar cabida. La Teología se había hecho la 



(1) En la Universidad de Alcalá, donde estudié Teología de 1832 
al les?, la Ciencia media era obieto de ridículo para casi todos los 
Doctores. El vademeaim de éstos y de los gradiiandos era la obra 
del P, Carlos Billuart, acérrimo Tomista belga. Con la adopción 
de la obra del P. Perrone para texto en los seminarios se han modi- 
ficado las antiguas opiniones teológicas universitarias. 

(2) Varios jesuítas escribieron por entonces, y después, negando 
que Santo Domingo llevara tal apellido. 

Los dominicos por el contrario lo defienden pt'O aria et focis, 

(3) Las láminas del Fr. Gerundio de Campazas, edición de 1822, 
representan á éste vestido de fraile francisco. No iba el tiro del Pa- 

Isla á los franciscanos. Fr. Blas, el depravador de Fr. Gerun- 
, sube al pulpito con el escapulario planchado á cuadros, pero 
-^anciscanos no llevan escapulario exteriormente. 

Tomo III. 4 
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primera y la dueña de casi todas las Universidades; y 
siempre lo Iiabia aido en Huesca y ValeuL-ia. En Sala- 
manca y Valladolid, prevak'cia también durante el si- 
glo XVII, pero no de modo quo las facultades de Dereciio^ 
y sobre todo la de Cánones, le cediesen ni puesto. Además, 
en Salamanca prevalecían sobre todos, los Dominicos del 
célebre y grandioso convento de San Esteban, y lo mismo 
en Valladolid los de San Gre^^orio y San Pablo. En Sa- 
lamanca, sobre todo, los dominicos eran el paladión de 
la Universidad, y amparo de ésta contra los Colegios 
mayores, vastagos de aquel árbol, que le robaban savia y 
vigor, aunque le engalanaban con su follaje. Los jesuítas 
tenían por entúiices menor importancia en Salamanca. Su 
grandioso colegio bonrando la población, y destruyendo 
casucas feas y hediondas, lóbregas y malsanas, lejos de 
atraerles benevolencias, les había acarreado odios y malas 
voluntades del populacho, y de los pupileros y alquiladores 
de tugurios, y eso que aún quedaban en las parroquias de 
San Blas y de San Bartolomé unas cuatrocientas, medio 
casas, medio pocilgas, as^ñrando las fétidas emanaciones 
de la inmunda y descubierta alborea, que baja al rio por 
aquel barranco (1). 

Los Colegiales Mayores se atlhiríaron á los jesuítas y 
con ellos la aristocracia de Valladolid y Salamanca. Ya 
Ovidio, cursando la Iliada, decía que, al pei-seguir un dios 
mitológico á un pueblo, solía salir otro dios á defender- 
lo, funesta consecuencia de tener muchos dioses (2): vals 
más tener uno, y que sea bueno. La venida de Jansenio 
puso de manifiesto la malevolencia de las Universidades 
contra los jesuítas, por ios conatos de poner Universidad 
en Madrid con pretexto de Estudi<i3. 

Los dominicos tenían una gran prepotencia y prepon- 
derancia por su gran influencia en la Inquisición. 

Sus principales auxiliares eran los carmelitas descal- 
zos, que ya desde mediados del siglo SVII se haiiian in- 
troducido en ambas Universidades de Salamanca y Al- 
calá. En Salamanca tenían colegio de Teología, en Al- 
calá de Filosofía. 

Complutense era el P. Gracián, hijo de un Secretario 



- - del Rey y de San "íicente, que les tomó Lord We- 

llington, si Dien dejaron no pocas. 
(2) STpe inseqttente Deo fert Dcte nltcr opcm. 
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de Felipe II, y desde luego se ladeó á los dominicos. 
Santa Teresa debió mucho á éstos, pero no fué exclusi- 
vista, pues mucho debió á les jesuítas, y los estimó no 
poco (1). Pero al fundar estudios de Teología en Sa- 
lamanca (2) y de Filosofía en Alcalá, se ladearon desde 
luego á los dominicos, de cuya escuela fueron no sólo 
defensores sino grandes comentaristas. Su teología, cono- 
cida en las aulas con el nombre de los Salmatic^nses, es de 
los Carmelitas Descalzos de Salamanca. Los escolapios de 
San José Calasanz, eran asimismo muy partidarios de 
los dominicos y tomistas puros, siquiera su instituto no 
fuera para esta enseñanza. Pero como su fundador era 
Doctor de Alcalá, y teólogo tomista, mandó á sus hijos 
seguir aquella escuela. 

La confraternidad de los dominicos y franciscanos 
es bien sabida, por haber nacido á un mismo tiempo, 
pero aunque se apoyaban, no seguían ni las mismas 
doctrinas ni los mismos autores. En las escuelas eran co- 
nocidos los franciscanos con el nombre de Escotistas: los 
jesuítas con el de Suaristas. 

Tampoco los agustinos calzados ni descalzos con- 
geniaban con los dominicos, pero aun menos con los 
jesuítas. Sostenían escuela aparte, y en Salamanca fue- 
ron siempre muy queridos y respetados, y su indepen- 
dencia sirvió algunas veces para terminar rencillas, y en 
los apuros y atropellos de la Universidad por los Colegia- 
les mayores, estuvieron al lado de ésta, a pesar de haber 
sido San Juan de Sahagún Colegial mayor del Viejo, en 
Salamanca, y Santo Tomás de Villanueva del de Alcalá. 



(1) Los jansenistas quisieron sacar partido de alguna que otra 
carta en que aparecía algún pequeño desacuerdo con algún indivi- 
duo, no con el Instituto. ¿Pero acaso no hubo también rivalidades 
«ntre otros? 

(2) Por el plan de estudios de 1824 se estudiaba la Teología 
moral por el Compendio Salmaticense: 3 tomos en 4." 



CAPÍTULO IX. 



Conalijs dt trasladará Madrid la l'niversidiiil dcAkaláen 16i3. 

Quedan ya referidas en el tomo anterior (pi^. 83; las 
gestiones que hizo la Universidad de Alcalá para trasla- 
darse á Madrid, ó á otra parte, en la primera mitad del 
siglo XVI, huyendo unas veces de las persecucionei de los 
Arzobispos, y otras por las reyertas con losvecinos, moti- 
vadas comunmente por las habituales y mal reprimidas 
travesuras, y aun insolencias, de los estudiantes. Calma- 
das unas y otras algún tanto en la segunda mitad de 
aquel siglo, con la causa dei Arzobispo Carranza, y ¡a rí- 
gida administración de Felipe U, reaparecen á princi- 
pios del siglo XVII durante elílojo gobierno de su hijo 
Felipe ni. 

Én el archivo de la Universidad Central existí? un 
expediente cnriosoyen el cual está la r6presenta<'ión ((ue 
hizo la Universidad en 1623 para emigrar de Akalá 1 1). 
El primer documento es un acta d© Claustro, que carece 
de principio, y dice así: 

"Estando asi juntos el Sr. Rector dijo, que por cuanto 
lo que en este claustro se ha de proponer y tratar es 
tocante á esta villa de Alcalá, y en ello son partes intere- 
sadas los naturales de ella, y como tales, conforme á las 
leyes de esta Universidad, no so pueden hallar presentes, 
mandaba y mandó, que todos los Doctores naturales de 



(1) La cftiTieta de letra (lel escribiente del Cancelario Koxasi, la 
cual es bieu coíioeida por mi, dice; f Becerro fd. "tÜ bta. Legajo 5, nú- 
mero Iti. Copia del Claustro representación A Su Slaf^-paiareniOTerla 
Universidad á otra parte y motivos qne se espusieron para ello y 
laa cartas que se escribieron ; todo en IC'23. 

Copié todo el memorial en Octubre de 1849, en que logré verlo. 
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esta villa, se salgan det claustro, y, en ctimplimiento do 
este mandato y de las dichas Leyes, se salieron los Doc- 
torea siguientes : el Doctor D. Francisco Jiménez, Doc- 
tor Morales, Dr. Moreno, Dr. Vitoria, Dr, Gracian, Doctor 
Cámara, Dr. Bustamante, Dr, Antequera. "En este Claus- 
tro propuso el Hr. Rector y dijo: que ya saben sns moF- 
cedes el odio y enemistad que esta Villa tiene con la 
Universidad y loa malos tratamientos que hacen á los 
estudiantes, pues demaa de haberlos inquietado y mal- 
tratado en sus casas, rompiéndoselas con fuerza y violen- 
cia, han muerto y herido á muchos, y lo que peor ea ape- 
llidando en forma de villa^rícíi 'íí víUa y mueran los 
e£tudiaiiles;=y que este odio y enemistad está tan arrai- 
gado en loa ánimos délos naturales que, aunque por parte 
de la Universidad eu muclias ocasiones se han pedido en 
el Consejo y traído jueces ¡¡esquiai dores para el castigo 
de los excesos, esto no aólo no ha sido causa de enmienda 
sino de mayor irritación, de que ha residtado que la Uni- 
versidad va cada dia en tanta diminución, que dentro de 
muy poco no quedarán más que los colegios y catredáticos, 
pues como es notorio, temerosos y amedrentados los estu- 
diantes de las muertes y malos tratamientos que este 
curso les han hecho laa gentes de la villa, se han ausen- 
tado é ido sin acabar sua cursos, y se tiene por coaa cierta 
aue no volverán mas, y qiie con la mala voz y fama que 
evau impedirán que vengan otros, cou que casará el 
concurso y se acatará la Universidad, y que como al 
clauBtro le ea notorio el limo. Cardonal Don Fray Fran- 
cisco de Ximenez de Cisneros, único fundador de esta 
Universidad, en las constituciones de la fundación ordena 
y manda, que hallandoaa la Universidad molestada en 
esta Villa con daños de que no se halle remedio, y parc- 
ciendole conveniente, se pueda mudar á otro lugar de este 
Arzobispado, que esto debajo de la jurisdicción de S. M. 
pidiendo para ello su Real consentimiento; atento á lo 
cual y á las graves y muclias enfermedades que todos los 
años hay en esta villa, y en particulax eu loa estudiantes, 
por sus muchas humedades y mala constelación, propuso 
su mrd. el S.'R/ que el Claustro prevea y determínelo 
que mas conveuga para remedio de estos daños u incon- 
venientes, ^Y habiendo tratado y conferido larga y diti- 
atameute, fueron de parecer y determinaron, que en lo 
B toca á las muertes y daños, que han sucedido, se 
iiarde á que el tir. Obispo do Atenas, Fray Antonio de 
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Viezma, embie aviso del estado en que están las diligen- 
cias qne sobre ello ha hecho en. el Consejo Real y con- 
forme á ello se acordará lo que convenga. Y para el 
remedio de los males presentes y otros mayores que jns- 
tamente se temen para adelante, y para el reparo, conser- 
vación y aumento de la Universidad acordaron y determi- 
naron, que la Universidad se mudeá otro lugar, donde mas 
bien le estubiere, y se le hicieran mayores comodidades, en. 
conformidad do lo dispuesto por las constituciones del 
limo. Fundador, y que para ello se dó cuenta á los patro- 
nes y se pida licencia y consentimiento á S. M. y para su 
cumplimiento se hagan las diligencias necesarias, nom- 
brando personas que lo pidan y traten y hagan las dichas 
diligencias y la.egecucion de lo dicho y el nombrar las 
personas que sean necesarias lo cometieron al Sr. Retor.'' 

Sigue á. continuación en el mismo papel el acta ai- 
guiente: "En ]a villa de Alcalá de Henares á 7 días del mes 
de Mayo de 1623 el Sr. Dr. D. Juau Quixano Eetor del 
Colegio Mayor de 8. Ildefonso y Universidad de la 
dicha VLlla=dixo, que eu virtud del claustro fecho en 26 
de Marzo deste año, en que se cometió á f^u mrd, el nom- 
bramiento de las personas que han de acudir á tratar de 
sacar licencia de S. M, para que esta Universidad se 
mude á otro lugar mas conveniente, y las demás cosas en 
el dicho claustro contenidas, su mrd. nombraba y nombró 
para todo lo contenido en el dicho claustro al Dr. Bar- 
tolomé de Sosa, catedrático de Sagrada Escritura, y al 
Dr. Merino catedrático de prima de Sauto Tomás de esta 
Universidad y Alonso de la Peña Bedel jubilado de ella, 
y á cada uno in soh'ditm,'^ 

Sigue á este documento otro de igual papel y letra 
que dice asi: "Las razones y fundamentos principales que 
la Universidad de Alcalá tiene, para tratar de trasladarse 
á otro lugar, son las siguientes;" 

"1". El primero naco de la falta de salud que de ordi- 
nario padece a-juella villa por grandes humedades yes- 
cesivos calores, causa de tantas y tan graves enfermeda- 
des y por la densidad y crasicie de sus aires, tan contraria 
á las obras de ingenio, qiie los piden más sutiles y puros, 
de donde graves hombres del tiempo en que el Ilustriai- 
rao Cardenal D. Fray Francisco Ximenez de Cisneros la 
fundó le advirtieron que era poco aproposito aquel sitio i 

para su intento, deque ansí mesmo tubo embajada de la j 

insigne Salamanca, prociu'ando divertirle del." 
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„Y annqiie mostrándose arrepentido de la elección 
qae había hecho de aquel lugar i.por hallarse tan empe- 
ñado en sus fundamentos y edificios) con el, deseo gran- 
de que tenia de verlo en sus dias puesto en ejecución, 
prosiguió diciendo, que el habia hecho lo quw sus fuerzas 
alcanzaban y lo demás lo dejaba á la s^iperior Providen- 
cia por cuya cuenta solo podia correr la salud y aumento 
de su Universidad; de que resultó dejar ordenado en sus 
constituciones que, pareciendo a la Universidad ser con- 
veniente se pudiese mudar á otro lugar del Arzobispado, 
que fnese de la Jurisdicción Beal, en que parece pi-evió 
los inconvenirntes que se podían segiiir de su asistencia 
en lugar do Señorío, que después sehanesperimentadocon 
tanto daño y menos cabo de la escuela, como adelante ac 
dirá." 

„Esta tan oriHnaria falta de salud (adornas de !a co- 
man esperíencia) tiene origen de las inmeusas y conti- 
nuas agnas llovedizan, que de todos los alrededores por 
muchas leguas se agregan en aqne! valle, de donde le vino 
el nombre latino, Comphitum, y no menos por tener el rio 
Henares á la parte del Oriente y Mediodía, de donde, le- 
vantando el sol continuos vapores, no solo hiere en la po- 
blación con ellos, pero con la forzosa reflexión de rayos 
por las cercanías de los cerros que tiene, y con los que se 
levantan de aquella llanura pantanosa, está el aire de con- 
tinuo grueso y por consiguiente enfermo, y los efectos se 
ven mas comumente en gente moza y forastera, con que 
(¡e ordinario se ínfuma aquel sitio de peste en los pueblos 
comvecinos y no con pequeño fundamento, pues siendo 
de tan corta población, que con mucho no Uega á dos mil 
vecinos, ningún año regularmente dejan de morir qui- 
nientas personas y coligese serla mayor parte csLudian- 
tea, pues á ser de los naturales en veinte años se hubiera 
quedado desierto: demás que es cosa cierta que el nacer ó 
criarse en cualquier lugar con tal ó tal genero de tem- 
planza esta no descompone tan fácilmente la salud i los 
naturales como á los forasteros, á quien les és mas con- 
traria, por faltarles la habitación, y de aqui és que los reli- 
giosos y otras comunidades y personas ricas, que asisten 
4 sus estudios en la dicha villa, la desamparan los veranos, 
huscando lugares de mejor templanza, y los que no lo 
acen padecen de ordinario gran riesgo de su vida, y aten- 
endo á esto S. M . en sus R.' reformaciones ha mandado, 
le (_iiij obstante quo el Fundador por sus constítucioues 
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ordenó que los exámenes y licenciaH de artes fuesen cada 
año antea del dia de San Lucas) se dilataran, como ae di- 
lataban, hasta Navidad, por no obligar á qae en el verano, 
con el rigor de los calores, asistan los estudiantes con tan 
gran riesgo de sus vidas, de que resulta también el anti- 
riparse los estudiantes para irse á sua tierras, autes de aca- 
bar los cursos, y venir á la Universidad después de empe- 
zados, ansi por que al principio de la primavera empiezan 
■k picar las enfermedades, como por que las del verano no 
son acabadas por San Lucas, con que se cauna otro gran- 
de inconveniente contra el principaí intento é instituto 
de la escuela, y és que en ninguna facultad pueden los 
maestros acabar las lecturas que les tocan, y si las acaban 
antes que los estudiantes és destrincada é imperfecta- 
mente, por cuanto quitan al curso por lo menos un mes^ 
Wniendo á la Universidad por todos Santos, y yéndose 
antes del Domingo de llamos (1)." 

"2." Y no és de poca consideración para la diminución 
de la escuela los escesiboa gastos por la gran carestía de 
los mantenimientos en aquella villa, qiie en ninguno de 
estos Reinos son tan grandes, ora sea porque los Eexido- 
res son interesados, y como son anales, vienen á tocar 
(ístos oficios á todos los heredados, ora por ser paso común 
de los que vienen á la corte del Reino de Aragón, Francia, 
Italia y Alemania y en tanto grado, que todos Ins man- 
tenimientos valen siempre la cuarta parte más que fn la 
Corte, y á este paso todas las demaa cosas de que neeesi- 
^ tan los estudiantes, de suerte que lojs que en otras Univer- 
""^^ades se sustentan honradamente, en esta se hallan 
^■cesitados á servir, por no igualar sus haciendas á los - 
gastos, y los que no sirven muy pocos cumplen el curso, 
como dicho es, por no poder tolerar la carestía, y con la 
esperiencia de un año no vuelven otro, y retardan por esta 
causa á los demás que habían de venir de sus lugarea, 
para que no vengan á esta Universidad, causando su di- 
minución en tanto grado, que sensiblemente van faltan- 
do cada año mucho numero de los del pasado, y es tan 
corto, que no viene á haber de viatrh'iOn mil y quinientos 
siendo casi la mitad de los CoJegios.'^ 



(l) Aunque pesados, ai)n curiosos estos datos para probar qao 
l:is líKiíiiis de los estudiantes de entonces y la enseñanza, adolecían 
de vicios que aun no se han curado, y parecen súlo do ahora. 
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•^3." También ós muy de considerar, que cuantos fa- 
cinerosos y foragidos aalen do la Corte, huyendo de la jus- 
ticia, que en ella es tan vigilante, se meten luego en Alcalá., 
taciendo á la escuela gravisimos ílaüos, el uno inquietar- 
la con an mala vida y peores hechos, el otro que corra la 
voz en la Corte y en todo el Reino, que las insolencias y 
maldades que allí se cometen, y con cuyas relaciones se 
molestan todos los dias los oidos de S. M, y sus Consejos, ., 

tienen por autores originales á los estudiantes, padeciendo 
tanto el crédito y reputación de los buenos, y á riesgo de 
descomponerse con el mal ejemplo de la gente perdida, 
que solo sirve de sembrar cizaña en los ánimos de la 
gente de la villa, qne siempre esti'iu dispuestos contra la i r 

Universidad, poniendo su mira en ser tenidos por valien- ' 

tes, ocasionando rencillaa para egecutar sus intentos, y 
como son tantos los naturales de esta profesión, y casi 
todos hijos y parientes de los qu« por su turno vienen á 
SOT regidores, de quien la justicia tiene tan gran depeu- 
dencia, con tan gran libertad de que no solo no son corre- 
gidos déla justicia del lugar si no que los fomentan y 
amparan proi'urandolos defender de los jueces que el Con- 
sejo embia para castigo de sus escesos, como se ha esperí- 
mentado bien estos dias pasados." 

"4." Y aunque estos fundamentos y razones han co- 
rrido hasta nuestros tiempos, la primera siempre, y las 
segundas aumentándose mas cada (lia, y solas ellas, á 

tantos hombres doctos y graves han parecido bastantes . . 

para la mudanza quo se propone, vienen hoy á ser infe- I V 

rioree respecto dt-las que de nuevo se han recrecido por J 

qne, si los dichos tocan á su salud y hacienda, los que ,i 

se siguen son de honor y vida, pues ninguno sentirá "l 

tan mal del honor quo no le imite la poca estimación 1 | 

que la villa de Alcalá ( en contraposición de toda la ' [ 

cristiandad) hace á una escuela tan ilustre, que sus hijos 

han ocupado los mas insignes puestos de la Iglesia y de i 

su nombre llenas las estraugeras naciones la aclaman ' \ 

con universal veneración; y para prueba de esta verdad 
esescusado referir los favores grandes que ha recibido, 
ansi de los Sumos Pontífices católicos, reconociéndola por 

el Seminario de virtud y todas las buenas letras mas * i 

■""jortantes k sus Reinos, toda la Cristiandad. Mas, para 

fusión de algunos diré lo que hizo el católico Fernando | 

:uyos felices tiempos nació nuestra escuela, que vi- i' ). 

ido de proposito á visitarla, quiso verlo todo y oír | ' 
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sus maestros y que en su presencia llevaaen ¡os Bedeles 
BUS insignias levantadas, prociaiidose de tener vasallos de 
tanto magisterio, honrándolos tüuto que al Eetor de el lo 
llevó en medio entre S. M, y t^l Fundador, haciendo á 
trechos pausas en el paseo, y informándose por menor de 
las cosas de la Universidad, para que se dilatase y gozase 
mas tan estraordinario y sumu favor. Y no fué menos 
el que á sus Doctores hizo en ]a Iglesia de S." Justo y 
Pastor el invicto César Carlos, entre cuyas heroicas virtu- 
des será en todos tiempos alalia'ia la entrañable afición 
que tubo siempre á todo genero de letras, habiendo pues 
de asistir á los divinos oñcios en aquella iglesia, y viendo 
su dosel en la capilla mayor, lo dejó y se fué al coro 
donde, tomando un lugar particular, dijo que no quería, 
perder la gloria de aquel dia, sino poderse jactar de que 
Cesar fuese contado uno entre tantos y tan eruditos 
varones, favores todos bien continuados en muchas oca- 
siones de los siguientes Filipoa nuestros Señores y Reyes 
con tantas honras y privilegios, cosa que había de causar 
confusión al desprecio que aquella (1) villa hace de lo que 
tan grandes Magestadfs han hecho tanto caso y estima- 
ción, bien al contrario de lo quk' debían al aumento gran- 
de que déla Universidad han recibido en hacienda y 
autoridad, pues siempre procuran menguar la del Rector 
y Doctores y demás graduados, postrándolo todo porelsue- 
lo, de que (demás de infinitas muestras ya antiguas) son 
buenos testigos (entre otra) las ocasiones de estL> ultimo 
curso en que los hijos de esta república han publicamente 
arcabuceado al Rector, que profuraba quietar disensiones, 
y por haber salido i defender sus Colegios, donde la 
Justicia seglar, con fingida voz y socolor de prender de- 
lincuentes, siéndolo los hijos de la villa, se entraban de 
noche á turbar la paz de los Colegios y toda la Univer- 
sidad: junto á S. Francisco, entre el tumulto de la gente, 
dispararon al Rector dos pistolas, ciiya munición le paso á 
raiz del rostro, yla noche siguiente, saliendo el Rector con 
8U3 ministros y colegiales, ios acometieron con tan gran 
descompostura que diciendo era el Rector, respondí eron:= 
muera elRector y viva la villa, =;Y aunque se retiró á toda 
prisa á. su colegio, á sus ministros los maltrataron y a un 
estudiante Ifi atravesaron una lanza por el costado, y 



¿¿^ma b„r1/, n™. S'»*»"™ =on sus insilnfas para 



Wutado (í y «omp.Sndo.fr.""?,'-''"'' '»' í"- 
ocasiones cosa de tanta verdad c. 
"no constara por las informaoio 
Mjo, hechas por D. Lois de Pare 

i t°.nVÍ:;^3,tr" » <=™««° y 1» el fnndamento 



pnesno sehauíri '°„T. »'"'Ji">'=', « cosa cierta, 
li aun hLlÚ, Is!?";, '"'^'■"'«'•' "«-¡on considerable 
I» ™elet,ta;r™rsiol°¿r°"° ' '^="'° "°^* » 
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Y supuesto que la UniverBidad ha puesto los medios 
posibifs para la quietud, y no la pudiendo consegiür. ha 
auglicado al Consejo provea de rennülio conveniente y los 
que asta agora sean (se han) dado, enviando jueces que cas- 
tiguen estos escesos (con el amparo que los delinquentes 
y facinerosos tienen en la villa como naturales della) 
han heciho tan poco efeto que, no solo no han corregido 
los ánimos, antes con mayor irritación prosiguen suh 
intentos, de que amendrentados loa estudiantes desam- 
paran la Universidad, causa de su total ruina, lia pa- 
recido remedio necesario (usando de la facultud que el 
Fundador dexó) mudarla a otro lugar mas cuiibinien- 
te (1), y donde los beneficios que della resultan tengan la 
estimación que merecen, suplicando a Sn Magestad como 
lo han hecho, les dé para ello su lieal consentimiento, 
que, tiniendole, respecto del lugar que pareciere mas apro- 
posito para su traslación se responderá a los inconve- 
nientes con toda satisfacción, con evidencia de mncha 
. utilidad, que de ello se le segoirá asi en sus rentas, 
como en el aumento y conservación del fiu para que se 
fundó." 

Ademas de estos memoriales, relaciones, etc. se escri- 
bieron varias cartas á diferentes personas de distinción, 
entre ellas al Conde-Buque de Olivares, y al de Monterey, 
de que quedaron copias. 

En medio de todo esto se echa de ver, más que !o disi- 
mulara el Claustro, que los Profesores tenían deseos de 
venií-se á Madrid para contrarrestar á los jesuítas, (2) que 
aquéllus encubrían las travesuras de los estudiantes, que 
el vecindario de Alcalá, estaba ya causado de aguantar 
la indisciplina escolar, y que los vecinos habían esta- 
blecido lo que se llama, en tórpiinos poco cid tos, una parti- 
da de. la pwra, para reprimir desmanes. 



(1) Por este y otros soleoísmoa, y por lo machacón y desaunado 
representíicioii escrita ] 
s que por algún Diicto' 



e la representílción escrita poral bedel jubilado qne 



(2) Hallaban iocoavenientes en que hubii^r.i 
CortEí, y á pesar de eso, querían traer la Dnivpi 




CAPiTur.o X. 

LOS E8TUDICS DE SAN I9IDBO EN MADRID. 



Sh [oodai'iún: quejas de las ITnivt'rsidaileK ilv Ali^alü y Sal!iiilanr,i, v carU quü cscriLiií 
fI Bi'ycun esle muliv* á la UnivErüJilad de Aluilá tn IQIS. 

La fundación de los Estudios de San Isidro dftta de! 
bflo 1625, según la topia de la esdritiirtí, autorizarla por es- 
eribanopúblico,qn6sr? halla un el archivo del Excmo. Sr, Dn- 
quede Frias, la cual publicaron los Sres. Salva y Baranda 
en su colección de documentos inéditOíi para la Historia 
de Espaüa (Tomo III, núm. 6, pág. 548), donde podrá verse 
Integra: á esto debemos el tener alguna noticia del origen 
de aqnel establecimiento, del que apunas se sabía (1). 

La Escritura de fundación dice asi; „Eu el nombre de 
Dios N, Sor. y de la Stma. Reina de loa Angeles Virgen 
Sta. María su Madre y de toda la Corte Celestial, y á honra 
y gloria suya, sea notorio y manifiesto á todos loa que ahora 
son y adelante serán como el Rey D. Felipe cuarto, Nro. 
Sor., que Dios prospere y dé largos años de vida; conside- 
rando que." todas las repúblicas bien gobernadas han librado 
la mejor parte de su felicidad en la buena educación de la 
juventud, y aun que se interesa mucho se estienda á la gen- 
te comuu, pero mucho mas importa que no falte á los hijos 
de los principes y gente noble, porque és la parte principal 

de la república (2). 

„ Y asi como és mas necesaria para la república la buena 
educación de los hijos destos principes nobles, asi suele ser 



'■ Dfcese que hay ona historia raanuscTÍta acerca de ellog, pero 
lograilo verla. 

No cnpiamoa integro el documento por Ib- facíliilad de verlo eu 
ije citado. 
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ordinariamente la quémenos se practica, fl) por qne sus pa- 
dres uo cuidan ni desean otra cosa mas de que vivan para 
que lleven adelante la antigüedad de sus familias, y libran 
buena parte de su conservación en no ejercitalles en el es- 
tudio ni en otra ocupación que les cause pena y fastidio." 

"Y de aquí se infiere que las escuelas públicas son más 
necesarias en las cortes de los Reyes en las cuales se debe 
fiar muclio la enseñanza y educación de los hijos del cuidado 
da sus padres, porque, ó están sirviendo en oficios de gobier- 
no, ó muy ocupados y distraídos en sus pretensiones, y así 
no pueden vacar y atender á la buena crianza de los hijos, y 
porque la Corte de suyo tiene más ocasión de distraer y es- 
tragar las costumbres de los hombres mozos, es menester que 
no falte en ella el estudio de las letras, que ós el medip más 
■eficaz para su reformación (2). 

"Y no se cumple esto con las Universidades á donde los 
padres pueden enviar á sus hijos, por que aunque és verdad 
que se suele hacer esto con ios hijos segundos-, que por no ser 
señores de sus casas han menester valerse de las letras para 
tener de comer (3) pero muy pocos envian á las Universi- 
dades los hijos mayores y herederos de sus casas, ademas que 
en las Universidades, atendiéndose mas á las facultadas 
superiores, se desprecian las de erudición y las lenguas, qne 
son de mucho adorno para los caballeros y gente noble. 

„Por todas estas razones ha resuelto S. M. de fundar y 
dotar en esta Corte unos estudios Reales, donde se lean la 
Teología moral y positiva, las buenas Letras, arte^ liberales 
y lenguas, para que en ellas se egerciten y aprovechen asi 
1» juventud como los demás cortesanos, que quisieren gastar 
el tiempo con provecho." 

„Y por que la Religión de la Compañía de Jesús, como és 
notorio á todos, és la que profesa todo género de letras, y la 
qne atiende con más provecho á la educación do la juven- 
tud juntando con la enseñanza de las letras la virtud y bue- 
nas costumbres, y por la particular afición y estima que 
S, M. la tiene, por lo mucho que sirve en todos los Reinos 



(1) Ko puede decirse máa por lo elaio que los nobles no querían es- 
tudiar. 

(2) ¡Y tanto como ee ha clamado contra el estableo i miento de la 
Universidad en Madrid! Véase como penaaban los Jesuítas sobre ese 
punto en el siglo 5VII. 

(3) Nótese bien esta triste eonfesiún, pues lo merece, como prueba 
de las ideas y costumbres de aquel tiempo. 



y i^i-íados de su Corona, y por la singular devoción qne tiene 
á Siiii Ignacio, su fundaHor, por haber sido natural de estos 
n-inos, siguiendo en esto el ejemplo de casi todos los prínci- 
pes L-atólicos, que han hecho esta, misma confianza de la 
Compañía, y haviendo hecho ver y mirar la forma como se 
podía diaponer cosa de tanta importancia, y platicándose 
por 311 orden con diveri^as personas, y entre ellas con religio- 
sos de ia misma Compañía de Jesús, por un Heal Decreto 
mandó se fundaran unos Estudios Realea en el Colegio Im- 
perial, que la dicha Compañía tiene on esta Corte, de que 
S. M. lia de ser fundador y patrono, en los cuales se han de 
leer las cosas siguientes: 

Estmlion mc7iores de ki 6ramátka latina. 

I. Primera clase de incipientes para decorar el arte de 
declinar y conjugar. 

II. Da mínimos para el conocimiento y uso de las partes 
He la oración y para leer el género. 

III. De menores para leer pretéritos y supinos y algunos 
principios de sintaxis y empezar á componer latín, 

IV. De medianos para leer más cumplidamente sintaxis, 
r componer congruamente, y para leer los principios dala 
prosodia. 

V. De mayores para leer ms'vs cumplidamente la proso- 
dia, componer versos, aprender estilo: y en esta clase ae ha 
de aprender á leer, declinar y conjugar la lengua griega. 

Esludios mayores. 

1. Primera cátedra de erudición donde se ha de leer la 
parte que llaman critica, para interpretar, enmendar y su- 
plir lagares más dificultosos de los autores ilustres de todas 
la5 facultades, y los ritos y costumbres antiguas, disponióa- 
i^olas por materias como de los anillos, de las coronas, de las 
bodas, etc. Al maestro de esta clase ha de tocar el presidir 
i las Academias que se hicieren destas y de otras materias, 

n. De griego para leer y interpretar un dia orador y 
otro poeta alternativamente. 

in. De hebreo para leer cada dia una hora media de la 
gramática y otra media do la interpretación gramatical de 
a'-^n libro de la sagrada Escritura. 

V. De caldeo y siriaco para leer ansi mismo una hora 
c -. dia, media de la gramática dcstas lenguas, y otra media 
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de la interpretación gramatical de algún libro ele la sagrada 
Escritura, ó del ParaphraBte. I 

V. De historia cronológica para leer del computo de los I 
tiempos de la historia universal del mundo y de las particu- ' 

I lares de reinos y provincias, así divinas como profanas. '. 

VI. De saijmlas y lógica para leer estas facultades. ! 

VII. De filosofía natural para ker la ñsica, los dos libros 
de generación y corrupción, los tres de coelo y el cuarto de 
meteoros. 

VIII. De metafísica para leer Ioh tres Ubroa de aiihna, 
la metafísica y de anima separada. 

IX. De matemática donde un maestro por la mañana j 
leerá la esfera, astrologia, astronomía, astrolabio, perspec- ' 
tiva y pronósticos. 

I X. De matemática donde otro maestro diferente leerá 

por la tarde la geometría, geografía, hidrografía y de reloxes. 

I XI. De eticas para interpretar las de Aristóteles sin 

mezclar cuestiones de teología moral, ' 

I Xn. De políticas y económicas para interpretar asi 

t mismo las de Aristóteles, ajustando la razón de estado con 

" la conciencia, religión y fee católica, 

XIII. Donde se interpreten Polibio y Vejecio de re müi- 
tari y se lea la antigüedad y erudición que hay acerca de 
esta materia. 

XIV. Para leer de las partes y de la historia de loa ani- 
males, aves y plantas y de la naturaleza de las piedras y 
minerales. 

XV. De las sectas, opiniones y pareceres de los antiguos 
filósofos acerca de todas las materias de filosofía natural y 
moral . 

XVI. De teología moral y casos de conciencia. 

XVII. De la sagrada Escritura para interpvetalla á la 
letra. „ 

Que por todas partes son veintitrés cátedras para las cua- 
les 86 han de poner otros tantos maestros y dos prefectos, uno 
de estudios mayores y otro de estudios menorra.s y un maes- 
tro no ha de leer dos cátedras, si no cada uno la suya. 

Y queriendo poner por execucion lo ai-ordado y dis- 
puesto por S. M, se ha servido mandar se junten para la ca- 
pitulación y asiento de dhos. estudios en nombre de S. M. 
6Í 3. D. Juan de Villela, Presidente del Real Consejo da las 
Indias, caballero do la orden de Santiago, á quien S. M. por 
auB decretos particulares tiene encargada la superintender 
cia de todo lo tocante á la dha. fundación y dotación de 
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estudios, y en nombre del dho. Colejio el P. Rodrigo Niño 
del y ambos unánimes y conformes capitularon en la ma- 
nera siguiente " 

En las capitulaciones se obliga el Colegio á tener el 
dicho número de profesores, dar el patronato al Rey, decir 
por el varias Misas, oraciones y aniversarios, la fundación 
de una capilla Real bajo la advocación de S/' Catalina, sos- 
tener ademas 12 pasantes de artes y teología: El Rey ofrece 
todo lo necesario para estas fundaciones, cátedras &.* y una 
renta de 10,000 ducados de juro de a 20,000 el millar, con 
otras varias condiciones para su perpetuidad, y para la fa- 
brica además 30,000 ducados de plata de la casa de contra- 
tación de Sevilla. 

Como no debian los maestros principiar á leer hasta que 
eetubiese concluida la fundación y fabrica, y fijada la renta 
y corrido un año de ella, se estipuló que, por cinco años, á 
contar desde Enero de 1624, se les diesen 3,000 ducados 
anuales, 2,000 por el Consejo de Indias y 1,000 de las limos- 
nas del Cardenal Infante, para que algunos pudieran princi- 
piar ya sus esplicaciones.** 

Concluye la Escritura con las fórmulas y firmas de cos- 
tumbre, y la fecha de 23 de Enero de 1626, por ante Diego 
Buiz de Tapia, Escribano del Rey. 

Esta Escritura, al divulgarse, produjo gran alteración y 
zozobra en el claustro de Alqalá, harto alarmado ya con los 
sucesos y persecuciones del vecindario, siendo la Universi- 
dad atacada en su mismo recinto por los de la villa, y viendo 
á la corte prepararse para combatirla exteriormente y arran- 
carle la mayor y más notable porción de sus alumnos, que 
eran los hijos de la aristocracia y de la Corte. 

Decidióse representar al Monarca sobre este asunto, y en 
efecto elevó á S. M. un memorial á su nombre y al de la 
Universidad de Salamanca, lamentando los funestos resul- 
tados de aquella medida (1). 

Lo raro y curioso" que es el dicho informe nos obliga á 
examinarle con alguna detención, y trascribir varios de sus 
párrafos, de los menos pesados é indigestos, pues contiene 



(1) Hiciéronse dos ediciones de la representación, pero como se re- 
easrieron á mano Real, no he podido ver sino un ejemplar de ella, que 
>ntré por casualidad en el tomo del Archivo Complutense, colección 
locumen tos reunidos por el P. Quintanilla, en 3 tomos en folio, que 
onserva en la Biblioteca de la Universidad, en donde se halla dicho 
50 ejeínplar, á duras penas salvado de la recogida y destrucción. 

ToHO in. 5 



42 folios, tan recargados de citas, que pudiei-a reducirse X 
una tercera parte. Dice así: 

„SeSor : 

La Universidad de Alcalá, por ai y eu nombre de la de 
.jl, _ Salamanca, y ambas juntas, habiendo entendido que la Ee- 

i|i ligion de la Compañía quiere daf printíipio á iiiia Uiiiversi- 

l| dad, ó Estudio, en la corte: fundando cátedras jjara todas 

[1^ lenguas y algunas ciencias, conocinndo m ruhm en la egecu- 

. cion ííe este intento, y daño gral, que se sigue k estos reinos, 

! á los pies de V. M. humildes suplican no permita pasen 

adelante, pues ni en buen gobierno, ni en conciencia, mira- 
das sus circunstancias, se le debe conceder la licencia y gra- 
cia que pide, para que las Universidades mande ver loa fuu- 
I damentos que tienen de au justicia." 

Las ciencias por quien se ilutstra el mundo y por quien 
los hombres obedeciendo é. Dios y á V. M., ministro suyo, 
componen su vida á su servicio: Via nd Dcnni rut í-dentia. per 

iÜam itur ad discipUnam, per discij/Viih' ' '',..,/,'rí.' w. per boni- 

tatem ail heaUtwUnem, dixo Hugo ido .■'lidorum), 

deben con especial cuidado ampaiin - j ■. , , a-ufesorea, 

según la anthentica habita (C ^í. ¡¡!,dc p^<. j.díi-LJ. Y alli 
Baldo lib. 1. tit. 10. lib. 1.° ordin. Por quien los Principes 
para au buen acierto guian sus consejos, que lo fué del 
Sor. Rey D. Alonso en el proemio de sus Partidas lib. 2. 
tit. 31; y ley 1." tit 4. lib 2. recopilat. Dixilo Casiod. lib. 8. 
variar, c 12. Decet enim tractatores hahere dtíctisimos, iit nnllo 
defedii iinpediente fíieritonim profisJa reqmhlicm iitilitas ejíplice- 
iitr. i dá la razón en el lib. 8. Epist," 18, porque apenas des- 
preciará el bien quien lo conoce &*." &."" 

Sigue el proemio citando á roso y velloso, para decir vul- 
garidades, en un estilo tan pesado, que no merece la pena 
de ser leido, cuanto menos copiado. En seguida, sin preám- 
btilo, transición ni preparación alguna, pasa á ñjar en letras 
gruesas la proposición siguiente: 

Que en Madrid. Corte de "V . M. no sea conveniente, 
si no dañoso estudio g'eneral. 

„Que eu la corte no seacomvcuiente Universidad, Esta- 
dio, ó el nombre que se le quisiere dar, que en el hecho todo 
és uno (como se dirá) pruébalo la misma palabra Estudio, 
que, segnn Cicerón, és una ocupatdou del animo continua y 
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yelieinente aplicación á alguna cosa con gusto. Como pues 
le tendrá un estudiante en una diversión de tantas: Commo- 
dissifna est, dixo Plutarco... El Gran Patriarca Isac al campo 
se salia á meditar. (Genes. 24.) (1)" 

^¿Porque determinó la ley IC. tit. 31 que las escuelas del 
estudio general deben ser en un lugar apartado de la villa? 
Tanto miró á la quietud tanto al sosiego. Y en Roma en el 
Capitolio, alcázar suyo, fueron estatuidas las escuelas, según 
Theodocsio (1. 1. C. de studiis liberal.) Y de los Persas refiere 
Genofonte, tenian las suyas en una plaza donde tratante ni 
mercader pudiese con su trato impedir el egercicio de la en- 
señanza. Pues en Madrid, que en la calle mas apartada és 
menester tomar vez para pasar, donde el ruido de coches y 
bullicio de gente ós tan grande ¿que provecho sacaran los 
discípulos? ni como podran enseñar los maestros? Podran 
ser reconvenidos los padres de la Compañía con lo que tan 
justamente han procurado quitar las comedias de las Uni- 
versidades de Salamanca y Alcalá, prevaleciendo este útil 
al daño de los hospitales cosa que en Madrid no podrán con- 
seguir. Pues querer llevar estudio á donde las comedias son 
continuas, siendo la Corte una comedia perpetua, no es su 
contradicción evidente y que deben pasar por la regla que 
imponen á los otros?" 

N. 3. „La ley 2. tit. 31 Part. 2.*^ dice, que la villa donde 
se ha de hacer dicho estudio debe ser abundada de pan, é de 
vino, é de buenas possadas. Es la corte el lugar mas caro de 

bastimentos ^ 

N. 4. ^Doctrina és de Pedro Gregorio (1. 18. De i?^^. capí- 
tulo 6) que para estudios se elijan lugares en parte que la 
conjuración no le pueda tener, ni la turbación halle lugar 
para alborotar un JReino, como sería la corte si en ella se re- 
cogiese la jubentud. Pues ¿cuantos debaxo del nombre de es- 
tudiantes robarían hasta los mismos templos?" 

y, De Bien a (sic), ciudad de Austria, refiere Bergomasio, 
de quien lo tomó Casaneo (in catalogo de gh/ria mnndi^ ])ar. 10. 
fol. 202. col. 1.) avia -Universidad: In qíia magnus sUidentium 
confl,uit niuneriis, siiidentes paiíci emergunt docfi, cnm voluptati 
nimium ojyeram dent^et mulierum procacitas ct lascivia eonunmcn' 
fes ah studio aliénente et in hac scepe indecorosa perpefraiitur^ ef 
enormia fimit^ quod die noctitgue rixce ad modum helli fiunt, nimc 
artífices adversns sfndentes, numqite curiales in artifices arma 



(1) Por fortuna la mayor parte del Memorial ostA escrita por dis- 
tinta y menos pesada mano. 
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carripiunt, ita ut rara solemnitas sine homicidio per agipossit^qtiod 
et fü in aliis Universitatibus ac urbíbus excéllentissimis etpopur- 
lis constituta. Desto salió el adagio de las pendencias de Pavicty. 
como cosa tan ordinaria en aquella Universidad. Tanto in- 
conveniente tiene poner estudios en lugares tan populosos» 
Acreditó esto Valladolid el tiempo que el S. Rey D. Felipe^ 
padre de V. M., tubo alli su Corte, pues, á no se entender 
seria para pocos dias, se trataba de mudar la Universidad á 
otra parte. Manifestó estos daños el M.^ Alvaro Gómez 
(fol. 229) Proecluditis Begum adventimi si Complutenseni Acade- 
mia redpitis &." 

N. 5. „E8 daño gravisimo el que se hace al Reino todo, 
siendo manifiestos que se ha de despoblar mucha parte por 

acudir á la corte " 

y de esto se siguen males. El 1.^ á la Corte misma pues 
cuando se trata de desangrarla de tanta gente, llamar la 
restante del Reino no es útil. El 2,^ Que las Universidades 
quedarán desiertas, especialmente la de Alcalá, pues habien- 
do sido esta Universidad floridissima en letras humanas, la- 
tinidad y retorica, teniendo ahora 60 años ha insignes 
maestros y gran número de estudiantes, después que los pa- 
dres de la Compañía pusieron gramática y retorica en Ma- 
drid tienen 2,000 oyentes en sus escuelas que han tiranizado 
a la de Alcalá, con que ha quedado esta parte tan desierta, 
que apenas hay quien la siga con aver hoy insignes hombres 
que la enseñen. En Ñapóles hubo Universidad gravísima y 
en Roma la de la Sapientia^ celebradas antes ambas: oy solo 
les ha quedado el nombre de lo que fueron: hanlas destruido 
las fundaciones de los Colegios, que la Compañía tiene en es- 
tas Ciudades, con que ha chupado la gente á las demás." 

N. 6. „En Alemania apenas ha quedado Universidad de 
que no sean dueños, fuera de Colonia Agripina: Crakobia 
y Praga están destruidas por ellos. La Universidad Duacen- 
se en Flandes, y Dolanense en Borgoña, las han ocupado los 
Padres de la Compañía. Y en Lobayna, siendo su Universi- 
dad vencedora contra ellos, intentaron hacerla en Leodio, 
lugar cercano, hasta que, quejándose la Universidad á los 
S. S. Archiduques, les mandaron que cerrasen dicho estudio, 
ó les quitarian la Universidad Duacense." 

En Sevilla y Granada ha sucedido lo mismo, que si no 
eran estas Universidades tan numerosas, como las dichas, 
empero tenian gran número de estudiantes, que bastaban á 
dar aliento á muy grandes Maestros como hnbo. Y con los 
estudios que estos PP. fundaron en estas Ciudades llamaron 
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de primera instEmcia lo9 que estudiabají Gramática y Reto- 
rica, dejaron las letras humanas fallidas : y despaes coq los 
estudios da artes y Teología acabaron de amünar lo que que- 
daba de manera que están despobladas (1)" 

„ Dividiéndose pues los estudiantes que están hoy en las 
Universidades, vendrá & ser el número de cada una d© ellas 
muy corto: y consiguientemente el egercicio de letraa muy 

liojo * 

„Acredito esto en el Reino de Aragón la Universidad de 
Huesca, ij^ue floreció un tiempo con ilustres sugetos. Fundóse 
otra eu Zaragoza, perdióse aquella por la vecindad de la 
nueva (2), que distaba nueve leguas solas. Y esta por la des- 
comodidad de tan gran Ciudad no ha medrado (3): y ve» 
hoy el Reino siu el antiguo lustre que tenia " 

La Universidad de Álcali tiene 20 Colegios menores se- 
glares, sin algunos que se están fundando. Salamanca aun 
tiene mas. Apenas ay Religión que en una y otra Uni- 
versidad no loa tenga Son los Colegios, Señor, los que han 

proveído á V, M, de ministros en lo Eclesiástico y seglar,... 
como pues en un convento se criarán sugetos tales? ¿Porque 
el S." Cardenal Borromeo quitó aun á Jos miamos padres de 
la Compañía el Gobierno que tenían de los Colegios de sn 
Arzobispado, diciendo: Ecdesiam magis egerere pasUmhis quam 
religiosis? Con que nadie querrá fundar en Madrid Colegios 
por ésta causa, ni en las Universidades por verlas desman- 
teladas Quien pues sacará de Madrid el mozo hecho 4 

SU.S costumbres? ni como será posible salir de sus redes? Es 
daño nniveraal para estos Reinos, pues si viniese un Concilio 
no habría personas, á quienes V. M. pudiese mandar asistie- 
sen en ól, y no pareciera bien sola la Compañía diera sugetos, 
y no los tubieseuni las Universidades, Colegios ni Religio- 
nes: era posible ponerse á peligro que aun lo temporal gober- 
nasen estos Padres. Pues si la flor del Reino, como se ha 



(1) Curiosa nüticta acerca de la Universidad de Andahicia; pero e\ 
que los Jesuítas ¡se llevasen los estudiantes de Humauidades y Artes, 
no era razón para que edtubieran desiertas las Facultades Mayorei. 
Otras causas había. 

(2) No es cierto del todo, ni que fuera por tal motivo. 

(3) Las causáis de no medrar aquella Universidad eran otras, pues 
mAs contribaia la flojedad de alguDos catedráticos por la tenuidad de 
— T dotaciones. Loa juristas atendían á sus bufotes mis que á la cate- 

i;lftTeologiaseeuaefiabaniejoren loa conventos, loa canónigos tenían 
-nclio que híicer en el coro y cabildo, y las Artes y Humanidades osth- 
•n á cargo de los Jesuítas, sobre lo cual habla quejas. 
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probado, avia de acudir á un eatudio, no le tienen pequeño 
para procurar coger los mejores ingenios de <juien avran he- 
cho esperiencia (1), aei en Gramática como en las ciencias, y 
és fuerza falten estos á las demás comunidades." 

N, 9. „No és el menor daño la despoblaciou de loa luga- 
res, cuando V. M. trata de poblarlos, en especial las comar- 
cas de Alcalá y Salamanca " 

t N. 10. „La Iglesia de S." Justo de Alcalá, si bien uo la 

j, mas rica en rentas ni en cantidad Prueba los perjuicios 

;,.,. que se le seguirían." 

N. 11. „E3 dafio para el Eeino, pues le quieren obligar de 

;; 10.000 ducados de renta por lo que es su doatruccion. Ea 

dafio á. los Obispados " 

N. 12. „Vltimamente ea daño á. los mismos estudiantes, 
aun para su reputación, pues apenas habrán cometido (como 

; mozos) el menor desmán, cuando ocupen cárceles, padezcan 

afrentas, y se pongan á perder bu vida en manos de jus- 

i ticias " 

1 , § 2.° Que no es conveniente, sino peligroso estudio, ó Vniversidad 

I ■ en Religión particvlar. 



N. 13. „La buena razón de estado Intenta probar que 

se siguen muchos males por aquella razón." 

N. 14. „E1 primero es concitar en odio á las demás Reli- 
giones de la Iglesia 

N. 15. „Esgran desconsuelo de las Vniversidades, cuando 
florecen ©n letras con tantas ventajas, verse deshacer por los 
mismos que han hecho. ¿Donde se crió el i*. Ueza, Vázquez, 
Azor, Suarez y los hombrea grandes, que la Compañía ha te- 
nido, si no es en la Insigne Vniversidad de Alcalá? " 

N, 16. „Es ocasión de que doctrinas nii..'vas tomen raices 
de que salgan después ramos peligrosos. En las Vniversida- 
des por la diversidad de personas y cátedras se ha compe- 
tido. Si todos fueran de una religión la emulación cesara y 
cualquier doctrina menos bien sonante hallará pronta capa 
y defensa (como tal vez ha sucedido). Y si por desgracia 
diesen en una proposición falsa, adunados todos tubiesen la 
mayor parte del Reino, introducidos ó poderosos, como lo 
serian, si tubiesen á su devoción el corazón de España, qup 
es la Corte, á los hijos de los Señores y de los Nobles, a sui 



(1) Esta era y es la cUve del negocio. 
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r padres, al resto del Keino ¿que fin podria tener? Mire V. M. 
' eete punto que es gravísimo." 

N. 17. „Es desterrar las doctrinas de los grandes Maes- 

íroe, Santo Tomas, Escoto, Durando " 

Y si ft los PP. de la Comp.' les desterrasen sus doctri- 
nas, es cierto fuera el sentimiento grande 

N. 18. „Eh agravio conocidísimo el que reciben las Vni- 
versidades ; cu^'a religión esta oy tenida en el mas alto 
lugar, que jamas alcanzo nación de muchos siglos ár esta 
parte. Poner estudio á pesar de tantos inconvenientes en la 
Corte, y en Religión particular, es dar á entender que las 
Vniversidades han Saqueado, que las letras se iban perdiendo, 
pues V. M. las entrega á los PP. de la Comp.", para que las 
conserven " 

N. 19. j,Y que estas doctrinas de los Dres. grandes de 
la Iglesia, no se hayan de seguir la experiencia lo ha ense- 
úado, si oy en los estudios de Gramática, que la Comp.' 
tiene no se leen otros preceptos que los de los Religiosos 
ilella, habiendo olvidado los Maestros antiguos, tan celebra- 
dos en España " 

N. 20. „3i los Padres de la Comp,' se hubieran hecho 
cargo de la enfeflanza de los sagrados Cañones, Leyes y Me- 
dicina estnbieran e.stas facultades tan pobres de maestros 
y discípulos, como oy lo están aquellas, cuya enseñanza 

corre solo por su cuenta. ... . " 

Y no parece haya mas razón para que se haya. extinguido en 
las Vniversídades la sabiduría de la Gramática y otras artes, 
que la enseñanza de estos Padres pues consta que flore- 
cen las demás ciencíat: " 

N. 21. „Y de las mudanzas en materias tan públicas y 
comunes al reino. Fe suelen seguir bien graves inconve- 
nientes. Quien dixera que la mudanza de Corte k Valladolid 
avia de hacer tan gran daño á la corona de Castilla, y si & 
V. M. Señor pareciere ulít (sin embargo de los inconvenien- 
tes propuestos) tener Vniversidad en su Corte, una de las 
tres Vniversidades puede mandar se lleve á ella, principal- 
mente esta de Alcalá, fundada y experimentada por tantos 
años, y cautelados los inconvenientes, que en las nuevas se 
ofrecen, por personas doctas " 

N. 22. „Es muy digno de ponderación de donde han de 

sacar estos Padres 23 Catedráticos y 2 Regentes si en las 

tres plazas mayores que tienen en España, Madrid, Salaman- 
ca y Alcalá, no son hus sujetos tales que espanten, y que en 
concurrancia con les grandes Maestros de las Vniversidades 
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levanten la cabeza mucho, sino que pasan su carrera entre 

loB muchos Y si el dia de boy para darunCatecl." á uxia. 

da las tres Vniversidadea se consultan por infonues públicos 

y secretos un Claustro pleno conjuramento.... Religiones 

vaestro Consejo pleno ¿como sin manifiesto peKgro de 

error 3© conceden tantos Catedráticos cuyo nombramiento 
se ha de reducir & la voluntad de un solo Provincial, ó Ge- 
neral, sugeto & los afectos de afición y parcialidad. ..... . 

N. 23. „LaIteligÍon de S." Domingo tiene Catedráticos en 
las Vniversidades, y en Alcalá, para que lo sean, deapuea da 
varias elecciones, que la misma Eeligion hace, presenta uno & 
la Vniversidad, donde ha de tomar puntos y leer de oposición, 
aprobándole ó reprobándole ella misma: todo á fia de que no 
pase á ser maestro publico, quien no saliere acrisolado. . . . 
„¥ que se pretenda en la Corte establecer estudio, y esta 
de maestros sin ser censurados ■* 

N. 24. „Apoya este discurso el Angélico D." S " TomAs 
(Opúsculo 19 contra imptigTtantes Rélig. cap. 3) impugnando 
el intento de algunos, que pretendian hacer Vniversidad, 
qae no se extendiese & todo genero de personas " 

% 3." Que no solo no es utñ á estos Reinos, mas ni comhenienie 
á la Iglesia Católica. 

N. 25, „De lo dicho bien se deja colegir esto " 

N. 26. n^^ parecerá útil Vniversidad, que entra derri- 
bando las tres de estos Beinos " 

Esta de Alcalá como la mas cercana padecerá el golpe. . 

N. 27, ^En las Vniversidades están repartidas laa Cat.' 
por Constituciones Pontificias: en unas se lee S." Tomas, ," 

N. 28, „La Santidad de Sixto V concedió, 4 instancia de 
D, Felipe el Prudente, facultad de ganar curso en Artes y 
Teología en el Real Monasterio del Escorial, en último de 
Octubre de 1587, y hallando Su Magestad inconvenientes 
en esta gracia, volvió 4 pedir á Su Santidad Clemente VIII 

la limitase a solos ocho colegiales cada curso del Colegio 

De que se expidieron Bulas en 19 de Agosto de 1595. ." 

N. 29. „Y para apoyar este ejemplo sirva lo qne cuenta el 
Abad Tritemio de la Sagrada Religión de San Benito, en la 
cual estnbo en un tiempo la enseñanza, y ya por sus riquezas, 
ó cansados de enseñar, cerraron á un tiempo los estudios 
que tenian en todas partes, ocasionando á la Iglesia con este 
retiro, qne por muchos años careciese de personas doctas 
que enseñasen." 



Mi 



§ 4." Fityulamentoa que la Religión de la Compañía alega para 

qtie V. Mag. le concctla la merced que pide. i;. 

Haco el Claustro un extracto de las razones insertas en jjp 

el preámbulo y prenotandos de la escritura de fundación U'M 

gneja yueda copiada. LaUuiveraidad va coa testando ¿ estas 
razones con la pesadez que ja queda indicada. 

Loa párrafos principales son los siguientes: 
N. 38. nPide la Compañía estudio para lenguas, artes y 

algunas ciencias que espedir Universidad con todos los 

requisitos de la mayor. Conoce prudente que pedir de un ij ['. 

golpe Universidad era lastimar con el las tres á, quienes ji . ; ■ 

V. Mag. tanta gracia hace..." í .]' 

„¿A qué tiran las Bulas de la Santidad de Pió IV, cuando , i ■ 

I .p[:c;eden privilegios de ganar cursos en las facultades que 

leyeren? ¿ Y esta Bula con quien habla sino con España, si i 

los ejecutores de ella son los obispos de Valencia y Segovia, ó. 

Hiiianes manda no osen de su jurisdicción fuera de cinco die- , ! 

tas? Y ©n virtud de estas Bulas da dictamen la Compañía 

par* que en las Universidades no cursen los estudiantes, our- i 

saudo en sus Colegios. Y en virtud de ellas pretendieron, en '; ■ 

la Universidad de Alcalá se podia ganar curso en su casa, y , 

leer en la Universidad, sobre que hubo ante los de vu^tro \ 

Consejo juicio formado, y la Universidad salió vencedora. ¡ 

Licencia pues para graduar adelante ¿tan dificultoso ha de 
ser de alcanzar á quien parece fácil alcanzar imposibles?" 

N. 39. „A que puede tirar la Bula de La Santidad de ' I 

Pío IV, despachada el año de 1661, confirmando la de i 

Julio m, y en un» y otra concediendo licencia ai General de V 

la Compañía, ó al por el nombrado, para que los estudiantes '.-^ 

([Ue cursaren en sus coiegioa les pueden dar cualesquiera , ^ 

grados, hasta de Doctores..." | 

N. 4í). „La necesidad, Señor, dirán los Padres de la 
Compañía lea obliga á pedir Universidad, cuando sin cursos 
no tendrán estudiantes, y que la merced que V. Mag. les ha 
hecho no es justo no logre effectos: si tienen cursos llamaran 
la gente de la Univesidad de Alcalá, con que, quedando de- 
sierta, alegaran que sus rentas se han de consumir en quien 
trabaja, y querrán ae laa aplique, como han hecho en Alema- 
nia, Flandes, Borgoña y otras partes, donde no se han visto .' 
ci Tridas mejoras..." ; ; 

41. „Para las Artes liberales como Matemáticas, Ab- ; 

ti fljia y Navegación cátedras ay en Sevilla y en las Uní- 



s 



74 

versidades se leen, siendo estas como son prohibidas por el 
Derecho 4 loB religiosos, como docta y eruditamente tiene 
fundado en su Memoriad la Universidad de Salamanca, en el 
Memorial que se ha hecho á nombre de todas " 

„Si los primeros matemáticos que han traído para la cáte- 
dra que se pasó de vuestro Eeal palacio á la Compañía haií 
•■ntrado sin la opinión que convenia (1), en juicio de personas 
doctas, digalo el provecho que han hecho. Y ai aun leyéndose 
esta cátedra en Palacio, donde ordinario asisten loa hijos dé 
los Señores y la nobleza de Madrid, apenas ha ávido quien 
la oyese (2), con haber sido hombres muy doctos los qne la 
han ensefiado, naturales de estos Beinos, como irán á una 
Religión & oir & un estrangero, cuyo lenguaje en materias 
tan extraordinarias les será, tan desapacible? 

"Lo de re beUica no seria necesario apoyar sea prohibido, 
cuando tanto desdice de la mansedumbre religiosa, ai tanto 
mas docto será, el maestro cuanto mayores trazas diere para 
deramar sangre humana," 

"Para lo de la cátedra de re náutica, donde se ha de tratar 
de (íeografia y Hydrografía hartas razones se pudieran dar 
a Y . M. que prueben no ser conveniente esté en Religión 

„Tiene particular inconveniente esté en la Compafíía, 

porque confesando como confiesa que los maestros que ha de 

traer para dicha cátedra y otras artes y Ciencias han de ser 

estrangeros, estos pueden poner en justo temor no sean ea- 

. pias de vuestros mas interiores pensamientos. 

46. nQus estudio particular puede cada uno tener en sn 
casa, dice la Compafiia, sin licencia de V. Mag. y que, usan- 
do de su Derecho a nadie hace injuria. Este punto se des- 
hace con que piden renta para sus cátedras; demás que 
siendo en perjuicio de tercero no puede decir iisa de su de- 
recho..." 

„Así se hizo en Francia, Señor, donde habiendo querido 
laCompañia poner estudio, con licencia que para ello tubo del 
Parlamento de Tolosa, en un lufrar pequeño como Turnon, 
se contradijo por su Universidad en el mismo Parlamento, 
en el cual, sin embargo de su primer acuerdo, visto el dafio 
que hacia a la Universidad, fue condenada la Compañía." 



(1) Esto no parece del todo cierto. Entre los que vinieron se cuent» 
al P. Nieremberg, que gozó de gran reputación. 

(2Í Esto lo dice en sombre del Be; la Escritura de fundación e 
los EstudioR. Se ve que los profesores palatinos eran excelentes, pero 
■in anditorio, á pesar de lo que dice NavaiTete. 
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Otras alegaciones seguía haciendo el Memorial hasta 
el número de 58, loa cuales se omite extractar, evitando pro- 
lijidad. 

El ñnal, de distinta y más discreta mano qne la pesada 
y pedan tona del principio, reanmia en breves frases los car- 
gos y concluía diciendo: 

"En coucluaion de todo, que "V. Mag. en conciencia y en 
razón de Estado, no debe conceder esta gracia y licencia, 
remitiendo su resolución á los de vuestro Consejo, y para 
esta merced las Universidades todas ponen é. los pies 
de V. Mag, los inumerables servicios, que tienen hechos ¿ 
esta Corona, y los que cada dia están haciendo, s¡ bien todos 
menores que sus deseos, prometiéndose que, aun cuando se 
consistiera en gracia la alcanzarían de la liberalisima mano 
de V. Mag. a quien guarde Dios para bien de sus Reinos, 
aumento de la Fe y conservación de la Religión (1). Por 
acuf rdo de la Universidad de Alcalá. — Luis de la Serna, Su 
Secretario." 

Como muchas de las razones alegadas eu este memorial 
erají tan fuertes y difíciles de contestar, aunque expuestas 
con más pesadez que gj-avedad, se cortó la dificultad apa- 
rentando el Conde- Duque, editor irresponsable del monarca 
indolente, creer que el alegato no era de la Universidad, 
dirigiendo á ésta la siguiente carta: 

"El Rey — Venerables Rector, Doctores, Maesti-os y Con- 
siliarios del Estudio y Universidad de la villa de Alcalá de 
Henares—Hasenos dado en vuestro nombre un memorial 
sobre los Estudios genéralos, que tengo mandado instituir 
en esta Corte en el Colegio de la Compañía de Jesús, para 
que á la juventud de los muchos hijas de títulos y caballe- 
ros que aquí se crian, y otra» personas, tengan ocasión y ca- 
mino seguro saber no solo las letras Humanas, Historia y 
Lenguas, sino también otras letras necesarias y convenien- 
tes para mi sor\'icioy bien de estos reinos, sin cathcdra nin- 
ifmia de curso: ni que so pueda ahora ni nunca cursar por con- 
dición asentada: y porque el modo del memorial se conoce 
bien qne no ha salido de una Universidad tan grave y doc- 
ta, y a quien mis Progenitores y Yo avernos favorecido 
tanto, y en juzgarlo de otra manera el mundo recibió tanta 
ofensa y agravio, para acudir al remedio de todo se tratará 
lo qne conviniere hacer con quien semejante testimonio os 



Sin fecha, según la mala costumbre denrjuel tiempo. 
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hubiere ocasionado, y por agora os encargo y mando, que 
todus los memoriales, asi déla primera como de la segunda 
estampa, qae pudieredea recoger, haciendo para ello la dili- 
gencia posible, los recojáis de mano de cualesquiera personae 
que ios tengan y los hagáis luego entregar al Cardonal de 
Trexo, Presidente de mi Consejo, advirtiendo que se hará 
demostración con cualquiera que quedare con alguno, porque 
no quede memoria de cosa que tan mal os estaría {Ij se cre- 
yese ser vuestra, y en lo demás cumpliréis con lo que el 
mismo Cardenal Presidente os ordenai-á dn mi parte, y para 
lo de adelante quedari muy a mi cargo favoreceros y mirar 
por vuestro bien,Gon»ervacion y acrecentamiento, como siem- 
pre lo he hecho. Madrid 30 de Mayo di- 1627— Yo el Roy— 
Por mandado del Rey Nro, Seflor, Pedro de Contreras." 

A pasar de la ridiculez de esta carta, i^n la cual ne apa- 
rentaba no creer que fuese de la Universidad, aunque cons- 
taba ser suya y todos lo sabían, y á pesar de la refoffida á 
mano Real (como entonces se decía) y de sus amenazas, la 
Univeraidaij obtuvo casi cuanto podía desear, dadas las cir- 
cunstancias, puesto que se consiguió que los estudios no 
fueran para ganar cursos académicos, ni hubiera facultad 
de conferir grados; y en el cuadro que representa al P. Rec- 
tor poniendo una borla de Teología á titro regular, se quedó 
aquél con ella en las manos sin llegar ¿ ponerla (2), 



(1) Y porqué? Antes al contrario es documeoto honroso. 

(2) Este cuadro, que estaba en la Sala Cauitular de San Isidro, y allí 
36 conserva, es muy significativo y curioso, hasta p.ira el estudia de la 
indumentaria de las Univetsidades en el siglo SVII. Los Doctoren en 
JjeyeH y Medicina llevan la borla en el sombrero, no en bonete. 




CAPlTü/.O XI. 



['ü Je los Ji'sultas A \oi i:arsns da I^e Cuivfrsiilaiji'S con niolivo üe los l^í^- 
ndiosileSanlíriiIru.— Quvnm dü mtiiiuriales — Sdlims. 

Vistas las quejas de las Universidades dt; Alcalá y Sala- 
manca, y el clamoreo general contra la fundación de los Ea- 
tndios de San Isidro en Madrid, conviene oir las réplicas 
de loa Jesnitas, en vindicación suya y contra ellas, pues jus- 
to ea oir á todos, y no deja de ser curioso ver á los jesuítas 
del siglo XVII probar la conveniencia y hasta necesidad 
de tener estudios en Madrid, cuando tanto se ha clamado 
contra el moderno establecimiento de la Universidad de la 
Corte, siendo así que en tiempo de Fernando VII había ya 
en Madrid muchos más estudiantes que en Alcalá (1). Cu- 
liOBo es asistir al cabo de siglo y medio á esta contienda en 
qne tan trocados iban los papeles con respecto á lo que ahora 
He dice y se cree. 

Oigamos, pues, cómo narran estos sucesos los Jesuítas, 
insertando aquí al pió de la letra lo- que dice sobre este ne- 
gocio al tratarlo en el libro titulado la Vida del Venerable 
P. Fninrisoi Agnado de la Compañía de Jesús, por el P. Alonso 
de Andrade (2). Hablando de su Provincialato en el cap. 19, 
después de referir que so separó á dos sujetos muy metidos 
on asuntos de la Corte, pasa á tratar de las persecuciones 
gue sufrió por la fundación de los estudios de San Isidro do 
Madrid. 



(1) En 1838 no llegábamofl á 6C0 los estudiantcH de Alcalá, y en Ma- 
dnd pauaban de 1.000 loa que cursuban en Santo Tomás, San Isidro y 
W J eEtablecimientos y colegios, sin contar los estudios de Mtdioinn, 
P iftcia y otros, segíin vereinos A su tiempo. 

Un tomo en 8.": año de ISbS. Está en la Biblioteca de la üni- 
T lad de Salamancn. (W'ase la pág. 25!*). 



I 



I I 



r 



78 

„En lo qae ma.B mostró su peclio fue en la fundación d» 
los estudios Reales del Colegio imperial de la Corte, los cua- 
les levanto la Mag. de N. Eey D, Felipe IV, poniendo en. 
ellos 26 Catredas de todas facultades, para que los mayoraz- 
gos de los tíS. y grandes del Eeyuo, que no van á las Uni- 
versidades, y son los que llevan adelante las casas y los 
Estados y sirven en los Vireynatos y Embajadas, y en los 
negocios de mayor p.so de esta ilonarquia, estudiasen las 
facultades convenientes á sus personas, y gastando la ju- 
ventud en el estudio d© las buenas letras, escusasen la ocio- 
sidad, y con ella los vicios que consigo trae 

„Admitió la Compañía estos estudios siendo provincial 
eLP. Francisco AguEido. Hicieronse las escrituras, obligán- 
dose la Compañía a dar Maestros de toda satisfacción para 
estas Catredas, y el Rey renta suficiente para sostenerlas, 
pero el dragón infernal, temiendo el daño que le podía re- 
sultar de esta fundación, procuró ahogar al Jiijo en su naci- 
miento, y destruir este celestial edificio, en sus primeros 
cimientos, cuando se empezó á fundar, moviendo todas las 
Universidades de España á su contradicción, porque rece- 
laudo su meuo-cabo, si en la Corte de donde concurrían 
á sus Escuelas lo mas lustroso de los Estudiantes se funda- 
ran estudios tan priucip&les, que se quedarían en ellos y no 
saldrían de sus casas, pudiendo estudiar en ellas y en com- 
pañía de sus padres: y que 4 la fama de la nueva fundación 
Real ya de los insignes maestros que se traerían de todos 
irían muchos estudiantes de estos reiuos, armaron una guerra 
peligrosa, no solo contra los Estudios que se fundaban, sino 
contra toda la Compañía, poniendo doío en su doctrina, por 
lo cual sacaron muchos «tratados, o, por hablar asi mas ver- 
dad, libelos infamatorios, contra la Religión y sus maestros, 
contra sn doctrina y enseñanza, y embiaron personas de 
todas prendas que hablasen a S, M. y le disuadiesen su in- 
tento con memoriales contra la Compañía: y en Salamanca 
repartieron los libros que habían sacado los de ella y había 
muchos años que corrían siu ofensa de alguno, y con gran 
fruto y crédito, para que con rigoroso examen se mirasen 
y buscasen proposiciones que censurar y calumniar. Y no 

Eocos delataron á la Santa Inquisición, Y no paró aqui 
L persecución, sino quf, como á perturbadores y comu- 
. nea enemigos, nos quisieron desmembrar de todas las Uni- 
versidades; y de hecho se hi^o el decreto en Salamanca, 
aunque no tubo efecto, porque el Rey lo estorbó- Viosu la Re- 
ligión en grande aprieto, y los de la Com¡iañia perseguidos 
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y (íenostados en todas partes, en especial donde había estu- 
dius de seglares, uaestros émulos tomaron la ocasión por loa 

ija'iellos y levantaron la voz contra nosotros 

Eq esta tribulación Be vio la Religión solo por obedecer 
:i los mandatos del Rey y poner el miütro á un tan gran peso 
oumo era el de tantas y tan diversas cátedras y criar en 
virtud y letras al lustre de la juventud de España; y aun- 
iine á todos cabía parte del cuidado, pero el golpe daba so- 
bre los ombros del Provincial, que, como cabeza de este 
cuerpo, le r^-gia, y como pastor velaba sobre su rebaño. Bien 
fué necesaria prudencia, paciencia y santidad para dar arte 
en negocio tau difícil, y sacar la íteligion sin macula, ni 
lesión de en medio de tantos y tan poderosos enemigos: los 
paracares fueron varios y no pocos de que se tomase la es- 
pada y se jugasse contra los que nos liacian guerra, hirién- 
dolos de todas maneras, pues la defensa es permitida {Pro- 
terb. 26. Eccles. 3), y como dice el Espíritu Santo: responde 
bl necio conforme á su insipiencia, que ay tiempo de callar 

y tiempo de hablar " 

"Pero nuestro Provincial no permitió tal linage de de- 
fensa, y ttinieudola por contraria i la doctrina y ejemplo de 
Cristo, bien nuestro, el cual quiso seguir en esta ocasión 
como le avia seguido en las demás y mandó á todos callar, 
desando á Dios la defensa y ni un papel que hizo el Provin- 
cial antecedente en que con modestia religiosa respondía á 
las calumnias y dava razón du los intentos á S. M. permitió 
([uese divulgase- Mandó hacer oración de comunidad por la 
tarde en la Provincia por muchos días, y hacer muchas pe- 
nitencias publicas y secretas, ayunos, disaiplinas, silicios, 
rogativas á los Santos y avivar el culto y devoción de sus 
santas reliquias: hablar bien de todos retornando bien por 
mal á nuestros enemigos. Habló al Rey y al Conde- Duque 
de Olivares, que avia sido e\ proinotoi- de estos estudios, po- 
niéndolo todo en sus manos y especialmente en las de Dios 
el cual miró por su familia y con sola su voluntad deshizo 
tan espesos nublados, y desbarato sin sangre los ejércitos de 
Faraón, y dio victoria á la lleligión de tan dura pelea, sa- 
cándola a paz y a salvo del golfo en que la quisieron ahogar 
sns émulos, quedando con mayor lustre y aprobación de su 
doctrina, pues tantos enemigos conjurados no la pudieron 
hacer mella y el Tribunal déla Santa Inquisición recogió .y 
idenó los papeles que coutra la Corapaúia se avian espai'- 
o, y los mandó quemar, sacándolos en una arca pintada 
llamas, en una beíítia de albarda, con públicos pregones, 
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?ue dúcian loe mandaba quemar la Santa Inquisiciotí por 
alsos, mentirosos, ofensivos é. la Beligion Cristiana, de mala 
doctrina; contraria á las buenas costumbres, y verdad de 
nuestra Santa Fe Católica, pretendiendo en eUos castigar á 
sus autores. Con este pregón los quemaran en la pla^ de San 
SalvaJor de Madrid (J), en presencia de toda la Corte, qne 
concurrió áeste espectáculo, rarísima vez visto en España, 
Este ñn tubo la persecución referida. Los estudios quedaron 
fundados, aunque no con tantas cátedras como al principio, 
sin menoscabo de las Universidades, que brevemente se des- 
engaQaron y reconciliaron con la Compañía, quedesta suerte 
vence quien con estas armas pelea„. 

Hasta aquí el P. Andrade de cuya narración habría que 
rebajar. Lo de ser la quema de libros espectáculo rarísima vez 
iñst.!) en España por aquel tiempo, es poco exacto, pues se que- 
maban muchos. Por entonces se quemaban libros, y k veces 
por motivos políticos y nada heréticos, tanto que se propuso 
al líey prohibir las obras de Baronio y Belarmino, en repre- 
salias de las condenaciones de Salgado, Salcedo y otros re- 
galiatas españoles. 

Entre los manuscritos del P. Abarca en la Biblioteca de 
la Universidad de Salamanca, hay uno impugnando ©I me- 
morial de aquella Universidad, redactado por el Dr. Balboa. 
Difho manuscrito está lleno de groseras personalidades con- 
tra t'ste {2}. El principio dice asi: 

"Leído he el papel que v. m. me enbió, hecho por el 
D." Balboa, Catedrático de Prima de Cañones en Salaman- 
ca, Canónigo Doctoral de aquella Santa Iglesia, contra los 
estudios que Su *tag. funda a la Compañía en Madrid, y si 
tengo de decir lo que me ha parecido el dicho papel me parece 
ridiculo, idiota, mentiroso, desalmado y temerario, que erasmiza 
contra las religiones, y aprende de los hereges a hablar con- 
tra la Compañía sin fundamento, ni aun aparente." 

Por este exordio se puede echar de ver que no son ni la 
caridad, ni la cortesía, ni el buen gusto los que predominan 
en e.so alegato, que es tan pesado como los de sus contrarios, 
y á voces con chascarrillos poco serios, y argumentos no de 
mejor calidad. 



(1) No creo fueran quemados los memoriales de las Univereidftde 
annquo se recogieron & mano Real. Serian :][iiiz¿ algunos sátiras. 
(3) AI margen dice— "P. Guevara.,— Quizá fuera el autor. 



£ti el mismo tomo hay linos coplones descomanalee con- 
tra el jDr. Balboa, Doctoral que era de la Catedral de Sala- 
manca, acusándole de beodo y panzudo. 

Porque muestras tu fama Doctor Balboa 

En. los juegos de Baco triunfos de copas? 
Ni de tu gordura jamas espero 
ni de rabo de puerco virotes buenos (1), 
y de jurisprudente, que está tan gordo, 
plegué á Dios sus Digestos no sean lomos 
¡Arre parda! le dije, ¡jo, jo, panzuda! 
que le harán ver estrellas si asi rempuja. 

Loa hay todavía peores. 

No vería el P, Andrade estas groserías, ni quizá tampoco 
el P. Aguado. Era el P. Andrade muy piadoso, buen escritor 
y excelente místico: hablaba jtro dmno ma, pero no sabia las 
razones de la parte contraria. Por lo demás no era el Dr. Bal- 
boa sujeto tan despreciable que su escrito se pudiera califi- 
car de idiota. 

En otro memorial de aquel tiempo, algo satírico, ridicu- 
lizando el nLodo de enseñar gramática en Salamanca, se 
ponía en caricatura á un clérigo y dómine, que en su escuela 
declamaba versos de la Eneida, y, para representar á Dido, 
!« colocaba un pañuelo poi" la cabeza, y con tono plañidero y 
qnejumbroso recitaba él: ^Ego¡ 7wn tipiara ínali, miseris sucti- 
rrere disco.., 

Para muestra, con esto basta. Debió escribirse para pro- 
bar el mal gusto de la Universidad de Salamanca en la en- 
sefiauza de las Humanidades, con motivo de la cuestión dd 
los Estudios de San Isidro. 

A propósito de éstos, y como todo lo que tenemos de en- 
señanza de matemáticas por este tiempo es tan poco, y aun 
de aquellos Estudios (2) no debe omitirse una disputa cariosa 
que hubo en Madrid el año de 1694, entre dos profesorea ei- 
tranjeroe, que aqui ensenaban matemáticas, uno de ellos en 
San Isidro. Era el uno-el Doctor Nicolás Coppola, siciliano, 



(1) Eu la novela La Picara Juatituí, novela algo m¿s que picaresca 
strionida é. un fraile de Alcalá, hay otro verso por el estilo. 
"Nunca de rabo de puer... 
se pudo liftcer buen viro ,.„ 
) Dlceae que hay una liiatoria acerca de ellos manuscrita, maa no 
I logrado verla. 

Tomo III. 6 
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(jue deoia haber gozado gi-an reputación y favor en an país; 
piurece cosa rara en tal caso viniera k Madrid. Publicó éste 
tres tratados, el uno titulado "Llave geométrica de la trisec- 
ción del ángulo," Mayo de 1693. El aegimdo eu Diciembre 
del mismo alio sobre "La formación exacta del heptágono. „ 
El tercero de 9 d© Enero de 94 era de astronomía: "Forma- 
ción y medida de todos loa cícIoh„. 

Por entonces había traducido ol P. Jacobo Kresa, Cate- 
drático de Mathemáticas en el Colegio Imperial de Madrid, 
un libro intitulado "Elementos geométricos de Enclides, „ 
dado á luz en Bruselas el año de 1689. Escribióle Coppola, 
refutando algunos de sus teoremas, en que el Jesuita daba 
preferencia A las teorías de Ludulfo Cenlen sobre las de Ar- 
químedes. Nó quiso el P. Kresa contestar, alegando según 
Coppola, que, su escrito era del P. Andrés Tacquet, y por 
tanto que no tenia obligación de. sostenerlo; extraña evasiva 
si era cierta, pues al traducirlo, y |iara libro de enseñanza, 
la hacía suya. Con este motivo, Coppola, que debía tener más 
afición á la imprenta que sus rivales, lanzó al público un im- 
preso de 8 páginas dobles, de donde se toman estos datos. 
Su folleto lleva la fecha dp 1694. 

Sobre la trisección del ángulo le salió al Coppola un 
competidor, algo brusco, en el Sargento Mayor D. Juan de 
Herrera y Sotomayor, que le contestó con desprecios, y casi 
amenazas, tratándole de ignorante y presumido. A pesar de 
eso le respondió Coppola, sin amedrentarse, en otro folleto 
de 32 páginas en 4.°, dicíéndole a] Sargento, que no había 
entendido sus teorías, apoyando algunas de las suyas con 
las de nuestro Cisterciensf Caramuet, que era por entoncet* 
!n gran autoridad en estas materias, 

Gomo el Herrera decía que defendía á sus maestros, 
Coppola replicaba que seria bueno se dexpmbosáran éstos. 
Calculo que había alguna hostilidad por parte de éste contra 
los Estudios del Colegio, por algunas frases, al parecer iró- 
nicas, del Coppola. Ello es que se ve esa enseñanza de mate- 
máticas en los Estudios de San Isidro á cargo de extranjeros. 
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CAPITULO XII. 

ANSENIO EN ESPAflA. 



Sus q nejas con Ira los Jesuítas.— Alianza di vario» Colegios y Univeraidades contr» 
ellos. Uunejos en la CorlB (1). 

A principios del aSo 1627, y vivos todavía los rencores 
por la fundación de loa Eatiidios Je San Isidro, se presentó 
en Alcalá el Dr. Cornelio Janseiiio, con cartas de la Uni- 
versidad de Lovaina, qiia tambiiín por entonces se hallaba 
en abierta pugna con los Jesuítas, con los que tan cariñosa 
mente se había portado en la época de los tres primeros ge- 
nerales españoles, San Ignacio, Lainez y San Francisco d© 
Borja. No es de mi incuimbencia narrar, cuanto menos juz- 
gar, las reyertas de las ünivei'sidades extranjeras con los 
Jesuítas en toda Europa, para lo cual serían precisos mucho 
espacio y mucho pulso. Es cuestión larga, intrincada y aún 
no resuelta. 

De Sigíienza y Alcalá, ^lasó Jansenio á Valladolid y i> 
Salamanca, y es de suponer que uo dejaría de estar algunos 
-días en Madrid. En el expediento de Salamanca hay una re- 
lación que comieuza así (iJ); "Parece que en Claustro pleno 
que se congregó en 23 días del mes de Febrero (1627) el Doc- 
tor Cornelio Jansenio, Catedrático de Prima de Teología de 
la Universidad de Lovaina, dio un recado de parte de la di- 
cha Universidad de Lovaina, y con recomendación de la dicha 



íl) Ii09 datos eijtá,ii tomador del expediente, que existo en el Archivo 

de la Universidad de Salamanca, y se hallaba en 1855 en el cajón 5.", 

'--■jo 2,", número 67, del archivo antigno. Lo extractó de mi letra y 

idé copiar en parte, formando con ello el tomo XVI de mi colección 

'ocnmentos para esta Historin. 

Debe aer extracto que ae bizo de las actas de Claustros. 
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"universidad, de que constó por una carta, qno entregó de 
nneve de dicho mea, en que la dicha Universidad de Alcalá, 
representó á la Universidad de Salamanca las conveniencias 
qne hay para que salgan las Universidades de rata Corona á 
la cansa que la Universidad de Lovaida trata con la Com- I 

pafiia por serles perjadicíales las conseciienciai que saJgan 
con sus desinios, j que la dicha Univeirsidad de Alcalá, pide I 

sasi & la de Salamanca, por cuanto tiene ya hecho acuerdo i 

de dar k las cartas necesarias á Su Santidad, y la Seren. In- I 

fanta D* Isabel, que gobierna aquellos estados, y acudir k I 

todas las demás diligencias qne convengan.„ . 

La relación es larga. Contiene el extracto del discurso I 

de Jansenio, quejándose de que la Compañía se iba ingi- ] 

riendo en todas las Universidades para apoderarse de ellas, ! 

y en otras avasallándolas, creando Estcclios en sus colegios i 

con facultad de conferir grados, suscitando antagonismos \ 

. y rivalidades. Que asf se habían apoderado de las Uuiverai- i 

dades de Croaco ((h-acovia) en Polonia, Praga en Bohemia, 
Duaso (Duay) en Flandes, y que otras úp Alemania y Lota- 
ringia (Lorena), eran ya suyas. Que la de Dola en Borgoña; 
andaba en pleitos con ellos bacía 13 aAos. y la de Lovaina 
había tenido que acudir á la Santa Sede contra sus exigen- 
cias é intrusiones. Que las de París, Pictavíft, Burdeus (sic), 
Cadarieo, Tolosa y otras, sostenían su independencia al am- 
paro de los Parlamentos. Que si las de España no habían. ^ 
caído aún en su poder, no debían descuidarse, pues las Bulas ' 
de Pío V y de Gregorio XIII, que alegaban para fundar , 
Universidades y conferir grados, estaban conferidas, una al 
Obispo de Segovia, y otra al Arzobispo de Valencia y Obis- ; 
po de Salamanca, y no pudiendo éstos ejercitarlas más que á ' 
cuatro provincias, era claro que iban contra las Üuiveraida- j 
des de Alcalá, Salamanca, Valencia y otras inmediatas. | 

Se comisionó al Dr. D. Pedro de Vega, Catedrático de | 

Prima de Leyes, el M." Basilio de León (1) y otros, para, 
examinar la carta de Lovayna, que traía fecha de 16 de ' 

Abril de 1626, y demás documentos. 

Mucho se tardó en tomar resolución, pues no hubo ' 

acuerdo hasta el 20 de Abril, pero uo se descuidaron los Co- i 

misarios entretanto, consultando á las demás Universida- I 

des. La de Valencia contestó en 27 de Marzo, adhiriéndose I 

á la de Salamanca: firman el Canónigo Rector D. Fernando [ 

(1) Probablemente el P. Bnailio Ponee de Lei'in , sobrino de Fray ' 

Luis, enterrado & los pies de éste, j exhnmado con h! en 1B55. I 
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de Vilarasa y 30 m&s, de los cuales votan veinticuatro con 
el Rector y siete en contra. 

CoD igual fecha se adhiere la de Alcalá. La de Osma, en 
25 de Marzo, í^e adhiere á Salamanca, y firman el Sector, dos 
Consiliarios y el Secretario. 

La de Sevilla, de 27 ide Marzo, es mny curiosa. "Viene fir- 
mada por el Rector del Colegio de Maese Rodrigo, con tres 
Doctore» mas y el Secretario; adhiriéndose & la Vniveraidad 
de Salamanca y sus acuerdos. En carta reservada se dice 
entre otras cosas : "Se ha puesto por parte del Colegio el es- 
fuerzo para inviar en este correo los poderes, venciendo gran- 
des dificultades que a ávido por parte de muchos doctores, que en 
veinticuatro oras en un lugar como Sevilla visitaron á mas 
de ciento que soii los del Claustro para disuadirlos de esta 
execucion y hicieron se notiñcase al Secretario dól y a 
cuantos escriiiands ay en esti Ciudad y en Tríana que no lo 
otorgasen, y asi fue menester sustituir en su lugar un fa- 
miliar desta Santa casa por notario, y en el estilo de los po- 
deres descubrirá V. S. I. que importo juntar dos veces el 

Claustro, procediendo con maña y cuidado " 

Debían temer los de Maese Rodrigo verse absorbido» 
ftlgun dia por el grandioso Colegio de Jesuítas en Sevilla. 
Dios lo disponía de otro modo, pues fué la Universidad ál 
Colegio, dejando el local del Colegio, después de expulsados 
los Jesuítas, como también las de Alcalá y Santiago. 

Los de Granada estaban ya reñidos con los Jesuítas, y se 
asociaron á la Universidad de Salamanca, enviando sus po- 
deres. Es notable la cláusula siguiente : "La causa de que 
V, S. avisa a esta Vuiversidad por su carta del seis del pre- 
seats acerca de los daños e inconvenientes que a todo ei 
reino se siguen de tener la C. de J. estudios generales y 
querer graduar en ellos es tal, y los daños tan ciertos, que 
aunque bastara para creerlos el authoridad de V. S. que tan 
bien y tan doctamente lo pondera, no nos puede quedar ge- 
nero de duda, porque aqui los experimentamos muy a los 
ojos, y los padecemos, desde que el Colegio desta Religión 
comenzó á leer aquí Artes y Teología. Y aunque se an hecho 
algunas diligencias para estorbarlos y sea (se ha) acudido á 
Su Mag. y Srs. de su Real Consejo de Cámara, dando cuenta 
dellos y se mandaron llevar a el las Bulas que la Religión 
tiene, para proveer remedio, no parece que se a ejecutado. 
Avemos estimado mucho el acuerdo prudente y necesario 
de V, S.' que, como madre piadosa, siente los males y dolo- 
res de sus hijos. Y quisiéramos que desde luego fueran dos 
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Doctores de naestro Claustro a ayudar a los de V. S." 
esta ocasión, ó poder enviar todo el gaato que ha de tener 
este intento, y lo hicieran si las cortas fuerzas de nuestras 
rentas no ataran las manos a lo qae la voluntad las tiene 
tan sueltas y liberales " La fecha es de 29 de Marzo. 

A Valladolid escribió también la Universidad de Sala- 
manca y no se dudaba de la adhesión, dada la influencia de 
los dominicos en aquella Universidad^ y la acrimonia con 
que se habían llevado allí las cuestiones de AuxüiU. 

El definitorio Dominicano contestó desde el convento 
de San Udefonao de Toro, en 2 de Mayo de aquel afio 1627, 
qne apoyaría en Madrid y Boma "¡o ptsta pt-eteftisión que Ja 
Universidad íraía." 

Entretanto seguía la cuestión de los Estudios de San 
Isidro con varia fortuna. El Dr, D. Alvaro de Oca y Sar- 
miento, en carta de 16 de Febrero de aquel mismo año 1627, 
manift^staba que en la Corte se miraba mal por casi todus 
la fundación, pero que el Bey y el Oúnde-Duque tenían de- 
cidido empeño por hacerla. En la carta hay la siguiente 
cl&nsula que manifiesta cómo se llevaba el negocio por unos 
y otros : "Toda esta Corte juzga la fundación por perdición 
pora la juventud ; yo instruí a grandes señores de manera 
c^e hablan en ella con tanta determinación, como pudiera 
V. S., aunque no tañen publico. Solo algunas Señoras están 
muy piadosas con la Compañía, y ansi importa que V . S. no 
deje piedra que mover, y me remita cartas apretadísimas 
para todos los Señorea y Señoras de gran porte de la 
Corte " 
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CAPtíruLO XIII. 

1KDI5CIP!.IÍÍA DE LOsI ESTUDIANTES EN ! 
k MEDIADOS DEL SIGLO XVII. 



Hiñas «ntrehiíesiudianli'íi |iiir cnvUlinB áf (truviiicialisinu.— Cuesiiuni's ^obn- buniicN 
y gni'dfj^,". — Iniiliks jieiajuisas y vUiwa. — Los «amenes por «asligu. 

El Maestro Chacón, primer cronista de la Universidad 
de Salamanca, había conducido ana uoticias hasta el año 1570, 
época en que también Alvar Gómez había historiado tas de 
Alcalá, al escribir la vida de su Fundador. Continuó la de Sa- 
lamanca des:íe 1594 el Licenciado Juan García de Zurita, 
uütariii lie la Audiencia escolástica, hasta fines da] año 1620, 
ilescribÍL'iido el periodo en que comenzaron los grandes des- 
manes y la decadencia de la enseñanza, que coutraataban 
con la anterior pujanza, estudiosidad y dÍ8ciplina.Diceasi(l) 
el principio de su continuación. 

"Después de lo cual por espacio de 33 años (1560 a 1593) 
estubo la Vniveraidad eu tranquilo y fertüiaimo estado, por 
los grandes maestros y doctores que tubo " ('2}. 

"El año de 1G20, habiéndose quejado la ciudad de que los 
estudiantes tic. las niici<mes (no castellanos), andaban aiboro- 
udos y demasiado sueltos por la ciudad, Su Majestad el Rey 
D. Felipe IV (que habia sucedido á su padre Felipe III, y 
confirmado ya los privilegios de la üniveraidadj,con su Real 
Consejo, enviaron á ella y á la Universidad ai Licenciado 
D. Francisco Tejada, de su Eeal Consejo, el cual, habién- 



(1) Como Bstft nan'ftciún es breve y muy apropiada para este tercer 
o, que describe la postración y rebajainíputo de nueafras Universi - 
es, parece oportuno copiarla iiqul. 
) Véase el cap. 73 del tomu II, y lo (¿ue sobre su juziadiccióu Br 
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doae enterado de los dichos -líxceHOB, por los procesos quo 
pidió & los notarios escolistitíos, y por lo que ól escribió, 
avíeó al Consejo de lo que sentía, y al fin, por su orden, ae 
determinó que el Maestrescnela pombrass por su Juez aJ IJÍ- 
cenciado Pedro de Soria, que habtía sido Teniente en la dicha 
ciudad, y ¿ntes Juez escolástico,! y viendo el modo con que 
dicho Soria juzgaba, y que le temían, y andaba en orden la 
Universidad, se volvió y dio oueiita de ello al Consejo, que 
siempre se va enterando de lo qute pasa, y Su Majestad ha 
comenzado ¿ premiar al dicho Licenciado Soria con tres- 
cientos ducados de renta, cargados de pensión sobre cierto 
obispado," ( 

Poco ganó la Universidad cion (jstas visitasy pretendidas 
reformas de efímero y pasajero rigsultado. El mal era más 
hondo y estaba en las familian mié que en la Universidad y 
en el Gobierno. La inmoralidad y la politicomanía, el char- 
latanismo y la holgazanería habían cundido mucho. Padres 
desmoralizados enviaban & la Universidad hijos tan malos 
como ellos, y luego vociferaban qiió se los echaban á perder 
en ella. ¡Como si ellos fueran buenas y de buen ejemplo! 

Lo mismo pasa ahora. / 

Una de las mayores causas de desorden, era la cuestión 
de provincialismo, que llamaban rtacíonf^s-, funesto legado de 
U Edad Media, que subsistía caníbiadas las circunstancias. 

Con fecha 17 de Noviembre de 1635, escribía el Padre 
Mendo al P. Pereyrade Sevilla (1): "En esta Vniversidad ha 
habido grandes novedades esta «emana. Es el caso que un 
estudiante andaluz dijo no sé que de los vizcaínos delante 
de uno de ellos, el cual, agraviado, dio cuenta a los demás, 
y de lance en lance se fueron irritando, de siwrt" que la na- 
ción andaluza y vizcaína salieron á refiír muy de mano ar- 
mada. Fue la batalla sangrienta; quedaron algunos andalu- 
ces heridos y dos vizcaínos muertos. Recogiéronse los anda- 
luces, y los vizcaínos, después do haber enterrado á los dos 
con la mayor pompa que en Salamanca se ha \ñsto, trata- 
ron de vengarse. Pusiéronse de por medio todas las personas 
graves, recogiéronlos en sus casas y en los Colegios mayo- 
res, y después de mucho trabajo se quietaron. La justicia 
dio tras las casas de los andaluces, y se echó sobre los hatos, 
porque las personas todas se han ido, de suerte que no se ve 
ni un andaluz en la Vniversidad. 



(1) líemorial histórico español, tomo XIK, pág, 318. 



"El hijo del Duque de Cardona, que aalio por rector de 
la Vniversidad, ocho dias ha, dejó el Rectorado para ser 
¡iretendiente del Colegio viejo (1): han elegido por rector nuevo 
á Don Pedro Zapata, hijo del Conde de Barajas." 

En carta de 16 de Diciembre, decía el mismo P. Mendo: 

"El juez pesquisidor, que es Don Juan dw Morales, alcal- 
de de Corte, na llamado por pregones á loa andaluces, cul- 
pados en la muerte de loa vizcaínos, y, ai no vienen, sustan- 
ciari la causa en rebeldía. A cuatro vizcaínos quiso prender 
y huyeron. Mándale el Consejo á este Juez que asista & la 
provisión de las cátedras para que se haga con quietud. A 
tres andaluces que fueron loa principales, y se fueron á Al- 
calá, los tienen ya presos allá : costarales mucho." 

Ño se calmaron las inquietudes & pesar de eso, pues vere- 
mos que llegaron á su período álgido diez años después, y 
no extrañaremos entonces, que los vecinos de Salamanca es- 
tnbíeran ya aburridos de tanto desorden, y viesen, casi con 
fruición, ahorcar á un estudiante, y además clérigo. 

El documento siguiente da idea del estado de perturba- 
ción y postración en que se hallaba la Universidad f^): 

"En Salamanca a decisiete dias del mes de otubre de 
mili y seiscientos y quarenta años ae juntaron en el Claus- 
tro wto de las escuelas mayores desta Vniversidad loa Se- 
ñores D. Luis Venegas de Figueroa Maestrescuela y Cance- 
lario de este estudio y los Padres Maestros Sr. Pedro Meri- 
no, Fr. Ángel Manrique, Fr. Antonio de Lerma y Doctores 
Martin de Fontiveros, D. Gonzalo de Porres, Comisarios, y 
sviendo tratado y conferido en razón de lo susodicho, acor- 
dóse se dé un recado al Señor Rector que es qnando se 
viene á despedir para que prevenga al Sr. Rector que sa- 
Uese (3) en nombre de la Vniversidad y suyo, pidiéndole 



(1) ¡Y vaya un aprecio dei Ilectorado y una cortesía con loa electo- 
rps! ¡Sin duda no podían los Duques daríf carrera por falta de recursos, 
y necesitaban proporcionarle una beca, de las ijue el Fundador destinó 
para estndiantt's pobresl ¡Qué conciencias! 

\2) Consta do un expodionte ad referendum, formado en 1S46, re- 
uniendo antecedentes para informal- al Consejo. 

(3) El Rector saliente informaba al nuevo, 6 sea al entrante. Este ae 
pveaentaba al Clau-stro acompañado de los Consiliarios y de sus ami- 
gos y los de la naei6n electora, pues los hijos de los magnates, por lo 
común naturales de Madrid, poco tenian qtia ver con eÜas. 

La elección se hacia el dia de Santa Catalina (25 de Noviembre) y al 
mpaüar al Beotor á su casa solía comenzar la tradicional paliza, 
íln noticiario, que v! en Salamanca, decía; «Día de Santa Catalina; 
las 12 se cerraron los comercios: hubo muchos palos-. 
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qae no consienta qne haya victor por su elección, ni se ponga 
tablilla ni rótulos, porque la Vniversidad le a de pedir lo 
mismo qaando ee viene a presentar a ella, que entonces el 
mas antiguo de la Junta nara la instancia necesaria en esto. 

"Que se de un recado a todos los oppositorea a cátedras 
para que no consientan que haya victores para elJoB, ni 
acompaü amiantos quando vienen y van de leer, ni en otra 
ocasión, y al Sr. Maestrescuela se le suplica no dé licencia 
para ningún victor, por ninguna causa ni razón, ni dexe de 
proceder contra los que salieren a 'ellos." 

"Que loe Consiliarios no sean admitidos á loa Claustros 
con guedexas, ni ningún estudiante á sustentar conclu- 
siones, ni argüir en ellas, ni graduarse con las dichas gue- 
dexas" (1). 

"Que pida y encargue de parte de la Universidad á los 
Srea Catedrí^ticos se informe de los estudiantes inquietos 
en las fiestas de Navidad y Carnectolendas, y de loa que no 
escriben, y dellos secretamente adviertan al Sr. Maestres- 
cuela para que los castigue, &o. Ante mi Antonio Alonso de 
<|7amora. Seo. ( secretario). „ 

Ninguno ó muy escaao resultado debieron dar estas me- 
didas, y ae comprende en una corporación democrática, donde 
machos eran A mandar y pocos á obedecer. El Claustro, 
que 86 titulaba Universidad, daba ai Eector cédulas de 
ruego y encargo, como el Eey & los Obispos cuando pide 
oraciones. Kl Kector, que era un estudiante, á veces apoyado 
por su nación y mal visto de los de las otras, hacía ó no ha- 
cia caso, y no quería malquistarse, y el Maestrescuela, ver- 
dadera autoridad, representante del Papa más que del Rey, 
prendía, encausaba y excomulgaba á diestro y siniestro, te- 
mido y á.un odiado por los estudiantes, y mirado con recelo 
por el Claustro, el cual, como luego veremos, temía su inge- 
rencia, á veces demasiado avasalladora. Los estudiantes, en 
completa indisciplina, reñían con los nobles y la gente del 
pueblo: reñían los de una nación con otra, vizcainos y na- 
varros con andaluces y extremeños , y todos contra los cas- 
tellanos. Cada oposición traía pugnas y rivalidades entre 
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(IJ Poco importaba el pelo para el saber, pero era cuestión de diti- 
ciplina 7 obediencia. 

De 1824 á 1834, tampoco ee permitia aear bigote con el traje acá 
d¿mico, ni i loa teólogos y filósofos llevar el pautftlón caido, porqae e 
calzón era mút honesto. ¡Ruum teneatw.' 
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las naciones; los amigos y paisanos del opositor trianfante 
sacaban un victor, bien acompafiándole á sit casa con mú- 
eiea, liacliouea y estrepitosos vivas (1), ó bien llevando sn 
nombre en un gran cartelón. De pronto, al pasar por un ca- 
tleJÓD, ó encrucijada, salían de través loa de las otras na- 
ciones, con palos, espadas y rodelas, y el victor acababa casi 
dempre á farolazos. Si los amigos ponían su nombre, ó rótulo, 
en la fachada del Colegio, ó do su casa, con grandes letras de 
almagre, amanecía manchado de lodo, y era nnevo casiis 
beüi. 

Pero lo peor era que laa algaradas contra loa vecino , 
para las que se unian todos, ó las de naciones contra ¡os dnl 
Seino (castellanos), ó de una nación contra otra nación, llr;- 
garon á penetrar en la Universidad misma, cometiendo con- 
tra los catedráticos desmanes, que antes no se habían cono- 
cido. El acuerdo de Octubre de 1640 no dio resultado, como 
w ve por otro extracto del acuerdo de la Junta sobre inquie- 
tudes, en 16 de Enero de 1641, ó sea ó, los tres meses del an- 
terior acuerdo. 

En Junta de 27 de Noviembre de 1643 para evitar turba- 
ciones se mandó que el Secretario no probase curso á ningún 
eetudiante sin i^ue presentase cédula de sn catedrático de 
haber asistido á cátedra, y cotejado su cartapacio, en testi- 
monio de haber copiado las lecciones. Aun esto lo halló im- 
posible con los jiu-istas el Maestro Echalaz, pero qxie se 
podría hacer con los teólogos y artistas. Es decir, que se 
reprimiese á los débiles y pacíficos, y continuara ©1 liberti- 
naje de los revolvedores. O era miedo, ó populachería. 

La cuestión de boncites se ligaba algo con la del fuero, 
paes se pretendía por algunos que éste era eclesiástico y de 
origen pontificio: los más discretos lo consideraban mixto 
{mixti-forij. Pero convenia el bonete como distintivo foral, 
pnes llevando sombrero el estudiante se confundía con los 
demás vecinos, y era más fácil ocultar el rostro (2). 

"En cuanto á las guedexaa y traxeu,decÍa,hamuchosañoa 
que se introduxeron los sombreros en los estudiantes, y hasta 
Mira no se les avian prohivido por el Consejo, ni por los 



d¿mo;laa aavfirros, laSoírt; los sí 
r ie otras provincias. 

) El bonete lo tisabaii los estodiaotea de.iile el siglo XV, conio 
I jda dicho en el tomo I. En el escudo de la "üniversidail de Salamanca, 
I "e A loa estudiantes escuchando al Catedrático con el bonete puesto. 
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Maestrescuelas. Traenlos aqui los sacerdotes y Prebendados 
de la Iglesia (í). Las guadexas comenzaron por poco, deapues 
han llegado é, n-ande exceso, y que offende í la vista, y do- 
cencia de esta Universidad, aunque esto no ha sido genera! 
en todos (2). El remedio tocaba al Maestrescuela, y el dice 
ha hecho de su parte qnanto ha podido, quitando su juez cada 
curso infinitas guedezas; y de muchas de ellas nos consta. „ 
En cnanto ¿ los castigos, alegaban que no estaba el 

' Claustro por las multas, pues tenían éstas visos de codicia, 

y que la reclusión en la cárcel retrasaba loa estudios y lec- 
ciones de los encerrados. 

Lo que más vituperaba el Claustro era el abuso de to- 
mar las vacaciones de Navidad desde el día de Santa Lucia 
(13 de Diciembre), y hacer dtirar el carnaval diez días. 
"Lo mas desto atribuimos, decia el Claustro, á la miseria y 
corrupción destos tiempos, y se ha estendido á todas partes, 
y no basta el zalo de V. Mag. y sus Consejos y Coi-regido- 
ros y Jueces & repararlas.,, ;Y tenia razón! 

Reprendió el Consejo los excesos de los estudiantes en 
una agria comunicaeióa, fechada en 26 de Noviembre 
de 16^, insistiendo en los desórdenes de los estudiantes 
dentro y fuera de la Universidad, los trajes profanos y las 
guedejas, amenazando enviar juez pesquisidor. 

Reunióse el Claustro pleno en 1." de Diciembre, y 

«■, acordó contestar que la Universidad se hallaba en estado 

J floreciente y con muchos y buenos estudiantes: que los dís- 

' colos eran pocos, y ésos estaban vigilados: que el Juez del 

(1) Vemoa por este dato cuándo el Clero español comenzó á dejar 
de usar bonete por la calle, y llevar sombrero , como mejor reaguardo 
contra el sol y la lluvia. 

Habiendo estudiado en Ion sepulcros de varias Catedrales, en espe- 
cial las de Burgos y Salamanca, lus hechuras de los bonetes clericales, 
se halla que el de celemín, ¿ académico, de tamaño pequeCo, se comen- 
zó ¿ usar en tiempo de loa Revés Católicos. En la catedral de Burgos lo 
tienen loa bustos marmóreoa (le D. Gaspar de Illeacay (16291 y el Froto- 
notario D. Juan Ortega (1671 1. Loa bustos de ¡n catedral vieja de Bala- 
manca, llevan birrete cónico, y también los .o Burgos de los siglos 
XrV y XV, Loa retratos de prelados con ese bonete en tiempo de Don 
Juan II, son dudosos. 

1(2) En tiempo de los Reyes Católicos, tanto el Rí-y, romo todos los 
espigóles, estilaban llevar melena, ó guedejas, como se ve por sus re- 
tratos. En tietnpo de Carlos V se raparon los militares, y después tridos 
los españoles. Vino luego la moda de dejar la barba corrida, y luego 
■ bigotes y perilla, y los usaban el Papa Urbano VIII y nus Cardenales. 

, Véanse los retratos de muchos de nuestros prelados. En pos de esto 

volvieron las guedejaa Aíin las usa el clero en Francia , 
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^tndio, á las órdenes del Maestrescuela, liabia hecho el es- 
quileo de numerosas guedejas: que sólo había un bonetero 
en Salamanca, y ése no podía dar abasto para todos: que el 
uso de llevar sombrero era reciente, y que lo usaban ya por 
la calle algunos clérigos. 

En virtud de esto el Claustro tomó los siguienteB acuer- 
dos, el dicho día 1,° de Diciembre de 1643; 

Que se epcribiera al Consejo en los términos que indicaba 
la Junta y se suspendiera enviar Juez pesquisidor. 

Que la Real Provisión se leyese en todas las cátedras. 

Que se trajeran bonetes, no sólo en escuelas sino fuera de 
ellas. 

Que se llevase á la cárcel de la Universidad á lo's que 
usasen guedejas. 

Que los trajes fueran conforme 4 los Estatutos. 

Que hubiese lecciones hasta la víspera de Pascua de 
Navidad, y el lunes de Carnestolendas, 

Que sí hubiese inquietud en alguna cátedra avisaran los 
catedráticos, diciendo quiénes eran los perturbadores, y que 
se diera crédito á la deposición de los Catedráticos (1). 

Que á los revolvedores se los llevase & la cárcel, castigán- 
dolos rigurosamente, y si eran reincidentss se los remitiera 
presos á disposición del Consejo. 

Finalmente, que se encargara i los Catedráticos se in- 
formaran de los estudiantes que inquietaran las cátedras 
para anticipar las vacaciones de Navidad y Carnaval (2). 

No debió adelantarse gran cosa con estas medidas; pues 
en la Junta de gobierno de 16 de Enero del año sig "en- 
te (1644), se dieron graves quejas de inquietudes de c u- 
diantes, no ya en las calles, sino en las cátedras; "á pesar 
de los trabajos, que en la buena enseñanza ponen los Profe- 
sores. Doctores y Lectores de eUa, y se atajen las inquietu- 
des, que los estudiaut es tienen en laa lecciones, con tan gran- 
de perjuicio como se experimenta cada día, tjue confieran 
sus mercedes los medios, que se pueden dar, para que los 
oyentes oigan con quietud, y para que se aprovechen do las 
lecciones que tan gi-andes maestros les leen^. Esto dijo el 
Rector Don Thomas Doria. 

(1) En Salamanca al tratar de, faltas de aaiatancia se daba mas cré- 
dito al Bedel puntador (apuntador 6 anotador de faltas) que al Cftt#- 
' ^tico. Por eao aquí dice que se le dé crédito al Catedrático. 
2) LoK que no saben de historia creen ser oosaa da ahora, y pepn- 
res de la revolución, las travesuras eatadiantiles, muy aflejas y la 
•Igazanería de íospiyres, que lo mismo ora entonces que e« ahora. 
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Laa tnquietades los promovían los juristas, y la tnayorJA 
de la Jtmta acordó que se examinasen los estudiantes de 
üarecho y Teología al cuarto aüo, ¿ntea de paBar á gra- 
duarse de Bachilleres, como se haoia en Artes y Meriicina: 
anordóee por siete votos, entre ellos los del Rector y Maes- 
trescuelas, oponiéndose los teólogos, y entre éstos Fr. Anto- 
nio de Lerma y el P. Ángel Manrique. La forma del examen 
quedó para otra Junta. 

Esta lo tomó con tierna, pues al cabo de mucho tiempo 
r.'solvió que el esamen se redujera i que el Secretario no pu- 
itiese acreditar curso ninguno sin llevar cédula del Catedrá- 
tico de haber asistido, y que éste no la diera sin revisar los 
ciirtapacios de los estudiantes, para ver lo que habían co- 
piado de sus lecciones (1). ¡Estupenda medida, como si no 
pudieran prestárselos unos á, otros! 

Excusado es decir, que si tan extravagante medida fué 
mal acogida de los estudiantes, tampoco la tuvo bueua entre 
lu3 Catedráticos, y su resultado fué nulo. El Dr. Bonilla la 
había calificado de imposible de cumplir con los Juristas, En 
efecto, en la junta que hubo en oí mes de Diciembre de 
aquel mismo año 16^, se dijo que la cuestión de <!i;r^nc¿a, 
t'U lo relativo á bonetes y guedejas iba bien, gracias al celo 
y puntualidad del Sr. Maestrescuelas y sus ministros, y que 
-por cuanto antiayer {el día 16 de Diciembre) hubo un poco 
<ití rumor en las lecciones de vísperas, de alf/unos galos (¡!) se 
aiíordó que, para no dar lugar á que se vuelva á introducir 
otros rumores ni inquietudes, el Señor Maestreacueln. ^e sirva 
de asistir con su Juez y algunos Sres. graduados, como lo 
manda la Real Provisión, y asistan á las leccionf's de De- 
creto y de Vísperas, para evitar los dichos rumores é inquie- 
tudeSn- Lo de la prueba de curso para el Bachillerato s(? dejó 
para otra Junta. Túvose ésta al cabo de medio año íG de 
Mayo de 1644), y en ella se acordó sostener el acuerdo del 
examen con cédula de asistencia de los Catedráticos para 
los cursantes de Artes, Medicina y Teología, rele\'ando de 
filo á los juristas; pero que si éstos no escribían, loü echasen 
los Lectores de los generales. El acuerdo se sostuvo en la 



[>ertiiieiite medida la disposición del tiempo de 
os Secretarios loa libros de texto, aíu cuya 
presentación no se hacia ta matricala; medida altamente aplaudida 
por los libreros, aunque soKa haber portadas de repuesto parn sustituir- 
las ¿ las ye. firmadas, mati'icul&ndose quince 6 veinte con uu mismo 
libro. 
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junta de 12 de Octubre de 1645, exigiendo que escribiesen 
los teólogos, médicoa y artistas..., sin lo cual no lea diesen 
los maestros cédulas para probar curso. 

Vista la ineficacia de t-ytas medidas, ae mandó por el 
CoQsejo L'nviar im juez pesquisidor para formar expediente. 
El Claustro nombró al Ur. Kandoli para que pa8a9e á la 
Corte á suplicar se suspendiera esta medida. 

Llegó el pesquisidor Sarmiento, y los estudiautea se dea- 
mandaron más, haciéndole una baria demasiado estrepitosa 
dd silbidos y cencerros, con lo que ae empeoró aún raáa la 
situación de la Universidad, en vista de aquel desacato é 
indisciplina. ¿Qué recibimiento podía esperar el Dr. Bandoli, 
annque le acompañasen el P. Araujo, y otros frailes inflii- 
yentes que estaban en Madrid? 

En uno de los acuerdos que por entonces tomó la Comi- 
sión encargada de remediar los abusos, so decía: "atento á 
que vienen 4 esta TTuiversidad á matricularse muchos mozos 
mayores de veinte años, sin ihümo de estudiar, y que no estu- 
dian palabra, ni tratan más que de valentía, y de buscar in- 
quietudes y caminos por donde sustentarse, y pervertir & la 
gente de poca edad,..„ 

Los documentos coetáneos confirman esto mismo, y las 
cartas del P. Andrés Mendo, Jesuíta, que escribía desde 
Salamanca al P. Pereira de Sevilla. Avísale de la mala con- 
ducta de varios jóvenes do alli, y especialmente de un bra- 
vucón, recien venido de Sevilla, el cual, sobre no estudiar, 
tamjpoco dejaba estudiar á los otros, según veremos luego. 

El remedio que acordó el Claustro, fué en parte algo fuer- 
te: qne no ae matriculase ninguno sin traer certificación de 
gramática y partida de bautismo. Que á los mayores de 
veinte años se los sujeto á examen, y si no compareciesen, 
ni presentasen cuadernos de lecciones, ni supiesen latín, 
los borren de la matricula, y se avise al Corregidor para que 
ía« prenílifixen por raí/os, y envíe á servir en la guerra. Y en 
efecto, esto era lo justo; pues, si querían cursar en valentía, 
podían hacerlo en Cataluña, Portugal y Flandes, mejor qne 
en Salamanca; y no debía ser el fuero académico amparo de 
revolvedores y bellacos, como por lo comiín lo era. 
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CAPITULO XIV. 

KL GBAN HOTIN DE SALAMANCA. 



Abamienlo JhI vecindario contra U Univeriidad, en Noviembrí de I6i4. - 
lu rejerías de las nncionea.— Un estudiante ajusticiado.— Jueces pcsqi 
Esludiantrs mntones. 



Veinte añoa después de los tristes acoutecimientoa na- 
rrados al principio de esta tercera parte en que vimos á los 
vecinos de Alcalá armarse contra el Rector y los estudian- 
tes, perseguirlos, acosarlos, y matar algunos, vemos reprodu- 
cirse iguales atropellos y escándalos, en Salamanca, por 
iguales causas, parecidos modos y medios, y hasta con igua- 
les gritos de «no y otro vecindario. — ¡Muera la Uni veleidad! 
— ¡Viva la villa! 

No eran los vizcaínos los estudiantes más pacíficos déla 
Universidad du Salamanca; y en el Colegio de San Bartolo- 
mé tenían gran prfíponderancia. Quedan dichas sus reyertas 
con los andaluces, sus antipodas por todos conceptos. A la 
sazón que ocurrían los desmanes, que no pudo corregir cl 
burlado pesquisidor Sarmiento, habían reñido eusharamente 
con los guipuzcoanos sus vecinos, aliándose aquéllos conloa 
aragoneses, con quienes no dejaban de tener afinidades de 
carácter. Quizá los navarros apoyaban á los guipuzcoanos, 
más afines suyos. Logróse avenirlos y reconciliar á Vizcaya 
con Guipúzcoa, y, después de merend ar juntos, venían en son 
de fiesta loa de las dos provincias con varios aragoneses de 
celebrar la reconciliación y paces. 

Al pasar por la plaza, harto mezquina entonces, (puessní! 
hermosos pórticos y simétricos balcones no existían más 
que en proyecto) había en ella gran ntimero de vecino; . 
¡¡ae habían acudido para apagar un incendio. Algnnot; 



97 

maieiitretenidoa principiai-on á gritar ¡cola! ¡¡cola!! (íj palabra 
que los Mi lídiautoa tomabaii por gran insulto puea equivalía 
á llamarlos asnos. Cruzáronne palabras ofensivas por una y 
Atraparte, vinieron á ¡as manos, pero pudo cortarse la re- 
yerta por la intervención del Corregidor, y algunos caballe- 
rosy estudiantes, que por allí estaban tranquilamente. En- 
conados ya los ánimos volvieron a trabarse de palabras los 
estudiantes con varios caballeros, que estaban junto á la 
Loiija, duude vivia el Corregidor: trató éste do mediar ex- 
hortando & los estudiantes á que se retirasen, á lo cual res- 
Íonditíron aquéllos que se retirasen también los caballeros, 
'ornáronlo éstos á insulto, y uuo de ellos, tirando la capa, y 
sacando la espada, acometió contra los estudiantes, i[ue ar- 
mados de pistolas hicieron algunos disparos, hiriendo uno de 
allos al Corregidor en una pierna. Tuvo éste valor para disi-' 
mular al pronto, pero sirvió de poco, pues unidos los vecinos 
á los caballeros hostigaron por todas partes á los estudiantes, 
corriéndolos liastaeiCorrillo de la Yerba, donde se rehicieron, 
no sin que sucumbiera un colegial de Oviedo, llamado don 
Lope Pimentel, hej'mauo del Marqués de Javára. 

De alli marchaban los estudiautes en retirada por aque- 
llos estrechos callejones, qui^.ii á buscar el amparo del Cole- 
gio del Arzobispo, cuando, al llegar al conveuto de la Madre 
de Dios, cayó atravesado de una estocada mortal D. Di^^go 
Saarcz de Solis, hijo del Adelantado de Yucatán, uno de los 
caballeros que venían acuchillando á los estudiantes. Al acu- 
dir algunos á socorrerle se desbandaron aquéllos, cogiendo 
loa vecinos preso en el acto á uno mallorquin, llamado Don 
Agnstin Ferrer, ya ordenado de subdiácono. El Teniente 
Corregidor, homIi>'' fl(-.inv„fin y ^i^ poca prudencia, con más 
venganza que j I I-I i " J ■■ 1. ir tormento, para que decla- 

rase quiénes halíií' 1 mJ'!-s de la reyerta. Díjoseniás 

adelante que el i'i ' ii i ¡jÍ .^ü.i apenas se había hallado en 
ella, y menos al principio. 

A poco sonó el reloj de San Martin á rebato y alarma, 
pnes era entonces el que servía para los actos concejiles. 
(Joncurrieron á la plaza muchos caballeros y vecinos arma- 
dos, y comenzaron á recorrer los pupilajes prendiendo es- 
tttdiantí-s. Aun esto podía pasar, si eran de los que había de- 
clarado, bien ó mal, el estudiante maUorquin: y eso que la 
agresión había partido del vecindario y de los insultos á los 

Para llamar á uno tonto suele decirse que está liaáa la eol^. A 
' ludift el dicterio á los e^íiu liuntos. 

Tomo III. 7 
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vizcainoa, paisanos del Teniente Corregidor, á quien luego 
estos atropellos causaron remordimientos y disgustos. 

Los estudiantes acudieron á los patios de ambas escuelas 
por la mañana, cuando una cuadrilla de vecinos, arma- 
dos de broqueles, espadas y pistolas, invadió el de escuelas 
mayores, acuchillaudo á los estudiantes inermes y despre- 
venidos: huyeron éstos, refugiándose otros en las cátedras 
y corredores según pudieron. El Maestrescuela se asomó 
á una ventaaa y reconvino á ios agresores, pero éstos le 
dispararon algunos tiros, de que por fortuna salió ileso. 
Reforzados por otros sicarios, y á nuevo son del bercero (1), 
azuzados por los nobles, y sin obstáculo de parte de la Jus- 
ticia y el Concejo, salieron por las calles maltratando á los 
estudiantes que encontraban, con tal brutalidad, que viendo 
al Maestrescuela, que iba en su coche con el Obispo de Ori- 
hueta y otros sujetos, le dispararon un arcahuzazo. 

Viendo esto algunos estudiantes de los máa arriscados, 
se reunieron en el Colegio Mayor de Oviedo con las armas 
que pudieron proporcionarse; pero el ofendido Maestrescue- 
las, el Obispo y varios catedráticos y religiosos graves con- 
siguieron apaciguarlos. No así al terco y vengativo Te- 
niente Corregidor, que, para congraciarse con el pueblo, se 
empeñó en ajusticiar al estudiante mallorquin, y, á pesar de 
consejos, reclamaciouea y protestas, pues el Obispo salió á 
la defensa del preso por razón del fuero eclesiástico, le hizo 
confesar atropt;llac!amentí>, y que le dieran garrote en un 
balcón de la Lonja, que servía de cárcel. Este asesinato 
jurídico produjo gran escándalo f n todas las personas sensa- 
tas, y más en la Corte, donde fué muy mal recibida la noti- 
cia, i'u-s precisamente Ferrer era de una familia distingui- 
da de Mallorca, lea!, iuflu3'ente y bien emparentada. 

Los estudiantes, en vista de aqiiélla y otras brutalidades 
de apedrear las ventanas de los colegios, y arcabucear las 
puertas, se vengaron del modo más sencillo y justificado, 
marchándose de Salamanca, con los hatillos que pudieron 
sacar; y los pupileros se dolieron de verse sin huéspedes y 
Ins mercaderes sin compradores. Los estudiantes nobles y 
l'iá niás sensatos se refugiaron en los colegios y conventos. 

Vino de juez un Alcalde de Casa y Corte llamado don 
J'e.liM Amezqneta, trayendo por todo refuerzo cuatro algua- 



Jlúte de la campana concsjil de Sau Martin, por estar domi- 
L'l corrillo ó plazu»!a llamada de la verdura. 



r 



99 

ciles de Madrid. Los vecinos llevaron muy á mal que vinie- 
ra un vizcaino, cuando la opinión pública acusaba & los de 
«a país de ser los promovedores del alboroto. Entró el nuevo 
pesquisidor con grandes bríos, puso preso al Teniente Co- 
rregidor y 4 varios de los matones, que más se habían seña- 
• lado en aquellos alborotos. Se dijo que el Teniente Corregi- 
dor amanecería ahorcado en el balcón donde dio garrote al 
mallorquín, que iban á ser azotados y aun ajusticiados algu- 
nos de los matones, y que vendría tropa de Ciudad-Rodrigo^ 
que no vino, ni se hizo demostración alguna. 

El día 14 de Enero hizo llevar el Juez jumentos á la 
puerta de la cárcel para sacar á azotar á los presos; y se le 
alborotó el vecindario. Amezqueta cogió miedo, y el vecin- 
dario se lo cogió á él; y á esto se redujo todo; pues los es- 
tudiantes perdieron el miedo, y los que quedaron continua- 
ron más desmoralizados que antes. ¡Deliciosos tiempos! 

Los siguientes fragmentos de la correspondencia epis- 
tolar de los Jesuítas de Salamanca, ahorran de comenta- 
rios (1). 

Salamanca 14 de Enero de 1645. 

'^Toda la noche pasada j todo hoy no ha dejado de ne- 
var. Este tiempo le pareció áproposito á D. Pedro Amez- 
queta para sacar esta mañana a media docena de ciudada- 
nos, que tiene condenados a galeras, á pasear las calles dán- 
doles la primera tanda de azotes" (2). 

"En viendo los jumentos á la puerta de la cárcel, se co- 
menzó á alborotar la ciudad, armándose muchos, y los que 
sobresalían más fueron los clérigos, tan resueltos á ejecutar 
cualquier desatino, que, habiendo venido á llamar al Padre 
Provincial, que es el refugio común, hubo su Reverencia de 
hacer instancia con el juez para que suspendiese la ejecu- 
ción del castigo, como lo hizo." 

"Enero 28. Tenemos a D. Pedro Amezqueta por Corre- 
gidor de Salamanca, único medio para quietud que aqui 
tanto se desea y es menester. De Maestrescula se dice tam- 
bién ha de haber mudanza, y aun que lo feerá el justo juez 
Pedro Soria. Lo cierto es que asi estudiantes como ciudada- 
nos tienen necesidad de gobernarse (ser gobernados) In vh'- 
m fen^rea. No mas lejos que esta semana se acuchillaron aqui 



"i Memorial hist&rico Kspaiíol: t.^ XVIII, páp^. 9. 

) Una de las paradas, donde se daba el repaso á los azotados, era 
:re el atrio de la Catedral y la i)iierta del Papa Luna en la TJniversi- » 
1. Por consideración á éstas se perdonaban alli dos azotes á los reos. 



100 

cerca delColegio seis estudiantes, de ios cuales están los cinco 
heridos; el uno con poca o ninguna esperanza de vida: otrc 
tenemos en casa con una muy mala estocada en un muslo„. 

''Etre los condenados á muerte por el juez es uno el so- 
brino del P. Fabián López, por haber salido al vitor, ocasión 
de tantas desgracias y alborotos. Otros lo están bien injus- 
tamente; sin haber contra ellos mas sospechas, que haberse 
ausentado de Salamanca, C' sa que han hecho muchísimos... „ 

"24 de Febrero. Fui a la cárcel ahora tres dias para dis- 
poner los presos a que ganasen el jubileo: confesó a los ciu- 
dadanos del motiYí, que quiso sacar a afrentar Amezqueta. 
Están los tristes con harto miedo de que tándem se ha de eje- 
cutar la sentencia. Al teniente que dio garrote al estudiante 
topé con su cama colgada (1), con grandes esperanzas de que 
ha de librar bien,,. 

''Mayo 13. Fuese en esta semana Amezqueta, sin haber 
hecho mas que estarse en la cama, rendido, o de sus achaques, 
o del no atreverse a obrar. Ha venido otro alcalde de Corte 
por Regidor; D. Juan do Lazagarra, con lo que los vizcainos 
están muy alentados, por sor ílo su nación, y tanto que anoche 
hubieran salido a hacerle vitor, si, habiéndomelo avisado 
dos de los mas cuerdos, no hubiera yo salido ayer tarde a 
estorbarlo. Todos los inquietos se han vuelto aqui, estando 
los mas condenados á muerto, y dicen que no han de parar" 
hasta vengarse de los liijos del lie'nio (2). Estos y los caba- 
lleros se han vuelto á irritar; y con razón, ponqué habrá seis 
dias salieron de noche los vizcainos a vitorear á D. Gil de 
Castejon, Colegial del Viejo, que llevó una cátedra, y andu- 
vieron tan atrevidos, que entraron cuatro veces en la plaza, 
haciendo corro en ella, y vitoreando la escuela 3' su nación^ 
a pesar de los 7'eheldesj traidores (3), palabras que han esco- 
cido mucho a los de la ciudad, porque, si anoche hubieran 
salido los vizcainos, hubiera sucedido mucho mal. Dios se 
lo perdone a nuestros andaluces, en especial a un Herrera, y 
otros no sé cuantos, que ya se han ido (4), los cuales, por Isr 



(1"^ Cama con colgaduras, lo cual indica qiio. estaba con comodida- 
des, y no colgado él del balcón, como ántos se temió. 

(*2) Los del Bcino eva,n \o'< castellanos, pues los de las provincias 
exentas se consideraban como vacian distinta, y miraban casi con des- 
pego á los que vivían sujetos al derecho común, despreciado y apena» 
estudiado en la Universidad do Salamanca, y nada en Alcalá. 

(8) Insulto á los raballeros que no iban á pole«ir en Cataluña. 

(4) Era esto el día IS de Mayo y ya se habían tomado las vaca- 
ciones. 
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despedida, convocaron de noclie la nación y la salieron a 
vitorear, y no pararon iiasta ir a la puerta de Amozqueta, y 
decirle malisimas palabraa, cliciendoaelas fcamljien á los da 
la ciudad, cuyo ejemplo han querido seguir los vizcainoe, 
diciando que no. han de ser ellos menos atrevidos que los 
demás." 

"Aqoi esti otro de Sevilla que se llama D. Antonio Rey, 
el mozo mas desafürado que se ha conocido en esta Univer- 
BÍJad, Dicenme que tiene 28 rs. de renta por la Iglesia, y 
trata ahora de meterse á soldado. Todos dewean que se vaya 
de aquí, porque faltando ól les parece habrá quietud, A Se- 
villa dicen no pueda volver, por no sé que travesuras que ha 
hpfho allá." 

Estas cartas de carácter íntimo y confidencial ilustran la 
situación de la Universidad de Salamanca, más que expe- 
dieates judiciales y acuerdos de Claustros; éstos parciales y 
ft(¡uéIUi8 amafiados. 
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CAPITULO XV. 



Cuestión de etiqueta y precedencia entre el Rector y Maestrescuela en Salamanca 

en 1646.— Disfavores á éste en el Claustro. 

Como si no tuviera bastante la Universidad de Salaman- 
ca con las riñas, alborotos, inquietudes é indisciplina de lo» 
estudiantes, riñeron el Rector y el Maestrescuela por cues- 
tiones de etiqueta, cosa muy grave en aquellos tiempos. Pa- 
rece que debía estar de siglos antes arreglada la presidencia 
en el Claustro, y choca que no apelasen á la costumbre, tra- 
dición y prescripción; pero ello es que no se acudió á este 
medio de resolución, á pesar del antiqua p7'obo, ni llegó á sa- 
berse y prevalecer entre los que eran por entonces tan ro- 
manistas. El Maestrescuela alegaba ejemplos, y también el 
Rector, añadiendo á éstos algunas razones de orgullo y eti- 
queta. 

Había sido elegido Rector D. Baltasar de la Cueva y En- 
riquez, y, al tomar posesión, le pareció mal compartir la pre- 
sidencia bajo dosel con el Maestrescuelas, malvisto por en- 
tonces de los estudiantes, por el esquileo de guedejas, y esa 
que D. Luis Venegas de Figueroa ya era electo obispo de 
Almería. Citó el Rector á Claustro pleno con cédula ante 
dienij como entonces se decía (1), para las cuatro de la tai'de. 



(1) La cédula de citación decía : 

^Joseph Randoli, Bedel. Llamareis a Claustro Pleno para mañana 
martes a las tres de la tarde para que el P. M.^ Fr. Antonio de Ledes- 
ma dó relación de su jornada a Madrid. — Quedarse an {Jian) los dipu- 
tados a tratar de pleitos, deudas y comisiones. Los Doctor Sancne» 
Randoli y Maestro Fr. Miguel de los Reyes harán relación de los opo- 
sitores al oficio de syndico, y siendo servido lo proveerá la Vniversi- 
dad. Vacar sea {se ha) el officio de Procurador por muerte de Gabriel 
Alvarez. Leersean {leer se han) peticiones : no falte ninguno: fecha lunes 
ocho de Enero de mil y seise, y quarenta y seis años. D. Baltasar de la 
Cueva y Enriquez Rector. " 

Se copia esta cédula ante diem como muestra d© las citaciones de 
Claustro, pues se insertaba literalmente en ellos. 
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El Rector, que iba a. cosa hecha, y con ganas de armar 
disputa con el Maestrescuela, estuvo puntual, y comenzó el 
Claustro, ocupando con su sillón el centro de la meya bajo f ! 
dosel. Llegó el Maestrescuela y reclamó su asiento. El Rec- 
tor respondió que "él estaba donde le tocaba por su oficio.^ 

"El Maestrescuela dijo que en aquel asiento le tocaba 
igualmente el estar sentando como cabeza de la Universidad, 
que lo era también como el Rector en lo jurisdiccional, y el 
Rector solo era en lo político , como lo había ocupado siempre 
y sus antecesores, y que de hacer otra cosa era novedad y 
causar algún escándalo. 

"Y el Rector dixo estar informado de D. Pascual de 
Aragón, hijo del Duque de Cardona, que el tiempo que fué 
Rector de esta Universidad estubo sentado en medio, y á su 
lado izquierdo el Maestrescuela que entonces era, y que asi 
la dignidad Rectoral no hauia de ser perjudicada en el tiem- 
po que la ejerciese, ni decaer de lo que hauian obtenido sus 
antecessores. 

"Y el Maestrescuelas dixo que igualmente desea conser- 
var las preeminencias de su dignidad, y asi se deue llevar 
esta materia por medios prudenciales, evitando u-uconos y 
escándalos, y que se halla con posesión inmemorial su digni- 
dad de sentarse en medio con los Doctores," 

Mucho había bajado el papel del Maestrescuela desdólos 
tiempos del Tostado y de la célebre y legendaria azotaina 
del CoiTegidor (1). 

Leyóse ia cédula de convocación y, ya constituido el 
Claustro, so procedió á. tratar del asunto de etiqueta , lla- 
mado allí impropiamente preeramejicío. Comenzóle á tratar 
esta cuestión, pero el M.° Fr. Juan García dijo, y con razón, 
que ol Clliustro no habia sido convocado para eso , y viendo 
que no se hacia caso de ello, se salió del Claustro, protestan- 
do la nulidad. A la verdad, quien debió salirse fué el Maes- 
trescuela, protestando, y pidiendo testimonio, pues, siendo él 
Juez en la Universidad, no debió consentir ser juzgado por 
sus inferiores. 

El ptitidaute y aristocrático joven, engreído de verse 
presidiendo á respetables ancianos que, quizá dentro de 
poco, podrían propinarle sendas y merecidas calabazas, 
alegó por toda razón lo dicho, y que la Univarsida.d no podía 
ser un cuerpo bicípite ó de dos cabezas. ¡Pobre raciocinio! La 



o I, cap. XXXri, pAg. 272. 
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üuiversi'lad llevaba mAs de treacieutos años siendo no bicé- 
pife sino tricípite, pufis el Primicerio reuniajtambiéii Claustro 
de Doctores, siu coutar con el Rector ui Maestrescuelas (1). 
Añailió que la Constitución se cumplía' con estar el Maes- 
trescuelas á la izquierda del Rector y fuera del dosel. Ke- 
plicú el Maestrescuela niie en tal caso el Doctor que estu- 
viera á la derecha del Rector, tenia preeminencia sobre el 
Maestrescuela. 

Alegó además, que la costumbre había sido que ambos 
esUiviesen en la presidencia y bajo dosel, el Rector á la de- 
reiiía y el Maestrescuelas á la izquierda, sentándose á dere- 
cha ó izquierda de uuo y otro los dos Doctores más anti- 
gaos. Que en los actos de Capilla presidía el Rector el lado 
derecho y el Maestrescuela el izquierdo. Que en los entierros 
de loa Doctores presidían los dos. Que en las fiestas de toros 
Si- ponían asi mismo dos sitiales y dos almohadones (2), y 
que cuando venían al Claustro comisiones de la Ciudad 
I ayuntamiento), ó Iglesia (la catedral), salía todo el Claus- 
tro á recibirlas, quedando bajo el dosel solamente Rector y 
Maestrescuelas con los dos Doctores más antiguos á derecha 
é izquierda. 

Acordóse que, "atento las razones que se han referido en 
li^Ui Claustro y los exemplares que se han representado, y la 
tustumbr<í,y no haber noticia de hauer acuerdo en contrario, 
que por ahora no se haga nouedad y que el Rector y Maes- 
trescuela se sienten en el lugar del medio deuajo del dosel 
poniéndose el Rector at lado derecho del Maestre-scuela y 4 
los lailos dos graduados de los más antiguos de cada coro." 

Con todo, se acordó nombrar comisión para estudiarlo. 
Pero sin haberlo hecho, el día 15 volvió á citar el Rector 
Claustro pleno, que fué muy concurrido, pues asistieron á 
él 15 juristas, 21 teólogos, 7 médicos, 3 artistas, 4 Diputa- 
dos, los 7 Consiliarios (estudiantes), y además el Rector y 
Maestrescuela. Total, 59. 

Pidióse informe á la Comisión, y ésta dijo que no había 
tenido tiempo para reunir antecedentes y tomar acuerdo. 

II"! Todavía el dia de Vierues Santo por la tarde al posar la proce- 
.^iún por dentro de la Universidad, uo preside el Redor, y a taita de 
Primicerio preside el Decano taks antiguo, A los DoctorcH se Íes re- 
partea varas altas y delgadas en señal de jurisdicción. 

(2) La Universidad tenia una casa en la Plaza Mayor para asis- 
tir á las fiestas Reales y populares, y á las corridas de toros, que cos- 
teaban los graduandos, pues cada Doctor tenía que costear tres toros 
para corridas. 
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Volvió el Héctor al argumento de la cabeza, y yue ésta 
era única, y sobre todos y ou el centro, y que él sabia bien 
lo que era doáel, y que en dosel no cabia más que uno, salvo 
el caso de que las dos personas sean una por vínculo conyu- 
gal. Aludía, por lo visto, al Boy y la Reina, y que antes 
dejaría el cargo que tomarlo á medias. Hizo ademán de 
loarcharáe; pero el Claustro le suplicó se quedase. 

Alegó el Maestrescuela que lo de la cabeza humana no 
venía i cuento: que la república romana t«nía dos Cónsules, 
y casi todos los concejos de España dos Alcaldes, uno del 
estado noblu y otro del estado llano, que se sontalmn bajo 
un dosel. Alegó la Constitución de Martino V, la cual so- 
metía la Universidad al Mapstre.scueia, y que en él estaba 
la defensa. En vez de sostenerse en esto, en que tenia ra- 
zón, eclió á perder su causa, sosteniendo que él era la cabeza 

de la Universidad ¡como cuerpo místico' Lamentó de paso I 

"que personas poco afectas ú Ja quintad de la Universidad hu- | 

biesen puesto a! Héctor en esta controversia." Esta frase 
velada, si no deja ver la parte latente de la cuestión, la deja 
adivinar, y que los estudiantes incitaban al Rector á. revol- 
ver, y el Claustro obraba con miedo bajo esta presión. I 

Como el Claustro lialló que la Comisión no había podido 
estudiar el asunto en una semana, se salió del paso diciendo | 

que lo estudiase. Al otro día se citó al Claustro de Primí- , 

cerio, y en él hubo grandes divergencias y pareceres, aun- 
que conviniendo en que la cabeza del cuerpo' universitario i 
místico (sic) era el Rector. El acuerdo fué, por mayoría, qae 
la Comisión se tomase tres días para estudiar el asunto, y 
que ae suplicase al Rector y Maestrescuela quo no vinieran 
á Clausti'o mientras no se resolviera el conflicto. 

La comisión, como suele suceder, embrolló más el negó- ' 

cío. Dijo que no había liaUado papol ni claustros por donde I 

resolver la cuestión. Que habiendo visto los memoriales de 1 

una y otra parte, los hallaba apoyados en muy fuertes ra- 1 

zontiS, y que lo mejor era remitirlos al Consejo. Vióse, desde I 

'luego, la tendencia á favor del Rector, pues en voz de ate- \ 

nerse al antiqua prolo de los Romanos, y fallar por la pose- I 

Bión y costumbre inmemorial y prescrita, dijeron que el . 

acuerdo del Claustro en este sentido no porjudica.'íe al dere- I 

cho del Rector. k 

Acordóse esto; pero los partidarios del Rector, que re- 
] .jntaban el elemento, por decirlo así, revohiciomtrio, exi- 
j -on que el Claustro ac mostrase parte á favor del Rector, 
I ~ brase comisarioM que lo defendieran en Madrid. Hiibi> 
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sobre ello gran alboroto, pues aunque la mayoría del Claus- 
tro opiuaba con gran sensatez que el asunto se lo ventila- 
ran k su costa los contendientes, y que el Claustro se ata- 
víese á, responder verazmente á lu que se le preguntara, y 
cuándo se le preguntara, el elemento revolvedor se salió del 
Claustro, acaudillado por el M.° Dr. Juan García, que presi- 
dia, y aparece como el mád acalorado. Con él salieron catorce 
nt&B, entre ellos ocho frailes. 

Sosegado el alboroto, y quedando loa más sensatos bajo 
la presidencia del P. Merino, que hizo de Vicerector, y el 
P. Xíodesma, de Vicecancelario, acordaron que se enviase al 
Consejo copia de todo lo actuado: que el Maestrescuela y el' 
Kector enviasen sus memoriales, si querían, y que si el Con- 
sejo pedía información se hiciera, y que "para esta ocasión 
reserva el hacer todo agasajo á su Héctor y Calesa.'^ Se ve, pues, 
que el Claustro se mostró en esta ocasión poco afecto al 
Maestrescuela (1). 

Veinte ailos después surgió eu Salamanca otro conflicto 
raro. Fué elegido Rector por los estudiantes D. Francisco de 
Adela, natural de Milán. Era á la sazón Maestrescuelas el 
Doctor D. Matías de Rada, Caballero de Calatrava, del Con- 
sejo de Su Maj., y además Visitador y Reformador de la Uni- 
versidad y sus Colegios mayores. Con fecha de 10 deNoviem- 
bre dio un auto mandando al Rector saliente D. Francisco 
Mesía Ponce de León avisase al electo no se presentara á to- 
mar posesión, ni él citara á Claustro hasta que el electo pro- 
bara estar naturalizado en España. 

En Alcalá no había estas cuestiones. En el Claustro había 
dos sillones: el de la derecha para el Rector; el de la iz- 
quierda para el Abad de San Justo, Cancelario, tal cual se 
ve en la aillería que de allí se trajo á Madrid. 

En las investiduras de IJoctor, el Cancelario subía á la 
cátedra presidencial del Paraninfo para conferir el grado 
auctorüate Apostólica et Rofíia qna fungar. El Rector del Co- 
legio y Universidad, con borla si era Doctor, con bonete si 
era mero Colegial, se sentaba en una tabla rasa al pié de la 
cátedra, á la cual tabla, á modo de banqueta, se llamaba la, 
cáncaiui. Aquella Universidad, con la vigorosa organización 
que le dio Cisneros, no fué nunca hid¡ñte ni tricíjñte. 



(1) Un papelito pegado al expedieiite. preparado ya para remitir al 
Conaejo, dice: "Testimonio que se Lizo de Claustros gobre el asiento 
Retoral— y no fue al Conseio porque r,i^-so la pretensión del Ror. Don 
llalthasar de la Cueua. Hen." de 1(J16.^ 
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CAPITULO XVI. 



ÜMiLinib <-l pli'Uu ilr la Consen n JuWa del Cok'^io Maj „r i\í AIc»Ij. 

Quedan ya diclioa el orignn, peripsíí^ias y vicisitudea de 
estt) asuuto basta fines del reiuadode Felipe III y de aque- 
lla época (1). 

Revocado por el Olñspo de Avila, en 1617, el titulo de 
Conservador al Comendador de la Merced, y nombrado el 
Abad de San Bernardo para Conservador, parece que ya no 
había lugar á pleitear sobre éste asunto, sino en todo caso 
cou el Obispo ó el P. Abad, que probablemente hubiera que- 
rido hacer lo que el Comendador. Pero éste, insistiendo en el 
contrato del&lS, y en la preacripción desn posesión, recurrió 
al Consejo contra el Colegio y el Abad de San Bernardo. Del 
Clftnatro Universitario no se acordaban ni uno ni otro más 
que si no existiese, y el visitador Alarcón había pasado por 
estos absurdos. Del Cancelario, que lo era el Abad do San 
Jasto, queda dicho que en Alcalá se hacía poco caso, 

Pero ,rpodiaa acaso ni el Colegio ni el Conservador des- 
poseer al Obispo de Avila del cargo de Conservador, que 
le daba el Papa, ni hacer perpetua sin anuencia suya una 
subd el eg ación, que sólo podía durar lo que quisiera el dele- 
gante? 

El Consejo tuvo la debilidad de dejar continuar eatas 
intrnaione-s, desamparada la autoridad Eeal y su jiu-isdicción 
sobre legos. Llevóse el asunto á la Nunciatura, y allí ganó el 
Comendador. Acudió el Colegio á Roma y también lo ganó 
aquél, dando por nula la revocación hec^ha por el Obispo de 
Avila, pero con una cláusula justificadísima, que honraba 
á la Rota Romana (2), cuanto deshonraba al Consejo de 



O Véase-el cap XLVIl del tomo II, ptl?. 262. 
J) En lo que signe respecto á la jurisdiccii'm siitire legos, pues por 
1 lemas tampoco hallo plausible la ^ntencia ile la Rota. 
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Castilla; pues en Roma, conociendo á fondo lo que en Madrid 
no se debía ignorar, esto es, que el cargo de Conservador era 
itua cpsa extraordinaria, y que no debía confundirse con una 
jurisdicción ordinaria, le mandaron al Comendador que limi- 
taío su cargo á defender al Rector y Colegio en los agravios, 
que á éstos se hiciesen, en perjuicio de las concesiones y pri- 
vilegios apostólicos, sin entrometerse á ejercer jurisdicción 
ordinaria, y menos sobre legos, en lo que habia que estar á 
lo que dispusiera el poder temporal. Es decir, que el Papa 
dejaba justamente al Rey la autoridad, que sus ministros y 
consejeros no sabían guardarle, con mengua de su Real dig - 
uidad. 

Malparado el Comendador con esta victoria, que en rea- 
lidad era una derrota, acudió al Consejo, embrollando el ne- 
ííncio según el estilo de entonces, con el absurdo de que las 
Liíves reconocían jurisdicción ordinaria á los Conservadores, 
lo cual era notoriamente falso (1), y apoyándose en la Con- 
cordiade Santa Fe, que en nada le favorecía, pues no siendo 
él un Cancelario, no se le podía aplicar lo que allí se atribuía 
á ios de Salamanca y Valladolid. 

Por remate añadía el P. Comendador textos de la refor- 
ma de Alarcón, la cual, como casi todas las llamadas rjsí'íaít, 
y ]u*etendidas reformas, sólo sprvían por lo común para de- 
J!ir las cosas peor que estaban, y aun más embrolladas. 

La sentencia de la Rota, que debía haber abierto los ojos 
á loa del Consejo, para cortar de una vez tan ridículo pleito, 
sólo sirvió para continuar el plomizo y nauseabundo fárra- 
go de ale:;atos y más alegatos, con el sempiterno morUs de 
iiiorh':s (según la frase vulgar), que hacia las delicias nada 
desinteresadas de nuestros curiales, en aquellos honrados 
t.iiirapoa, según dicen algunos aficionados á ellos. 

El Colegio quiso hacer el desatino de llevar otra vez el 
atiunto á la Rota; el Consejo no lo consintió. Las diligencias 
comenzaron en Febrero de 16ÍÍ8 y siguieron hasta lf>-i3, en 
que el Consejo de Castilla volvió á cometer el absurdo de 
fallar, que oí Comendador debía seguir conociendo hasta 
contra legos. ¡Cómo habían de andar In-; Universidades, la 
enseñanza y el país con tal Consejo, tan torpes Consejeros, y 
t;in disparatados fallos! 

Volvió á apelar el Colegio en revista, y al cabo de cuatro 



(1) El Concilio de Trento habla restringido ya las Co«.-.ervatorfB 
(ciip'. V de la Ses. XIV ) 
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afioa de disparar por una y otra parte fúirago de alegatos, 
se volvió á fallar por el Consejo á favor del (JomtsntiaiJor, en 
Diciembre de 1647. 

Volvió el Colegio á la carga al año siguiente, y logró 
en 27 de Julio de lt)4D sentencia favorable, prohíbiundo al 
Coini'udador ejarcitarjuria dicción contra legos, impoméiido- 
le perpetuo silencio, Jifita sentencia racional y jurídica, dos- 
acredital:a log anteriores disjiaratados fallos, » 

Calló el Comendador por entonces, pero reclamó el Pro- 
vincial de la Orden. Como por atiuel tiempo, con motivo de 
las gaerras de Portugal y Fraucía, se vemJía todo, y hasta 
tft vergüenza, ai había comprador, el Colegio ofi-ñ^ió Tres mil 
dncadoa por la cesión dn la jiirisdicción ^■' '-■■■(■ 1,-.'yiiw. P.-ro el 
P. Provincial ofreció ciiatro mil, con lii ' ■ im^no 

fle permitiese al Colegio pujar por niay i 'I '^er- 
gÜHUza datenerque narrar tanta vcnalii;, i y k.ui.í ajt.'za! 
¡Qaé GoLiíerno, quó Consejo, qué fraile.^, qué CuU-^gio.^! Esto 
no se creería á no referirlo el Consejo mismo en sus autos, 
como cosa natnral y sencilla. 

Por fin, después de muchos alegatos y pruebas y, proba- 
blemente, sobornos, se dio sentencia de Kevista, en 30 de 
Jnnio de 1660. En ella se fallaba "pertenecer a Su Magestad 
y al Rector del Collogío y Universidad, por el tiempo que 
fuere su Real voluntad, la jurisdicion contra legos, y man- 
daron que el Comcnilador de el Convento de N.' Sra. de la 
Merced de la dicha villa, que al presento ey, y los que fue- 
ren de aqui adelante, no usen mas de la dicha jurisdicion 
contra legos, aliora ni en tiempo alguno, por ninguna ma- 
nera, sobro que impusieron perpt^tuo silencio al dicho Comen- 
-dsdor y Provincial." 

En cuanto al dinero dado por la gracia de la jurisdicción 
contra legos, que había corajjrado el Com-^ndador a la Real 
Cámara, en 7 de Enero de 1647 "reservaron su derecho al 
dicho Comendador y Religión, para que, en razón del precio 
qne pareciera haber desembolsado por la dicha gracia, pidan 
y sigan la justicia donde y como les convenga. 

Despachóse ejecutoria para qne el Corregidor pusiera en, 
posesión al Rector, como se veriñcó, en 13 de Julio de 1651, 
y en el acto este, que lo era el Lie,"' D. Pedro Gil de Alfaro, 
ocupó el sillón del tribunal, y decretó varias peticiones que 
estaban pendientes de resolución." 

.sí quedó terminado aquel pleito, qne duró cerca de un 
I -O, pues aimque la demanda del Comendador contra el 
3 Bctor, por la supuesta usurpación de derechos, lleva la fe- 
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cha r!e 1686, los desacuerdos comenzaron poco después del 
año 1658, én que ae dio la funesta cédula de Bruaelas, otor- 
gando la jurisdicción sobre legos, que se insertó en la Beco- 
pilac-ióu de Felipe II, y en mengua de au Real jurisdicción. 

Desde entonces ya no se consideró el fuero académico 
cual eonceaióu apostólica ó pontificia, sino como Real privi- 
legio. 

Duró, pues, la Conservaduría del Comendador de la Mer- 
ced ei! Alcalá desde 1518 á 1661, qne fué mucho durar para 
aer cusa tan mala, quijotesca y absurda (1). 

El motivo quizá de preferir al Abad de San Bernardo 
para la Conservaduría, fué por la importancia que aquel Ins- 
tituto, y su Colegio; habían adquirido en Alcalá. Desde el si- 
glo anterior se habían señalado en Alcalá varios cistercien- 
ses ilustres, entre ellos el P, Luis Estrada, célebre orador 
y Abad de Huerta, y el P. D. Fr. Andrés Prieto, llamado el 
Maíemáiico, porque explicaba matemáticas en Alcalá, y muy 
bien, á principios del siglo XVII, y después el célebre Cara- 
mueí. El mismo P. Ángel Manrique, natural de Burgo?, era 
en 1627, colegial en el de Manriques como de su familia. 
Habiéndose hecho cisterciense, estudió Teología en Sala- 
manca, donde fué Catedrático, y salió de allí para Obispo 
átí Badajoz. Todas estas cosas habían contribuido á que el 
Colegio Mayor eligiesf al Abad de San Bernardo para minar 
al Comendador de la Merced. 

En 1583 loa Estados de Navarra pidieron al Rey que 
mandase que de cada uno de los cinco monasterios cister- 
cienses, fueran dos monjes á estudiar á las Universidades á 
Castilla. Felipe II mandó que de cada monasterio deXavarra 
fueran tras monjes á estudiar en Alcalá de Henares, y que 
estuviesen en aquel Colegio á las órdenes del Rector del 
Colegio, mientras no hubiera colegio especial para monjes 
navarros. Tres años después, con motivo de las luchas de 
provincialismo, que cundían en los monasterios como en las 
Universidades y Colegios, se queiiaron los Estados de Nava- 
rra de que el Abad de Iranzu enviaba á estudiar monjes ara- 
goneses. El Rey mandó que 6nvia.se navarros. 



(1) En la Biblioteca de la Fftcultnd do Dereclao se consei-va, por for- 
tuna, el Bnlario CompUitenne, en ocho tomos en folio, autorizado por el 
P. Bevenga, Coioendaiior de la Merced, A titulo de Conservador. Es una 
hermosa compilación de Bulas y Reales privilegios hasta el siglo XVIT 



CAPITULO XVII. 



AS DE DEIIECUO ACADÉMICO. 



Ubns eKiilas acerca del Dcreehci AcaJímii-u.— E! Dr. t^ubar.— El P. Esrobnr y 
Mendo. — CaritUTdi'su ubrn Je ¡tire aciuUmicj . (1630-1(155). 

Desesperada era la situación de España á mediados del 
siglo XVII. Acababa de caer de su privanza el funesto 
Conde-Duque de Olivares (1643), antiguo Rector de Sala- 
manca, (jue no favoreció gran cosa á la Universidad, aunque 
si enalteció y proporcionó medros á varios Proi'esjres y an- 
íignos condiscípulos. Habíamos perdido el Eosellón y casi 
toda Catalnüa, Portugal y el Franco Condado; sublevándose 
los Estados de Italia, y ánn qneria sublevarse el Duque de 
Jledina-Sidonia en Andalucía. El apellido de Guzmán se 
había hecho tan odioso, que los Je-snitas en sus cartas fami- 
liares, al hablar de lo.s frailes dominicos, cu sus continuas 
reyertas con ellos, loa llamaban por mote los Rerej-endiis Gm- 
uanes. Quedaban aiiii escasos resplandores de fines del siglo 
anterior, pero aquellos ancianos, ya de sesenta á setenta aüos, 
se habían formado en los últimos del siglo anterior, en que 
ya eran visibles la decadencia de España, de las letras y del 
mismo Feli]je II. 

En época tan desdicliada en EapaÜa ocurrióse al jesuíta . 
P.Audres ilendo, de Salamanca, comenzar á escribir sobre el 
Uerecho Académico, acerca dsl cual poco ó nada se había es- 
crito en los siglos anteriores. En Alemania había hecho es- 
tudios sobre esto un escritor llamado Middendoi'p fl). Las 
recientes luchas sobre presidencias y pyeemiiiencias, natura- 
leza del fuero académico, y del cuerpo, debieron liacer se 
escribiera esta obra. 

El primero que escribió sobre estos asuntos en Espafia, 
ftié I). -Mfonsó de Escobar y Loaisa, Colegial Jurista de 
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. Cuenca y catedrático de Prima de Decretales, extremeño y 

abogado muy distinguido, pero que murió joven en el Cole- 
gio, háeia el año ItíáO. Dejó escrita una obra titulada : De 
Pontificia et S&i/ia Juriaiiiiione in ntudiis generaUbus, et de Jii- 
dicibus et Foro sttidiosornm, audore Don AlfoTtso de Escobar et 
Loaisa, Jitrisemisxdto HÍs})ano, et in Salnuitk^m Academia Col- 
legii mayoris Conchensis attinnio, ct Inris Ponlíjidi proprimario 
interprete, citm ind/cibus rfinini et capUum loctipletissinio : opiis 
posthumitm, Caín privilegio : Matrití apnd Joannem Sandiez 
1643 : expcnm Felñ CoeUo Bibliopola. Un tomo en 4,'^ de 47 
páginas, sin los índiceá (1). 

Hizo el Colegio imprimir esta obra en 1G43, dedicándola 
al Conde de Gastrillq, D. García de Hai-o, á quien da el Co- 
legio el retumbante titulo de Príiicipe^ y no es extraño, pues 
venia ejerciendo la cuasi omnipotencia del Conde-Diijue, y 
haciéndolo tan medianamente como su pariente y antecesor. 
En la portada van grabadas las armas del Conde. El encar- 
gado do la edición fué otro Colegial ¡Jamado D. García de 
Forres y Silva. Preceda á la obra, j untamenté con la bahimba 
de apr o luiciones , tasa, elogios, deiUcatoria y demás encuadra 
de ¡jítstadorcs, que solía preceder á los libros de aquel tiempo, 
otro elogio de Escobar, escrito por D. Alvaro Benavidos y 
Bazan, Colegial, á pesar de las Constitucionefí y de ser caba- 
llero de Santiago y Comendador de la Puebla de Sanclio 
Pérez. El autor Eabla de las Universidades como si no biibie- 
ra eu el mundo más que la de Salamanca. Cita alguna que 
otra ve?, las de Alcalá y Valíarlolid, pero de refi?rencia, pues 
se ve que sólo las conocía de üida^^: de las demás, nada. 

Comienza el capítulo 1." tratando de la elefción de 
1.1 Rector, cómo y á quién so debe oiegir, y que debe ser natu- 

f , ral de estus reinos (m/HíV/cnaj, esto es, de Castilla ó León, 

según lo mandado por Felipe II, en 1594, por la reforma de 
Zúñiga. Desdo luego. íie comprende la e.^trecbez de la obra. 
Según el mal gusto de aquel tiempo va el libro embutido de 
' citas de Bartulo, Baldo y demás comentaristas, sin olvidar á 

Rebufo en su preciosa obra de PrirílegUs Utifratorum el cual 
¡sostiene, entro otros privilegios, que no deben consentirse 
cerca de las babitaciones de los catedráticos y estudiantes, 
herreros, carpinteros, ni menestrales que metan ruido (2), 

(1) Se reimprimió pq Lyon el nüo de 1737. 

(2) Con todo, en Snlamanca haliia venido este privilegio tan 4 
menoK, qne el¡ poeta Meléiidez, ijne v¡vi,^ en la calle ñc Sordolntlo, ro- 
deado de herreros, llamaba & aquel recinto la cinrm/i dr Ins ciclopes. 
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En el capítulo 66 y último, trata Estiobar de los casos eu 
qne se pierde fuero, y tiene allí cosas peregrinas. Después de 
muchas citas y casuismo reaulta, que casi no se perdía sino 
por reeiateiicia al Juez Real, conforme á la iey 28, tit. 7, li- 
bro I de la Recopilación. 

Debió satisfacer poco esta obra, aun en la misma Uni- 
versidad de Salamanca, pueblo que doce años después aalió 
i luz otra mas voluminosa y completa, escrita por el Padre 
Andrés Menrto. Jesuíta, y Catedrático de Teología eu Sa- 
lamanca, intitulada: De Jure Académico selectas gita'stíane-'' timo- 
lofficte, inórales, juridicw, hietoricte et politian; de AcadttmUs, ma- 

^ratihus, Colhgiis, Professorílms, eatididatv,- et scliolastinn 

Salmantii:a, ciwi jtrifitegio. In fi/pograpliia, siimptu Joxííplí de ?ü.* 
Tubos: 16Ó5. Un tomo en folio (1). 

A pegar de ser jesuíta, y adolecer de las idt-as de su 
tiempo, el P. Meudo discurría muy í^esudamenfe en las 
oaostiouea de enseñanza. Hoy pasaría por regalista, '^Erectiu 
^ac fundatio Universitatum, dice, est política, et ad princi- 
,pes síPculares spectans, q\ú jas habent erigendi eas in suis 
j,regnis , etiam aljsque Pontificis auctoritate , et abaque 
^ipsorum IMncipnm facúltate nequeunt illse erigí , ut 
„docet D. Tilomas in tractatu contra impugnantes Religio- 
^aem, etc:" Cita en seguirla el P. Mpndo otros varios autores 
qae confirman esta doctrina. 

No contento con esto, pasa á probarlo con lieclios, con- 
cretándose k la Universidad de Salamanca, y dice así; "Qna- 
„reabsqneap¡irobation6 Pontiíicia primum erecta est Acade- 
, mía Salmantina, anuo 1200, et viguit quinquaginta quin- 
„que annis, antf(]uam primum coníirmaretur ab Aluxan- 
ndro IV, ad instautiara Alplionsi X., Hísp. Regís, ut constat 
,ex prologo conbtítut. Academia? Salamant., pag. 4. Etquí- 
„dem ante lianc approbationem, sen confirmationem, veré et 
,proprie fuisse studíum genérale, et Academiam, liqtiet, tnm . 
,es verbis Pontificis ín Bulla confirmationÍB. — A¡md Sala- 

^mantinam civitaU-m genérale shtdium statnisti : — tum ex 

„yerbi8 privilegii ipsius Regis Alphonsi." — "Porque e}iUeiul(t 
gue es pro de mi reino y de mi lieira, otorijo y mawJo qwi 
haya esctielas en Salantanca, etc." Además de estas razones, 
muy fuertes , sigue alegando otras el padre Mendo, y dice 
qne no pone más, aunque le fuera muy fácil llenar de erudi- 
ción muchas páginas: y en el párrafo 2.", al refutar los argu- 
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mentos contrarios, concluye terminantemente : "Cum igitur 
^id ita praestet Rex noster, et instar sacrilegii sit de potea- 
„tate Principis dubitare, tenendum estad ejus jurisdictionem 
^ssecnlarem pertinere Academias " 

El mismo Gregorio López, comentando las palabras es- 
tonce el nuestro Juez los debe castigar, dice: Nota quod Scho- 
lares sunt de jurisdictione Regís, sunt enim pro rnajori parte 
Imci. (Vide Gloss, in capite 2.^ de locato, et Báldutn ¿« 
Autheniica Habita, col. 10. cap. Ne filiics pro paire). 

Y no eran solamente los romanistas y civilistas de la 
Edad Media los que tal decian, sino los teólogos mismos con 
Santo Tomás á la cabeza, el cual escribía eso mismo por aquel 
tiempo (1), negando que las Universidades, á las que llama 
^colegios de estudiantes^, sean establecimientos eclesiásticos. 
tfjidecumcoUegiumsclhola^ticorumyíorisitcollegiumecclesíasticnrrí... 

Mendo cita mucho á Escobar y Middemdorp, y á los 
comentaristas alegados por éstos y por Rebufo, pero añade 
á esto un gran caudal de erudición teológico-moral y tam- 
bién canónica. Sostiene lo mismo con respecto á las enseñan- 
zas de Teología y Derecho Canónico, bien ajeno á las exa- 
geraciones, con que en la segunda mitad de este siglo se ha 
pretendido sostener, que la dirección de todus; todas, las ense- 
ñanzas corresponde al Papa (2). 

Como las universidades de Alcalá y Salamanca habían 
pretendido recientemente emigrar de aquellas poblaciones, 
Mendo no negaba al Key la facultad de hacerlo, y aun sos- 
tenia que llevarían sus privilegios á donde fuesen (3). Con 



(l^ (Mnfra impugnantes religúmem, opúsculo 19, en la edición de Am- 
l>ort!.s (Antue^'p(p) de 1612, t. xvii, pág. 1B2. Qol 2.* 

(2) Hasta las escuelas de artillería é ingenieros se ha sostenido re- 
cientemente que debe dirigir el Papa, fundándose en las palabras: Do- 
cete omnes gentes, confundiendo la represión de errores con la dirección. 

El P. Mendo "Neo rtirsus obstat ifi Academiis esse cathcdras designatas 
ad docendam Tfieologiam, et Jus Canonicum^et lias scietitiaa ordinari adfineni 
íiupernatnralc^i et Écclesiasticum respective. Qidppe id in simili aupra düup' 
itiiis: et prcBterea licet ad Ecclesiasticam potestatem pertineat Tlieologice veri- 
iates definiré, et Juris Canonici decreta promidgare^ ac erigere cathedras, in 
tfHÍbus h(v scientia*. edoceantur, Principis potestatem non excedity et consequen- 
ier potest ipse injungere requisita et fortuam, qua ohtineantur; atque adeo 
ante Pontificis confirmationem hce cathedras in Academia Salnuintina fuervaxt 
¿nstitutce/' 

(3) 'Ex doctrina tradita etiam inferfur, Academias posse á Principe ex 
ntw in alium locnm transferri, aút omnino destrui, nisi necessarioe 
prorsiis essent ad eruditionem Religionis ac Fideij eo quod non aliw in 
ea regione Academi(e permanercnt, atqtée adeo periclitaretur animanm 
salíis : qtio casu excepto^ liberum est Principi Academiam transferre, a\d 
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respecto á los privilegios Reales era cierto, pero no con res- 
pectoálosPontificios, sin nueva ratificación apostólica, paes 
en éstos no se permite alteración alguna, según las buenas 
doctrinas del Derecho Canónico. > 

Pérez Bayer, en su Memorial á Carlos III, acusó á Mondo 
de adulador de los Colegios mayores, suponiendo á los Je- 
suítas aliados de éstos. En efecto, no tenían por que quejarse 
Jti Joa opinionos de Mendo, sobre las restituciones que debían 
hacer, por comerse las raciones de los pobres, contra la volun- 
tad de los fundadores, siendo ellos ricos. 

La obra va dedicada á J>. Juan de Solorzano -y Pereira, 
caballero de Santiago y á la sazón Consejero de Castilla ó 
Indias, y antiguo catedrático. Consta de tres pai'tcs: la 1.% de 
¡33 Claustros, que llama Comunidades y Senados; la 2,", dalos 
.^laestros y Profesores, y la 3.", de los estudiantes y sus dere- 
chos y deberes, y hasta loa de los arrieros y correos (clitela- 
ríí), pues tenían matrícula especial, para gozar de algunos 
iirivilegios que reclamaban, tales como la exención de pagos 
lie consumos y peajes en lo que traían para los estudiantes. 

Tampoco el P. Mendo conocía más derecho Académico que 
el de Salamanca, con algo de la historia, costumbres y dere- 
■;hos de Alíjala, á cuya Universidad ensalza:dice poco de la de 
Valladolid y de las demás casi nada. Con todo, más ei-uditoque 
Escobar, principia por tratar del origen de la,-! Universidades 
■ álebres extranjeras, y dedica también otro capítulo á las de 
España, siquiera las noticias, tomadas casi toda,s del P. Po- 
•ievino, sean escasas, y no siempre del todo exactas. Dpspuós 
de las tres citadas Universidades trata de la de Sevilla, á cu- 
70 fnndador llama Fernández de Santiflana, (por SantaeUa) 
iin citar para nada el Colegio Universidad de Santo Tomás 
'■n aquella ciudad, que también pretendía serlo, aunque des- 
favorecido por la opinión y el municipio. 

Luego cita sin orden, ni alfabético ni cronológico, las de 



ititniere, 8Í id cxpfdiat ad Reipuhliea- iitoderamcii, mm «1/111 in ejus íerri- 
furio sita íit, atqne ijisius juriailictioni subjecla, nihil obatat, quoMitiuf ob 
íiinsflin ptiiiUci conmiodi id prwstare qiieat." 

Paaa en seguida á probar esto con la conducta que observó el Rey 
H. Fernando respecto á la Universidad de Falencia, para traaladarla i. 
"Salamanca. 

Queila probado que esta traslación no es cierta, pero jjntónces ae te- 
nía en Salamanca por tradición constante, y el verso que babia, y aún 

', en el claustro así lo reza: 

Defecere gfipea ¡bí, fiigere Camoena; 
qiKS Salmantina profiqxere domo. 
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Haesca, Lénda, Valeuci», Toledo, Oñate, Zaragoza, Barca' 
lona, Osma, Coimbra, Gandía, Perpiñán, Granada, Tarra' 
gona, Ebora, Santiago, Baeza, Sigüenza, Hirache, Oviedo, 
Avila, Lima y México. Cita también el célebre Colegio de la 
Compañía en Alcalá, los estudios del Imperial en Madrid y 
los de la Compañía en Manila. 

Añade que había algunos otros en que enseñaban sujetos 
muy sabios, pero que sus establecimientos no gozaban de 
tanta celebridad y aplauso (1) y entre ellos Origüela y Tor- 
tosa. Omite á Gerona, Almagro y Pamplona: como estos Co- 
legios-Universidades, eran de los Dominicos y también la 
de Sevilla, no es extraño este disfavor, y más si no las ci- 
taba Middemdorp (2). 

(1) Suníctiam in Bispan¡aaii(e Academia viña sapiciUÜHts referlte, sed 
cííetriíaíe et píau»» non adeo vigentes ac supeñas relata. 

(2) Middemdorpiús (Jacobus); 

Aeademiarvm orbi» christiani libri dúo: Coloniae ap. M. Citolimai: 1572. 
Aeademianmi cdebrium univerei terrarum orbit libri viu. Coloniae Affrip, 
iip 6os«. Choli«um: 160S. 



CAPITULO XVIII. 

FIESTAS BEAIiES ES ALCALÁ. 



\ae Musas ;il N'arimicnto ilel Prlndp de 
¡M (I). (1046). 



I 



Con este titulo se publicó un libro, que da alta idea del 
estado da esplendor literario que aun conservaba entonces la 
Universidad de Alcalájde las costumbres literarias y acadé- 
micas de aquella época, y parece oportuno recordarlo en con- 
traposición á las tristes escunas de riñas, pleitos y disturbios 
antes narrados. 

Deseando el Rector del Colegio-Universidad, que lo era 
aquel año de 1648 D. Diego Ayllón y Toledo, solemnizar el 
nacimiento deí Principe D. Felipe Próspero, convocó al Claus- 
tro general para leer la carta qne, según costumbre, dirigía 
8. M., anunciando á la Universidad el nacimiento del Piín- 
cipe, y el alivio de la Rfiina Doña Mariana de Austria. El 
Claustro determinó celebrar unas graneles fiestas con tan 
plausible motivo, y para ello se designaron en aquel mismo 
día (14 de Diciembre) Comisarios para diaponerlo oportuna- 
mente. Fuei'on éstos los Doctores D. Nicolás Arco y Cano, 
Colegial Mayor y Catedrático de Artes; D. Miguel de Ba- 
rreda, Catedrático de prima de Escoto y Calificador del 
Santo Oficio, arabos Canónigos; D. Migue! Moez de Itúr- 
bide (2), y D. Juan Peribáfiez, Catedrático de Vispiíras de 
Medicina. Determinóse, además, que se convocara á la mayor 



(1) Este es el titulo que lleva una obrita que publicó el año 1648 
el Dr. D. Francisco Ignacio de Porrea, en un tomo en 4.°, de unas 500 
píginas. para describir las íiestaa que bizo la Universidnd de AlcaH, 
Clin motivo del nacimiento del Príncipe D. Felipe Próspero, hijo de 
^elipe IV, qua no prosperó. 

(2) Historiador de Álcali, Catedrático, y Cnnóiiigo de San Juato. 
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brevedad para un certamen poético. Verificóse ésto, en 
efecto, y quedó señalado para ello el día segundo de Pascua 
de Navidad (26 de Diciembre). 

La publicación del cartel se verificó con gran pompa y 
aparato. Salió la comitiva á caballo desde la puerta del Co- 
legio Mayor. Iba delante un juego de atabales y otro de 
trompetas, con las armas del Colegio bordadas en las fandas 
de seda pendientes, y además otro jnego de chirimías. Loa 
Bedeles con los cetros, ó mazas, que usaban por concesión de 
los Reyes Católicos; varios Doctores en Cánones y Maestros 
en Artes con sus insignias, montados en muías con gualdra- 
pas de terciopelo; los Colegíales Mayores, Doctores en Cáno- 
■nea, en caballos vistosamente enjaezados; y, finalmente, el 
Doctor D. Fernando Moscoso y Osorio, Colegial Mayor Por- 
cionista, y Catedrático de Vísperas deCánones. Montaba éste 
un brioso caballo con jaeces de terciopelo encamado guar- 
necido con franjas de oro, cabezadas y borlas de oro y telliz 
de lo mismo (1), Llevaba éste un Estandarte de tela de oro 
en forma de lábaro, en el que iba prendido el cartel del cer- 
tamen poético, impreso en raso blanco, con ricas puntas y 
coronado con las armas reales. 

Eu esta forma recorrieron las calles principales de Al- 
calá, y volviendo al Colegio Mayor fué colocado el Estan- 
darte en la reja de !a Biblioteca, que da sobre la puerta prin- 
cipal de la fachada, desde donde estuvieron el año 160O los 
Reyes D. Felipe y Doña Margarita viendo las fiestas, que 
en su obsequio hizo la Universidad, para lo cual se cortó la 
reja y se trasformó en balcón. 

El certamen, sus leyes, jtieces y premios, eran en esta 
forma: 

"1.° Seis octavas dando el parabién por su nacimiento á 
España del Príncipe D, Felipe: el premio, un jarro de plata 
de valor de 200 rs.; al segundo, un espejo con marco on- 
deado de ébano; al tercero, un bolso y cartera de ámbar 
guarnecidos de oro, y unas inedias de seda„. 

"2.". Una glosa de esta cuarteta: 

Porque estar festivo pueda, 
(Siendo leal) nuestro amor, 
Nace nn Príncipe, Señor, 
Echo Rey, sin que og suceda. 



(1) Erftn aquellos jaeces los mismos que habla uaado au tio el Ci - 
denal Sandoval, Arzobispo do Toledo, cuando fué á cumpIimeDt ' 
al líej, coa motivo del aacímiento del Principe. 
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A quien mejor ajustare en quintillas los versos de esta 
ylosa, un bolso de ámbar con 100 rs. de plata; al segundo, 
tin corte de jubón de damasco verde de Toledo; al tercero, 
una pintura de ágata guarnecida de ébanon- 

"3." Seis décimas que desagravien lo dichoso, probando 
aer merecedor desde el nacimiento de Nuestro Señor y 
Príncipe; al primero, una escribanía muy curiosa de ébano 
y marfil: al segundo, un tintero y salvadera de plata; al 
tercero, dos pares de medias de color. 

"4." Un romance de dieciséis coplas manifestando la 
causa de haber nacido el Principe después de haber dado & luz 
su Augusta Madre dos Infantes. Al primero, un juego de tres 
vasos de plata de valor de 200 rs.; al segundo, una lámina de 
Nuestra Señora con marco de ébano; al tercero, unas mangas 
de raso negro, ondeadas con guarnición de pespuntes^. 

"6," Un soneto que aclame la mejoría de la Reina, por 
haberse ocasionado de su grandeza el riesgo de su salud: al 
que con más cortesano respeto tocare esto asunto, siete va- 
ras de gorgarán negro de Italia; al segundo, cuatro cajas 
de chocolate de Guayaca; al tercero, un bolso de ámbar con 
on doblón de á cuatro„. 

"6." Un epigrama hebreo, alemá.n, griego ó latino, al va- 
lor militar del Principe, Al más elegante en cuatro dísticos, 
nu breviario romano en dos cuerpos, de impresión de An- 
tuerpia, del año 66; al segundo, una rica caja de cuchillos; 
al tercerO; una cruz de cristal con extremos de oro„. 

"7.° Canciones que pr;lebreu la grandeza delPrincipe, por 
nacer deseado, en cuatro estancias, imitando la canción 30 
del Petrarca, que priucipia: "¡Oh culpa amarga, cuánto bien 
quitasteln. AI primero, una salvilla de valor de 100 rs. de 
plata y unos guantes de ámbar ricos; al segundo, una ban- 
deja grande de las finas de la India, con unas medias de seda 
de color; al tercero, un decenario guarnecido de oro„. 

"8." Redondillas q\ie en estilo burlesco vitoreen á No- 
viembre, mus en que nació el Príncipe, y que desvíen con 
donaires los cocos y melindres temidos del engaño contra 
la niñez. Daránse de ios dos primeros que excedieren en los 
donaires: al primero, 12 cucharillas de plata; al segundo, 
ana escribanía de caoba rica de valor de 200 rs. De los se- 
gundos: al primero, un salero de plata de valor de 4 escu- 
dos; al segundo, una sortija de piedras y unos guantes de 
ámbar. De los terceros: al primero, una caja de plata de fili- 
ijrana llena de pastillas de ámbar; al segundo, dos pares de 
medias de seda de Italia de color.. 
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Ko pneden faltar gerogliñcos á esta celebridad. Da- 
ráae á la idea mejor declarada de esta cieacia egipciaca, soi» 
lieiizos deCambray, con una carteraybolsode ámbar gaarne- 
i'ídús deoroj al segundo, dos pares de medias de seda de Italia 
de color; al tercero, un bolso de ámbar con 6 reales de & 8." 
'■Y, porque nunca falta algún onocrótalo entre los laÓB 
tanoros cisnes, al que más desafinare la voz en graznidos 
lironoos, ó al que hiciere la peor poesía, en ocho manos de 
jjapei estraza, veinticinco pliegos cada una, aunque ¿ costa de 
su vergüenza, se le darán doscientos,^ 

Las leyes del concurso eran las siguientes; 

"1." No se le dará premio ni alabanza al que desviare de 

s certámenes su discurso, 

"2." Hánse de dar de cada poesía dos papeles, uno de le- 
tra grande, y los geroglíficos pintados, de manera que pue- 
ilan servir de adorno al teatro; otro al Dr, D. Juau Lozano, 
S-^tTotario de esta Junta, con el nombre de su autor, 

"3." Han de estar dados el dia 21 de Enero: leeránse á 4 
de Febrero, dia de los juegos góthicos, según el calendario 
del Gran Constantino. 

"4." A ninguno se le dará más de un premio, aunqne 
saldrán todos coronados del laurel, debido á su mérito, y 
eternos con lo inmortal de la estampa. Eran jueces del cer- 
tivmen los Señores el Dr. D. Diego de Toledo y Ayllón, Rec- 
tor de esta Universidad, el Dr. D. Juan de Narbona, Cance- 
lario i.iestas Escuelas y Abad Mayor de la Iglesia Magistral 
de San Justo y Pastor, y el Dr. D. ^au de Zafrilla y Aza- 
gra, Catedrático de Prima.de Teología de Santo Tomásj y 
í 'anónigo en dicha Iglesia. 

Todas estas reglas y advertencias para cada una de las 
jiartes del certamen, como igualmente la relación de eDos 
están recargadas con multitud de citas y referencias, con- 
venientes la mayor parte á los juegos circenses de los anti- 
guos, á los cuales se alude á cada paso, con semejanzas trai- 
llas jior los cabellos. Asi es que el certamen va precedido 
del epígrafe siguiente; 

"Juegos grandes, sacros, teatrales, agonales, circenses, 
institni'lüs y consagrados por el Colegio 111.' Mayor de 
S.° llii.'fonso, etc-n Y en otra parte; "Ludi Megálenses Diis 
Mut/ii/-:. amaliüibvs, poU^itibus, fortilms, bonis„. 

L^iilil¡i.ado, pues, el cartel en la forma referida, ©1 dia 26 
lie J>ii ¡I mbre, para el dia 20 de Enero fué preciso retrasar 
las lii-tíia hasta el primero del siguiente, por haber sido lap 
lie Madrid á fines del mes de Enero. 
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Principiaron, (iiios, las fuucionfs el viernes primero de 
Febrero. A las dos do la tarde salieron los cirujanos vesti- 
dos de mojiganga, en número de treinta y nno, montados á 
caballo y precedidos de timbales y clarines, excitando la 
pnriosidad, unos por la riqueza del traje, y otros por lo 
ridículo y estrafalario, y haciendo varias escaramuzas. 

Al domingo siguiente (3 de Febrero) recibió la borla de 
Doctor en Teología el Rector Ayllón, por ser el alio de su 
Liceiicia,y poder recibirla en cualijuier día deél, sin ejercicios 
ni compotoacia, según era costumbre en tales casos (1). 
Para s(uemnizar más la función (que se hizo con grande 
aE>arato) leyó D. Sebastián de Abril Ordoñez, Colegial Ma- 
yor y Catedrático de Artes, unas octavas, compuestas para 
al objeto, con bastante gusto, que se insertaron á la pág. 76 
de la Aclamación. 

El día 4 por la noche hubo función de pólvora y se que- 
mó un hermoso templete mitológico, con muchas y sabias 
alusiones, cuya traza había dado el Dr. D. Miguel de la 
Barreda, perteneciendo la ejecución al polvorista Francisco 
Brabo. 

Para el dia siguiente se había dispuesto una solemne 
wocesión, en acción de gracias para el nacimiento del Priu- 
•ipe, la cual salió del Colegio Mayor. Iban delante gran 
número de estudiantes con hachaste cera blanca pret'edi- 
dos de los atabales y clarines, y en pos de ellos loa Oolrgia- 
lee de los cinco menores de la Universidad, á saber: Gramá- 
ticos, Trilingües, Artistas y de la Madre de Dios. Los Be le- 
les con sus cetros, y en medio el guión Arzobispal del Cole- 
gio de San Ddefonso, los Maestros en Artes y Doctores de 
todas las facultades con sus respectivas insignias, los Diá- 
conos y el Preste que llevaba el Lignum Crucis que dió el 
Papa León X al fundador, cuyo adorno, según el Dr. Porrea, 
pra eí de m&s riqueza gwí gosaha España (2). 

El Preste iba debajo de palio, que conducían Doctores 
de la facultad de Teología, y cerraba la procesión el seilor 
Eector. 



(1) Es decir, que se graduó coa el cÉlebrs Satü, como ya se dijo 
m a tomo II. 

(S) Esta rica, artística é histórica joya fué destrozada y enajenada 
H ^te la gnierra civil de los siete años, salvándose sólo la reliquia 7 
li iceoita interior en que estaba colocada. Estas fueron regaladas á la 
F a Doña Isabel II, en sustitucióo de! Ligtwm Orvña rooado el aQo 
I 1 la Real Capilla. 
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En esta forma llegaron & la. iglesia de San Juato, donde 
se cantó una solemne Misa 4 toda orquesta, regresando dee- 
puóa á la Universidad de la misma manera. 

ConeliiidaiS estas funciones extraordinarias, ee procedió 
al certamen poético, que tuvo lugar el miércoles (4 de Fe- 
brero) á las tres de la tarde, según estaba anunciado. 

Después de describir minuciosamente el Dr. Porrea el 
ornato exterior con qua se habia embellecido la fachada del 
paraninfo, pasa á referir el interior, del que no podemos pres- 
cindir de dar algunos detalles, aunque desembarazados de la 
prolijidail y pesada erudición con quo lo cuenta aquel autor. 

"Ardía (dice) todo el Teatro (1) en riqueza, en hermosura 
y en majestad, sin que pudiesen determinar los ojos en cu&l 
de estos adornos más excedía. 

"Desde lo alto de las ventanas hasta cubrir lo vario y 
hermoso de los azulejos, estaba todo adornado de ricas tapi- 
cerías cou toda conforme correspondencia de hermosura y 
variedad. Armado y cubriendo el pulpito de enfrente de la 
puerta (cátedra de las lecciones de oposición) estaba el do- 
sel rico de terciopelo del Colegio Mayor de S. Ildefonso, lle- 
nando el lugar de las armas el raio del cartel, y sobresaliendo 
los cisnes coronados, que le abrazaban y ceñían, por ser los 
poetas loa que con sus versos le habian de descifrar. Levan- 
tábase luego junto al dosel una tarima cubierta de alfom- 
bras de Heda, sobre que había dos sillas páralos Sres. Rector 
y Cancelario y Jueces de la junta. Tres pies más abajo en la 
misma proporción de sitio había un hermoso y grande bu- 
fete cubierto de un rico damasco, en que estaban diapuestos 
y á la vista de todos los premios propuestos en el carteL 
que habían de darse. Mas abajo en el piano en que están 
siempre los que reciben los grados de estas escuelas, que 
estaba cubierto de ricas alfombras al lado derecho de los 
Jueces, estuvo la silla del Secretario, que tenía delante de si 
un rico paño de8eda,yenella todo aderezo de escribir y cam- 
panilla de plata. En el lado izquierdo, en el medio de todo 
aquel plann, estuvo también un taburete en que estuvo sen-- 
tado el Maestro I). Manuel de León, ayudante de Secretario 
en esta Junta. Todo el teatro estuvo adornado con loa pape- 
les de las poesías, todos hermosamente escritos y muchos 
impresos. ,. puesta sobre los papeles de cada certamen una 
tarjeta, y en ella unas palabras que lo declaraban, 

(1) No lo llama Paraninfo sino teatro como un laa demás Univerei- 
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El Maestro D. Manuel de León, Capellán de S. M. y 
Mayor del Colegiu de los Caballeros Manriques, y Notario 
del Santo Oficio, con el ingenio de an agudeza, empezó á 
llamar, con las sales de sus burlas, las atenciones. A conti- 
nuación inserta un romance, con que dio principio, seguido 
de unas códulas burlescas, escritas con mucha gracia é in- 
genio por el dicho Maestro León. En seguida la orquesta 
cantó unas cauciones compuestas con objeto de solemnizar 
y dar más variedad al acto. 

Diez y seis eran las poesías qne había para el primer cer- 
tamen, y entre los firmantes se contaban nombres ilustres. 
Llevaron los premios : el 1.", el Dr. D. Pedro de Anguita y 
Monguia, Canónigo de Sigiienza; el 2.°, D. Juan Nuñez So- 
tomayor, vecino de Málaga; y el 3.", el P. Juan de Almarza, 
de la Compañía de Jesús, Catedrático de Teología en su Co- 
legio de Plasencia. No es posible decirios todos (1). 

So presentaron 12 jeroglíficos por once concurrentes: de 
ellos loB cinco eran Clérigos menores de Alcalá, y también 
un Colegial Mayor de Santa Cruz y tin D. Bartolomé Ferrer, 
Porcioniata del de Aragón, sobrino del fundador, á juzgar 
por el apellido. Para el Onocrótalo, ó peor poesía, presentó naa 
composición bastante curiosa el Correo Mayor D. Tomás 
López Mogro, pidiendo las 25 manos de papel de estraza. 
Preaentáronae, pues, al certamen, 170 composiciones, á pesar 
de la brevedad del tií'rapo,' por ciento catorce compositores, 
habiendo presentado alguno hasta 6. 

Pronunció á continuauión un discurso genefliaco el doctor 
Corres, y en seguida el Secretario Lozano leyó una composi- 
ción en verso alabando á los premiados. 

Al día siguiente hulio en la plaza una corrida de toros 
qne presidió el Rector con todo el Claustro, mató un toro á 
rejoncillo el Alguacil Mayor de la Universidad D. Felipe 
Escobar y Sobremontc, por cuyo motivo cedió todo el Claus- 
tro las propinas de la Borla eu Cánones de un hermano suyo. 

{1) No Be iinpriraift en el liliro jnnt.o non las poesias la noticia de 
loa Bujetos á qnionps habían i:!ibido los premios, y éstos (jue se han 
Motado se saben por iiallnr-c al margen eu el libro de la Biblioteca de 
Alcalá, (le donde se han turnado esta.'^ noticias. 
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CAPÍTULO XIX. 



rieilu lid Colegio Hayitr de Alcalá con t^l Anubiípo de Toledu sobre el examen de 
• los provisloa por aquél en córalos (1647). 



No bien concluido el pleito de la conservaduría con el 
Oomeudador de la Merced se halló el Colegio enredado en 
otro nuevo por el estilo. 

El Ooncilio de Trente dispensaba de examen á los pre- 
aentiulos por Universidad (cap. XIII de la Sess. VII). 
Pri':-<rntatistaiiien, dectis seu nominatis ah Vniver^itatibxís, seu 
( 'o!h,f/iin genefolium studiorum exceptis. Con todo , ya esta dis- 
poííiciíJn dio lugar á un grave conflicto en 1693 con el Vicil- 
riu general de Alcalá, Dr. D. Peiro Portocarrero, que se 
negó lí dar colación al Licenciado Pedro García, presentado 
por el Colegio para el curato de Alcolea de Torote, si antes 
no se sometía á examen. 

Ee^urrióae al Nuncio de Su Santidad D, Pedro MelÜno. 
(Janó el pleito el Colegio, "mandando manutener y manu- 
tiene al dicho Rector y Colegiales en su derecho y poseaion 
de presentar al dicho beneficio y los demás que tiene anejos, 
sin que los tales presentados sean examinados por el ordi- 
nario de fa Diócesis donde están." Apeló el Vicario y perdió 
1-1 pleito en la Nunciatura. Resistióse después á admitir á 
otros dos presentados, y también los nerdió, en 1596. 

No deja de ser chocante que en esie caso, que era de con- 
servaduría, pues atrepellaba el Vicario un privilegio de la 
Universidad, y que además podía ser mirado como Ley del 
Reino, cual se consideraban las disposiciones tridentinas, no 
acudiese el Oolegiio á entablar el recurso de que el Conserva- 
dor Apostólico, ó sea el Comendador de la Merced, entablase 
competencia con el Vicario y le excomulgase, si no cedía, 
tanto más habiendo dejado el Conciho incólumes laa Conaer- 
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vadurii-s de las Universidades exentas (I). Sólo ae explica- 
teniendo en cuenta que ya el Colegio Mayor andaba reñido 
con el Comendador de la Merced, y que éste quería conver- 
tir an jurisdictióu extraordiaaria de mero Conservador en 
ordinaria de Juez del Estudio, al estilo del Maestrescuela* 
de Salamanca. 

Quizá ae fundaban el Arzobispo y su Vicario en el argu- 
mento de que la cuucesión de. ese privilegioyexención se ha- 
cia á la Universidad, como ta.1 Universidad y cuerpo docen- 
te, pues, como dicen los comentaristas, no parecía prol)able 
que loM claustros, compuestos de hombres de letras y de cien- 
cia, y tan magnilicamente representados en aquella doctísi- 
ma Asamblea, fueran á nom.'jrar tontos ó ignorantes. Pero 
el Colegio no ora corporación docente, sino de estudiantes, 
pues para estudiantes se había hecho, y el que hubiese algún 
J)octor ó Catedrático no desvirtuaba la naturaleza d© aquel 
coerpo. Y aun cuando el Concilio, después de la palabra Uni- 
versidades, como primera y principal, añadía Coh/po de estudios 
como equivalente, no era lo mismo Colegio de estudios en que 
prevalecía e! Profesorado, que Colegio de estudiantes, en que 
éstos no euaeñaban, sino que aprendían. Pero entonces, y un 
siglo después, el (■■ííííík/í'o era casi nuIo,y la copiVía, ó sea el Rec- 
tor con sus colegiale.9, absorbía casi por completo la Univer- 
sidad, en tales términos, que hasta mediados del siglo XVII 
apenas tuvo importancia el claustro en los Colegios- uni- 
versidades de Alcalá, Sigüenza, Fonseca, Toledo, Osma, 
Oñate, Sevilla y Osuna. En los Con ventos-Universidad es aiin 
tuvo menos el claustro, pues el convento lo hacía todo. 

Llegado el año do ltí47, surgió de nuevo la cuestión del 
año 1693. El Colegio de San Hdefonso nombró para el cu- 
rato de Valdeabero. propio del Colegio, al Licenciado Don 
Joan Gutiérrez, capellán del Colegio, y con uso de manto y 
beca, como los de los colegiales. Negóse el Vicario á darle la 
colación sin examen: era Vicario á Dr. D. Juan de Nar- 
bona. Magistral de San Justo, siendo de extrañar, que un 
graduado de la Universidad y Canónigo de San Justo vul- 
nerase los derechos de ella. Quizá no hubiera sucedido ai el 
nombramiento lo hubie.=o hecho la Universidad; pero el Ca- 
bildo y el Colegio no sii^mpre se llevaban bien- 
Como ya para entonces el Colegio habla logrado echar 
k pique al Comendador de la Merced, acudió al nuevo sol do 



(1) Sessiou XIV, cap. V ni íiual. 
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la coDServ aduna, el Abad de San Bernardo, cuyos dereclio» 
ile Conservador eran muy problemáticos, pues la Rota habí» 
anulado la revocación hecha por el Obispo de Avila en J (517, 
y las sentencias del Consejo prohibían al ComtndfLdor ejer- 
(.■er jurisdicción ordinaria, pero no le despojaban de la ex- 
traordinaria de Conservador en casos de agravio, como era 
éste. Pero el Colegio debió desconfiar del Comendador anti- 
guo, y recurriendo á la Nunciatura, obtuvo comisión espe- 
cial de ella á favor del Abad Fr. Martin Becerra, el cual 
mandó que el Vicario diera licencia al dicho Licenciado Juan 
Gutiérrez, "y que los demás presentados por el Colegio Ma- 
yor puedan tomar possession de los beneficios á ijue estuvie- 
ren nombrados, cumpliendo en todo con -dicha ejecutoria." 
Recg,yó este auto en 1." de Agosto de 1647. Notificado al 
Vicario, ofreció cumplirlo por temor de las censuras, ape- 
lando para ante Su Santidad. 

Apenas terminado este negocio se suscitó otro por el es- 
tilo. El Visitador Eclesiástico del partido de Zurita quiso 
sujetar á sinodo al Licenciado Pedro Cogollos, teniente cura 
de Yebra, nombrado también por el Colegio. Alegaba el Vi- 
sitador que el dicho teniente hacía más de treinta aiios des- 
empeñaba aquel cargo, ''y con el tiempo y la edad se había 
(hsctiidado, y no estaba capaz para ejercerlo. „ Es muy posible 
que tuviera razón el Visitador. Las razones eran fuertes por 
ima y otra parte; alegaba el Arzobispo que no le inspiraban 
confianza los exámenes del Colegio; pero, á su vez, el Cole- 
gio desconfiaba de los sinodales del Arzobispo, considerán- 
dolos predispuestos á reprobar á todos los presentados, por 
el Colegio. 

Llevada la cuestión á la Nunciatura, se dio por ésta co- 
misión al Abad de San Bernardo, en 21 de Octubre de 1G52, 
dando á este el titulo de Juez Conne^-vador de dicho Colegio. 
El P. Abad falló en 7 de Noviembre de 1652, "á favor dol 
Colegio Mayor de San Ildefonso de esta Universidad," según 
allí decía. 

Pleitos por este estilo se hallan en el archivo de Sala- 
manca, y es probable que los tuvieran otras: basta con ano 
para muestra, y se ha preferido éste, por tratarse de un pri- 
vilegio, que, en honra de laa Universidades, había concedido 
el Concilio de Trente, siquiera el Colegio Mayor de San D- 
defonso creyera mejor ahorrar al Claustro las molestias da 
la elección y los cargos de conciencia por los nombramien- 
tos de ineptos. 



CAPÍTULO XX. 



KEYERTA3 EN LOS OOLEOIOS Y SU DECADENCIA. 



fjndilUji'í eu i'lCoU'i^iip Mayor de Alcalá : >eyerüis, } praviDc¡all£ini}(16S0).— Pleituü 
MI Sigüenxa con los Palrouos y Otii^>os. 

Dt^jó establecido Cisneros, que para la elección del Rector 
36 desigiiarau todos los años dos Colegiales ultramontanos y 
dos ciümoutanos. Eran ultramontanos, ó de puertos aquende, 
loa Colegiales y estudiantes de Castilla la Nueva, la Mancha 
&Ita y baja, Exti'emadura y Andalucía. Eran cismontanos 
los de Castilla la Vieja y León, y los de las Coronas de Ara- 
gón y Navarra. De los cuatro elegidos, ó insaculados, se 
sacaba el Rector á la suerte. Cuando los Colegiales estaban 
liien avenidos, y convenía que algún colegial se graduase 
con el beneficio del Salis (1), daba la casualidad de que sa- 
liera el necesitado, ó predestinado: no se necesitaban para 
ello ni milagros ni habilidades de preatidigitaeión. 

Cisneros había mandado que para la provisión de becas, 
tanto en el Colegio Mayor, como en los otros siete de su 
fundación, fuesen preferidos loa' del Arzobispado de Toledo, 
lo cual era muy justo, puesto que las rentas anejadas al 
Colegio- Universidad eran del Arzobispado de Toledo, Con 
todo, el año de 1649, se alzaron contra este acuerdo los Cas- 
tellanos viejos, y alegando supuestos agravios, y apoyados 
por el desastroso Consejo de Castilla, que tan mal lo hacía 
por estonces ea lo relativo á Universidades y enseñanza, 
obtuvieron, sin contar con el Colegio n\ el Claustro, que los 
dos votos cismontanos fueran exclusivamente para castella- 
nos viejos. 



(Ij Grado de fórmula como queda diciio en el tomo ant«rior. 
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Lleváronlo h mal aragoneses y navarros, y * se unieron 
con los castellanos nuevos en contra de los otros. Verdades 
que, con la restauración de la Universidad de Zaragoza y 
mejoras de enseñanza en las de Huesca y Valencia, venían 
ya pocos de la Corona de Aragón á la Universidad de Al- 
calá., y los juristas preferían la de Salamanca. Acudióse al 
Consejo, el cual ni aun contestó, pues quizá había algún Con- 
sejero de Castilla la Vieja que necesitaba, el Satis, ó algo de 
suplemento (1) para algún hijo, sobrino ó paniaguado. 

Tomó cartas la Universidad en el asunto , y en una 
representación al Rey , dijo verdades muy duras contr» 
estos pandillajes, por el estilo de la cláusula siguiente ; "Se 
ha expwimentado, que auiendo acudido al Consejo á repre- 
sentar lüH inconvenientes, que se auian de seguir de lo man- 
dado en las provisiones y otros decretos, que de tres años 
a esta parto se han expedido, todos muy favorables a la na- 
ción de Castilla la Vieja, aiinque en cmitravejidón á latí Cons- 
titucio-iiHs apostólicas y Estatutos, con que se goniernan dicho 
Colegio Mayor y Universidad, sin embargo no se ha podido 
conseguir que se tome resolución en este negocio, por lae 
ocupaciones del Consejo, de que resulta grande desconsuelo 
a la Universidad, y agravio a las otras naciones, principal- 
mente viendo se dan peticiones por la dicha Nación de 
Castilla ¡a Vieja jiara gite se conozca es de sii parte, y sacar 
decretos favorables, como log han sacado, entran diciendo 
que son de la Nación de Castilla la Vieja; y en inhabilitar 
£ D. Francisco de £lizalde, siendo de ella, por decir que no 
seguía su facción, para que uo entrase en suerte de Rector, y ' 
habiÜtar, siendo inhábiles, a dos que la seguían, para que 
preciaaraonte entrasen en dichas suertes, como se reconoce 
por la cédula Real y provisiones, que acompañan & este 
memorial, y no se especifican otros casos por no moles- 
tar á V. M." 

Las elecciones de cargos no sólo en las UuiversídadoB, 
«ino aun en los capítulos de los frailes, eran entonces como 
las de couceiales y.dÍputados ahora, y como los bandos de 
familias en los sigloíi XIV y XV hasta entre zegríes y aben- 
cerrajes, pues las llamadas nacionen eran como taifas. 

Oisneros había quárido evitar con la organización aris- 

(1) Abusando, poco católicamente, de las palabras PrieííeííWe» 
Mitpplemenhim scnsuiim defeítui, las aplicaban irónicamente ¿ los colegia- 
les majf orea de paco tálenla. Aun daban otra signiticacióu irónica a 1' 
palabra FiJes. i 




lo>rat.ca del Colegio Io« pandillajes del provincialismo „„ 
hafa. veto en Salamanca, y, i dLpecho euyÓ Sa™''"' 
Irado en s„ Colegio ¡Hayor U el d»a8troe7,i¿í, XVlF 

Al Memorial acompañaba una om-ioea eítadíti™ „„ 
comenzaba diciendo : 'Al Colegio Mayor de San iÍh i?, 
h. parecido hacer relación del modo oon nnede al/r 
.»o. a cata parte lia distribuido por todas ZnacimÍ^Z 

rei™toU%'í:;zf,\t'°'''"»'°»^«'-*™rard^'i^ 

Desde el ailo 1638 liasla el 48 calculaban cada «n„ IRnn 

st^f/d:Ssr^ií».™''''^-'"'»'°'^-a"S<¿:^ 

De estos 1300 eran,-dol Arzobispado do Toledo ROO ,1. 
S;?y'-'' °°'°"' »• b' And.lnta;'°g;Trt! 

En 1648 habia diez j ocho Colegiales y diez oretendie,, 
te admitidos, poro en suspenso V oíden iS C„„seTo" 
D. los 18 eran-de Castilla la Nuera 4-De la VicTs 
3Íi"l°°'"' '-'■'^"S^- 3-de Navarra 2I-JT L 
, Seria pesado reproducir la estadística de lodos lo< Col. 
|ios menores de la fundación. Pero si conviene dL i , 

Mea del Colegio Mayor en el oursídeíeTlaV^S \:tt 
» el Colegio en dicho afio 34 plazas de manto y beía ó nr. 

molivíLltfrí"'- """'"'?'"'• '^'^'^ ™» alimentos, 
El ■ ^"'"S'" y "'"'''»'' o' "■^» nlsno de los Co- 

legisles, poro sin voto en la capilla (4), 

l.'-JLgS?''" '"" '^*''''°"* °°»P™'"«l'"l.Bab.oyc..¡ toda. 

>• . .» .1 Colegio tiiolado "de ÍSuZ.fS, ilo.ff ^ *" °""*'"' '""'- 
T o«o III. 
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De estos 34 Colegiales 13 eran de Castilla la Vieja, 8 de 
la Nueva, 5 de la Mancha, 4 de Aragón^ 3 de Navarra y 1 
de Andalucía. Habia además ocho fámulos, 4 de Castilla la 
Vieja, 3 de la Nueva y 1 de Andalucía. No tenían, pues, ra- 
zón para quejarse los Castellanos viejos ó ultramontanos, 
pues computándoles los votos de Aragón y Navarra resolta- 
ban 20 votos contra 14 de los de puertos aquende. 

!Elchase de ver desde luego cuan ramplón y mezquino era 
el tener que andar en tales estadísticas, por miserables cues- 
tiones de orgullo, provincialismo y baraterías de facciones 
y partidos, á títido de naciones. 

Para cortar estas reyertas, el visitador Medrano pocos 
años después (1666) en el título III, párrafo V, tuvo que dar 
una disposición algo grotesca. — ''Y porque losdellteyno 
de Aragón se han tenido por dé puertos allende y aquende 
con alternativa, de algunos años á esta parte, y sobre que 
toca á Puertos allende ó aquende se han ocasionado dudas 
y diferencias, ordenamos que los del Beino de Aragón sean 
tenidos un año por de puertos allende y otro por de puertos 
aquende.'' Aquel año y los demás impares se los reputó por 
de yertos allende. 

Las disposiciones para la elección del Kector se dirán 
cuando se trate más adelante de la !E^orma del Colegio y 
Universidad por el visitador Medrano. 

No dejaremsos de observar, que iba la Universidad alzan^ 
do cabeza al representar al !Bey sobre abusos del Colegio 
Mayor: ínter ditos litigantes dice el Derecho, tertius ffaudet. 

Según los cálculos del Contador del Colegio Mayor de 
San Ildefonso, D. Luis Aranda Quintanilla, á mediados del 
siglo XVII (1652) sacaba el Bey todos los años, de las ren- 
tas del Colegio, 3.000 ducados de subsidio y excusado, 2.000 
de sisas, y por razón de los juros, algunos años hasta 4.000. 
Asi que eL Colegio, á pesar de su riqueza, andaba con apuros 
para levantar sus numerosas obligaciones de la Universidad 
y colegios dependientes. Además, el arca especial de la Bea- 
tificación cercenaba los ingresos de los grados. 

Según el mismo Contador, el pleito sobre jurisdicción y 
Conservaduría, con el Comendador de la Merced, costó al 
Colegio Mayor 50.000 escudos^ En el expediente de la 
Beatificación, se calculaba haberse gastado medio millÓA. 

Ya para entonces el Colegio y Universidad de San 
Antonio de Sigüenza se hallaba en completa decadencia 
postración. 

La baja general de las Bentas del Estado y de los val^ 
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Reales, juntamente con las peticionas frecuentes del gobier^ 
no, si tal puede llamarse la funesta administración del Conde- 
Duque y de sus aucesores en el favoritismo regio, tenianredn- 
cido el colegio & tal decadencia que apenas podía sostener 
seis colegiales. En comunidades reducidas snelen aer poco 
ecTera la disciplina y menos eficaz la emnlaeión. Lo'qne su- 
cedía en este colegio ationtecia en casi todos los demás. 

Añadíase á esto el afán de pleitear de aquellos Colegiales. 

Pleito con el Cabildo sobre poner bancos en la catedral 
para oir cómodamente los sermones. 

Pleito con el Cabildo sobre la asistencia & la Capilla de 
San Blas. 

Pleito con la colecturía de Eapolios sobre la terminación 
de la fábrica nueva del Colegio. 

Pleitos con loa Patronos sobra las ceremonias que se ha- 
bían de usar en la elección y confirmación del Rector. 

Pleito con el Cancelario sobre preferencia de ir á la de- 
recha en los grados y paseos de los graduandos. 

Pleitos sebre elección de Rectores y expulsión de otros 
antiguos, que no querían salir del Colegio. 

Pleitos sobre elecciones de Colegialea y reprobaciones 
injustas de algunos presentados, especialmente de los qu« 
designaba el Cabildo de Sigüenza. 

Tal era el carácter etiquetero y litigioso de aquel siglo, 
pues ya entonces entraron de lleno los colegiales de San 
Antonio en el camino que seguían casi todos los Colegios 
de España, olvidando los sentimientos de humildad y eco- 
nomía encargados por sus venerables fundadores, y no pen- 
sando más que en altercados y pleitos sobre ceremonias y 
etiquetas, y en obtener inmoderados privilegios. La hÍ8t<>- 
ria del Colegio-TJnivereidad de Sigilenza es la de todos los 
mayores y menores de sudase (1). 

„E1 Colegio iba entretanto decayendo (2); los estudios, 
como era- también consiguiente, adelantaban poco, y apenas 
tenían estudiantes. El Colegio -Universidad continuaba 
lejos de la población, al otro lado del Henares, en el punto en. 
que fué fundado por el Sr. López de Medina, hasta que , & 
mediados del siglo XVII, siendo Obispo de Sigüenza el 
Dmo. Sr. D. Bartolomé Santos de Bisoba, que había sido 



(1) "EmwIo ftisíúvi™ , escrita I 

lotor del Instituto de Guadatajara, 1 

(2) Página 30 do la Reseña hietór. 
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colegial catorce años, ó sea durante dos septoDios, tiempo 
doble del tasado, se ofreció á fundar el Colegio donde hoy 
e8t& (1). 

"Por entonces fundó también un racionero de la Cated ral, 
llamado el Licenciado Domínguez, un colegio titulado de 
San Martín (1624) lo cual llevaron 4 mal los de 8au Antonio, 
Uam&ndole por desprecio el Ciruelo, y suscitándose con este 
motivo algunos pleitos."- 

"Con las calamidades públicas de España en el siglo XVII, 
con los pleitos y mala administración, el Colegiu había ve- 
nido tan á menos, que en 16 de Marzo de 1643, cuando se iba 
& proceder á la demolición del primitivo para trasladarlo al 

Sié de los muros de Sigüenza, se hizo una infortuai'ión acre- 
itandÓque el Colegio estaba tan empeñado que uopodia 
pagar los salarios de las cátedras, y algunos días faltaba 
para darle al cocinero lo necesario para la compra. Adía- 
caban esto á las continuas obras de reparación que liabia 
necesitado el Colegio, por estar ruinoso y tener apeada y 
apuntalada ana gran mrte del patio y de la casa, pues estan- 
do entonces á la falda de un cerro, padecía mucho con las 
avenidas y filtraciones de las aguas y con los escombros que 
acumulaban los torrentes que bajaban de aquél" 

"Por los libros de cuentas del siglo pasado, se ve que el 
Colegio tenía de rentas unos cien mil reales. Estas varia- 
ban por ser en sn mayor parte procedentes de beneficios y 
diezmos, muy expuestos ¿ rebajas y quebrantos." 

"El Colegio venia á sacar de los grados unos dos mil 
reales anuales para su arca , por término medio, siendo ya 
entonces distintas las arcas del Colegio y de la Univer- 
sidad." 

"Las rentos del Colegio debieron decaer mucho después 
de la traslación al nuevo Colegio, pues en e! pleito que tuvo 
con los Patronos hicia el año 1760, acreditaron los Colegia- 
les, que el Colegio sólo podía contar al año con unos Sü.OOO 
reales según los quinquenios que presentaron. Poco parece 
para tener tantos préstamos y beneficios. O no era cierto el 
cómputo, ó las rentas habían venido muy k menos eu medio 
siglo. Los Patronos acusaban á losColegiales de d ilapidación. 
¿Por qué no ponían remedio en la visita? Los Colegiales ale- 
gaban en una representación, que vivían pobremente y que 
hasta los muebles de! Colegio, y de la Rectoral misma, eran 



(1) Véase el espitólo siguiente. 



133 

pobres y áim mezquinos. De paso hacían nna gran rechifla 
de los Priores de S- Jerónimo, que, por humildad, querían su- 
jetar al Rector y Colegiales 4 una porción de ceremonias 
humillantes y ridiculas, en obsequio del Prior, y les habían 
hecho gastar mucho en pleitos impertinentes con menoscabo 
del Colegio.'* 

"A la animadversión de loa Patronos hubo que juntar la 
de los Obispos de Sigüenza. Desde los desacuerdos con el 
Sr. Santos de Risoba, Tarios de ellos le fueron hostiles, dis- 
tinguiéndose en este concepto el patriarca Sr. Delgado, & 
mediados del pasado siglo." 

"El Colegio por entonces marchaba en completa decaden- 
cia. Ya no so podían mantener los Colegiales en el número 
prescrito por la fundación : quizá viviendo con más humil- 
dad y economía hubieran podido ser más. Las hospederías 
hacian que continuasen viviendo en el Colegio los colegia- 
les después de cumplir el tiempo de su beca, siendo una 
especie de mánganos, que no querían salir de la casa hasta 
tener colocación & poca costa y á fuerza de empeños, y sin 
aventurarse á las pugnas literarias de honrosas oposicionea, 
acudiendo, si podían, al praítet Fides supplementum. Aunque 

fiagabau pensión aquéllos zánganos , era módica, y el Co- 
?gio saUa perdiendo. Para mayor desgracia , entró el espí- 
ritu de provincialismo, y los alcarreños se quejaron al 
Consejo de que apenas se les daba cabida en el Colegio, 
donde dominaban los castellanos viejos. La oposición de los 
Obispos y el empeño de refundir el Colegio en el Seminario 
fué aumentando. Gozaba el Seminario de tan escasa repu- 
tación en la parte literaria, que en la representación que 
hizo el Co1bí;ío de San Antonio contra las pretensiones del 
Rector del Seminario, alegaba contra éste, que todo el pro- 
fesorado se reducía á un triste repasante de los seminaris- 
tas, y qiie en dos siglos y medio que llevaba aquél de funda- 
ción, apenas había salido de él ninguna persona distinguid» 
ni de importancia en la Iglesia." 

A su tiempo se tratará de la atropellada supresión del 
Colegio en 1807, y de sus vicisitudes tüteriorea. 
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CAPITULO XXI. 

kA.8 PLSrFOS BN flALAMANCA. 



Arfertas entre loa Cohgios Vayons y el del Rey y los otros de las Ordenes Hiliiarus 
eD Salusanea; IQU,— Pleito con el Uaestreseiielis.— Otro con el Colegio del Arzo- 
biqM.— FleRoe del lYHingüe. 

1^0 bien tenninada en Salamanca una cuestión de rifla 
y etiqueta entre los Colegios, ó en el Claustro, surgía otrft 
nueva: bien es verdad que estas fatuidades qu^otescas no 
«ran solamente de Salamanca, sino de todos los pueblos de 
Bspa&a, y entre sujetos de todas las condiciones (1). Se es- 
cribían preciosos libros sobre la Humildad cristiana, pero ést» 
se quedaba para los santos, y los santos iban escaseando. 

El día 16 de Febrero de 1664 tuvieron un encu«itro ea 
una calle de Salamanca D. Juan Enríquezy B. Juan !»• 
quierdo, colegiales del titulado del Rey, de la Orden de Saur- 
tiago, con D, Pedro de Tovar y D, José García, colegiales 
dd Mayor de Oviedo (2). Pretendían los colegialee mayores 



(1) El IKario de Pellicer en el Semanario erudito de Valladares, yla 
correepoodeneia dejos Jesuítas en el Memorial hittórieo de U Acade- 
mia de la fiistoiia, contienen una colección de sucesos ^big^urrados so- 
bre estas cuestiones de doseles, precedencias y revertaA. 

(2) Se acusó al Colegio de Santa Cruz de revolver á la aristocracia 
de Valladolid por no haber querido un caballero que llevaría la derecha 
ceder el paso al Bector de! Colegio, declarándose anos nobles á favor 
de la cortesía al Rector, y otros por el derecho del que llevase la dere- 
cha. Decíase que aquel Colegio y los mayores de Salamanca lenlaa 
banca en algunas temporadas y los caballeros que pasaban la noche 
jugando en el Colegio, durante la temporada ¡llamada de las aleobaSf 
eran partidarios de éste. 

En Salamanca es popular la a&ecdotilla del zapatero, que al ver pa- 
su por BU puerta algxui Colegial Mayor, exclamaba: — No lo entiendo, 
no lo entiendo, ni el Sr. Corregidor tampoco. 
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c^ae, por el reapeto que se debí» & sos casas y & loa fandado- 
res de ellas, debían todoa cederles la acera, ó el mejor poao en 
la calle. Pero por linajudos tpie faasen los colegiales mayo- 
res^ que se comían laa rentas de los colegios fondados para 
estudiantes pobres, lo aran más los colegiales de los otros 
colegios militaren de San Joan, Santiago, Calatrava y Al- 
cántara, émulos de a<jaéllo8 desde ñnes del siglo XYI. £n la 
y^niversidad prevalecían loa colegiales mayores, má.s ñame* 
rosos, ricos ¿ influyentes, y por lo común insolentes. 

Llevado el asuDto al tribunal del Maestrescuela, y he- 
chas algnnas averiguaciones, se halló que la culpa de la rifia 
y de aquel desmán había sido de los colegiales del Biey 6 
santíaguistas. £1 Maestrescuela, & pesar de ser caballeo de 
Calaurava, dictó auto de prisión contra éstos, mas, al ir & 
notificar y ejecutar el auto, el Eector del Colegio del Rey, 
D. Juan de Losada, se opuso, y desobedeció el mandato del 
Maestrescuela. Este, sabiendo el fuero y prepotencia del C!o- 
legio, en vez de proceder por sí y ante ai, ó auctoritate qtia 
fungar, como solía decirse, acudió al Consejo, el cual am- 
paró en su jurisdicción al Maestrescuela, que lo era el doc- 
tor D. Matías de Bada. Al notiñcarlo al dicho Losada, Bec- 
tor del ColEigio, volvió éste é, presentarse en rebeldía, alegan- 
do la exeución y privilegios de la Orden de Santiago, según 
los cuales sus caballeros sólo podían ser juzgados por sus 
prelados y tribunales; pretexto fútil, puee al matricolarse 
hacían sumisión al Rector y Maestrescuelas, el cual proce- 
día eiA jure pr(estitijuramenii(_l). 

El Maestrescuela dictó auto desincorporando al Colegio 
i:ou las consecuencia de no conferirles grados, ganar corsos 
ni darles testimonios, como ya queda dicho de otros casos 
análogos. En vista de est;©, el Colegio se allanó & reconocer 
la Jurisdicción académica, y el Maestrescuela dictó el aoto 
siguiente, otorgando la reincorporación del Colegio, y amo- 
nestando, "que de aquí en adelante sea muy obediente álos 
deepaelios do ente Tribunal, con apercibimiento que, lo con- 
trario haciendo, se procederá á lo que hubiere lugar en dere- 
cho, y usando bt*níguidad no hizo condenación alguna más 
que en las costas procesales, y en cuanto á los dichos 
D. Juan Enriquez y D. Juan Izquierdo, colegiales del dicho 
Colegio, no se entienda la dicha incorporación oon ellos, y 
reserva Su Sefioría los procedimientos en caso que voelban 
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á esta üniverBidaid Fírmfkoa luego á estilo áe Obispo: 

M. Scliolasticits Salmantiniís.'^ 

El Sector del Colegio del Rey apeló para ante elCoiis&- 
jo, pero perdió ©1 pleito, y fué confirmado el fallo del Maes- 
trescuelas por Real Provisión de 6 de Noviembre de 1606. 

Expidióse la Real CódnJa con fecta 30 de Abril de 1667, 
y se mandó por el Maestrescuela cumplimentar, en 28 do 
Mayo. 

Ea 1667, en que el orgullo de los colegiales mayores au- 
mentaba, cuanto m¿8 crecían la mina y decadencia política, 
religiosa, moral ó intelectual de Espa&a, surgieron los con- 
flictos quijotescos, hasta tal punto, que el Colegio del Arzo- 
bispo se negó ¿ asistir k la Capilla si no se le permitía aJ 
Rector d© su Colegio poner su dosel en ella. Ya en otra fun- 
úióu anterior la Universidad había acordado, para evitar 
choques, poner el retrato del Rey bajo dosel, para evitar ta- 
les exigencias, pues delante del Rey, ó su imagen, no se per- 
mitía á nadie tenerlo (1), El asunto tomó tanto cuerpo que 
fué pr.iciso dar parte al Consejo, el cual mandó al Claustro 
en 12 de Enero de 1668 que informase. ¡Cuánto tiempo mal- 
gastaiio en cortar cuestiones de orgullo y vanas etiquetas, 
desperdiciando tíompo y dinero, que debiera haberse em- 
pleado en mejorar la decaída enseñanza! 

La Universidad informó en 16 de Enero que en las fies- 
tas celebradas por el nacimiento del Príncipe Baltasar Car- 
los, se habían tenido funciones en el patio de escuelas ma- 
yores, en que cada Colegio Mayor ocupó un ángulo ó rincón 
del patio, según costumhre, y que los Colegios de Oviedo y 
el Arzobispo no pudieron entrar en la Capilla á la Misa y 
sermón por la mucha gente. 

Con motivo de la muerte del Príncipe, se acordó tener 
honras, pero que no se pusiese altar en el patio, porque so- 
bre ser cosa muy costosa se perderían muchos días de lección, 
en la colocación del maderaje (2). Invitóse á los Colegios 
Mayores para asistir, y como tenían por costumhre vender 
como ua favor su asistencia, el Claustro acordó que, si no 
querían asistir, ocupasen sus sitios los Colegios de las cuatro 




(1) Loa notioÍBrioa de aquella época, y los arcLivoa, eatin llenos de 
noticins eatrafalarias de Iob gutivambaa de aquel tiempo sobre doseles 
y precedencia, no siendo la líiquisicióu Ih qne menos los promovía. 

(2) Como sólo estaba hecho un lienzo del segundo cuerpo del patio, 
había que hacer unas galerías de madera cubiertas de tapices, para las 
sefioraa y otros convidados, en que se gastaba mncho tiempo y dinero 
7 se perdían lecciones. 
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Opienes Militares iacorporados á la Universidad (1). Era al 
niíiyor golpe que ae podía dar á su orgullo, veraa reemplaza- 
di'S por aquéllos, y lo máa grave era que con los freires de 
loa Ordenes Militares no podían, pues teoiau también á sos 
padre» en los Consejüa. 

El Maestrescuela que deseaba lo que se llamaba "la 
üniónde la Universidad y Colegios,"' temiendo algún deam&n, 
stÍsó al Consejo, sin contar con el Claustro, el cual dÍ3calp6 
ios buenos deseos del Cancelario, pero no se manifestó muy 
Batisfecho de sncelo diciendo: "que lo antiguo y lo sólito 
trae siempre consigo un género do Derecbo (2) indispensa- 
ble, con que reconocemos que ha de ser casi imposible que 
se componga nuestra celebridad de la Unión de los Colegios, 
por lo cual determinamos hacer nuestras fiestas desde vein- 
te 4 veintiocho deste mea de Hencro, en que sólo se pierden 
tres dias lectivos." 

Loa desmanea y litigios siguieron durante todo aquel si- 
glo y el siguiente, y no merecen la pena de estarlos refi- 
riendo á cada paso, aunque se relate alguno para mues- 
tra da orgullo fatuo é insolencia. 

Continuaron asimismo las reyertas entre los Colegiales 
Mayores y los de las Ordenes Militares (3), llegando al ex- 
tremo de desafiarse, batiéndose detrás de las tapias de las 
monjas cistercieuses dpi Jesús (4). 

En Alcalá, veremos también al humilde Colegio del Rey, 
fundado para hijos de los criados del Real Palacio, apostár- 
selas al Colegio Mayor de San Ildefonso y á la Universidad. 
A petición da la Universidad de Salamanca, apoyada 

(Vi La Orden de Montea» no era de Castilla sino de Aragón: t«nla 
aquélla aii colegio en Valencia. 

(2) Como qne en ello se liasa el Derecho contueludinarioi pero en lo 
de "indüpensaolen no estaba muy en lo cierto el que lo escribió. 

(3) Loa Colegiales Mayores se tenían por mis nobles y linajudos 
que los de liu Ordenes, alegando que sus informaciones de nobleza eran 
máa rígidas que las de lo.s caballeros do las Ordenes Uilitares. D. Di»- 
go Torres los puso en caricatura eu uno de sus Anuarios, cuyo ro- 
mance principia diciendo; 

Tn colegial linajudo, 

gran bonete y ancha beca, 
que en hacer informaciones 
se !e va la vida entera... 

1) Pérez Bayer, CatedritLco do bebreo en Salamanca, denunció este 
indolo, en bu memorial á Carlos UI, sobre los abasos j tiranías de 
seis Colegios Mayores de Castilla. 
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por Felipe IV, cox3icedi<> Urbano VIH al Colegio Trilingüe,, 
en Mayo de lo24} qn& se le anejasen diez beneficios simple» 
en las fiióceéis de Salamanca; Ciudad Bodrigo j Zaxa<^^ por 
valor de 15.000 reales de plata. La obtención de esta grat^ 
cía costó 30.000 rs. al Colegio, üniéronsele, en efecto, cinco 
beneficios en Bodón (Ciudad Bodrigo) Cabeza de iPraanon- 
taños, Vez de Harbán (Zamora)» Fedrezaela y Aldeamibia« 
Esta, anezión fué un semillero de pleitos y giustoa corto* 
sos, poraue los que codiciaban aquellos beneficios sacaban 
bulas suprepticias, j habla que acudir contra ellos á la Nun- 
ciatura, pues no quiso el Papa cometer la ^ecución de la Bu** 
la aj Maestrescuelas. Entre otros^ y basta para muestra, un 
Canónigo de León, llamado Céspedes, obtuvo Bolas subrep-* 
ticias para posesionarse del beneficio de Aldearrubia, ein 
pexjuicio de conservar el canonicato. £1 Nuncio falló & favor 
del Canónigo. La Universidad acudió al Consejo contra el 
Nuncio. Esto que ahora asusta^ era entonces cosa corriente. 
El Céspedes entonces transigió con la Universidad por 800 
ducados. El Bey tiraba también los gajes de estas rentas, 
pues, & mediados del siglo, pagaba la TTniversidad, de sub- 
sidio por razón de ellos, más de mil escudos. ¿Qué le queda* 
ba, pues, al Colegio? 
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CAPITULO XXH. 



COlf8TBU0CIÓN Y HEJOBAB DB ¿LCItTIfOt ZDIfTOIOfl 

ÜNIVBRSITABI08. 



Hwva ünií-ersiilad de Hncwa; sn pitio ocidgoiio. — Colegio nuevo de San Áoionio en 
SigSenia.— Fachada (lela dL'ValladolLd. — Miioras en la de Santiago.— Ruina de la 
Biblioteca de la Universidad en Salamanca. 

Poco faé lo que ganaron los edificios universitarios en 

sns mezquinas fábricas durante esta época, excepto los de 
Huesca y Sigüeaza. El Colegio de San Ildefonso d« Alcalá, 
que tan grandiosas y bellas obras había hecho en el 
íiglo XVI, dejó sin ornato, ni áan aiquiera regularidad, el 
patio de continos y las áulaa de filosofía, reducido aquél á 
na feo corralón, y las cátedras á unos aposentos, ó cuadras, 
como entonces decían, las cuales bien merecían este nombre. 
La Universidad de Huesca si que logró mejorar la suya, 

5ae bien lo necesitaba. El antiguo palacio de los Eeyes d« 
iragón, y acrópolis, ó alcázar, en aquella célebre é histórica 
ciudad, estaba ruinoso. Cediólo Felipe III, en 21 de Junio 
de 1611 (1), para ampliar la Universidad, reservándose la 
parte del torreón, que aún estaba sólida, la cual más ade- 
lante también fué cedida, y con ella el sótano, donde se su- 
pone tuvo lugar la leyenda de la sonada campana de Huesca. 
Entonces se emprendió la costosa y desdichada obra, en 
que se malgastó mucho dinero con escaso lucimiento, pues 
tiene su fábrica más aire de plaza de toros que de Universi- 
dad. Redúcese á un patio octógono sostenido por 32 columnas 
de piedra, formando 30 arcos, con un solo claustro bajo y un 
modesto cuerpo de edificio con cátedras al piso de la calle. 

Dicelo el P. Bamón de Huesca, en el tomo VII del T«atf o Í% lu 

V de Aragón; pág. 230 y siguieutra. 
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Una I&mina dibujada y grabada por Artigas, artista de 
Huesca, representaba la fachada qne bb proyectaba, y que 
era más fácU de proyectar que de ejecatar. Constaba de dos 
cuerpos, con ocho columnas en cada uno. En los siete inter- 
columnios figuraban grandea estatuas de Aristóteles, Pla- 
tón, Pitágoras y otros filósofos : en los del segundo cuerpo, 
Alberto Magno, Santo Tom&a y otros Padres y Doctores de 
la Iglesia. Sobre el atrio se le ocurrió al inventor poner la 
estatua ecuestre de Sertorio, con sombrero, ó petaso^ bastón 
de general, como pudiera poner al Marqués de los v élez. La 
fachada quedó en proyecto. A veces esr ana fortuna que se 
les acabe el dinero á las corporaciones, para que no lo consu- 
man en hacer desatinos. 

El Colegio de San Antonio de Sigüenza, según qneda 
dicho en el capítulo anterior, se construyó también de nueva 
planta á mediados del siglo XVII, Como el fundador lo 
había ideado primero para solitario convento franciscano, 
lo había colocado en medio de un cerro al otro lado del He- 
nares, sitio á propósito para la contemplación, pero muy 
mal situado, para enseñanza y la solidez, pues las aguas to- 
rrenciales combatían su fábrica,y los escasos alumnos tenían 
que acudir al Colegio (cuando acudían), con fríos, nieves, lo- 
dos y calores, según la inclemencia de las estaciones. 

El Sr. Santos Risoba, que había sido Colegial durante ca- 
torce años, fuóObispo deSigüenza por los años de 1650-1657, 
y ofreció á los escasos Colegiales de San Antonio hacerles 
edificio en paraje más cómodo, sano y accesible, al pié del 
empinado cerro en que se asienta la población autigua, para 
lo cual dio terreno la ciudad hacia él año 1643. Comenzóse, 
en efecto, y su fachada sencilla, pero severa, tiene cierta ele- 
gante proporción. Consta de dos cuerpos, teniendo el prin- 
cipal cinco grandes balcones; el mayor correspondiente á la 
Rectoral, está sobre la puerta. El patío, sostenido por esbel- 
tas columnas, es severo y de buenas proporciones. 

Mas luego surgieron desacuerdos con el Obispo, y éste dejó 
la obra sin concluir, y aun pretendía con '.■ertirla en Semina- 
rio. Iios Colegíales alegaron que se habian traído á la obra 
nueva los materiales del antiguo, en virtud de la oferta que 
les había hecho el Obispo de concluirlo á sus expensas, qoe 
bien podía hacerlo, siendo el obispado de los más ricos de Es- 
paña, y habiendo comido el pan del Colegio durante catorce 
años, siete más de lo que permitían las constituciones. El 
Consejo falló á favor del Colegio, y mandó 4 la Comisaría 
de Espolies entregar 92.200 reales para terminar su obra. 



k\ 




^ 



Lta. TJniveraidad de Valladolid terminó también su fa- 
chada k principioa del siglo XVIII, aunque la había comen- 
zado anteriormente. La obra eattivo suspendida por falta de 
recursos. Dlcese, que para terminarla, fué preciad facilitar loa 
gra.ioB, con cuyo motivo se abarataron éstos, aprovechando 
la ocasión de aspirar al Doctorado sujetos de más dinero 
que talento. No fué alli solamente donde esto aconteció y 
dio lugar á un nuevo género de graduados, 4 los que se de- 
nominó ''Doctores de cal y canto," todavía de más baja repu- 
tación que los Tilmiuogiies. 

En la construcción de la fachada de la Universidad de 
Valladolid, que al cabo se terminó, presidió algo parecido á 
U que se había proyer.tado en Huesca y no llugú á ejecu- 
tarse alli, pues la de Valladolid está coronada de estatuas y 
balaustrada. 

Por fortuna, la de Valladolid, aunque terminada en la 
peor época del churriguerismo, y algo achaparrada, tiene 
cierta siiriedad, y no es de lo peor de su género. 

También la Universidad Compostelana mejoró por en- 
tonces algún tanto au fábrica, y aumentó las enseñanzas. 

No es gran cosa lo que puede decirse acerca de ella, y 
preciso es contentarse con decir eso poco que se lia dicho. Si 
hubo más, hubiera sido mejor haberlo puolicado; pero aún 
dijeron, y probablemente hicieron menos algunas otras. 

La enseñanza de Derecho civil no se establació allí por el 
doctor Cuesta, y no porque ya no se soUcitase entonces la 
creación de tres cátedras de esta ciencia, sino porque no 
había fondos bastantes para dotarlas. Al fin, en 1648, se 
establecieron las tres, sin que hubiesen podido aumentarse 
las demás necesarias hasta el año de 1751, á pesar de las con- 
tinuas gestiones del Claustro. 

Tampoco hasta el año de 1G48 pudo haber allí enseñanza 
de Medicina. Ya antes, en IGIO, el Conde de Monterey, que 
tenía un lugar preeminente en el Claustro, por haber sido 
llamado, como pariente del Arzobispo Fonseca, á ejecutar los 
planes de engrandecimiento de la Universidad y de funda- 
ción del Colegio, ofreció dotar algunas cátedras de este ramo 
con el producto de varios bL=íneficioa eclesiásticos de que era 
patrono, pero no habiéndose realizado esta oferta, el Claus- 
tro aplicó á aquel objeto la economía que obtuvo, con haber 
encargado A los Padres Jesuítas las lecciones de Gramáti- 
c Creáronse en su consocuencia dos cátedras de Medicina, 
j n 1664 se estableció otra, llamada de Método, aprovechan- 
( 'a donación que, para una de Instituta de Leyes, en el 
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concepto de que no existía, lizo & la Universidad el men- 
cionado Obispo de Anteqttera (1). 

La Universidad de Salamanca, lejos de mejorar por 
entánces, vio arruinarse parte de su fábrica y antigua bi- 
blioteca. Al construir en tiempo de los Beyes Católicos la un* 
disima y rica fachada plateresca de la Universidad de Sala- 
manca^ dedicada & tan magnánimos monarcas (2) la cual por 
la delicadeza de sus labores debiera estar entre cristales, tuvo 
buen cuidado de conservar á la biblioteca, ó librería^ como 
decían entonces, el puesto de honor, y preferente de ella, en 
el piso principal y delantero. Hermosa debía ser su arquitec- 
tura y rico su artésonado, á juzgar por la portada, verja y 
'demás, que de la obra antigua quedan en la antebiblioteca, 
las cuales parecen ser del siglo XV, más que del XVI. ^^ 

Por desgracia^aquéUa se agrietó á mediados delsiglo X V 11 
amenazando ruina. Los informes de arquitectos y peritos 
son de Julio y Agosto de 1662. 

Con fecha 80 de JuUo declaran el estado ruinoso de la 
bóveda el P. Pedro Marcos, jesuíta, Fr. Simón Alvarez, mon- 
je bernardo, Fr. Pedro de San Nicolás, agustino descalzo, y 
Juan García, maestro de cantería, todos maestros arqriitectoSj 
los cuales, de orden de los comisarios de la Universidad, **lian 
visto varias veces la bóveda que está encima de la librería 
de escuelas mavores y las aberturas que tiene la bóveda de 
ladrillo, con toao cuidado y atención, para declarar su estado 
y la forma que se ha de tener para su aderezo, y Habiéndola 
visto cada uno de por sí, en forma de derecho, declararon 
que conviene y es necesario desde luego apoyar y cimbrar 
la dicha bóveda de ladrillo, en la parte que está abierta, to- 
mando los macizos desde abajo... segundo, que se debe hacer 
la armadura de los tejados... tercero, que después de haber 
deshecho el tejado hay que hacer la bóveda á trozos.** 

El carpintero de la Universidad, Blas Tamayo, un mes 
después dio un informe diciendo, que no había ruina, sino 
solamente la grieta por efecto del asiento que había hecho 
la obra, y que bastaba macizarla con cal y cascote de ladri- 
llo, ofreciéndose él á hacer el reparo por 350 ducados siendo 
de su cuenta las maderas y andamiaje. 

El tiempo se fué pasando sin hacer nada, ó haciéndolo 
mal: ello es que. á pesar de las seguridades del carpintero, se 

íl) D. Diego de Heiza: véase el cap. XXXIII, p&g. 169 del tomo 
(2) En el medallón con los torsos de los Reyes, se lee Eegea Enci 
pedia, hcec Begibus, 
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hundió ia bóveda en 1664, qnedando muy resentido el edi- 
ficio y las doa cátedras á derecha ó izciuierda de la puerta 
principal. Lo peor fué que, no teniendo la Universidad re- 
' ursos para reedificar, tuvo que dar largas al asunto. Un 
maestro de obras ofreció hacer los reparos por 60.000 reales. 
Acudió el Claustro á todos los Consejaros é hijos de la Uni- 
versidad á pedir socorros, y á duras penas logró allegarlos 
y hacer algunas reparaciones. En 1691 hubo que demoler la 
feísima espadaña, ó companario del reloj. 

La restauración de la bóveda no se terminó hasta el 
año de 1760, en que la.concluyó el arquitecto D. Manuel Lara 
Churriguera, que firmaba los planos con fecha de 1749, y 
Aonque algo pesada, churrigueresca y fría, tiene algo de 
grandioso y serio en su conjunto. 
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CAPÍTULO XXIII. 



Fnndación del Colegio-Universidad de Santo Tomás en Manila, hacia 1628 y 1645, j 

de otros en Filipinas. 

Sabido es que con Miguel Legaspi aportaron & Filipinas 
el P. Urdaneta y algunos religiosos agustinos, que en gran 
parte habían costeado los gastos de la expedición. 

A los agustinos sigitíeron en breve los franciscanos (1570) 
que desde luego comenzaron á abrir escuelas gratuitas de 
leer, escribir y catecismo, como hablan hecho en Méjico. 
Dícese que ensayaban con éxito el sistema de enseñajiza 
mutua y, á falta de medios y enseres, enseñaban ¿ escribir 
y dibujar en lodo y arena, aprovechando la aptitud de los 
indígenas para las artes de imitación y copia. 

De universidad se había tratado ya desde que llegaron 
allá los Jesuítas, en tiempo de Felipe II, obteniendo para 
ello una Real cédula, en 8 de Junio de 1686, dirigida al 
Gobernador y Arzobispo, para que les ayudasen & fundar un 
colegio donde enseñar á los adolescentes (puerilidad decía la 
Seal cédula) bajo la dirección y doctrina de los Jesuítas. 
Los demás institutos comprendieron, que el Colegio se con- 
vertiría bien pronto en universidad, teniendo, como ya 
tenían, Bula Pontificia para crear universidades y conferir 
grados en ellas. Hubo fuerte oposición al proyecto por parte 
de aquéllos, y eso que aún no habían comenzado por acá las 
reyertas sobre las cuestiones de Auxiliis, ni las de los ritos 
chinos, ni las reclamaciones de las Universidades. Con el 
favor del Gobernador D. Pedro Tello, y otros particulares 
generosos, entre ellos el historiador Morga, y con el favor de 
la Corona, fundóse en 1601 un colegio con el fastuoso título 
de "Seminario de Nobles,**' con 13 becas, que dotaron los ci- 
tados y otros once piadosos bienhechores. En competencia 
con éste crearon los Dominicos, eh 8 de Abril de 1611, otrc 
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tolegio titulado de Santo Tomas, con el favor del Arzobispo 
Benavides y otro6 sujetos, qne dieron para ello limosnas ó 
dejaron legados, bajo la administración testamentaria de 
Fr, Bernardo de Santa Catalina, interviniendo en ello ff^y 
Baltasar Tort, Provincial, y Fr. Francisco Minaya, Prior del 
convento de Santo Tomás de Manila. 

Poco después un espafiol llamado Juan Jerónimo Gue- 
rrero, nue se cree había rfido militar, comenzó á recoger con 
gran caridad algunos de los muchos niños desam parados, gue 
vagaban por las calles de Manila, y se dedicó ¿ educarlos con 
sos bienes, no cuantiosos, en la mejor forma que podía. A lo 
mismo se dedicaba un piadoso lego del convento de Santo 
Domingo, llamado Fr. Diego de Santa María, que sostenía y 
educaba en la planta baja del convento, algunos niños po- 
bres, é, expensas de éste y con la venia d© sus prelados. 

Animado Guerrero del favor que le iban prestando almas 
piadosas, acudió al Monarca y obtuvo una Keal cédula en 16 
de Julio de 1628, para que se dispensara protección á su na- 
ciente instituto. En virtud de otra que obtuvo, en 1633, del 
Gobernador D. Sebastián Hurtado de Corcuera, allegó algu- 
nos recursos. 

Imposibilitado Guerrero, por los años, de continuar su 
empresa, resolvió poner sus huérfanos al amparo de su ami- 
go y colaborador el lego dominicano, suplicando también 
el Üobemador al Provincial en ese concepto (1). Hizose la 
anión en 1640 y fué aprobada por la Corona. Llegaron á 
rennirse con el tiempo hasta 200 chicos, y fué preciso cona- 
tmir un buen edificio, que costeó la Provincia, y que fué 
arruinado por un terremoto, en 1645, y reedificado. Amplióse 
el edificio a principios de este siglo (1806), y se admitía tam- 
bién en él á hijos de indios y mestizos, pagando un ligero 
papilaje. 

Las rentas, como las de todas las fundaciones literarias 
y benéficas, han ido viniendo muy é. menos (2). 

Desde la incorporación de los Colegios de huérfanos en 
el convento de Santo Tomás y la construcción de edificio 
aparte, fueron los religiosos dominicos aumentando las en- 
señanzas de gramática, fílosoña y Teología, además de la 
educación y enseñanza primaria, que habían dado, como 
podían, desde 1620. Admitían también y educaban después 



] Guerrero ae retiró al convento donde profesó y mnrió. 

) Segán las cuentas de 1867 los ingresos eran unas 16.139 pesetas, 

ido se cobraban. 
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algunos jóvenes chinos, que les remitían los misioneros del 
Toukin, y volvían allá instruidos y ordenados. 

Los alumnos del Colegio se mostraban generalmente 
afectos & los españoles, y durante la invasión inglesa, en el 
siglo pasado, mostraron gran brío en la defensa, A la Uni- 
versidad ae dio entonces el título de Real. 

En 1623, Felipe IV autorizó i los religiosos dp Santo 
Domingo, á que "usasen de la licencia que el Gobenador les 
había dado para fundar el Colegio." Con esta palabra se 
autorizaba más bien la parte relativa á la enseñanza y su 
amplitud, que á. la beneficencia de los colegios, ó mejor 
diulio, asilos de San Juan de Letrán y de San Pedro y San 
Pablo, que entoncesaún no se ha bian refundido. 

Las enseñanzas por entonces debieron ser modestas. Por 
fin en 20 de Noviembre de 1645, se obtuvo del Papa Ino- 
cencio X la Bula In snper emmenti, erigiendo aquellos estu- 
dios, ó Colegio, en Universidad. 

Según aparece de la Bula, que es muy curiosa, la erección 
en Universidad se hacia á petición del Rey (1) alegando la 
gr;iii distancia de las Universidades de Lima y Méjico, y no 
fiiii carácter de perpetuidad, sino sólo entretanto que an 
Miniila, ó su provincia, se construyese universidad con auto- 
riil:'d apostólica (2), y que bajo la dirección del Orden de 
Santo Domingo se enseflasen alli entretanto Gramática, 
lí-tórica, Lógica, Filosofía y Teología, con facultad de 
i.Miil'erir los grados de Bachiller, Licenciado formado, Doc- 
ti.n :ido y Magisterio, y que los graduados pudieran usar de 
lo^■ ilereclios y prerrogativas que gozaban los que recibían 
lali-; grados en otras Universidades. 

So vé, pues, que la Universidad de Manila en su origen 
no era más que uno de tantos colegios que tenían los regu- 
lares en Avila, Almagro, Irache y otros puntos, y de que se 
liabló anteriormente con el concepto de Universidades me- 
nores, de todos los cuales sólo subsiste hoy día la de Santo 
T.imáa de Manila. 

A la Bula de 1645, sucedió más tarde la Real autoriza- 
ción (1680) en esta forma: 

"Por cuanto Fr. Alonso Sandin, Definidor, y Procurador 



Nobit idcireo ywdem Philippi Begia n 



e humüiter íupplúalmt 



Ihtratwam áumtaxat et qvousque aliqwt publica studii getteraü' 
limitas indicia dvitate Maniiana, aat ilUtu provintia Apostoliea avctíh 

¡í erecta fuerit. 
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general de la Provincia del Santo Bosario, de la Orden d^ 
S.** Domingo; de las Islas Filipinas, me ha representado, que 
por Bula de la Santidad de Inocencio X. expedida en veinte 
de Noviembre del año del mil seiscientos cuarenta y cinco, 
a instancias del Rey mi Señor y Padre (que santa gloria 
haya) pasada por mi Consejo de las Indias, se erigió Acade- 
mia publica en el Colegio de Santo Tomás de la ciudad de 
Manila, en cuya virtud se dan en él grados en Artes y 
Teología, con todo rigor de exámenes y ostentación, á los 
sugetos capaces de aquellas Islas, siguiéndose de esto nota- 
ble utilidad, por haber prebendas y curatos á que oponerse, 
suplicándome que, atendiendo á ello, y á que no desmerezca 
del vigor de los estudios, en que al presente florece, fuese 
servido de admitirla debajo de mi Patronato Real, decla- 
rando ser su Patrón : y habiéndose visto en el dicho mi 
Consejo un traslado autentico de la erección, y lo que dijo 
mi Fiscal de él, he tenido por bien de admitir, como por la 
presente admito, á la dicha Universidad del Colegio de 
S,** Tomás de la Ciudad de Manila debajo de mi protección, 
y declaro ser de mi Patronato Real, y mando á mi Presi- 
dente y Oidores de mi Aundiencia de aquella ciudad, y 
ruego, y encargo al Arzobispo de ella, y á los Obispos de 
dichas Islas, á los Cabildos eclesiástico y secular, y á los 
Prelados de las Religiones y otros cualesquier mis jueces y 
justicias de ella, que por tal la tengan, y que la guarden, y 
hagan guardar los privilegios y exenciones, que por razón 
de ello la tocaren, que así es mi voluntad. Fecha en Madrid 
i diez y siete de Mayo de mil seiscientos ochenta años. = Yo 
elRey=Por mandado del Rey nuestro Señor: Josef de 
Yeytialinage"=Al pie de esta Real cédula, están cuatro rú- 
bricas al parecer délos Señores del Consejo. 



CAPÍTULO XXIV. 



INSTITUTOS BELIGIOSOS DEDICADOS Á LA EDUCACIÓK 
Y A LA INSTBÜCCIÓN PBIMABIA. 



Venida de los Escolapios á España en 1677. — Fundaciones de los Betlemitas para lar 
instrucción primaria en América. —Las monjas de la Enseñanza en España en 16CíO« 
—Otros Institutos y Colegios dedicados á la enseñanza de niñas por entonces. 

Tuvo origen este Instituto en Homa hacia el año de 1600, 
siendo su iniciador, como es sabido^ San José Calasanz, 
noble aragonés, alumno de las Universidades de Lérida y 
Valencia, donde cursó Filosofía y Derecho, y luego de la 
Universidad de Alcalá, donde, según noticias de los biógra- 
fos, se graduó de Doctor en Teología (1). 

Por devoción pasó á Roma, dejando el cargo de Provi- 
sor en Lérida, y otros con que le brindaban; viviendo en el 
palacio del Cardenal Colona, como capellán, limosnero y 
teólogo consultor. 

En compañía de algunos clérigos celosos, comenzó á en- 
señar el Catecismo de la doctrina cristiana, leer y escribir 
á varios niños pobres y rudos, viendo la grande ignorancia 
de la gente del populacho de Roma, donde tantos colegios y 
academias cultivaban las ciencias. Favorecióle el Papa Cle- 
mente VIII, y aprobó su insl ituto Paulo V, en 1617, llamán- 
dola Congregación Paulina. Las tribulaciones que sufrió de 
propios y extraños no son de este sitio. El trabajo de educar 



(1) No he podido hallar el acta ni la fecha en los escasos papeles qne 
86 conserveoí en la Universidad de Alcalá. Los Colegiales mayores de 
San Ildefonso se honraron poco con los recuerdos históricos de este y 
otros santos alumnos de la Universidad. La de Salamanca ñié maR 
cuidadosa, y esto la honrra. Más devoción y cariño demostró á la mem ~ 
ria de San José Calasanz la Universidad de Valencia, siempre más pi 
dosa que la de Alcalá. 
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niños rudos, groseros y harapientos^ es muy duro : para los 
ticos, ó que pagan bien, nunca falta gente que les enseñe. 
Hucho trabajo le costó al Santo hallar quien le ayudase, ni 
¿un por dinero, no siendo éste abundante. Los Escolapios 
hadan y hacen alarde de pobreza, titulándose clérigos pobres 
de la Madre de Dios (1). 

San José de Calasanz deseaba, como era natural, que su 
instituto se propagase á España, donde harta falta hacíai 
pero demasiado tenía que hacer con atender á lo de Boma*. 

En 1627, vinieron dos Padres Escolapios, pero más por 
devoción que para establecerse aquí. Las crónicas del insti- 
tuto (2), ponen en 1638, la venida á Barcelona del Padre 
Melchor de los Santos, que once años antes había venido en 
peregrinación á Santiago. Le acompañaba el Padre Alberto 
de San Plácido. Quiso quedarse con ellos el Obispo de Bar- 
celona, pero las patentes del Santo Fundador eran para 
Urgel, pues los reclamaba un auditor de Rota, natural de 
Esparraguera. Hubo inconvenientes para fundar en este 
pueblo, pero el Obispo de Urgel les costeó casa ó iglesia en 
unisona. Las guerras civiles, que estallaron dos años des- 
pués, obligaron á emigrar de allí al obispo y sus protegidos. 

No fueron más afortunados los Padres que vinieron & 
fundar en Barbastro, el año de 1677, pues personas envidio- 
sas lograron suscitar contra ellos malas pasiones y discor- 
dias, teniendo los fundadores que regresar á Barcelona. 
Allí los conoció y trató D. Jaime Bruxó , natural de Moya, 

Jue les ofreció fundación en su pueblo, como lo hizo, abrién- 
ose allí el primer colegio del instituto en España, el 12 de 
Setiembre de 1683, el mismo dia en que los turcos alzaron 
el sitio de Viena (3). 

A esta fundación siguieron las de Oliana y Balaguer, en 
Cataluña; y luego en Aragón la de Peralta de la Sal, patria 
del Santo Fundador, en 1697. 

La guerra de sucesión que sobrevino luego, cortó su pro- 
pagación y progresos. Más adelante pasaron á Valencia^ 



(1) Todos sus bienes en España, reducidos á una huerta en cada Co- 
legio, no llegaban á. cuarenta mil duros, segvín dijo en las Cortes el se- 
flor Madoz, discípulo suyo agradecido. 

r2^ Varanee insignes^ etc. ; libro V. 

. (3) En la portada del Colegio se puso un dístico latino que recuer- 
ita coincidencia : 

Hedc pía in Hesperiis Mari» schola prima dicatur, 
Qua repelit Turcas Austri-Vienna dies. 
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donde les fundó colegio el piadoso Arzobispo Sr. Mayoral. 
En Castilla penetraron más tarde, en los últimos &ños 
del reinado de Fernando VI, por lo cual los progresos de su 
útil enseñanza en España corresponden más bien á la cuar- 
ta parte de nuestra obr a, tanto más que debieron al Papa 
Clemente XII el permiso de dedicarse á las ciencias y se- 
gunda enseñanza por Bula de 1.** de Marzo de 1731, confir- 
mada en 30 de Junio de 1733. 



En 21 de Marzo de 1626, nació en la isla de Tenerife 
Pedro de Bethencourt, vastago de la ilustre familia de los 
conquistadores y señores de aquellas islas en el aiglo XV. 
La educación de aquél fué muy piadosa, pero descuidada. 
A la edad de 24 años pasó á América y se estableció en 
Guatemala. Quiso aprender latín para ser misionero, pero 
era ya tarde para ponerse á estudiar. Después de varias pro- 
fesiones humüdes, logró establecer un hospital en una casita 
que le cedieron en Guatemala, donde él servía de mayordo- 
mo, enfermero y de todo, pues sostenía á los enfermos con 
las limosnas que recogía. Construyó con ellas un hospital 
mayor, en cuya obra trabajaba de peón, y logró verlo con- 
cluido. Agregáronsele piadosos operarios, y al hospital aña- 
dió una escuela de instrucción primaria; y como la casa es- 
taba dedicada á Nuestra Señora de Belén, se les dio el 
nombre de Betlemitas. Como al cuidar los enfermos no hacía 
caso ninguno de su persona, contrajo una afección al pecho, 
de la que murió en 1667, dejando nombrado sucesor. 

Del Perú pasaron los Betlemitas á fundar en Nueva Es- 
paña, llegando á tener dos provincias y diez y siete casas en 
el Perú, y diez en él Reino de Méjico. La casa matriz era la 
de Guatemala. El instituto fué aprobado por el Consejo en 
tiempo de Carlos II, y por Inocencio XI, en 26 de Marzo de 
1687, dándole la regla de San Agustín, y autorizándoles ¿á 
nombrar general y asistentes. Su traje era como el de los ca- 
puchinos, pero ceñido con correa y con la capucha más corta. 
Clemente XI los equiparó en 1707á las órdenes mendicantes 
con todos sus privilegios. Ad^emás de los votos de obediencia^ 
continencia y pobreza, hacían otro de asistir á enfermos y 
convalecientes, y enseñar gratis á los niños á leer, escribir, 
contar y Doctrina cristiana. 
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Llegaron á tener conventos de monjas con clausura, des- 
tinadas también á la enseñanza de niñas. Fundaren además 
en la Habana, pero no llegaron á establecerse enüoma ni 
en la Península. 



Queda 3'a demostrado en la segunda parte de esta His- 
toria, que durante el siglo XVI no dejó la Religión de aten- 
der k la educación de las niñas, ora pobres, ora ricas, en 
Colegios pensionados ó en establecimientos gratuitos; dedi- 
cándose á esta piadosa enseñanza las religiosas de Santo 
Domingo, las franciscanas, las agustinas, y, por último, las 
carmelitas descalzas, de Santa Teresa, la cual había estado 
de peni^onista en las agustinas de Avila. 

A mediados de este siglo XVII, vinieron á £spaña las 
religiosas de la Enseñanza, dedicadas á la instrucción de 
las niñas, con el titulo de la "Compañía de María," imitando 
'■n lo compatible á la Compañía de Jesús, 

Fundó este instituto en Francia, la Venerable Madre 
Juana de Lestonac, viuda del noble Gastón de Monferrand, 
para educar católicamente á. niñas , que por falta de cole- 
gios católicos, ú otras cansas, acudían á escuelas y colegios 
calvinistas. Aprobó su instituto el Papa Paulo V, en 1607. 
Surgió esta congregación de enseñanza en Burdeos, bajóla 
dirección de los Padres jesuítas Bordes y Raymond. El 
instituto tuvo contradicciones al principio, como todos los 
más importantes, allanándose aquéllas á fines del año 1610. 

La proximidad de Navarra al territorio donde babía sur- 
gido el instituto, hizo que ingresaran en él algunas seño- 
ras navarras, territorio siempre fecundo en monjas. 

Tambié.n entraron algunas catalanas por la parte de 
Provenza y Languedoc, pero el instituto no penetró en Es- 
paña basta el año 1650. En 13 de Diciembre de aquel año, 
llegaron á Barcelona las Madres Claudia de Ribas, Juana 
de Salabert, Luisa de Celier, Ana de Puig y la Hermana 
Jtiana Brunet, coadjufcora, procedentes del convento de Be- 
ziers, en Languedoc. Algunas de ellas eran catalanas, como 
se infiere del apellido. Alli trabajaron mucho, viviendo con 
gran edificación, y atrayéndose las simpatías de sus disci- 
pulas y del público. Protegíanlas loa jesuítas, á cuyo insti- 
tuto se aaimUaba su regla en lo posible, llamándose la Com- 
pañía de María. 

Et año de 1687 vinieron de Barcelona áTudela las Ma- 
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dres Eulalia Arpila, Serafina Galván, García Pons y Ger- 
trudis Miranda, en concepto de fundadoras. Alojáronse en 
el inmediato pueblo de f^ontellas, desdo donde eatipularon 
con ©1 Ayuntamiento y el Cabildo. Después de grandes pri- 
vaciones y escasecea, sufridas con heroica resignación, logra- 
ron al cabo construir na buen colegio para educandas y es- 
cuelas para externas, y una linda y espaciosa iglesia de 
planta octógona. De alÜ han salido fundaciones para Zara- 
goza, Méjico, Isla de León, Santiago, Vergara, Valladolid y 
Almería. 

Para Zaragoza salieron las Madres María Juana Eroz, de 
Priora, Joaquina Murillo, María Teresa Nitaa y Francisca 
Jayiera Haiyabal. 

Ya se demostró en la segunda parte de esta obra, que no 
estaban tan abandonadas de parte de la Religión 1* ense- 
ñanza y educación de la mujer, como ha querido suponerse, 
y que en el siglo XVI había colegios de doncellas, nobles, 
plebeyas y huérfanas, á cargo de religiosas agustinaa, do- 
minicas, clarisas y carmelitas, como había escuelas públicas 
de primeras letras en casi todos los conventos de francisca- 
nos. Si se estudiaran bien en las historias particulares las 
fundaciones de muchos conventos, en vez de reducirlas á 
meras biografías de Santos y de milagros, se hallarían noti- 
cias curiosas sobre este particular, así como apenas habría 
pueblo en que dejase de hallarse alguna fundación piadosa 
en obsequio de la enseñanza. 

Eu 1616, al fundar en Calatayud un convento para reli- 
giosas dominicas, el obispo de Jaca, L. Jost!v Palafox para 
su hermana sor Bernardina, destinó parte del convento para 
la enseñanza de internas. 

De las Saleaas, que vinieron á Espatla en tiempo de Fer- 
nando VI, y otros institutos y colegios para enseñanaa de 
mujeres, se hablará en el tomo siguiente. 
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CAPITULO XXV. 

LA MATRÍCULA DE DOCTOBBS. 



Pl«íloseD Alcalá sobre matrícula üeDoclorcsd mediados del sigloXVlI.— Duluí Ponli- 
Acias.— Renuévale f]| pleito en 17H7. — Cuniparaciiín entre Saiamancu y Álcali en 
razón de típlriln d<' cuerpo y discipliiiu. 

El año de 1787 se suscitó eii la Universidad de A-lcalá 
tin pleito ruidoso acerca de lo3 derechos de loa Dotitorea no 
raatriculadea, reüovándoee las reyertas ocurridas sobre ello 
ea el siglo XVII. Eii la información hecha sobre este asanto 
por loa enemigos del Cancelario Rojaa y disidentes se en- 
centran los siguientes curiosos párrafos (1): 

„Por mas qyie el Claustro so ha desvelado en examinar e! 
sentido, en que pueda haberse expuesto, que en la Universi- 
dad, se haya introducido el abuso de que los Graduados 
no tengan voz activa y pasiva, y lleven propinas sin estar 
matriculados, no lo alcanza ni será posible que lo perciba 
quien t^nga alguna noticia de las muchas resohiciones 
supremas expedidas en todos tiempos, ya en Juicio contra- 
dictorio, ya en providencias gubernativas, por las cuales 
se afirma la libertad á los Graduados y Cathedraticoa de 
matricularse, si les acomoda, y dexar de hacerlo cuando no 
lo tengan por conveniente, ó no quieran gozar del privile- 
gio del fuero Académico (2). 



I 



(1) Informo justificado que el Claustro Je la üniveraidftd de Alcalá 

deHen&rea hace al Beal j Supremo Consejo de Castilla sobre que los 

Coatores y Maestras de e'lla no eatín obligados á la matricula anual 

f el goce do oiertos derechos y exercicio de sus grados. En Álcali 

le 1787, un cuaderno en folio de 22 páginas. 

Claro está que podía un Doctor no matricularse. Lo que ae ne- 
era el poder íormar parte del Claustro ain haberse matriculado. 
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„Si una práctica, que se halla tan autorizada, pnede lla- 
marae abuso, lo será ciertamente esta, de que se trata; pero 
á la verdad que no debe mirarse sin disonancia, que se titu- 
le de abuso una posesión justa, que el Consejo estima digna 
de amparo, y manutenían en Juicio contradictorio, y una 
observancia, que tiene por apoyo sus sabias disposiciones, y 
de la Real Cámara de Castilla, y con la circunstancia de ser 
su principio inmemorial. 

„Ea cierto. Señor, que el Estatuto 64 de los latinos, que se 
atribuyen (1) á nuestro venerable Fundador, dice, que' todos 
los Maestros, Regentes , Cathedraticos , Lectores , Doctores, 
Licenciados, Bacbilleres, y Escolares de la Universidad 
hayan de jurar entre otras cosasj la obediencia al Rector, 
que se elegía entonces todos los afios, dentro de seis dias 
contados desde el de la elección, si se hallaban en esta Ciu- 
dad ; y dentro de otros seis de como viniesen, hallándose 
fuera: y que de lo contrario no gozasen de los privilegios, y 
prerogativas de la misma Universidad , de cuyo tenor 
acompaña testimonio señalado con el número uno. 

„Pero como ni en su espíritu, ni en su "letra contenga 
otra cosa, no puede entenderse más, que el que para gozar 
del fuero Académico, y privilegios que de el resultan, sea 
necesaria la matricula anual, á que preceda el Juramento 
de obedecer al Rector (2); y asi es que para que el Estatuto 
dixese lo que el Fundador no pensó fué necesario valerse 
de el ardid de acudir á la Curia Romana, y con viciosas 
preces impetrar de la Santidad de el Papa Alexandro VII 
la confirmación dedos declaraciones de la Congregación de 
Cardenales Interpretes del Sagrado Concilio Tridentíno, 
por las cuales en una se mandó, que se observase el dicho 
Estatuto 64, y en la otra se declaró que la voz activa y 
pasiva, los estipendios de los Cathedraticos, propinas de 
Grados y Oficios Académicos eran privilegios de Universi- 
dad; y para que nada faltase, se obtuvo también la aaxilia- 
toria del Consejo, de que queda hecha mención: y de todo 
acompaña el testimonio señalado con el numero 2 (3). 

^Estos son los fundamentos de los que intentan promover 
la Juriíídicción privilegiada Académica, en perjuicio de la 
ordinaria contra el espíritu de la Ley del Reino; y afianza- 
dos en que para gozar de los privilegios de Universidad es 

(1) No 66 atfihuían aino que eran, 

(21 Pues entonces, si no era obligación, ¿porqué fijaba plazo? 

(3) Viiase en los apéndices. 
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necesaria la matricula anual, añaden, que son talea la voz 
activa y pasiva, estipendioa de Cathedraticos, propinas de 
(irados y Oficios Académicos. — Luego (asi concluyen) no 
¡lueden gozarse sin la matricula annal. En este discurso está 
toda la fuerza de la razón que asiste á las pretensiones del 
Cancelario; p^^ro su debilidad se liará demostrable con fun- 
damentos legales, referidos con orden, según loa tiempos en 
que se ba tratado, ó disputado de esta materia, 

„Y para su pleno conocimiento se debe sentar lo primero, 
que la declaración de la Congregación de Cardenales, ó 
Bolas Apostólicas, no dieran una extensión a! Estatuto, 
que en su espíritu no tenia concebida al tiempo de su for- 
mación; y lo segundo, que cuando no fuera clara su inteli- 
gencia, no necesitaba de otra interpretación, que la qxie 
el uso y costumbre le había dado desde sus principios inva- 
riablemente, ó por mejor decir, de tiempo inmemorial ; y 
más iníervinieudo la Suprema autoridad , é inalterable 
justificación del Consejo y Cámara, que en sus respectivos 
casos la han apoyado, y corroborado constantemente; y da 
tal suerte que no se podrá producir un solo ejemplar, en que 
con conocimiento de causa se Laya resuelto lo contrario. 

„Desde la fundación de la Universidad hasta el año 
de Í609, no se tiene noticia de que se intentase obligar á loa 
Graduados á matricularse, para poder exercer sus Grados, y 
gozar de loa privilegios y derechos, que de ellos resultan, y 
le son nativoa; Y desda este tiempo puede segiu-amente 
medirse la Época de tan extraña pretensión, suacitada con 
el motivo de haber vacado una de las Naciones de esta Igle- 
sia Magistral, por muerte del Maestro Alonso Nombela, á la 
que se opusieron el Maestro Testa, mas antiguo en Grado, 
pero no matriciüado; y el Maestro Guillen, menos antiguo 
y matriculado; y por este reqtiísito hicieron, los que enton- 
ces representaban á la Universidad, su nominación en el 
Maestro Guillen, contra la que introdujo su quoja en la 
Cámara el Maestro Testa; y llevados los Autos, se declaró 
por aquel Supremo Tribunal tocarle, y pertenecerle la dicha 
Nación, sin embargo de no estar matriculado, ni presenta- 
do por la Universidad; cuyas dos cualidades concurrían en 
el Maestro Guillen íl}. De esto ejemplar hizo el Claustro de- 
mostración á la Cámara en informe, qne de su orden evacuó 
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•güiliento ea soflatico y en íl no hay paridad, pnea e! de- 
-■-ato so adquiría al gi'aiJuftrse, y la obtención nada tenia 
tttricula, pues so ganaba por antigüedad. 
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en 25 áe Ag03to del año pasado de 1783, con motivo da 
dÍ8putti del derecho & una Oanongía entre los Doctores 
Calderón, y Gómez, y lo corroboró, y justificó con los testi- 
monios, qne pudieron remitirse, y lo hacían indubitable. 

„DeBde aquel tiempo hasta los años ds 1642 y 1643, no 
hay documentos ni razón que acredite el qne se inquietase & 
loa Graduados para precisarlos 4 la matricula (1); y ea todo 
aquel intermedio, es constante que les fué faoiütativo, y que 
estuvieron en la posesión de usar en esta parte de eu Über- 
tad , Iiasta que para perturbarla los que & la sazón tomaban 
la voz de la Vniversidad, intentaron obligar á qne se matri- 
culasen para el exercicio de sus Grados en la voz activa y 
pasiva, y percepción de propinas k los Doctores D. Juan 
Garvia de Quesada y Pedro de Aranda, Canónigos de San 
Justo, que no ío estaban, Y esta discordia tubo su principio 
en un Auto provisto por el Doctor Sierra, Rector que enton- 
ces era de la Vniversidad, por el qne mandaba á los Védeles 
que no les combidasen á, los Actos ni admitiesen á ellos, ni 
lea acudiesen con propinas algunas: Por lo que ocurrieron al 
Consejo, quejándose de esta novedad, y pidiendo se les man- 
tubiese, y amparase en la posesión, en que se hallaban, de 
exercer sus Grados y percibir propinas sin estar matricu- 
lados. 

„E1 Consejo, para proceder con todo conocimiento, pidió 
informe al Rector, quien guiado de otro espíritu muy diver- 
so, congregó un Claustro poco numeroso, y este le evacuó á 
au contemplación, sin embargo de la oposición de muchos, 
principalmente de los Canonistas, que en el se hallaron, 
pero duspues se recibió la causa á prueba, y echa la eorres- 
pondieute por parte de los Doctores Garvia, y Aranda, que 
acreditaron su posesión con un crecido numero do testigos, 
al liuj en resolución de 15 de Marzo de 1642, se les mantubo 
y amparó en ella, reservando á. las partes sus respectivos de- 
rechos en el Juicio de propiedad : Y aunque la del Rector 
svpHcó, y se le oyó, ni logró providencia alguna favorable, 
porque se confirmó, y exectttorió la sobv'* dicha, librándose 
la correspondiente Real Provisión de 27 de Mayo de el afio 
siguiente de 1643, de cuyo cumplimiento acompaña testi- 



(1) Lr nuestión ao era de matricularse ó no, sino la de querer par- 
ticipar lie derechos académicoa: los que no reconocían la autoridad del 
Rector, hablFindo en puridad, querían cobrar pagas y propinas, pero no 
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monio, de el qne se la dio Claustro Pleno, celebrado en 30 
de el mismo mes y afio señalado con el numero 3.** 

„ Soria sin duda alguna abusar de los respetos debidos al 
Consejo, el querer molestarle con referir difusamente loa mu- 
chos ejemplares de Graduados no matriculados, que hasta 
entonces habian exercido sin contradicion sus Grados , los 
que se tubieron presentes en aquel litigio , y dieron motivo 
á las dichas providencias; y lo seria también el mencionar 
los ÍDgi'iii(c;os ardides de que usó el Rector para hacerlas 
ilusoruis. (■ .|ue se revocasen; pero como todo fuese infruc- 
tuoso pasa por ]o mismo el Cla\istro al tiempo de la impe- 
tración délas Bulas déla Santidad del Papa Alexandro VII, 
obtenidas como se ha dicho (1) en el año de 1669. 

„E1 Rect-or de aquel tiempo, celoso como sus antecesores, 
en ampliar los limites de su autoridad, y Jurisdicion, jun- 
tando algunos parciales, pues de su mismo contexto se con- 
cibe no lo hizo con el Claustro, las impetró callando las pro- 
videncias del Consejo, y Cámara que favorecían la libertad 
de loa Graduados; y ocultando la practica, y costumbre in- 
memorial en el Exercicio de sus Grados, y percepción de pro- 
pinas, sin la Matricula anual; cuyos defectos, y vicios se he- 
chan (sk) de ver en su Le:ra testimoniada en el del ritado 
Numero 2." : Y era tan necesario el que se hiciese eapresion 
de aquellos antecedentes, que sin ella no pueden libertarse 
de la nota de impetradas capciosamente, con el fin de hacer 
Unsorias las providencias del Consejo; y en una palabra, con 
insanable vicio de subrepción. Se auxiliaron, ai, con Provi- 
sión del Consejo, espedida en 16 de Abril de 1660; pero las 
Preces que se hicieron, y cuanto entonces se expuso, ei;i buena 
Jurisprudencia, adolecía de aquel primer vicio con que se 
concibieron las declaraciones y Breves : Y en esto funda el 
Claustro un juicio, á su parecer nada equívoco de su inob- 
servancia, no obstante, que cuando se le hicieron presentes 
en aquellos tiempos, l^s cumplimentó en el celebrado en 20 
de Julio del mismo año; siendo de notar, qne la fecha de la 
Real provisión es de 16 de Abril, y que por lo mismo puede 
conjeturarse sin temeridad que estnbo retenida sin juntar 
Claustro (2), hasta que finalizado el Curso, se retirasen de la 
VniversidadlosDoctores y Maestros, que podían hacer alguna 
oposición, ó representación; y solo quedasen loa parciales del 






'i) Se dice pero no se prueba. 

2) Falta aaber cuándo llegó la Keal Provisión, pues A veces paea- 
« entre la firma y el despacho. T ¿cómo luego no se protestó? 
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Bector, que las obedeciesen k su contemplación; para que en 
esto no faltase vicio como lo había habido para lograrlas." 
Pesde luego se ve cuan sofisticas y jansenísticas aon las 
aserciones de estos querellantes. Dada la indudable libertad 
de matricularse ó no, ¿cómo había de saber el Rector quié- 
nes le obedecían y reconocían su autoridad ó no, y á quié- 
nes podía exigir uumpiimiento de deberes para qup disfru- 
taran rentas, propinas, fuero y derechos? 

Para entender bien lo alegado en este capcioso y ama- 
fiado, informe debe tenerse eu cuenta que en Alcalá existia 
uu cisma, más ó menos latente, desde principios del si- 
glo XVII, que Cisueros, con toda su sagacidad, no había 
previsto. ¡Quién puede preverlo todo! Además el Cancela- 
rio Rojas era odiado por muchos y muy procaces en Alcalá, 
y además por los partidarios del Colegio Mayor, El absolu- 
tismo cerrado del Rector aristocrático del Colegio de San 
Ildefonso, fué bien soportado por el Claustro de la univer- 
sidad de Alcalá, mientras los Colegiales Mayores vivieron 
con austeridad, y eran elegidos de entre la flor de los estu- 
diantes. Pero cuando decayó aquélla, y las elecciones se de- 
bieron al provincialismo de las llamadas nacioni'n, al favori- 
tismo aristocrático y linajudo, y á las intrigas, fatuidad y 
orgullo de los Colegiales Mayores, los Doctores graves, los 
■canónigos de San Justo, los frailes condecorados y reputados 
en sus institutos, comenzaron á tenerse á ménoe de depender 
de un Colegial fatuo y presumido. 

Mas ¿cómo no sucedía esto en Salamanca en donde la 
matrícula era querida y respetada, apreciada hasta de los 
arrieros y cosarios de los estudiantes? Allí nadie cursaba 
ni enseüaba, ni se consideraba de la Universidad, sin pres- 
tar obediencia al Rector que no era más que nn estudiante, 
y los mismos Colegiales mayores bajaban la cabeza cuando 
se les hacia quedar sin matricula, ó como decían, Hcnincorpo- 
rados. La Universidad de Alcalá no tubo fspiritu de cuerpo, 
al revés de la de Salamanca, amante siempre de bus tradicio- 
nes; ésta sólo se unía cuando se veía perseguida. Salamanca 
miró por su historia; Alcalá muy poco, y el Colegio de San, 
Ildefonso cometió el crimen de olvidarla desde el si- 
glo XVII (1). Dado el quijotismo que cundía en Alcalá con- 



(1) Es duro para un hijo de aquella Universidad denunciar sua vi 
oíos, pero la imparcialidad hiatdrioa y la critica veraz así lo exigen. 
El vicio de la madre ¿Labra pasado i la hija en Madrid? 
Otros lo dirán. 
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tra el quijotismo de los Colegiales mayores, so vino & parar 
ft Kse cisma, á estilo de España, mandaudo mal y obede- 
cieudo peor. 

El memorial anterior da idea del oisma, pero no de la 
verdad y la razón, disfrazada por los enemigos delCancela- 
riu Sojas, ya algo volterianos, pisando los talones á los jan- 
s'^niatas, que les liabiau allanado el camino (1). 

Los diacolos ganaron, y de tal modo, que en los caader- 
no3 de matrícula se suprimió la matrícula de Doctorea, oomo 
luego se verá en las matrículas comparadas. Pero ello es que 
en lo antiguo la matricula de Doctores so hacia, y sa ve que 
L-ra numerosa durante el siglo XVII y el XVlÜ, hasta el 
año de 1788, en que so alzaron los disidentes contra la Seal 
orden de 1660, que veuía rigiendo durante 118 años. 



(1) En uno áe los oxpeiUentcs formado por el Canceiario Rojas, hay 
Tina respuesta tan soez y tabernaria de un Doctor á un bedal, al notifi- 
carle uua citación del Cancelario, la cual, más que de un Doctor, pn- 
rE>ce de un liceíiciado de presidio. 
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CAPÍTULO XXVI. 



u 



, por el doclor Medrano, 



Triste era la situación de España, cuando el Doctor Sí e- 
drano fué encargado de reformar la Universidad de Alcalá, 
que principialía también í decaer visiblemente. ¿Y cómo no 
había de resentirse de los males c[ue aquejaban & toda la Na* 
ción, y del mal gusto, que indiscretos aplausos iban genera- 
lizando? España estaba arruinada: el Rey, tarde arrepentido, 
bajaba al sepulcro, dejando por sucesor un nifio delicado y 
enfermizo. Sspaña, completamente derrotada, perdía no sólo 
á. Portugal, sino los estados de Flandes y el Tranco CondadOr 
En aquéllos momentos dispuso la Regencia reformar el Co- 
legio de San Ildefonso y la Univeraidad de Alcalá. 

El reforme de Medrano, si bien logró contener algunos 
abusos, ó impedir otros, no pudo volver á la Universidad su 
esplendor perdido, ni hacerla regresar á la senda de las bue- 
nas letras, que por doquier eran desatendidas. 

No entraremos aquí á examinar sus diferentes disposi- 
ciones, trabajo que seria & la vez tan pesado como prolijo. 
Además, la mayor parte deaqueUas disposiciones pertenecían 
al Colegio Mayor, más bien que á la Universidad. El Visi- 
tador siguió en su reforme el mismo orden de títulos que 
había establecido el Fundador, y desde entonces las Cons- 
tituciones primitivas de éste faeron conocidas en la Univer- 
sidad con el nombre de Leyes ó Constituciones Latinas. 
Tanto unas como otras fueron reimpresas, el afio de 1716, en 
la imprenta de la Universidad, en un tomo en folio de 260 
páginas (1). 

(1) Se daba un ejemplar 4 cada Licenciado, al tiempo de ^adoan 

Sor el cual se abonaban 20 reales: todavía los pagué el dia 25 de Jtil 
el837. 
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Los 34 títulos primeros hablan casi exclusivamente del 
Ck)legio Mayor y de los otros menores dependientes de él, 
sin relación ninguna á la Universidad, pues únicamente en 
al 30 se trata acerca de las Procesiones^ del orden que en 
ellas han de llevar los Graduados y de las propinas que de- 
vengaban. 

Pero en el 36 se trata ya '^de la elección de Catedráticos 
y Regentes'^, y aquí se nota al punto una variación muy 
esencial. "Por haberse mudado (dice) la forma de proveer las 
cátedras de todas las facultades, dada por la Constitución 
de este titulo, y estando ya á la provisión del nuestro Con- 
sejo, &.„ 

No era menos notable la medida que se tomaba en aque- 
lla Constitución de no dar cátedras en propiedad. 

Disponíase por ella que las Cátedras de Teología, Cánones 
y Medicina, en lo sucesivo no se dieran en propiedad, ni 
por toda la vida, sino solamente por seis años, como se 
había mandado por Eeal Orden de 1640. Ya en el siglo 
anterior unas Cortes de Valladolid habían hecho al Rey 
igual petición, para que de este modo no decayera el celo 
de los Catedráticos. A continuación se establecían en el mis- 
mo título las reglas para dar por vacante una Cátedra, con- 
vocar opositores y ejercitar éstos. Era también muy notable 
el art. 16 de este título: "ítem ordenamos que desde que se 
comenzare á leer de oposición á cualquiera Cátedra, no pue- 
dan los opositores á ella ir á la Villa de Madrid, hasta que 
se halla proveído, por los inconvenientes que se han experi- 
mentado, pena de ser excluidos de la oposición y derecho á 
dicha Cátedra, por aquella vez y 10.000 maravedises para 
la nuestra Cámara (1)." Vana medida, pues no se cumplió. 

El titulo 36 dispone el número de cátedras y los salarios 
de los Catedráticos y Regentes, de esta manera: 

Prima de Santo Tomás. — ídem de Escoto. — Escritura. — 
I Menor de Santo Tomás. — Menor de Duran do. — FilosofíaMo- 
¡ ral. — Matemáticas. — Prima de Cañones. — Vísperas de id. — 
Decreto. — Sexto de yd. — Menor de Cañones. —Otra yd. yd. 
—Prima de Medicina. — Otra yd. yd. — Vísperas de Medicina. 
—Otra yd. yd. — Cirugía. — i^natomía. 

Los dos catedráticos de Santo Tomás de la fundación del 
Duque de Lerma, tenían el de Prima 180, y el de Vísperas 30 
ducados, fixos y pagados de las rentas de su fundación. 



No dejaron de venir á Madrid los opositores, ni hay noticia de 
rse cobrado la multa. En el siglo siguiente se repiten las quejas. 

Tomo ni. 11 
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Los dos catedráticos de Artes debían tener á razón de 
100 ducados annales cada uno: sus Cátedras crau dos de Sü- 
mulas, doB de Lógica, dos de Física y dos de Metafísica. 

De resultas de haberse consignado por texto la Jilosofía 
del Jesuíta Peinado, los Dominicos, por evitar !a preponde- 
rancia que esto daba á la escuela Suarista, habían obtenido 
que se les permitiese á ellos tener otra carrera de Filosofía 
Tomista para sua discípulos, resultando de aquí el que las 
cátedras de Filosofía estuvieran duplicadas. Luego veremos 
cómo loa Eacotistas, no queriendo ser menos, obtuvieron qne 
las cátedras de Filosofía fueran basta 12, aamentáudose otras 
cuatro én obsequio suyo, resultando de esto el absurdo, que 
llamaban ío Tripartita. 

Provenían de esta pésima división de la Filosofía dos 
males, entre otros mucnos menores: que bjfj Juristas y Mé- 
dicos no aprendían una filosofía que pudiera serles útil para 
BUS estudios ulteriores, y que los Teólogoa mismos, en vez de 
aprender á discurrir con exactitud, impar?,! alidad y criterio, 
adquirían, en vez de verdadera Filoaofía, unas ideas que les 
obligaban á tomar partido en una escuela determinada. No 
era menoa ridiculo el considerar la Filosofía Moral y las Ma- 
temáticas, como parte de la Teología, cosa que parecería in- 
creíble, á no verlas consignadas, bajo el epígrafe de Cáte- 
dras de Teología. 

Loa Catedráticos de Hebreo, Griego y Retórica tenían á 
50.000 maravedises cada uno, y el Preceptor d" Gramática 
150 ducados. Por los cuadernos de matrículas se ve que ape- 
nas se matriculaba nadie en ellas. 

Concluía el título con el siguiente párrafo: 

"Y dri todos los dichos salarios délas Cátedras de todas 
las Facultades, se quite y rebaxe la décima parte, en virtud 
da la Cédula del desempeño del Colegio Maj'or y Vniversi- 
dad, su fecha en Molina, en 3 de Julio de 11342, y en virtud de 
esta reformíición y mientras dure el desempeño, excepto de 
las dos Cátedras de la fundación del Duque de Lerma, por 
tener fundación aparte para lo que se les da, que es el sala- 
rio declarado;" 

Las rentas del Colegio Mayor no eran entonces muy 
cuantiosas, como se puede inferir del cómputo de la renta 
que se hace al ñn del reforme, que viene á montar unos 
10.563.762 maravedises, cantidad pequeña para las grandes 
atenciones del Colegio, que además Je las de Universid"'^ 
mantenía otros ocho Colegios menores. 

En el título 37 pasa el Beformador á tratar del Curse 
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de 311 daración, y ausencias de los Catedráticos. El curso de- 
bía durar todo ei año sin más vacaciones que desde el día 
11 de Julio hasta el 24 de Agosto. Loa días festivos eu que 
no debía haber lección (los cuales se designaban allí mismo) 
eran unos 6Ü, y además vaoalian también los jueves por la 
tarde, si durante la semana no había otro día festivo. Infié- 
rese dtí aqni al computar la duración del cui-so, que, aun cuan- 
do se combinasen todas las circunstancias de modo que sa- 
lieran vacantes, no solamente los 44 días de vacaciones 
fiiao también las 60 fiestas, y añadidos los 52 domingos del 
ftño, siempre resultaban más de 200 días lectivos, al paso que 
naestro curso actual apenas cuenta con 110 lecciones. 

A pesar de este resultado tan ventajoso á los estudios an- 
tiguos, veremos que eu la realidad la ventaja no era tan 
graude, si se atiende á la poca puntualidad con que se asis- 
tía, tauto por parte de los catedi'áticos como do los discipu- 
los. Las horas do lección eran durante el invierno, desde las 
siete á las once de la mañana, y de la una á las cinco de la 
tarde; y en lo demás del aúo de seis á diez y de dos á seis. 

Los títulos desde el 38 hasta el 42 inclusive tratan del 
estudio y Grados de la carrera de Ai'tes. No entraremos 
aqui en consideraciones generales acerca de cada una de sus 
disposiciones, á pesar de que hay algunas que llaman laaten- 
ción extraordinariamente. Los Catedráticos tenían dos lec- 
ciones de hora, cada una por la mañana, y otras dos por la 
tarde; después de cada una de estas cuatro lecciones tenían 
obligación de salir un rato al poste, es decir, estar eu el 
claustro frente á la puerta de Cátedra, resguardándose de la 
intemperie con el poste del arco, para contestar á todas laa 
dificultades que quisieran objetar los discípulos sobre la lec- 
ción. En el 4." año sólo explicaba el Catedrático desde San 
Lacas, hasta fines de Marzo, y los discípulos ganaban curso 
asistiendo solamente cinco meses. 

No es menos curioso el estudio qne debía hacerse en los 
tres cursos de Matemática.s, ol modo qne debía guardarse en 
los exámenes y las propinas que en éstos y eu los Grados se 
debían pagar. 

Del tít. 43 al 48 inclusive .se trataba de la reforma de 
Teología, principalmente del modo de echar Jos actos y reci- 
birlos Grados. Se establecen también las materias que se han 
de tratar en ellos. Estos actos eran ocho conocidos con los 
Lbrea de Tentativa, l.'j'i." y B." Frinciirio, Quodlibeto, Parva 
inaria, Magna Ordinaria y Alfonsina. Por el art. 5.* del 
'o 48 se prohibiau los vejámenes "en conformidad (decía) 
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íi de lo mandado por el Consejo, y sólo haya en las Vísperas 

J» de Doctoramiento wn orador Mayor y otro orador Menor lo» 

I cuales en unas octavas, ú otro género de verso, alaben al gra- 

duando, pidiendo primero la venia al Rector y Universidad^ 
sin qne se puedan alargar á otra ninguna cosa, pena de 20 du- 
cados, &." A pesar de tan expresa prohibición, la costumbre 
( ó corruptela de los vejámenes para ridíctdizar al graduando 

' subsistieron, (no obstante las repetidas prohibiciones del 

I Consejo de Castilla) hasta el año 1834, en que se suprimie- 

ron los célebres actos (1), al estilo de los de la Sorbona (2). 
1 I _ Los títulos 49, 60 y Bl tratan del arreglo de la Facultad 

1 ' de Medicina, designando primeramente loa años qu© se de- 

I berían estudiar, ó más bien explicar por cada catedrático. 

! La innovación principal en esta carrera consistió en quitar 

á los catedráticos de Prima la segunda Lección diaria para 
I erigir otras dos de Vísperas. Cada uno de estos catedrá- 

ticos explicaba cuatro cursos, en esta forma: el 1." de Primar 
explicaba de 9 á 10; el 2.° curso de Prima, de 10 á 11; el nno 
de Vísperas de 3 á 4 y el otro de 4 á 5. El curso de Anato- 
mía se completaba en dos afloa, debiéndose hacer durante el 
curso 10 anatomías, según se proporcionaran cadáveres en 
I loB tres hospitales de Alcalá (3). Confirmaba además el Visi- 

tador la erección de una cátedra de Cirugía, creada pocos 
' • años antes. Respecto á los grados se dejaban, como los de 

Tisologia, con su Tentativa, Principios, Quodlibetos, &.. 
'■ . La carrera de Cánones sufrió por este Reforme grandes 

modificaciones, y adquirió por él un aumento harto conside- 
rable. Las dos Cátedras que había fundado Cisneros, par» 
que sirvieran de complemento á la Teología, se habían mul- 
tiplicado hasta seis, creándose una carrera completa. Pero 
como había sido erigida después de la Teología y Medicina, 

Ísu arreglo sigue al de esta última, desde el título 52 al 66 
inclusive. El primero contiene la enseñanza que había d« 
-dar cada Catedrático, y las materias que había de ex- 
I plicar en su respectivo curso. La asistencia á cada una de 

I éstas 86 halla consignada en el § 2 del titulo 63. El primer año 



(1) El ¿Itimo vejamen fué del P. Eodríeuez, Cisterciense, ^ueso y 
bnen mozo. El estucíiajite encargado de la sátira elogió sus penitencias. 

(2) El último acto en qae se votaba definitivamente, ee llamaba la 
Al/ojiMtM, por el titulo de San Ildefonso que llevaba el Colegio.En 
Paris era la Sorbónica, y en Coimbra llamaban la línriqueña. 

(S) El de Antezana, San Lucas (de estudiantes) y Santa UaH 
IdRic». 
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ídiís) "han d© cursar en la Cátedra de Prima de Cañones: 
e\ á.' y 3." en Decreto y Decretales en Prima, ó en Vísperas 
y precise en Prima, o en Vísperas; el cuarto curso han de 
cnrsar eu la cátedra de Sexto, el quinto en una de las Cáte- 
dras de Prim* ó Vísperas." 

Estos cursos se habían de ganar y probar, en cada afio 
■el suyo, trayendo para el primero cédula de Gramática. Este 
se podría ganar de Marzo á Noviembre, y principiar para 
entonces el segundo hasta S. Lucas del año siguiente, y los 
reatantes en el curso ordinario, ea decir, de S, Lucas á San 
Lucas, como allí se expresa. Para los grados de Licenciado 
subsistían casi los mismos exámenes dispuestos por el Fun- 
dador, con muy ligera^ modificaciones. A pesar de las gran- 
des restricciones, que en el párrafo 16 título 54 se pusieron 
para las incorporaciones de los grados de Cánones de otras 
Universidades, la experiencia demostró más adelante que 
eran insuficientes. La multitud de Universidades menores 
■{cuyos estudios eran harto ligeros y los exámenes aún más 
eaperficiales], dañaban á los adelantos de las mayores. 

Para el grado de Doctor en Cánones (tit. 55) se encarga, 
bajo graves penas, el paseo á caballo la víspera del grado, 
sin que se dispensara de él á los Catedráticos, de la Facul- 
tad, según se hacía igualmente en la de Medicina. 

Los títulos siguientes traían de las obligaciones de los 
Catedráticos de Lenguas, y enseguida de los deberes de los 
otros empleados y dependientes de la Universidad. No seri 
inoportuno enumerar éstos para dar una idea del personal 
tan numeroso que sostenía la Universidad. Además de los 
Catedráticos, tenia el Secretario (1), el Notario del Tribunal 
Aüadémico, Alguacil Mayor, dos Bedeles, Maestro de Cere- 
monias, Oficial Mayor del Tribunal Académico (los cargos de 
Asesor y Síndico eran desempeñados por dos Doctores Cano- 
nistas), cuatro Procuradores del mismo, Carcelero, Aguacil 
del silencio, Teniente de Alguacil Mayor, Beloxero, Portero, 
Sacristán, Guarda de la Biblioteca (2) y los músicos de ata- 
bales, trompetas y ministriles. 



\ 



(1) Ea notable que en Alc&Iá, rara vez tuvo escribiente et Secreta- 
tío. La Secretaría era un cuarto mezquino, y fuera de la época de ma- 
trícala, e:(á.meiies y^ados, casi siempre la vi cerrada. 
'") Como la Biblioteca era del Colegio Mayor, y no de la tJniversi- 
, el Colegio nombraba un Colegial msyor (cualquiera) para Biblio- 
n fámulo pafa ayudar al colegial y guardar la llave, y oa 
ra la limpieza, que llamaban d gttarda. 
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B Agosto I 

r, F,I Re- ' 



El Consejo aprobóesteReformecon fecha 27 de _ 
de 1666, siendo firmado por el fiey y por el Consejo. El Re- 
forme de Medrano llegó también & los Colegios depeudieu- 
tes de la universidad, de los cuales faé nombrado también. 
Visitador en virtud del Real Patronato. La reforma princi- 
pal fué en los Colegios de Málaga, León, Aragón, San Cle- 
mente y los Verdes, tomando respecto de ellos las disposicio- 
nes que exigían la conducta de los colegiales y las uecesida- 
des de la época, y suprimiendo algunos que apenas tenían 
colegiales. 

. En general, se puede asegurar, que la reforma de Medra- 
no fué beneficiosa para la Universidad y los demás esta- 
blecimientos, que visitó. Después de rRgularizar la admi- 
nistración en todos ellos, introdiyo algunas mejoras que la» 
circunstancias hacían indispensables, respecto á pensiones, 
dotación y mantenimiento de los individuos de aquellas 
corporaciones, pues con el trascurso del tiempo las dotacio- 
nes consignadas en las Constitucionee primitivas habían 
llegado á ser mezquinas, Sus disposiciones, en vez de aniqui- 
lar las leyes primitivas, como sucede commimeute con las 
reformas, las robustecieron, modificando su ciimplimiento, 
para que fuese más llevadero. Se le ha tachado de ser dema- 
siado ceremonioso, y algo duro en el áeatamieuto qne exigía 
86 tributase á los superiores, pero en esto no hizo más que 
pagar un tributo á laa ideas de aquella época, !as cuales exi- 
gían de los subordinados esta especie de sumisión y aparato 
externos. De todos modos, es indudable que !a Universidad 
de Alcalá miró siempre con el mayor respeto y aprecio el Re- 
forme, y que le dio una muestra de ello, imprimiéndolo jun- 
tamente con las Leyes Latinas del V. Fundador. El mayor 
mal que, justamente, le imputó Pérez Bayer, fué el haber 
dejado á los Colegiales Mayores con el mismo poder que ejer- 
cían abusivamente sobre !a Universidad. Pero ¿acaso era po- 
sible hacer otra cosa? No eran las ideas de! siglo XVII las 
del tiempo de Carlos III, cuyas reformas fueron atropellos, 
no pocas veces. 



CAPITULO XXVII. 



Puadai'iOn de Ijs Cátcilrss de Suáreí para Padres de la Campaíifa de lesiis por I» 
Reina Doñ.-i Mariana de Austria, en 1607. 

Aprovechando los Padres de la Compafiía el favor que 
les dispensaba la Eeina Doña Mariana de Austria, Goberna- 
dora del Reino duraute la menor edad de su hijo Carlos 11, 
trataron de iatroducir en las aulas Complutenses la escue- 
la de Suárez, valiéndose para este fin de la influencia que 
ejercía su cuufesor el P. Everardo Nithard, Inquisidor ge- 
neral, oriundo de Alemania, como también la Eeina. 

En efecto, después de varios pasos confidenciales, dados 
por el P. (íaspar de Moneada, que gozaba entonces de mu- 
cho prestigio en la Universidad, y contando con la aquies- 
cencia del Kí'Ctor, Doctor D. Baltasar de Santos, y de los 
Colegiales dt- San Ildefonso, se procedió á formalizar la pre- 
tensión. Para ello escribió la Reina al Rector y Universidad 
una carLa del tenor siguiente; 

"La Ri^ina Gobernadora. Venerable Rector y Universi- 
dad de la Villa de Alcalá. Juan de Valenauela, Provincial 
de la Compañía de Jesús, de la provincia de Toledo, me ha 
representado que mediante la autoridad y interposición de 
el Señor Rey Felip,6 III, de gloriosa memoria, consiguió el 
Duque de Lerma en esa Universidad la fundación de dos 
cátedras de Teología de curso, una de Prima y otra de Vis- 
peras, para la Orden de Santo Domingo, suplicando que 4 
fin que la Compañía logre su anhelo y santo intento de 
cooperar al servicio de Dios y mayor lustre de esa Universi- 
dad, en la enseñanza publica, con otra igual fundación, 
paso yo los mismos oficios con vos y en esa Universi- 
1, y teniendo presento, por una parte lo bien servida que 

hallo de Juan Everardo Nithard, mi confesor, Inqnisi- 

^eneral y hijo de esta Religión, la grande veneración 
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en que el Rey rái Señor y au3 gloriosos progenitores la tu- 
vieron siempre aquí y los míos en Alemania, á qaienes yo 
imito con igual devoción, lo que deben los Reinos de esta 
Corona á su doctrina, el fruto que bu Magisterio ha produ- 
cido en toda la Cristiandad y en las más partes del Dniver- 
ao, y la estimación que & donde está establecida ha grau- 
geado parla atención, virtud, cordura, modestia, erudición 
y satisfacción general con que proceden los sujetos que la 
componen, y ateudiendo por otra parte á que este intento 
se dirige á la mayor honra y gloria de Dios, á la exaltación 
y propagación de su Santa Fe, á la utilidad y bien común, 
por la aplicación y sólidos fundamentos, con que la Compa- 
ñía enseña la Teología y sagradas letras, y á que es conve- 
niencia propia de la Universidad, pues al paso que se aumen- 
tare de cátedras crecerá el número de sas oyentes y su opi- 
nión, y la competencia y emulación de sus estudios la harán 
más célebre. Por estos y otros motivos de mi singular agra- 
do he querido deciros, que estoy tan satisfecha y persuadi- 
da de vuestras atenciones á complacerme, que entendiendo 
el gran deseo, que tengo de que se haga esta fundación, no 
sólo vendréis con gusto y promptitud, sino que también en- 
caminaréis los medios que puedan adelantarla j' facilitar su 
execución, pudiendo deciros que en uno y otro me haréis un 
servicio muy agradable y de particular estimación. De Ma- 
drid á 25 de Julio 1667. 

Al venerable Rector y Universidad de la Villa de 
Alcalá." 

Adjunta á la carta de la Reina venia otra del P. Eve- 
rardo, y de !a misma feclia, lo cual sucedió igualmente en 
las otras dos que dirigió la Reina. 

El Consejo aprobó la erección de ambas cátedras, y en su 
virtud expidió con fecha de 1." de Setiembre la Real Orden 
para ejecutarla, firmada por el Conde de Oastrillo, el Doctor 
D. García de Medrano y otros tres vocales más. La Real 
Orden contiene las mismas frases que la primera carta, que 
dirigió la Roina al Rector, casi sin alteración alguna, por 
cuyo motivo no la repetimos (1). Con estos antecedentes 
pasó el P. Valenzuela á la Villa de Alcalá para arreglar 
definitivamente el negocio, llevando al mismo tiempo otra 
carta de la Reina, y también del P, Nithard, ésta con fecha 



(1) Entre las pocas frases que no reprodujo el Consejo, una deellsa 
ea aquel la en que decia la Seíaa "lo gue dfhen lo» Reynoa de ata corona S 
su doctrina.„ 
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de 20 de Agosto, la de la Reina con fscba 30 de Agosto. 

Las condiciones bajo las cuales se hizo la fundación fue- 
roDiqne una de las cátedras fuese de Prima y otra do Vís- 
peras, que las horas de enseñanza fuesen desde las nueve 
hasta las diez de la mañana, y de las dos á las tres de la 
tarde, y, fuera del tiempo de curso, de ocho á nueve y de tres 
á cuatro, sujetándose empero á las leyes y reformas de la 
Universidad. La Gompadía se obliga á construir en el tér- 
mino de un año á sus expensas el aula, ó general, en e! patio 
ó donde señalare la Universidad, y también á conservarlo y 
repararlo, siendo de cuenta del Colegio de la Compañía de 
Alcalá, Los nuevos catedráticos debían tener voz activa y 
pasiva en el Claustro, con opción ¿propinas y á todos los 
demás emolumentos que los otros catedráticos ordinarios; 
pero que si llegaran á reunirse en el Claustro más de cuatro 
individuos de la Compañía de Jesús, solamente cuatro pue- 
dan tener voz activa y pasiva y opción k propinas, debien- 
do ser estos cuatro los dos catedráticos de Prima y Víspe- 
ras y los otros dos doctores más antiguos. Que en memoria 
del Real patronato pudiera la Universidad concurrir anual- 
mente á la Iglesia do la Compañía á la fiesta de San Fran- 
cisca Javier, y que después de la Misa se cantara un respon- 
so por el alma de la Reina doña Mariana y sus sucesores. 
Lo3 dos catedráticos debían do ser Doctores en Teología, 
por Alcalá, ó por alguna de las Universidades de Salaman- 
ca, Valladolid, Toledo, Sigüenza, Osma, Granada, Santiago, 
Valencia, Goimbra ó ¿aragoza, debiendo hacer constar este 
titulo y el de Lectores de Teología por su orden, y el ha- 
ber explicado en las cátedras de su Religión, ó de alguna 
Universidad aprobada, el de Prima ocho años y el de Víspe- 
ras cuatro, y para hacerlo constar nombrase la Facultad un 
doctor, que pasase á practicar la información solamente al 
Colegio más próximo por evitar gastos. Que además de leer 
Ó6 oposición, el Doctor designado para ello por la Facultad 
hágala información de limpieza de sangre. La lección debía 
ser de una hora con puntos de 24 horas, sobre el Maestro de 
ias Sentencias, debiendo calificarla por votos secretos de A 
y R el Rector, Consiliarios y los cuatro Catedráticos de Pri- 
ma de Santo Tomás, Escoto, Escritura y uno de Vísperas. Que 
si saUesen reprobados se haga presente á S. M. para nuevo 
""Tibramiento, quedando el Rey con facultad para volver á 
sentar al reprobado, en cuyo caso tenga que aceptarlo la 
iversidad. Que todos los años se matriculen y juren 
dienoia al Rector y presten los demás juramentos, que 
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acoBtambran hacer los catedráticos. Los Padres de la Com- 
pftflia se obligaban á no optar é. otras cátedras de la Unir 
versidad, que estas, y poseerían solamente por un sexenio. 

La Compañía se obligaba á dot ar estas dos Cátedras en 
trescientos ducados, de los cuales eran 30, para el Colegio 
Mayor, por la admiuistracion, 180 para la Cátedra de Prima, 
y 90 para la de Vísperas hipotecando para ello los bienes da 
la Provincia de Toledo, y en especial ios del Colegio de Alca- 
lá, con otras varias garantías, tanto para la subsistencia de 
las rentas, como para su conservación, recaudación, etc. 

Practicadas todas estas diligencias procedióse rápida- 
mente á la designación de Catedráticos , para el curso 
próximo, haciendo las propuestas el P. Valenzuela, el 2 de 
Octubre de aquel mismo año. 

Para ]a de Prima iban propuestos ei P. Dr. '^asparás 
fiivadeneyra, Dr. Gaspar de Moneada, y P. Gaspar Payue- 
ta ; para las de Visperas, los PP. Moneada, Payueta y An- 
tonio de Aguiar. Nombró la Reina para la de Prima al Pa- 
dre Bivadeneyra, Doctor de la Universidad de Alcalá, el 
cual según la rdación del P. Veleuzuela, '^ había leido Teo- 
^logía en el Colegio de la Compañía de Alcalá por espacio 
„de mas de 20 años, siendo maestro de casi todos los que 
„ahora leen allí y en casi toda la Provincia, y sin duda e! 
„Maestro da mas ingenio, letras y lucimiento, que hay de 
„la Compañía en esta Facultad." 

Para la de Vísperas quedó nombrado el P. Moucada, 
también Doctor de Alcalá y Catedrático de Prima, que ora 
entonces en el Colegio de la Compañía y con mas de doce 
años de enseñanza. 

Ei día 11 del mismo mes. presentaron sus nombramien- 
tos al Rector D. Baltasar Santos de San Pedro, y en lo» 
cuatro días siguientes tomaron puntos y leyeron ambos 
agraciados, siendo aprobados por unanimidad. De este modo 
qnedó concluida con increíble rapidez en el espacio de dos 
meses y medio la fundación de las cátedras de Jesuítas, 
desde 26 de Julio aJ 16 de Octubre. Causa verdaderamente 
admiración el haber evacuado en tan poco tiempo la multi* 
tud de gestiones que para ello fué preciso practicar, tanto en 
la Universidad como en la corte, pudiendo sólo terminarse 
tan pronto con la influencia y actividad del P. Nithard. 

Para mayor seguridad y valimiento de la funda-'^n 
obtuvieron también los Jesuítas Bulas del Papa Cler 
te IX, aprobando la fundación de dichas cátedras. Exr i- 
88 la Bula con fecha de 1.' de Agosto de 1668. 




CAPITULO XXVÍII. 

yüNDACIÚN DE LA TNIVESSIDAD ÜE MALLORCA EN 1697, 



iRtigñedad de sns estadios. — Fnllu de r«nlaj.— Bula de. 1673.— Pleilus enl» lus 
conrenuia. — ül Culeco delH Satiicoda, pur el Canünigo Barlolumé Lull. 

Quedan ya dichos el origeu y clase de los estudios lulia- 
noB f-ii Mallorca ( 1). A pesar de los detractores del grau fi- 
lósofo, aquella isia ha venerado siampre su memoria y le ha 
tenido por oráculo en razón de ciencia y dtí saber, Ea una 
honra para ayuella isla, su patria, y también como foco de 
doctrina y escuela, que mncho valió ó iiuatró á la Edad Me- 
dia. Como Universidad fué ya recouociday ampliada con pri- 
vilegios por loa fteyes Católicos, en 30 de Agosto de 1483. 
Pero estos pergaminos, que no daban dinero, satisfacían al 
orgullo, pero no al hambre, servían para aumentar el catá- 
logo de ficticias Universidades, como otras muchas de las ya 
citadas. Kl verso de Salamanca, alusivo á la efímera Univer- 
BÍdaddePaloncia.,secumpliaen ellas con todo su positivismo: 

Defecare sHpes ibi, fiígerfí Camwna. 

Mas no fué en Mallorca donde menos se estudiaba. El 
edificio de ella es mezquino. El alma do la Universidad para 
la enseñanza de Teología escotista y Filosofía hiliana eran 
loe franciscanos. Los dominicos, en su antagonismo con 
éstos, y desafecto á. Lulio, no eran los que prevalecían en la 
Universidad, pero enseñaban también en su convento. 

Siguieron dándose privilegios y privilegios {pergaminos 
y pergaminos) que refiere el preámbulo de los Estatutos (2). 



(1) Víanse los capituíos XII y XSVIT en e! tomo prjrapro. 

(2) Un cuaderno en 4.°, en la emprenta [sic) do Melcliior Quaup: ] 
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Otro de D. Fernando II de Aragón, en 1603; del Emperador 
I). Carlos, en 11 de Marzo de 1526; de Felipe II, en 24 de 
Octubre de 1597, concediendo loshonoresy privilegios de la 
de Lérida. El preámbulo de loa Estatutos atribuye la falta 
de concurrencia i la circunstancia de no estar aprobada la 
Universidad por el Papa. Poco aceptable parece esta razón. 
Si hubiera habido buenos catedráticos no hubieran faltado 
buenos estudiantes, pero los buenos proffesorea proeiiraban 
ir á donde tuvieran para vivir. Por fin decidieron acudir al 
Papa, apoyando au solicitud la B.eina Gobernadora Doña 
Mariana de Austria. Aprobó la Universidad Clemente X, eri- 
giéndola ©n Universidad, el dia 17 da Abril de 1673. 

Todavía se tardaron diez y ocho a&os en instalar la 
Universidad, agregándose á las escaceses las discordias en- 
tre las encontradas tendencias de los canónigos, frailes y 
jesuítas, que componían el abigarrado conjunto de la Uni- 
versidad naciente. Un párrafo del preámbulo de los Estatu- 
tos da idea de estas reyertas y encontrado^ conatos, aunque 
de una manera un tanto velada y atenuada: dice así: 

"Con los embarazos y dificultades que suelen cruzarse 
en loa negocios más graves, y que hacen tal vez camine con 
lentitud lo que debía correr, no se llegó á la efectiva 
ejecución del Breve Apostólico hasta el año 1G91, en que fue- 
ronjurados desde la ciudad y Reino los muy ilustres y 
magníficos señores, el Sr. D. Alberto Dameto, Marqués de 
Belpuix; el Sr. D. Antonio Ousturer, el Sr. D. .Juan Bautista 
Bordilla, el Sr..D. Francisco Oañ-ellas, el Sr. D. Pedro Anto- 
nio Campos y el Sr. D. Joaquín Bassa. La infatigable apli- 
cación de éatoa hacia las cosas del mayor bien de la Repú- 
blica fué superior a todo lo que hacía dificultoso y casi im- 
posible un untan ardientemente deseado: previeron todo lo 
?ue parecía nece <ario: proveieron las Cátedras vacantes y 
undaron otras de nuevo, así para que los cursos de Juris- 
prudencia y Medicina y Cirugía pudiessu ser cumplidos, 
como también porque hallándose hoy los ingenios mallor- 
quines por muchos años en la posesión de poder tomar libre- 
mente partido en alguna de las cuatro ínclitas escuelas, la 
Luliana, la Thomista, la Escotiata y la Suarista, pareció n"- 
cesario poner cnrsoa de Filosofía y Theología de ellas (con 
la debida prelación en número y dignidad de cátedras res- 
pecto de la Luliana) para que aasi loa genios, como los inge- 
nios, quedaasen con la entera libertad ea la elección, que 
debe haber en lo meramente opinable de esta materia." 

"Sespecto del Colegio de Monte Sión de la Compañía ds 
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Jesús, j)«ro extinguir totálmentelaaanHgiiasco}itrovermis,yaten- 
üendo los privilegios de aquella Religión, mandados executar aquí 
por especia! Decreto del Sr. Rey Felipe IV, yak precisión con 
qoe Bu Magostad manda que el Reino favorezca á dicho 
CoUegio, por el gran benoficio que resxilta al público de la 
eDs<?ilanza de la Compañía, no pndiendo los señores Jurados 
Y Síndicos dejar de rtócouocer lo que su Rey y todo «1 mun- 
do confiessa, acordaron que se agregaasen á la Universidad 
las cathedras que se leianen dicLo Collogio, que cursassen en 
BES escuelas, con tal que el Collegio no usasse del privilegio 
de gradual-, á que vino este gustoso, como también después 
á que fiiessen ó, petición de la misma ciudad dos Maestros 
de Theologia del CoUegio á leerla en la Universidad, como 
Cathedraticos de ella." 

Se ve, pups, que en la época de las reyertas de. las Univer- 
sidades con los Jesuítas,, en tiempo de Felipe IV y el Conde- 
Duque, habían pretendido también loa Jesuítas erigir en 
Universidad su Colegio de Monte Sión y conferir grados 
por su cuenta, á lo cual se opondrían, no solamente los Do- 
minicos, sino aun más los Luliaiios allí prepotentes. 

No se allanaron fácilmente estas contiendas entre los 
Regulares, en las que tuvo que entender el Consejo da 
Aragón. Las Constituciones aparecen dadus por el obispo de 
Mallorca, I). Pedro de Alagon, Delegado Apostólico, y con- 
firmadas por el Rey, á 16 de Octubre de 1697. Además el 
Obispo era el Canceller de la Universidad, pues se unía el 
Cancellerato á la dignidad episcopal. 

Las facultades, llamadas allí CoUetjios, eran cuatro, Teo- 
logía, ambos Derechos, Medicina y Ai'tes con Filosofía. Es 
Curiosa la organización de Colegios. El de Teología se com- 
ponía de 21 CoUegiatos, qan eran once catedráticos y diez 
Doctores graduados eu la Universidad. De los once catedrá- 
ticos eran primeros loa cuatro lulistas ó InÜanos, que había 
en la Universidad, tres tomistas, el de Prima y Vísperas 
anejas al convento de Santo Domingo, y otra de oposición 
común á clérigos y frailes, ó sean seculares y regidares, como 
86 dice allí, dos escotiatas para frailes franciscos y dos sua- 
rÍ3 tas para jesuítas. La fundación de las cátedras de do- 
minicos se debía á im tal Gabriel Riera. 

La facultad de Derecho se componía de cinco catedrá- 
ticos, Prima y Vísperas de Cánones, Prima y Vísperas de 
I "yea y una de Instituta, y siete Doctores agregados. Total 
t ■« y el Rector. 

El de Medicina, de otros cinco catedráticos de Prima, 
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Vísperas, Patología, Fisiología y Anoth&mia, y otros siete 
graduados. 

El de Filosofía de seis catedráticos, uno laliano, otro to- 
mista, otro eacotista, otro snarista y los de Positiva y Mo- 
ráí qiiB uo se adherlaa á escuela determinada. Agregábanse 
además á este Colegio otros seis doctorea, y si no los había, 
se acordaba que suplieran loa Teólogos. 

Por primer Rector y Vice-Cancelario se nombró por el 
obispo al muy Rev. D. Domingo Sureda, Doctor en Teología 
y ambos Derechos, Canónigo de la Catedral. 

Establecióse también el que llamaban Concilio particu- 
lar, compuesto de diez y nueve individuos, un catedrático 
luliano de Teología, cuatro de cada Colegio ó Facultad , doa 
de ellos catedráticos y otros dos doctores, y dos estudiantes. 
Había además Concilio general de todos loa catedráticos y 
doctores. Los oñciales de la Universidad eran, un Prefecto 
de estudios, Secretario, Vedel (sic) Clavario (Tesorero) y 
Sindico. 



El canónigo Penitenciario de Mallorca Dr. D. Bartolomé 
Lull, había fundado en 1." de Octubre de 1635, un Colegio 
en Palma, con el título de la Sapiencia (Nuestra Señora de 
la Sapiencia) con bula que obtuvo de Urbano YIII, en 1629. 
El edificio estaba junto á las Jerónimaa. Debía haber en él 
doce colegiales y dos fámulos. Los colegiales usaban manto 
de paño de buriel negro y beca encarnada: los fámulos man- 
to de lo mismo sin la beca, como sucedía en todos los cole- 
gios que tenían aquélla por condecoración y distintivo. 

El día 1." de Octubre del dicho año de 1635, tomaron 
posesión de sus becas D. Juan Jaume, subdiácono, natural 
de Lluchmayor, que fué nombrado Rector, Gabriel Cerda, 
de Campos, Rafael FuUana, de Mauacor, Cristóbal Obrador, 
de Felanitx, Jaime Gomáis, de PoUenza, y Miguel Feliu, de 
Arta. Por patronos tenía el Colegio en lo religioso al Beato 
Bajmundo Lnlio, y en lo temporal al obispo y los jurados 
de Palma. 

Los Colegiales debían ser todos mallorquines, mayores 
de diez y ocho años, y habían de estudiar para ser sacerdotes, 
80 pena de restitución en conciencia quien no tuviera 
vocación de serlo. El Rector era nombrado en la Pascua de 
Pentecostés por ios colegiales mismos y debía ser Bacerdo*'' 
en cuanto fuera posible. 

Combatió este Colegio el Obispo D. Juan Díaz Gner] 
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desafecto á las cosas de Kaimundo Lulío, lo cual le trajo ma- 
chos disgustos (1). El Seminario había sido erigido en 1700, 
imjo la invocación de Nuestra Señora y de San Pedro por 
(1 mismo Sr. Obispo Alagon, que instaló la Universidad. No 
iindaba sobrado de rentas, como la mayor parte de los de 
entonces, y los obispos propendían á suprimir la fundación 
de colegios para dotar loa Seminarios Conciliares. 

A la salida del Sr. Diaz Unerra para la silla de Sigüenza, 
se reclamó y obtvo la restauración del Colegio, por decreto de 
10 de Diciembre de 1782, dando comisión para ello ai obispo 
sucesor D. Pedro ftubio. En efecto, el Provisor de éste dio 
posesión del Colegio al Kectür, que lo era el Doctor D. Juan 
Prinimelis. Era la época de las reformas de los Colegios ma- 
yores y menores, como veremos en el tomo siguiente; refor- 
mas que por cierto apenas mejoraron á ninguno. 

Honra fué por entonces de csle Colegio D. Bernardo 
Nadal, que pocos años antea había sido Colegial de la Sa- 
piencia, hacia el aflo 1762, el cual del obispado de Jaén pasó 
al de Mallorca, en 1794, con gran placer de sus paisanos, lo- 
grando calmar las reyertas que había promovido la enemiga 
del Sr. Diaz Guerra contra las cosas de Lulio.Tomó el Sr.Na- 
dal miicha parte en los sucesos políticos durante la guerra 
con Napoleón, y murió en Mallorca en 12 de Diciembre de 
1818. El Colegio de la Sapiencia le debió mucho. 

En la reimpresión de las Constituciones latinas que se 
hizo en 1834 en casa de Guasp, se puso un prólogo en cas- 
tellano. Como mérito se alegaba que en los 200 años de su 
existencia, además del citado obispo y un abad mitrado (2) 
había dado el Colegio IB canónigos del Obispado, tres rec- 
tores, BO catedráticos, 12 párrocos y 133 tenientes. 

Dadas las condiciones de aquella isla y sus hermanas se 
echa de ver que la fundación no fué estéril. 



(1) Habla de ellos ol Padre Villanneva, en sos homeopáticas biogm- 
fi»s de los Obispos de Mallorca, tomo XXII de su Fííye liUi-ario. 

(2) Quizá el célebre P. Pascual, honra del Instituto Ciaterciense y 
uénimo defensor de Lulio. 
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CAPITULO XXIX. 



Eslado de los Seminarios afines del siglo XVII. 

Diez aon loa Seminarioa diocesaaos Trideiitinos que se 
abrieron en España dtirante el siglo XVII, con vida harto 
modesta por entonces. Comenzábase á comprender, aunqne 
lentamente, que no basta la instrucción sin la educación, 
que el Clero la necesita especial, y muy especial, y que las 
Universidades, si eran todavía por entonces buenas escue- 
las para el Clero formado, no lo erau para formar al Clero, y 
más dados los malos ejemplos de inmoralidad, procacidad y 
petulancia de los juristas, y la connivencia de algunos cate- 
dráticos, ávidos de popularidad y ganapanes devotos estu- 
diantiles. No eran ya las ideas del siglo XVII las de cien y 
doscientos años antes. 

El Seminario de Coria lleva el número 17 de antigüedad 
entre los de España. Siguen á éste por orden cronológico: 

Coria 1603 Vich 1635 

León 1606 Badajoz 1649 

Almería 1610 Sigüenza 1651 

Avila 1613 Jaén 1662 

Sevilla 1614 Plasencia 1670 

El de Coria debiera aquí llamarse de Cáceres, pues allí 
se fundó, y estuvo hasta el año 1819. 

León. Le fundó su Obispo D. Fernando Caso, bajo la 
advocación de San Froiláu. El Sr. Cuesta, Padre del Con- 
cilio do Trento, uno de los más célebres é importantes en él, 
en vez de fundar Seminario, había preferido fundar un Co- 
legio en Alcalá donde había sido catedrático, y á la cual te- 
nia gran cariño (1). 

il del Rey. \ 
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r^iiL'sdió lo que él temia, pues el Seminario Jlevó láiigui- 
lia existencia, á pesar de los esfuerzos del Sr. Pedresa hacia 
el año lfi36, sin que, á. pesarde eso, medrase gran cosa hasta 
íines del siglo pasado, en que logró realzarlo el Sr. Cua- 
drillero. 

Alnwria. Fué fundado por el Obispo Fr. Juan Portoca- 
rrero, bajo la advocación de San Indalecio. 

Avila. Xio fundó el ObispoD. Juan AlvarezdeCaldas, bajo 
la advocación de SauSegundo; pero prosperó poco, hasta que 
en 1737 lo reformó y amplió el celoso Prelado D. Fr. Pedro 
de Ayala. A fines lie aquel siglo (1790; aumentó sus rentas y 
enseñanzas el Obispo I>. Fr, Julián de Gascuña. 

SeciUa. Se dice haber sido fundado en 1614, pero es muy 
dndoso: era más bien un Colegio á cargo de los Jesuitas, 

Vich. El Seminario de Vich es uno de los más célebres 
de España. Fundólo el Obispo D. Gaspar Gil, bajo la advo- 
cación de San Juaqiiín, en 1635, época poco á propósito para 
MU desarrollo, pues amenazaba ya la guerra civil, y era inmi- 
Lflnte i» ruina de la Nación. Adherido el Seminario á la 
modesta Universidad que alli había, la ayudaba y cnnoble- 
da al par que utilizaba. Con todo, su existencia fué muy 
modesta hasta el afio de 1684 en que lo amplió y mejoró 

moclio el Oliispo D. jüanuel Muñoz. . 

Suprimida la Universidad de Vich, con todas las de Ca- i 

taluúa, por Felipe V, los i 'omentos de vida literaria que allí i ' 

liabía se refugiaron al Seminario, y lejos de abatirse éste, 
los de Vich supieron mejorarlo sin necesidad de la universi- 
dad, en lo cual hicieronmuy bien, pues gracias á sus Prelados, 
Clero y buenos hijos, tenía más y mejores enseñanzas en el 
siglo XVIII, (juo muchas Universidades. Baste decir que to- 
davía en 16IÍ0 tenía casi más matrícula que Alcalá, Sala- 
manca y las demás Universidades, pues contaba con G71 
alumnos, cuando en aquellas Universidades la matricula no 
ne;,'uba á ese número (1). Por entonces se educaba allí Don 
Jiiime Balmes, cuyo solo nombre basta para honrar un esta- 
blecimiento literario. Sostúvose decorosamente aún en medio 
de los horrores de la guerra civil (2). 

Badajos. En lti-19, el Canónigo D. Rodrigo de Osma 



i 



(1) En 1835 no constaban los gramáticos en las matrículaa "Dniver- 
s'' ios. En Vioh constaban entonces 193 íjramáticoa. La ra.itrícula, 
I ' deducidos éstos, venia á ucr como la do A)cal&. 

Habla del Seminario el P. Villanueva en ol tomo VII, págs. 111, 
1 -23 de su Vinjc Lita-ario. 

Tdsio IIT. 12 
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Delgado dejó algunos bienes para fundar im seminario, 
pero insoñcientes. Con ellos y otros que se pudieron allegar 
logró instalarlo el Ohiapo D. Tr. Jerónimo üodríguez d-í 
Valderas, en 1664, que es la feciía verdadera de su funda- 
ción, aunijue generalmente, para la antigüedad, se le ha dado 
la del 49. Mas resultó que la casa dejada por el Sr. Osma era 
poco espaciosa para «meinario, las rentas escasas no permi- 
tían pagar buenos profesores, y los seminaristas tenían que ir 
á estudiar al convento de Padres Dominicos, lo cual, según 
dicen, relajaba la disciplina. Mas en Huesea y otras partes 
iban á la Universidad, y no se decia que se relajasen. No se- 
rían gran cosa las vocaciones, si con ese motivo se relajatian. 

En 1754 el Sr. Obisno Merino Malaguilla proporcionó 
mejor local, pero en lo demás ganó poco, pues sus rentas no 
llegaban á 30.000 reales. 

En 1778 se acudió al Consejo con objeto de ampliar sus 
estudios, cargando una pensión de 92.000 reales sobre la Mi- 
tra, y agregando los estudios á la Universidad de Sevilla y 
tomando las constituciones del de Salamanca. Con esto se 
crearon cátedras de Escritura, Teología y Derecho Canónico, 
y por IReal Cedida de 1793 dos cátedras de Derecho Civil, 
cosa muy de moda en las ideas de aquel tiempo, quelas tenia 
algo estrafalarias en asuntos eclesiásticos. 

Sii/mnza. Acerca de la fundación de este Seminario por 
D. Bartolomé Santos Eisoba, y sus pugnas con el de San 
Antonio, véase lo dicho en el cap. XX. . 

Bafza y Jain. El Obispo D. Fernando Andrade y Cas- 
tro fundó un seminario en Baeza en la Congregación de 
San Felipe Neri y bajo la dirección y enseñanza de estos 
Padres, Aprobó la fundación el Papa Alejandro Vil; y aun 
se unieron algunos beneficios para mejorar la enseñanza, 
que no debió ser gran cosa. Las becas sólo eran 13. Vis- 
tos los inconvenientes de aquella amalgama se hubo de se- 
parar el Seminario de la Congregación, en cuanto á la direc- 
ción, quedando el caudal pro indiviso, administrado por los 
Padrea Filipenses, y el Colegio dentro de la casa de éstos. 

El racionero D. Gaspar de la Justicia, que falleció en No- 
viembre de 1682, dejó rentas para fundar en Jaén an modesto 
colegio, al que dieron dictado de "menor", reservando al de 
Baeza el de "mayor." Llevaron á cabo la fundación el Pe&n 
y cuatro racioneros que eran los patronos. 
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CAPITULO XXX. 



Rigidez áe U UniverúilBÜ de Salnmanra.- 
— Repartos (le losnoñoiatas.— Discipüui 



La asistencia á cátedra era para los profesores, lo que la 
residencia canónica para los Beneficiados, y para loa casos 
de conciencia se equiparaba por teólogos y canonistas, 
Legando á sostener que el catedrático que no enseñaba no 
hacia suya la renta, y que quien faltaba & cátedra sin mo- 
tivo, pecaba mortalmente, y era además responsable del mal 
ejemplo que daba á los estudiantes y á sus discípulos. Los 
moralistas tasaban los minutos de pérdida de tiempo que po- 
dían constituir pecado mortal, ó venial, y aun obligar á res- 
titución. Algunos casos ocurridos á mediados del sigloXVII, 
en si poco importantes, nos dan idea de aquel saludable ri- 
gor, entre otros varios qne pudieran citarse. 

Todos los años se imprimía en un pliego el calendario de 
la Universidad, con los días lectivos y no lectivos, solemni- 
dades académicas y religiosas y algunas otras noticias (1). 

Baste para muestra del rigor de asistencia, la siguiente 
certificación del bedel multador de Salamanca. 

"Digo yo Gregorio de Robles de Solís, Bedel, á cuyo 
cargo está ei libro de las multas de los Catedráticos de esta 
Universidad, cumpliendo con lo que se me manda por la 
Junta de señores, que parece por el libro de las multas del año 



'I) La Universidad de Lnvaina publicn todog los unos bu calenda- 
en esta forma. Aquí tenemos abara los enormes Aauarios, hechos de 
nera qne nadie los lea ni los guarde: los de Salamanca suelen tener 
'res histórico. 
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pasado de seiscientos y qnarenta y quatro en quarenta y 
cinco: Hauer faltado el Sr. Don Pedro Bajo Arroyo dii leer 
sn cátedra de sustitución de prima de Cañones desde diez y 
siete de Febrero deste año de quarenta y cinco hasta las 
vacaciones de Sepe (Septiembre) y todo este tiempo dio cé- 
dalas de enfermo. 

"Don Cliristoual Laso, Catedrático de volumen, uó a leido 
desde veinte y uno de Hen.* deste año de quarenta y cinco 
liasta Sep." dicho año. 

"Don Alonso NuúezCatr.^dePhisicos no aleidodesdedos 
de Hen." tleste año de quarenta y cinco hasta las vacaciones 
del dho año. Dio una cédula dt« enfermo de cosa de nn mes. 
"Lie." Francisco Sánchez Cat,'" de Artes no a leído des- 
de veinte y quatro de Abril desto año de quarenta y cinco 
hasta Scp.' dio cédula de enfermo de cosa de mes y medio, 
"Y para que dolió conste hice la rresente qn Salamanca 
a catorce de Oct." de seiscientos y quarenta y cinco años. — 
Gregorio deRchles y Solis." 

Por insignificante que sea este documento prueba el 
rigor con que se llevaba en Salamanca la asistencia de los 
catedráticos. El testimonio del Bedel raultador era irrecu- 
sable, y se deferia á él con preferencia á lo que dijera el 
Catedrático. Como los bedeles eran por lo menos hidalgos, 
y con ejecutoria df nobleza, se decía que tenían palabra de 
nobles, á fin de no ofender á los catedráticos, dando preferen- 
cia ó, la palabra de aquéllos sobre la de estos. 

En 1GÍI3, un Colegial huésped de San Barfolomó, preten- 
dió ganar el sueldo sin haber explicado los ocho meses decur- 
so que debiera. LIamába:¿eel Licenciado D. Ambrosio Bernal 
y Valiejo. Los Colegiales - mayores, si al concluir eí tiempo 
de su colegiatura no habiaii logrado uu buen destino, se que- 
daban en el Colegio como liuóíipe¡les; usando todavía manto 
y beca, pagaban una módii.'a pensión al Colegio, y vivían 
en la hospedería, quefn Salamanca era otro colegio unido 
al primero (1). Como no vivían en el Colegio, y soHan ser 
doctores y catedráticos, so dispensaban do las pesadas ce- 
remonias del Colegio, y vivían con más desahogo (2). Las 



(]) Aíiu siibi^istcn en Piilamniicix l.is ile San Bartolomé y el Ar 
zobisiio. Eii el dp Snii Havtolomi- csti !a Escuela Normal. 

('2^ F2n uno de los memo ríale» que .ee dieron contra ellos en tieff-' 
de Ciulo.s 111. He llep:ó á decir, qné en ocisíón de liabcr echado de S» 
manen i^ las mujerea publicas, algunas bailaron asilo en las bospeí 
rias. Couvieue no croerio de ligero, como otras de las a 
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hospederías, polilla de los Cole_::;ios mayores, fueron en gran 
parte causa de su decadencia y ruina. 

Mientras que estaban en hospedería, proeuraban sacar 
prebendas ó destinos y andaban en pretensiones, de modo 

?ue ai eran cátedra ticDS, solían ser poco asiduos, pues el pro- 
esorado era para ellos un medio, más bien que un fin. 

Et L'itado Licenciado D. Ambrosio Bernal y Vallejo 
.era Catedrático de Vísperas de Derecho Canónico: no ha- 
biendo leído los ocho meses en el curso de 169'jÍ á. 93, no se 
le pagó y su parte se repartió á los otros catedráticos üori- 
nistas. Acudió al Consejo, y éste mandó informaren el tér- 
mino de doce días. Alegaba el Colegial, que no había cum- 
fiiido el tiempo reglamentario, por haber tenido que estar en 
a Corte para a'íuntos del Colegio, y un pleito de una her- 
mana suya. La universidad contestó que nada tenía que ver 
con eso, y que le pagasen aquellos á quienes había servido, 
puesto que nabia preferido el servicio de ellos al de la ense- 
flanza en la Universidad, 

Añadía el Bernal que la Universidad tenía eji^mplares 
de la condonación de tiempo de servicio, pues á los cate- 
dráticos que eran Provinciales de su Orden les solía dispen- 
sar el tiempo que invertían en la visita de los conventos de 
su provincia. El Claustro respondió que no había pandad, 
pues los Provinciales en casos semejantes sacaban una Real 
Provisión y la presentaban en el Claustro, donde no se con- 
sideraba como obligatoria, pues bastaba que hubiese un voto 
discrepando para que no se diera la renta. Y la razón era 
porque la dotación de los catedráticos llamados ¡lorínistas 
formaba un cúmulo, ó acervo común, que se repartía á pro- 
rrata, según la parte que cada uno tenia en el florm, mo- 
neda imaginaria como el o-s' romano, y lo que uno perdía 
acrecía á los otros, y por ese motivo no podía darse su parte 
al que no la había ganado sin que todos renunciasen al de- 
recho que tenían á ella, y con sólo que uno discrepase no ha- 
bía lugar á la entrega de la paga no ganada con todo rigor, 
y que si el Claustro de Profesores solía ceder en estod casos 
con los Provinciales, y por unanimidad, era por la honra que 
reauitaba á la Universidad de que sus profesores no se vie- 
sen privados de tener y desempeílar altos puestos en sus 
respectivos institutos. Tal era el rigor con que se llevaba la 
""■•■tencia á cátedra de parte do los catedráticos, rigor sa- 

B.ble, pues así se daba buen ejemplo á los estudiantes, 
'rece lecciones faltaban al Bernal, y se ofrecía 4 darlas 
" el 8 de Setiembre al 18 de Octubre. El Claustro halló 
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inconvenientes, y con razón, en introdacir esa novedad, paes 
habría poca conc turen cía, y otros inconvenientes. Aquel 
mismo año había perdido renta y residuo el Doctor D, Fran- 
cisco Blanco, que había tomado posesión de la cátedra el día 
13 de Enero, faltándole sólo caa'.ro lecciones para completar 
el tiempo reglamentario, pues no entraban á la parte del 
florín loa que tomaban posesión pasado el día 7 de Enero. 
A &adía el Claustro que asi se había hecho en el cnrso de 1691 
con los Licenciados D. Iñigo de Arroyo, Colegial de Cuenca, 
lí. Lope de la Vega, Colegial de Oviedo, y el mismo Bemal, 
Cul'.iyial de San Bartolomé, que tampoco aquel año entró á 
partir el florín por falta de llenar el tiempo. 

El Claustro, después de esta exposición, que lleva fecha de 
20 de Julio de 1693, suplicaba al Consejo no hiciese altera- 
ción en esta rígida y saludable disciplina, admitiendo per- 
judiciales dispensan é innovaciones. 

D'.-jamos á im lado otras razones qtie alegaba el Claustro, 
al estilo del mal gusto de los comentaristas y farraguistas 
de aquel tiempo, diciendo que el derecho de los catedráticos 
florinistas no era derecho de acrecer, sino de no dea-ecer, pues 
tocaVia á los particulares no ut >tnñersos,sed prout singtUos y lo 
tenían los invidnos jure qncesito in re, pnes lo habían adqui- 
rido /¡iso facto de no haberlo ganado los no asistentes. 

Por insigniñcantes que sean estos asuntos, se citan como 
muesf ras del rigor con que procedía la Universidad de Sala- 
manca en estaparte, y aun algunas de las otras, si bien no 
todas, ni en tan alto grado. La de Alcalá, aunque rígida, no 
lo era tanto como Salamanca: la de Valladolid, aún menos 
que la de Alcalá, sobre todo en las cátedras de Derecho, 
pues tampoco allí los canónigos, abogados y colegiales de 
Santa Cruz eran modelos de puntualidad en las cátedras de 
Cánones y Leyes, ni los abogados, que necesitaban ir á la 
ChanciUeria. Por el contrario, los frailes, que llevaban en su 
gran mayoría las de Artes y Teología, eran en todas partes 
]nodelo de puntualidad y rigorismo. Acostumbrados á la 
vida claustral y metódica, á vivir á son de campana, á la 
obediencia, humildad y abnegación, eran loa que sostenían 
siempre en los claustros saludable y rígida disciplina, ense- 
ñándola con sn ejemplo, y también imponiéndola en sus dic- 
támenes y pareceres. Los canónigos, por sus muchas ocupa- 
ciones capitulares^ no tenían tanta fama de puntualidad. 

En las de la Corona de Aragón, las de Huesea y Valer 
eia, sobre ser lae más acreditadas, eran tenidas también po~ 
las más rigidaa. 
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En la gran decadencia á principios del siglo SVIII vere- 
mos caán mal andaba en Alcalá la asistencia de los eatu- 
diantes, pero allí provenia en gran parte del mal ejemplo que 
daljan loa Colegiales mayores de San Ildefonso, los ciialeB, 
como amos de la Universidad, hacían en ella lo qne cjnerian (1). 

Con todo, más adelante, en tiempo de Fernando VI se 
llevó á mal la falta de residencia del P. Florez, qae, por es- 
cribir la España Sdgrada y otros trabajos, annqne catedrá- 
tico, pasaba el tiempo en Madrid, dondc! tenia au gran cel- 
da y gabinetes en el convento de San Felipe el Real, sa- 
cando frecuentes dispensas, para faltar á cátedra. 

El saludable rigor de la Universidad de Salamanca al- 
canzó hasta mediados de este siglo, y aunque decayó algo en 
1854, con las ralajacionea que aqiiella revolución trajo en 
todo, con las cosas de la Milicia nacional, la poKticomania y 
ios preludios de ]a,lihe]'lnd de Ja ignorancia (más que de la 
enseñama) con todo aún quedó' mucho de la antigua y seve- 
ra disciplina: dicho sea en honra de ella i,2'}. 

Un pequeño detalle, al parecer, insignificante, basta para 
fiar idea de ella. Al dar el reloj de la catedral, qne adelanta- 
ba un minuto al do la Universidad, el catedrático ochaba á 
andar para cátedra de modo que entraba en ella poco des- 
pués de darla el de la Universidad. El Bedel avisaba la sali- 
f!a por el de la catedral. 



(1) La hospedería del Colegio mayor de Alcalá estaba & espaldtis 
de U capilla, en uu Imen edificio con balcones á la plaza, jauto 4 la 
parroquia de Santn María. 

Como al toque de oraciones se hacjala ceremonia de cerrar ias puer- 
tos de los Colegios, mera ceremonia, los colegiales] huéspedes y dun loB 
otros,y loadelos menores, a alian por In puerta excusada A de la cárcel, 
qne desdo la plaza daba al patio de conttnos, 6 de los filósofos. 

(2) Aunque los alniunos no asistieran k cátedra, el catedrático, to- 
davía en mi tiempo (1862-18571, tenia qne estar en ella la hora y me- 
dia. El M" Teran, agustino, reprendió á un catedrático, que se fué i 
<Hr misa k la capilla. 
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CAPITULO XXX[. 



noveU •£[ Bat^hillerde Salamanca- sálira de 
siglo XVií. 



La novela "í^í Bachiller de Salamanca„ ó aventuras de Don 
Querubín de la Ronda, es una de las varias cjne publicó en 
francés M. Le Sage, tomada de libros y comedias espafiolaa, 
y aun de manuscritos, que adquirió durauti.' su L'stancia en 
España. El original de esta novela se ba conjetui-ado que 
era de I). Antonio Solía (1), pero no hay pruebas í^uficientes. 
La novela del "Bachiller de Salamanca^ es muy inferior en 
mérito á la de Gil Blas de SantiÜana, por muchos conceptos. 
Hasta el título está mal elegido, D, Querubín podría ser ba- 
chiller de Osuna ó de Sigüenza, lo mismo que de Salamanca, 
y como era Bachiller de .■\lcala. Pedro Zambullo, el que ga- 
teaba por los tejados de Madrid, hasta <pie tropezó con la 
redoma doade estaba el diablo Cojuelo, Para nuestra histo- 
ria de los establecimientos hace poco al cat^o; para la ense- 
ñanza doméstica, algo. 

Cualquiera creerá al leer el titulo de "E' BarJiiJler de 
Salamanm„ que el sitio donde se ejecutaba lo principal del 
asunto, y se desenvolvía la intriga, era Salamanca, y que el 
argumento se relacionaba con el titulo académico, costum- 
bres escolares y travesuras estudiantiles: yo mismo lo creía 
asi antes de leerla; pero nada de eso. 

Eq el primer capitulo, que consta de once párrafos, e! no- 
velista va tan á paso de carga, que en el primero nombra á 
su padre, en el segundo le deja enterrado: al cuarto gradúa 



É^ 



^1) LaB noticias y cosas burlescas de log rirreyes de Méjico, e 
bien conocidas de Soüs, empleado en el Consejo de Indias, 
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(le bachiUer á D. Querubin (1), y no como quiera siuo de ergo 
y íeníe bonete^ al quinto se resuñlve á dejar loa estudios y 
meterse á predicador, como Fr. Gerundio; sólo que D. Que- 
riibin se decide á ser profesor de enseñanza privada, por 
consejo de un pariente suyo, que dewea sacudírselo, y en efec- 
to, logra que marche de balamauca. 

Llega á Madrid y entra on relaciones con el t'ura de Le- 
ganés, el cual trata de disuadirie de .ser preceptor, pues "el 
oSeio es aún más miserable quH el de Capellán de CUjispo." 
Añádele el cura que en educar al hijo de un Alcalde de Casa 
j Corte pasó ocho años, "en un cautiverio más trabajoso 
qTie el de los cautivos en Argel." 

Si el libro es de D. Antonio Solis (2), que ee sabe pasó 
machas miserias y privaciones, indudablemente retrató de 
wa,-ao Ta&&atTa, (non iijnara malí) las que habiá pasado en el 
oficio, ó visto pasar á los ayos, maestros y preceptores de 
ímes del siglo XVII, en España. Casi todos los 15 canitu- 
loB de la primera parte son una sátira fina y aguda de la 
miseria y abyección en que vivian los despreciados profeso- 
res de educación doméstica y privada. Los tipos son copia- 
dos del natural, y tan al vivo, que no parece sino que aún 
viven algunos.de ellos en pleno siglo XIX, sea que no han 
muerto, ó que hayan reaucitado. 

Un fraile de la Merced proporciona á D. Querabín casas 
dondB enseüar. Los tipos de los llamados Mecenas son muy | 



El primero es un rico nuevo, que tiene dos hijos tontos, 
uno tartamudo y otro jorobado: el maestro es despedido poco 

(¡■■spuós porque el uno pronuncia mal, y el otro no anda de- | 

recho. Aún viven no pocos originales de este retrato, . 

Sigue luego un Consejero; después de mirarle de alto á 
bajo, le pregunta- — si es hidalgo; porque la ciencia en boca [ 

del noble es más eficaz que en la del plebeyo. 

Ün marqués se muestra muy bondadoso con el maestro, 
sólo que no paga, porque el mayordomo nunca tiene dinero. 

En casa de un Contador los criados le arman un enredo 
con una criada, poniéndole en ridículo. 



(1) El apellido Ronda se le debió onurrir por aer de Ronda V¡- 
«ente Kspinel, cuya novela y otros papeles pudo explotar. 
íi) D. Antonio SoKs era de Alcalá y allt estudió, si bien dicen que 
msién estadio «n Salanianoa, pero, ai de él ora la novela, ninguno de 
oa tipoa es aalmantmo, ni ConjplutensQ, ni nniversitario. 
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Una señora viuda, vieja y fea, ae enamora del preceptor 
de au sobrino. 

Un niño malcriado se burlada su maestro y hace qoe 
siiB padres le echen de casa malameate. El tipo vive, y aún. 
es bastante frectiente. 

Una señura casada, que lee libros de novelas, quiere 
([ue el profesor sea D. Belianis de Grecia. 

Un devoto exige del maestro que haga de modo que su 
sobrino, de quien es tutor, se meta fraile á todo trance, y no 
pida cuentas. 

Para complemento ae relaciona D. Querubín con el ücen- 
(íiadillo Carambola, vizcaíno, chiqmsin y travieso, también 
profesor de enseñanza doméstica, á quien más adelante halla 
en Méjico convertido en Fr. Cirilo, célebre orador, recién ve- 
nido de España, que se pierde en el primer sermón, y baja 
del pulpito diciendo al auditorio: — ¡Teuifo lástima de uste- 
des por el buen sermón que ae pierden! 

Él resto de la novela nada tiene que ver con la enseñan- 
za, aumjue algo con las Academias, pues se burla de una- 
fundada en Indias, por Cabezota, ó sea Fr, Cirilo. 

Quizá Le 8age halló algún papel de Solís, eu que éste 
tratara de abusos en algunas de las Universidades y Cole- 
gios que en su tiempo se fundaron en América, según vere- 
mos más adelante. 
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CAPÍTULO XXXII. 



PROFESORES CÉLEBRES DE SALAMANCA, EN LA SEGUNDA MITAD 
DEL SIOLO XVII. 



Rtmosdi^l Usnzano.— OuiizáleiTélIt^z.— EJ Cardenal Aguírre. — Los SatmalkiMiscs.— 
Reyrrlaa IculiSgicas. — Informes. — Lu.i Cu m piulen ais. 

Después de las tristes esceuas, que referidas quedan, do 
l&s reyertas de Alcalá y Salamanca con los vecinos, inquie- 
tudes ó indisciplina de los estudiantes, conatos de trasla- 
ción y rivalidades eu los claustros y en. los colegios, debió 
hftber más paz y ciorduraen la segunda mitad del siglo XVII: 
vinieron en pos de las reyertas, el cansancio y la postración. 
El dolor de las heridas trae ya en pos quietud y tregua, si no 
se logra paz estable. Tal debió suceder en la segunda mitad 
de aqnel yiglo, después de los grandes desastres sufridos. 

De la Universidad de Salamanca se ve salir en aquel 
tiempo á personajes ilustren, y se echan de ver los nombres 
de catedráticos muy notables y escritores célebres de obras 
de consulta y de enseñanza. La historia de Salamanca en 
este período es más esplendorosa que la de Alcalá. 

No entra eu nuestro propósito el dar esos largos catálo- 
gos de Hijos réleh-es, con que se embutían las llamadas "Gto- 
íMS," Estas eran á veces de hijos que solían olvidarse de su 
Madre, sí no es que la acoceaban: con todo, Salamanca los 
tuvo inolvidables. 

Quedan ya citados Oaramuel, Manriqne, Mendo, Solór- 
zano (1) y áim algunos otros de la primera mitad de aquel 



(1) Solórsano en sa obra elogia á varios discípulos suyos, tales 
como el célebre jnríaconsulto Am»ya, que do coIegÍBl y cat«di-AtÍco de 
Ofmna, pasó al Colegio de Cuenca, y fué catedrático, de Leyes durante 
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siglo. Los Colegiales mayores daban, como era natural, el 
mayor contingente, supuesta su educación más esmerada., y 
su nobleza, que, por lo común, era mayor de carácter que Je 
nacimiento. 

I). Francisco Eamos del Manzano era catedrático al 
principio del reinado de Felipe IV. Recomendóle el Conde 
de Monterey, y llegó á ser uno de los políticos más impor- 
tantes del siglo XVII. Como tal escribía á mediados de 
aquel siglo (16B9-1668) con motivo de las guerras de Por- 
tugal y Francia con España. 

Figuraban todavía por aquel tiempo D. Sebastián Cotes 
y Valcárcel, que en 1666 había entrado en el Colegio del 
Arzobispo y fué muy buen catedrático de Código. Favo- 
recióle Ramos del Manzano, como á otros muchos de Sala- 
manca, durante su privanza en tiempo de Garlos II, de quien 
había sido ayo, y se hizo notar más adelante escribiendo & 
favor de la casa de Borbón. Por el mismo tiempo lucia en 
cátedras de Teología y Sagrada Escritura el Magistral de 
Salamanca D. Diego de la Cueva, que después de haber sido 
colegial de Santa Cruz en Valladolid y catedrático de Filo- 
sofía, vino á Salamanca, donde ganó cátedras y prebendas 
(1664-1682), de donde salió para obispo deVaUadolid (1). 

No se debe omitir á García Martínez de Porros, que 
siendo catedrático de Cánones en 1642, capitaneó & loa 
estudiantes, que se alistaron para ir á socorrer á Cindad- 
Rodrigo. 

Pero el de más nombradla como catedrático, y e-scritor, 
y por !o que hizo favor á la enseilanza fué González Téllez. 
Entró éste de colegial en el de Cuenca en 1660, habiendo sido 
discípulo predilecto d& Ramos del Manzano y de Fernández 
Retes, y luego catedrático de Derecho Canónico con gran re- 
putación y aplauso. En 1673 dio á la estampa su grandiosa 
obra de Comentarios sóbrelas Decretales, en cuya redacción 
gastó veinte años, por cierto bien empleados. La obra que 
gozó, y goza todavía de reputación europea (2). no solamente 



(1) De Aatorga lo fiiú en 1672 el no menos celebre Fermosino (Don 
NicoliU Rodriguaz), gran canonista. 

(2) El Canciller D'Agues^eau, Doiijat, Freitag v el Papa Benedic- 
to XIV habían de su obra con encomio. Loa proteitaát'^s ingleses la con- 
sultan en las causas matrimoniales, como que su Derecho conanetudi- 
nario está baaado en gran parto sobra el de las Decretales. 

D. Pedro Gómez de la Lasema me aseguró, que dorante su ea 
gración en Londres, el afto de 1844, U vi6, no sin sorpresa, en la hiblii 
teiia de más de ua abogado protestante. 
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sirvió para la celebridad y ncmbradía del escritor, sino 
tamtiién de la Universidad, donde había estudiado y ense- 
ñado, y aún ahora la tienen que manejar los canonistas y 
sobre todo los opositores á prebendas Doctorales, y otros 
ajerticios análogos en Derecho Canónico. 

Por desgracia 'ninguno de estos eminentes profesores 
moría siendo catedrático. El Profesorado era un medio, no 
un fin. So explotaba al entrar en la juventud para darse á 
conocer y medrar. Se iba ascendiendo de cátedra en cáte- 
dra, mejor dicho, mejorando de sueldo, según la asignatura 
que se explicaba, sin fijarf-e en ninguna con especialidad y 
predilección. Así sucedió con González Téilfz. Salió de Sa- 
lamanca paz'a Fiscal de la LuLuisición de Valladolid; de 
alli á la Suprema, á Presidente de la Chancilleria de Gra- 
nada, y en 1676 era ya Consejero de Castilla, Buena carrera 
en iti años. Tres años antes (1673j se imprimían sus Decre- 
tales en Lyon en cinco tomos en folio. Las prensas españolas 
y las fábricas do papel en compL-ta decadencia no daban 
de sí para tanto en España, En 1690, se reimprimían en 
Francfort, y en 1693 en Lyon. Aún se reimprimieron varias 
veces en el siglo pasado, siempre en el extranjero. 

Hasta con los profesores de la cátedra de música suce- 
día lo mismo. Do la cátedra salían para maestros de Capilla 
de la Catedral y solían acumular este cargo con aquélla, y 
de la Cátedra y la Catedral salían para la Eeal Capilla, como 
sucedió con los grandes maestros y compositores Francisco 
Verdugo y Sebastián Vivanco y otros de Salamanca. 

1). Francisco Ramos del Manzano , primer Conde de 
Francos, Ayo de Carlos II y su ministro, protector de la 
Universidad y de varios de sus hijos, mandó enterrar su 
cadáver en la parroquia de San Julián, donde yace en sun- 
tuoso mausoleo. 

Además de los pocos citados que dieron lustre á la Uni- 
versidad, más con sus escritos que con su pasajero profeso- 
rado, y otros muchos que seria tan prolijo como pesado re- 
ferir, no debe omitirse la publicación de las célebres y vo- 
luminosas oi>ras de Teología escolásticay moral de los Pa- 
dres Carmelitas Descalzos, conocidos vulgarmente con el 
antonomástico nombre de Salmaticenses. 

Escribióse aquella obra en la primera mitad de aquel 
siglo, pues la aprobación del (.íii; j ,.! • -; .Mmliid es de 1630, 

"lase: Cursus Theologicus Cu'-' ■ ■ nf-is F}\ Dis- 

..itorum. B. Maria de Moni f ■ 'mmam Titeólo- 

m D. Thomiv Doctoris AníjdU.i 1'iiri.rjh'ji'r.-: ¡/iKÍrinam con- 
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tinens, omnino consone ad eaní quam Compluiense < 
ejtisdetn Ordinis in suo Artium cttrsu traiiif. 

La portada de la obra citada de Filosofía Compiutense, 
dice: CoUegii Complutensla Fratrum Discaheatorum B. Mariae 
y. de monte Carmelo Artium cursas (1). 

Hay otra aprobación de teólogos de Paria de 1677 que 
aparece en la edición de Lyoii de 1679. 

Siguió á esta obra de Teología dogmática otra d" Teolo- 
gía moral, en otros siete tomos enormes, en folio, por el Pa- 
dre Fr. Francisco de Jesús María, á la cual precede un elogio 
del Abad Somoza y cincoLectores deTeologia del monasterio 
de San Vicente de Salamanca, en 1664. La 5." edición ee hizo 
en Madrid en 1727. 

Por el mismo tiempo qne los Salmaticenses publicaban su 
gran obra de Teología moral, le ocurrió al célebre Carde- 
nal Aguirre publicar algunos trabajos suyos juveniles, del 
tiempo de su profesorado, dándoles el título de Ludi Salman- 
tke}ises, seu Theolof/ka ftoniknta (2). 

Era muy común entonces imprimir las conclusiones qne 
los pasantes y fiorinistas sostenían periódicamente pro mu- 
ñere catedrw, como entonces se decía, o pro muñere Universi- 
tatis, cuando ésta las costeaba, y que venían á ser como las 
tesis que ahora se escriben para el Doctorado, las cuales aho- 
ra no suelen imprimirse, por fortuna. Mas entonces estas te- 
sis dadas á la imprenta valieron á algunos jóvenes fama de 
escritores (3). El Cardenal Aguirre en su alta reputación no 
dio importancia á estos trabajos al publicarlos, llamándolos 
juegos (Ludi Salmanticenses), y flores ó ensayos juveniles en 

(1) En el viaje de Pona, al tratar de Alcalá, después de lialilar coa 
elogio de la Poliglota, ae cita á ua italiano que escribió unos viajes 
por España á mediados del aiglo pasado, con el titulo del Vagú italiano, 
(y debía serlo) no más justo que loe íiajeros que escriben ahora de 
nuestras cosas. Después de unas cuantas noticias vulgares acerca de la 
Poliglota aQadia: "También so llaman Complutenses ciertas obras filosú- 
ñcas divididas en muchos tomos, que aJwra firuen de tapar botellaa y 
envolver especias, entre los discretos, que aun de cosas de ninguna im- 
portancia sacan algún provecho." 

La obra í que alude el indigesto vago, que la vio por el forro, es la 
titulada CursHg Aríitim CompluteriBis. Esta obra no era de la Univerbidad. 
■Como los Carmelitas Descalzos tenían Colegio de Artes y Filosofía en 
Alcalá, como do Teología en Salamanca, escribieron esta obra de Filo- 
sofía peripatética, y á ella aluden los Salmaticenses en Salamanc» en 
an curBo de Teóloga, según arriba queda dicho. 

(2) Impreso en Salamanca en un tomo en fúlio. año 1668. 

(3) Al modo que en la Biblioteca de Latasa figuran como escrit 
res aragoneses algunos frailes por haber impreso un sermón. 
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a^tiiitoH lie Teología. Otra obra de Filosofía publicó, salién- 
d isf algo del carril peripatético, la cual le vale figurar eutre 
l.-i lilóaofoa espaúolea (1). 

Pero estos trabajos uní veráit arios le hubierau valido es- 
casa reputación literaria para el porvenir, sin un grandiosa 
y monumental obra de la colacción de Concilios españoles, 
que de célebre y couocida no neceídta sino ser nombrada. 
Ya BU este trabajo le habían precedido dos célebres Arzobis- 
pos de Toleílo, el uno el infortunado Carranza, y el otro el 
complutense Loaisa, con respecto á los Coucilioa antiguos, 
y en especial los toledanos. Pero estos trabajos imcompletos 
apenas merecen citarse al lado de la gran colección del célebre 
Cardenal benedictino, que, en su alta posición y reputación, 
no desdeñó á su alma mulei-^ j antes se mostró siempre adicto 
y cariñoso con ella (2). 

No son de omitir aquí los plausibles esfuerzos de la Uni- 
versidad de Salamanca á favor déla declaración dogmática 
de la Conoepí;ión inmactdada de la Virgen María. Los actos, 
fiestas, juramentos y representaciones á favor de la declara- 
ción apenas cesan desde el ailo 1617 al lti65. 

Es notabie que mientras Felipe III se esforzaba en pro- 
mover el cidto y excitar al juramento á favor del Misterio, 
su confesor el P, Fr. Pedro Herrera, dominico y catedrático 
que había sido en Salamanca, trabajaba en sentido entera- 
mente contrario, y viajando á Barcelona y otros puntos 
para examinar los autógrafos de San Raimundo de Poña- 
fgrt, San Autonino, y otros santos, iba allegando testimo- 
nios de que no eran exactos algunos dichos que se les atri- 
buían en aquella controversia. 

En el tercer domingo de Octubre de 1618 se celebró en la 
iglesia del convento de Santa Úrsula una función de gran 
aparato en que el Claustro hizo voto (3) de defender la que 
entonces era piadosa tradición, Al fin del libro de claustros 



fl) Fhilonopltia rat.ioiuclis iino-antiqtia: SalmaticfK ap. Péreí, 1G75 , 

(2) Aun dicen que í<ienda Cardenal pretendió ser colegia! de San 
Biirtolonié, No es creíble. Los Colegiftlea mayores soUan ofrecer k su- 

Í'etoa ilustres lo qae llamaban becas de Oaío (como quien dice darles un 
<aJ\o de colegiatea) y 3Í laa aceptaban, los anotabají entre los liijo.s 
tíiMÍres de la casa. 

(3) En el siglo pasado ss puso en el altar mayor de la Real Capilla 
"Ip San Jerónimo un cuadro de bastidor representando este juramento. 

cuadro, frió, anacrónico y sin conocimiento de costumbres ni indu- 
nteria, fué pintado en Roma. Creo que loa artistas espaüoles de 
upo de Carlos III lo hubierau hecHo mucho mejor. 
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de aquel año constan los dictámenes de los Doctores sobro 
este punto (1). Además del juramento liubo procesión y sehí- 
c-ieron grandes festejos durante cuatro días, cjue fueron de 
asueto. 3C1 Consejo, que en 18 de Julio de aquel año había 
excitado al Claustro á que hiciese el juramento, vituperó á 
la Universidad, no el haber dado los; cuatro días de asueto, 
sino el haberlos dado sin su permisa. Debían tener los señores 
Consejeros poco en que entretenerse, al exigir se les consul- 
tase para asuetos de estudiantes. 

El Key, por el contrario, escribió k la Universidad mny 
complacido por e! juramento y las fiestas. 

Una pintura alegórica, á la sepia, mediana y repintada^ 
que se conserva en la antebiblioteca. alusiva á loa deseos del 
Rey y de la Universidad, tiene al jáe un dístico que dice: 

Summus tit intada^n Reginam íaba Sai:erdos 
C'ernat Bex ciqj-iem, et schola vota ftitit íl). 

El Conde de Monterey avisaba á la Universidad, en Ju- 
nio de 1622, que estaba gestionando en Jioma la declaración 
dogmática á nombre del Rey. D. Juan Chumacero enviaba, 
otra representación al Papa, en 1644, para que la firmasen el 
Claustro y los Colegios. En 1665 se hicieron otra vez gran- 
des fiestas con motivo de un Breve de Clemente VII sobro 
este asunto. 

Como no había entonces academias, ni casi otras corpo- 
raciones literarias y científicas que los Claustros de las Uni- 
Tersidade.s, se acudía á éstos para todas las consultas, como 
hemos visto sucedía en el siglo XVI en las nudosas cuey- 
tionea de los Escriturarios. Consultóse á la Universidad de 
Salamanca para la reforma gregoriana del Calendario, sobre 
©1 casamiento de la Infanta con el Príncipe da Gales, protes- 
tante, y más adelante sobre el juramento de loa irlandost s 
al monarca protestante de Inglaterra. Considtábaiiye tam- 
bién, no sólo cuestiones canónicas y jurídicas, sino también 
otras filológicas y de inscripciones y antigüedades. 

A veces también se pedían dictámenes y evacuaban con- 
sultas sobre controversias surgidas en otras Universidades. 
Un canónigo de San Justo de Alcalá y Catedrático da Teo- 
logía, llamado el Dr. D. Juan González Martínez, sostuvo en 
1642 unas conclusiones anfibológicas, que parecían renovar 

íl mejor,p'Ks el (Jíítícü val^ [joco. 
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lúserrorea adopcionistas del siglo VIII, y fueron delata- 
das al Santo Oficio. Consultado el Claustro de Salamanca, 
hubo gran divergencia, y al cabo logró, á dxiraa penas, el 
I'. Ángel Itanriqne sacar á flote la mente, ya qua no el en- 
revesado lenguaje, del doctor complutense. 

Entre los muchos dictámenes curiosos de por entonces, 
lio debe omitirse luiaconyuita extraña evacuada por teólogos 
de Alcalá, y otros de Salamanca, riue manifiesta cuan distin- 
tamente opinaban bis teólogos españoles en el siglo XVII, 
<ie cómo opinamos ahora en otras cuestiones disciplinares y 
políticas. En 1641, loa racioneros dala Seo de Zaragoza ga- 
naron en la Rota un pleito á los canónigos sobre disi ribucio- 
nes canónicas. Acudieron los canónigcs á ia Audiencia de 
Aragón, la cual anuló las sentencias retales. Debió quedarles 
ó los canónigos algún escrupulillo, y acudieron no al Clatis- 
tro de Alcalá, sino á los teólogos complutenses. Contestaron 
éstos con la más cruda teoría probabüinfa, diciendo que, si 
habla nulidades en el proceso, el fallo era uitlo y no había 
obligación de cumplirlo; y que era probable la nulidad cuan- 
do la había hallado un tribunal tan respetable como aquella 
Real Audiencia, que no aventuraría tales reciu'sos sin me- 
dirlos antes con gran juicio y madurez. Hoy no pasaría esa 
teoría ni aun entrd los probabilistas más aventurados. Fir- 
maba el primero aquel dictamen el mismo doctor Juan Gon- 
zález Martínez, 'que tanto había dado que hablar con su tesis. 

De loa 17 firmantes, no todos catedráticos y doctores, 
sólo éste y el catedrático de Vísperas eran clérigos secula- 
res; los otros 15, todos frailes de Alcalá ó clórígos regulares. 

Otro alboroto literario y por el estilo hubo por entonces 
en Salamanca con motivo de unas proposiciones que, en 1660, 
soBtuvo el P. Barbiano, jesuíta, y catedrático suarista de 
aquella Universidad. 

De mucho.s de loa debates que hubo por aqtiel tiempo, y 
por ese mismo c.itilo, pudiera decirse lo que de los del si- 
glo XV decía el P. Mariana, que á los indoctos alteraban, 
aunque para buscar literatos y filósofos, que enturbien el 
agua clara antes de bebería, nunca hubo que acudir á remo- 
tos tiempos. 
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CAPITULO XXXIll. 



Esraiílslica de nialriralanen flsÍRl" XVU y principiíwdul XVIII, principnlnienli- en 
Submancn y Alcalñ. 

Dicho queda que los cuadernos de matriculas de Alcalá y 
Salamanca datau respectivamante de 1547 y 1552. Las vulga- 
rida.les cjuG se han dicho aobre los miles de estudiantes en 
uua y otra ya han caído en descrédito. 

La reatauracióu de la Universidad de Coimbra por el 
eximio Suárez llevó allá muelioa estudiantes portugueses, 
inaí! no por eao dejaron de veuir no pocos, especialmente 
braganzinos (1). Más hizo bajar allí las matrículas la crea- 
ción de la Universidad de Alcalá, como á ésta quitó concu- 
rrencia la creación de ia multitud de Universidades mauo- 
]-ea, las cuales, aunque poco frecuentadas, al fin restaban 
entre todas un gran número de estudiantes (2;. Las mismas 
Universidades mayores de Castilla se quejan do las me- 
nores al riipresontar contra los Estudios de San Isidro, y la 
de Alcalá, sobre todo, se queja de éstos y de aquól]as. 

Como éstas en sns menguadas historias, y lo mismo las 
utras reputadas por mayores fuera de las Castillas, no han 
dado verdaderas historias sino de sus fundaciones y de catá- 
logos de los llamados ''hijos célebres" , acerca de cuya filiacióa 
seria necesario muchas veces dar el fallo de Salomón (ih'ii'da- 
fnr infans), será preciso atenerse á los datos que han podido 
reunirse á diu-as penas. 



(ll Quedan citadas al principio de este tomo las public: 
lai'eg de Ion lusitanos Cliaves y AceveJo, que en ellas uo omitieron ■ ' 
r6i;ordar su patria. 

(2) En el tomo 11 se habla ya (cap. LXVl) un poco de las •* 
Alcalá. 
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Todavía en el siglo XVII comienza la matrícula da Sa- 
lamanca con 5131 matriculados, pero baja eii los cinco aQos 
sigaientes, y el número de 6.000 so sostiene por término 
medio, hasta el funesto año de 1641 á 42; época de las jara- 
nas y de los matones, en que baja la matráula á 3,908. Ett 
él ae inicia una baja suctiaiva y paulatina. 

En 1682 descienda á 1.955, y desde entonces al año 1771 
puede asegurarse que el número de matriculas viene é. ser 
en Salamanca de 2,000 un año con otro. Desd j entonces el 
námero de estudiantes baja á 1.500, y el año primero de 
este siglo nos da ya solamente el número 1.198. 

Pero si cousideramos bien aquella cantidad de 7.000 es- 
tudiantes del siglo XVI. se echa de ver que cerca de 3.000 
er&n gramátiuoa, y que á fines del siglo ya eran muy pocos 
los gramáticos que se matriculaban. Infiérese de esto cuan 
BJriesgados son los cálculos que se forman sobre tales esta- 
dísticas. Por ese motivo no quiero dejar de consiguar la que 
yo formé á fuerza de paciencia, comparándola con la de Al- 
calá. 

Acerca de la estadística de Salamanca debemos notar 
varias cosas. 

En la matricula de 1700 entre los 30 calificados de minis- 
tri)a figuran como conservadores de la Universidad el mar- 
qnés de Almarza, el conde de Santibáñez y el conde de Ca- 
sasiola. A los B'^deles se les da tratamiento de Don que no se 
les ponía en 1650. El tribunal del Maestrescuelas aparece 
fon un número considerable de dependientes. 

En 1750 aparecen matricidados como Conservadoi-es el 
Conde de Villagonzaio, el Marqués do la Coquilla, los Condes 
deCasasola y Peralada, y D. Vicente Moctezuma Marqués 
de Almarza, y Flores Dávila: éste con titulo de Conservador 
perpetuo. Estos Conservadores eran más bien protectores, 
al tenor del privilegio del Rey San Fernando, ó Jueces 
Conservadores, al tenor de la Real Cédula de D. Juan II, en 
5 de Noviembre de 1411, pero nada tenían que ver con los 
Co^iservadores ApoRtólicos, como el de Alcalá. De lo.'i 42 nii- 
nirtros (que ahora diríamos empleados) 21 nada menos eran 
de! Tribunal Académico. 

Desde principios del siglo pasado se prescindía de Conser- 
vadores; como tambíún de la matrícula de Nobles. De los 32 
empleados, ó ministros, los 16 eran de la Universidad y se 

matriculaba antes: los otros 16 eran del Tribunal Aca- 
lco, 
"orlo que hace á la decantada matrícula de arrieros y 
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ordinarios (cliteUarii) para influir en la estadística, apenan 
hay noticia de ella en el eiglo XVI. En la (ie l(il9 á 1620 
hay unos pocos pasantes y pupileros, pero les arrieros se 
hallan ya en la de 1649 á 60 (pág, 24) en la llamada de Ex- 
trat^agantes. Los ordinarios matriculados son 1&. El primero 
es el de Valla^olid: los hay de Vich y de 8evil!a y de varios 
pantos de Castilla, Galicia y Extremadura. 

En los cuadros comparativos de matriculados desde 1547 
á 1835, se ha tomado el primero, medio y último de cada 
siglo , para poder formar idea tal cual adecuada de su 
estado, y del niímero de los que cursaban y la organización 
de los claustros y sus dependencias (li. 

Conviene todavía hacer algunas advertencias. 

En 1650, no hay ninguno matriculado «n Matemáticas. 

En 1700 no hay ninguno matriculado en Cirugía ni en 
Matemáticas: las hojas do matrícula tstán en blanco. 

En 1750, un cirujano y es el Dr. D. Juan Baquero, Cate- 
drático de Cirugía latina. En cambio liay 22 matriculados- 
en la cátedra de Música. 

En 1800, la matrícula de Doctores no aparece ya, como 
tampoco en Alcalá, por lo que queda dicho. 

En la matricula de 1830, no aparecen gramáticos de 
latín, sólo 11 de griego y 1 de hebreo. 

La matricula en Alcalá va, al revés que en Salamanca,- 
de menor 4 mayor. 

En la de 1547, hay en el Colegio Mayor de Alcalá además 
de loB 22 Colegiales mayores, 10 capellanes, 9 porcionistas, IB 
oficiales del Colegio y 11 fámulos. 

Dada la fábrica actual de la Universidad (que no es la.- 
de entonces) no se comprende cómo podían alojárselo colé-- 
giales, si cada uno había de tener su aposento. 

Por el contrario, choca que en 1599, sólo haya diez, co- 
legiales y dos más que se matriculan en 2 de Julio de 1600, 

La matricula de aquel año es muy embrollada. Aparecen 
matriculas en Julio y Agosto, y ;nin alguna en Octubre. 

En 1649 y 50 ya no aparecen loe gramáticos por Cole- 
gios sino por clases: 48 minores, 32 mcdiastini y 26 mayores. 

Los empleados ú oficiales son 21, entre ellos tres bedeles,. 



(1) E! níimero total de loa que yo conté en Salamanca discrepa 
vece.s, aiuique poco, del que da el Sr. Vidal; debe creerse mes bien 
número que da éate, el cual, como archivero, pudo hacer f\ recuen' 
OOQ más comodidad y tiempo. 
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uu alguacil mayor y el maestro de ceremonias, cargo que '■■ 

hubo siempre eu Alcalá, y solía ser desempeñado por el I 

bedel más antiguo. El Maestro de ceremonias usaba bastón | 

y marchaba entre los dos bedeles, que llevaban las mazas al I 

hombro y debajo del brazo, cuando había luto. En Salamanca | ,( 

el Maestro de ceremonias u^aba vara alta. I 

En 1699 á ITOüyase deja el uso del latín en la matricula: ' | i 

los^amáticos ae clasifican en minorií!taa,medianistasy ma- 
yoristas. Sigue el desorden de matriculas tardías y extraor- 
dinarias y expresando que se hacen por orden del Sr. Beotor, 
an Julio y hastaen Setiembre. La mayor parte de los matricu- 
lados en Teología son frailes. En Santo Tomás 19 frailea 
dominicos. En la Madre de Dios otros 13 frailes dominicos, 
20 carmelitas calzados, 8 agonizante-í. Debía haber muchos 
masen los otros conventos, pero no aparecen matriculados, 
ni los carmelitas descalzos concurren á Filosofía, á pesar del 
CarsusAstium Compltitetisis, que dice el Vago italiano que vio 
en la Biblioteca. 

La matrícula de 1749 á 1750 aparece ya más metódica 
clara, arreglada y numerada, siendo por tanto más fácil de 
computar. 

Los conventos aparecen muy poblados y también los 
Colegios. Loa Doctores y Regentes matriculados son GO teó- 
logos, 26 canonistas, 12 médicos y 34 Maeatroa en Artes. 

Los frailes son : en la Madre de Dios^ 13 liomiuicos y 
de Santo Tomás 16; casi todos Doctores ¿ Líceuciadoa. En 1 

la Merced 29. En San Bernardo 28, Agonizantes 22, Carmen , - 

42, Trinidad Calzada 22 ; San Basilio 22_ ' 

De los Colegios aparecen: del Trilingüe 7, casi todos gra- 1 

duados : Málaga 8, San Clemente 6: Lugg g ; Manriqtiea 3: i. 

Santa Justa y Rufina 4; Verdes (juristas) 9; Mena 2. 1 

En las matriculas de gramáticos y filósofos se expresan I 

no solamente la patria y edad sino la posada (í). I 

En 1799 á 1800 á pesar de los combates contra la ma- I 

tríenla doctoral, aparecen 87 Doctoreg matriculados (2) y 57 . 

maestros en Artes. En aquel año aparece ya fy de pocos I 

ftiifuj antes'l la matrícula de Leves. • 



[ 



(1) Hay pupilajes muy cui-ioaoa: "En casa de la Ctistiiia: la viail 
¿ñ Morajiiraba: ea caau del I>oaúaa: uosa de la Beata". 

Jinchos de loa Doctorea matriciiladoa alcau/aron á la ruina d 
ivereidad : Heredero, Humm-An, Romero, Carralero, Iríarte, Sai 
'^".borreliiK, Corrido, Moralejo, y otros que yo couod. 
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CAPITULO XXXIV, 



LAS UNIVEBSID. 



MMBciadpUpoUliesrtanccaa.— Maeanaíiüino upo del univenitnrío afraneesíiiri . 
— AbuHKi en Ib proviEiúa de cúledras: upuairl'jne» de farsa. ~ Los caled rerua — D. La» 



El ftdTeuimiL'iito de Fulipo V al trono de España no 
mejoró el malestar de las U ni varsi darles iii de la enseñan- 
za. El Rey tenía otras cusas más argéntea a que ati^nder: 
átttes de gobernar tenia qne pensar en reinar. La furia de 
las refürmas galicanas y afrancesadas recaía más bii?n subn.- 
las iglesias y las rentas, y la gran cnentión era ver el modo 

' (le sacar dinero, calificando de abusos todo !o ijue se oponía 
¿ ello. Por desgracia mucbos de los abusos eran ciertos. 

Tipo del afrancesado de a(inel tiempo era D- Melcbor 
Macanaz, hijo de la Universidad de Salamanca, natural de 
Hellin, buen cristiano, y ánu devoto, pnes no se desdeuade 
confesarlo (1). El mismo nos dejó trazada su biografía esco- 
lar en algunos escritos. Ál entrar en la carrera de Jurippni- 
iiencia era solamente "un mal gramátii^o y corto filósofo 
aristotélico„. Hay que creerle bajo s\i palabra, y ya so pre- 

. Bnmiría aunque no lo dijera (2). 

Enseñó derecho romano explicando de extraordinario. 
Ko logró cátedra en las oposiciones que hizo á las de Dere- 
cho ci\'il y canónico, y habiendo venido á Madrid se hizo 
lado entre los hijos do aquella Umversidad y del Cardenal 



(1) Algnna Tez, segur V, e\ 
disntes A Saa Esteban para wiii;iir ' 

(2) Semanario erudito de ViiUadi 



itó algiiua jari 



, llevamlo • 



í 



Portoearrero, y luego de la Princesa de Urt-inos. Larizóse á 
la política, y á sacar dinero de Aragón y Valencia, por me- 
dios inusitados, pero muy á gusto de la camarilla. Sus doc- 
trinas, más que realistas, eran absolutistas y casi serviles: en 
derecho canónico jansenísticas y del máscrudo regalismo. 

Esto no era nuevo, pues databa ya del siglo anterior, 
como se ha visto por algunos de los informes, y mas todavía 
en Aragón que en Castilla. Macanaz no era el único de este 
género, pero sí el tipo universitario de los políticos de prin- 
cipios del siglo XVÍI, y de ta mayor parte de los Consejeros, 
que inñuían en la dirección de los estudios, manejo de las 
Universidades y adjudicación de cátedras y becas. 

La guerra civil, y en parte extranjera, trajo forzosamen- 
te las consecuencias que en el siglo anterior. Al entrar los 
portugueses en España, los estudiantes de Castilla la Vieja y 
Extremadura volvieron á tirar los libros y tomar las armas. 
Cuando se arma el paisanaje hasta los chicos juegan á los 
soldados. Kntoncea los Obispos y los Clérigos tomaron las 
armas en algunas partes á favor de Felipe V (1). ¡Qué ha- 
bían de liacer los estudiantes! Luego éstos, acostumbrados 
á las solturas y licencias de la milicia, se avezaban más al 
matonismo que á la disciplina escolar, y en ambas Univer- 
sidades hubo que reprimir excesos, y más en Valladolid, 

Siguióse á la guerra la carestía, y al mismo paso crecie- 
' ■ ' lalan 



ron los impuestos; y lo mismo de Salamanca que de Alcalá 
venían representaciones por la baja de matrículas á conse- 
cuencia de la carestía, y quejas por la facilidad con que se " 
conferían grados en las Univer.sidades menores con gran 
baratura y poco estudio. 

Uníase á esto la poca puntualidad de algunos catedráti- 
cos, la inutilidad de algunas enseñanzas en que se perdía el 
tiempo, disputando en estériles cuestiones de escuela, llenan- 
do la cabeza de los chicos de cosas que para nada les habían 
de servir, y que aburrían á la gente joven, sucediendo mu- 
chas veces que loa hombres de seso aconsejaban (conao aho- 
ra) que, en saliendo del examen, hicieran por olvidar lo que 
los catedráticos les habían enseñado, puesto que para nada 
práctico y útil les había de servir la erudición indigesta 
acerca de las cosas de tiempos y de pueblos que pasaron 
para no volver, y que son de mera erudición. 



como el Obiapo Belluga de Cartagena y el de Tarazc 
le guei-ra de Keligióa por las profanaciones de iglet 
Ds tiro testan tes alemanes á inirleses. 



(1) Tales c 

ConsiderAbaSiL p, „ ^,. ^ 

que hacían los protestantes alemanes é ingleses. 



CAPITIJLO XXXV. 



Ll UNIVBESIDAD DE SALAMANCA A PBINCIPIOSDEI. SIGLO XTIII 



Dtfínsa ik Salümnni^a.—Alislamlenlo de los eítudiaDles. — Carestía. —Uaieatar Ji- 
la eniwñanxH y áe los grados y (usan lias, — Venida de Felipe V. 

Salamanca padeció mucho á principios del siglo XVIII 
da resultas de su adhesión á Felípo V. Pidió éatc recursos a. 
la Universidad y se leenviarondo presente mil doblones, im- 
poniéndose además nn descuento de 3 por 100 a todos lo.s 
profesares durante un año. 

En el de 1706 so levantó la población en roasa á favor del 
Heyj contra los atiatriacos y portugueses. Estos vinieron 
desde Ciudad -Rodrigo, acaudillados por el vizconde de Fon- 
tearca. Armáronse 8.000 hombres, alistándose entre eDos mu- 
chos vecinos y casi todos los estudiantes. El Teniente Ge- 
neral D. Diego de la Vega, acusado por los de Salamanca 
de traición ó cobardía, abandonó la población, á pretexto de 
salir á pelear con los portugueses. Muchos de los estudiantes 
y vecinos de Salamanca, vista la mucha piidentia del gene- 
ral, se volvieron á la ciudad. Resistióse ésta valerosamente 
del 14 al 17 de Setiembre, en que capituló, salvándose del sa- 
queo por medio de una contribución exorbitante de 200.000 
ducados. 

En los apuros de la guerra de sucesión, mandó Felipe V 
aa 21 de Noviembre de 1706 y 27 de Junio de 1707, "valerse 
de las Alcabalas, Tercias Reales, Cientos, Millonea y demás 
rentas, derechos y oficios que por cualquier título, motivo ó 
razón se hubiesen enagenado ó segregado de la Corona." Con 
estfl motivo se embargaron todas las rentas que la Univer- 
sidad tenia procedentes de diezmos en el Obispado de Sala- 
manca y Abadía de Medina. Recurrió la Universidad al Rey, 
j con fecha 13 de Diciembre se mandaron desembargar, 
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,-*«.,. nU-'-n-^ .» hy^^t. •« ijt j7»:<í*. i na ie ¿i-rar me- 
k-M ,f •■■•■/■.ir f,-'.r-\-x .1 f.-**í .«..1 ',A.\ifisi, '-A. :^rju,D.ííico- 
..(« Ji • „«■,, «T-í/r ,'/ Xa* m ■ í.-,-.z*..-2 '.-■.r-iii, li ii^nio Her- 
,*■-'-//»/. -•■■■(i'-.n -í í ''-*i"-í-. r>'>i' « 7 -« ^iin -r'i le k.3 'ie- 
.■-it ■ /,■♦•! ,-íi<-¡'/" ^.Psa/M * i-." pifít w V- ■^. yia la ai-iyor ve- 
ft'.M' ¡/«ii ..í-y . i-j M» -/■•I" ft''' .'.*''.«r \fí":p: -vru-S .-.^^ i■i;^!eman• 

k-w ih'^t /tiiAi*t,i\'f* 'if .* j.rví.r.í-.ÍA -i* ETtTíüíA-iTin. la cual 
i",/i i^ ''m'i,..* i^irttT». f, -Ar'iíift» -l-í vi'ía-ios é inviáioiies 
t\- ;/,i ftir-íftii;'^, '¡ ,*',i.r',í,M;« aS.-,-) h* pa.Í^::d.> y está 
f,,'W" (''f.'!', -A lr,»i;4 n.'iy «wténl y íxio-'t» y !a= haciendas 

Ui'i-f »"i*..*'l*« c fl"ír.ri tifian, [)'ír i-.-nva razr.ndkho^í estnclian- 
(, .« jí .w. K«r, i(,'(ifityfii'lí> *!ti »>-ir,ft [-"niversiiari ha airJo á coa- 
U flí. lB»f)i'|'.i(vÍ''/fi '!« íii(t c'/rt.as hacíendafi. y emp'^-Qá.ndo- 
•"■, víifi'lM.fi'lí<<iti!i( itll,»,iiti,., y 't'if alíennos eatn'liantes gra- 
ihtttwAii» '■iU>\\fM\hi<n -tfi \\i\.\\!i\Tiin in todaíí las invasiones de 
Miiln'd'Ki'n íf „t.'iríifiri'l'<laKRrmaH para defender á su amada 
llitl'/i't-iilii'l, {si,\\\« \y\\hn t,aii ama'líjH i/í' mHri-iioU fsxc) de 
líijtr (^)(.ti/in,, V '|i"' filüNiniiln «lion «Htiivo en au defensa en 
iil i|H(i.O i'iMiitm alii'riliii [lor fil ñ'^ur de las balaa enemigas, y 
Hiiliirii III ofi iiiiril.rK.liitii iiii'i»4 (ronHianU^H en su defensa, pues 

I (n, i|if>i ini n« iiiilrii;-;!» lii ciudad no descansaron ni cesa- 

inii; i<(n |.iii'i|ii« iHKl.Vi.iriin miiiílins hambres y trabajos, 

Hitiii|Hi> lil tiu|i|<.|ii|..N; [i.ic IHHciinlcHrazonL'S y otras mu- 

|.|iiiu ijii.i Illnina |.iir IK1 niUNur k V. S. s'i¡)licamr>s rendi- 

iliiiiiMiih', i'iiii Hit mili i>ii Nubi'ni^iiidad.derrdoqueaenosden 
Ikx jiiitilnH «11 iMilriiDilii vtii'Ui'iiuii'a que d« ello rpfibiremos 

MI n"ni. ITlUviiui K-'liiio V A Stilamanoa. El Claustro co- 
iiiiiii-i'< i\ |ii>ii«nr i'ii l'iwtiijxN, ¡iiTO el Maestrescuelas. D. Fot- 

\V \ » ..■,iii.ia«i.n»-i.'vH.lríi«li»iimin-afii¿ en ITÜti. en cny» ¿poc* 



iianilo OchoaMatidarozqueta, que presidia, pues ya los Tiec- 
tores estaban casi erlipsadoe, se puso en pie y diju: "Seíiures, 
!o que el Rey nocesita son armas, diuero y soldados." La 
üniveraidad, vaciando sus arcas, y allegando snacriciones y 
donaiivos, entregó eu metálico 380.000 ra. y ofreció costear 
100 voltiutarios, para lo cual puso banderín. 

El día 8 de Octubre tuvo el Rey liesamanos. La Univer- 
sidad fué liasta la calle de Zamora precedida de timbales, 
clarines, bedeles, alguacilet;, materos y demás dependientes, 
y todos, y lo mismo los doctores á caljallo ó en muías, y con 
ms respectivas insignias. Cerraban la marcha el Rector, el 
Maestrescuela y el Conde de Santibáúez Conservador del es- 
tudio. Los coifgialea mayores quisieron tener besamanos 
aparte, pero no lo consiguieron. Negáronse á acompañar á la 
Universidad, á pretexto dt no haber hallado cabalgaduras. 
Esperaron formados á derecha ó izquierda en casa del Mar- 

3nés de Monteílano, donde se hospedaba el Rey, y entraron 
elante del Claustro. El dia 10 estuvo ol Key en la catedral, 
pero no entró en la Universidad. 

El año de 1710 se comenzó á tratar de lo que se llamó 
el aprovechamiento de las Universidades mayores, po- 
niéndose de acuerdo la de Salamanca con las de Alcalá 
y Valladolid, vista la decadencia de las menores, algu- 
nas de las cuales ya sólo eran nominales, con escaso nú- 
mero de catedráticos y estudiantes. Tratóse, pues, de au- 
mentar el número de matriculas, que había bajado conside- 
rablemente. Por desgracia no se hizo cosa de provecho, pues 
aquel mismo año fué tan desbaratado, que hubo durante ól 
cinco Rectores, con el desconcierto que so deja suponer: fue- 
ron éstos D. Fernando Riofrío, D. Pedro Venero Isla, Don 
Alfonso Quirós, D. Antonio de Roda y D. Francisco Me- 
l¿ndez. 

Volvióse á la cuestión en 1719, y se acordó volver á po- 
nerse de acuerdo con las otras dos Universidades mayores 
para pedir el restablecimiento de todos los antiguos Reales 
Privilegios, concedidos á ella y á las otras. Como la admi- 
nistración francesa ó "^ francesada de Felipe V miraba con 
malos ojos el sistema tradicional de España y, según Maca- 
asz, hijo de la Universidad, todos los fueros oran otras tan- 
tas usurpaciones hechas á la Majestad Real, creían que, con 
volver á los privilegios, volverían el saber antiguo y ia an- 
b' a nombradla. Pero ya las ideas iban tomando otro rumbo 
y -ros matices casi imperceptiblemente. Acordaron que se 
p ira dispensar á los Juristasim año de los cuatro, siempre 
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que el Claustro pleno lo tuviese por conveniente, pasando en 
este caso al Colegio de Juristas, ó sea Claustro de la Facul- 
tad de Derecho, donde se les examinase de Instituta durante 
una hora, debiendo ser aprobados por mayoría en votación 
secreta (1). 

Lo mismo se disponía con respecto á los cuatro años de 
2)(i8antía. El Bachiller graduado en Salamanca podía ganar 
el cuarto año, sujetándose á un examen de hora ante el 
Claustro de la facultad, y, si quedaba aprobado, podía entrar 
en la capilla de Santa Bárbara á graduarse de Licenciado, 
como se usaba con los nobles, los cuales tenían antes privi- 
legio para esta dispensa. La propina por tal concesión se 
tasó en dos reales para cada Doctor : no era cara por ganar 
un año. Lo bueno fué que para no igualar á los plebeyos 
con los nobles, se otorgó á éstos que pudieran hacer la pa- 
santía en dos años. No era éste medio de mejorar la ense- 
ñanza, pero los tiempos no daban más de sí. Hubo un Doc- 
tor Peralbo que se opuso á esto, pero su voto se redujo á 
que esa dispensa no se otorgase "á todos los nobles ut ciimqtie, 
sino solamente á los constituidos en dignidad." Aún así 
pudo pasar por un rasgo de valor cívico, que ahora dirían 
democrático. 

Pusiéronse restricciones en cuanto á las incorporaciones 
de grados de otras Universidades, que debían ser de pura 
farándula. Acordaron que no se admitiesen grados de Uni- 
versidades donde no se cursase la Facultad en que apare- 
cían conferidos, si las tales Universidades no teman por lo 
menos dos cátedras de ella con enseñanza pública y dos ca- 
tedráticos dotados con sueldo fijo: si les faltaban más de dos 
años debían ganarlos en Salamanca ú otra Universidad, 
y pedirse por el Secretario certificase acerca de los cursos. 
Debían además los incorporados pagar los derechos como si 
se graduaran en Salamanca, pasando éstos al arca de la Uni- 
versidad. En cuanto á las certificaciones de cursos ganados 
en Salamanca, se mandó que cada Catedrático diese cada año 
al Secretario una lista de los que ganaban curso, y sin ese 
requisito no se diese cédula á ningún estudiante para exa- 
minarse. Por oportunas que fuesen estas medidas, no eran 
tales que cortaran los abusos de raíz, pues habia otros ma- 
yores y por varios estilos. En los grados y exámenes había 
poco rigor y aún menos con los nobles y Colegiales mayores. 



(1) Duró esta dispensa hasta el año 1835, llamándose grado á Claus- 
tro pleno, pues la conservó el plan de 1824. 



CAPITULO XXXVI. 

UNIVERSIDAD DE VAT.LADOLID A PBINCIPIOS DEL SIGLO SVIII. 



Actitud de Vallndcilid á tavur de Felipe V . — Desafaero de estudisnli.'S de moniera y 
biavucones.— Obia de la [Inivcr&idad. 



Pocas noticias podemos dar acerca de ella, pues aus cro- 
nistas apeuay las han dejado. Su estado puede calcularse 
por el de la de Salamanca. 

ValladoliJ se declaró también por Felipe V, en 7 de Julio 

de 1706. La población se armó y es probable que tomaran I . 

parte los estudiantes como en Salamanca. Cuando el Archi- ¡: 

duque envió á pedirla obediencia, se le negó decididamente; ■'■ 
pertí "Valladolid tuvo la suerte de no sufrir los asedios y ! .f 

atropellos que padecieron Salamanca y su Universidad. ; 

El Rey, despulís de su derrota en Aragón, pasó fugitivo V 

pur Valladolid, en Setiembre de 1710. Rehecho su ejército y C: 

reforzado por Luis XIV, y maltrechos los invasores portu- f 

gueses, pudo Felipe V tomar ia ofensiva y reivindicar su * ; 

cereña por fin, en 1713. i' 

Pero sin duda los acontecimientos de la guerra habían . 1¿ 

dispertado en lus estudiantes el matoniamo y espíritu revol- * ^j 
vedor y peudouciero, como había sucedido en Salamanca 

de resultas de las guerras de Cataluña y Portugal, é, media- -.i 

ÚQü del siglo anterior. Con motivo de algunos desacatos á J'i 

las autoridades y sus ministros, en el año 1611, hubo que dar y 

una Real Cédula concebida en términos fuertes, para que no ll 

valiese el fuero académico á los estudiantes que no usaran ■ ;¡ 

el traje escolar y que hicieran resistencia á la Justicia. Dic» ¡i 

asi; "Presidente y Oydores de esta mi Audiencia y Chanci- ■■^;; 

ría, que reside en la Ciudad de Valladolid : sabed : } 

"Es llegado á mi noticia que por los estudiantes de la 'J 

■iversidad de ella ae han cometido y cometen graves ex- ' r. 
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cosos, tumultuando y alborotando esa ciudad, andando con 
armas y monteras, asi de ciia como de noche, y últimamente 
el caso sucedido, en la resistencia que hicieron al Alguacil 
Mayor de ella, conviniendo á mi servicio se eviten estos 
daños,- visto por los de mi Consejo con los autos que sobre lo 
referido se remitieron a él, se acordó dar esta mi cédula, por 
la cual declaro, que los estudiantes que de dia fueren apre- 
hendidos con Monteras, y de noche con armas prohibidas, 
y en las causas de resistencia ó desacatos á las Justicias, 
no deben gozar de fuero escolástico de la Universidad de 
esa Ciudad, a los quales desde luego desafuero, y por des- 
aforados del que gozaban como tales, e inhibo y he inhibi- 
do al Rector de dicha Universidad del conocimiento de 
estas causas, y os mando que, siéndoos presentada, la ha- 
gáis observar asi, y para su ejecución daréis todas las orde- 
nes y providencias, que tuvieredes por conveniente; á eny o 
fin, y para que el Rector de la Universidad de esa Ciudad 
se halle noticioso, y lo participe en ella, le remitiréis copia 
auténtica de esta mi cédula, que asi es mi voluntad. Dada 
en Madrid á 12* de Enero de 1712. — Yo el Rey. — Por man- 
dado del Rey Nuestro Señor — D. Lorenzo de Vivanco 
Ángulo (1), 



(1) Copiada de la Historia de Valladolid^ por B. Juan Ortega y Hu- 
bio, tomo 2.^ pág. 125. 
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CAPITULO XXXVII. 



LA. ÜNIVBB61DAD DB ALCALÁ DURANTE EL PBIUEB HEINA: 

DB FELIPE T. 



Ri'pfi^iaDi'ia <]i' los [railes A asistir i las ciledras de la Universit^d : pierden uira \i 
el pletlD íohrc csit paulo.— Pleito de los argamenlos y barandilla.— Ccovi^nius c 
Alcaii.— Dept^Ddionies de la Universidad.— Cúnalos del Claustro para emani'ipur 
del Colegia. — Elíqui^las, reyertas ; ei 



A prinidpios del siglo XVIII surgieron tantos pleitea 
entre el Claustro de Profesores de Alcalá, el Colegio Mayor 
y los conventos, por cuestiones de etiquetas, sobre asientos 
en la barandilla, prelación de argumentos y otras costis por 
el estilo, que malgastaron en ello caudales, tiempo, activi- 
dad y talento. Cuanto menos ee vale por dentro más se 
busca la exterioridad de nn ficticio realce. 

Habíase mandado á mediados del siglo anterior {1650J, 
que los religiosos matriculados concurriesen 4 la Univeríi- 
dad á estudiar como li;s demás: llevábanlo en impacicncift 
las Comunidades, pues los frailes jóvenes se maleaban con el 
roce y trato con los estudiantes, según se decía. Recurrió la 
Universidad, en 1703, reclainando el cumplimiento de aquel 
anto, y surgió nuevo litigio. 

Lo que más repugnaban los frailes era el ir á cursar filo- 
sofía en la Universidad: lo que se enseñaba con ese nombre 
en los conventos, reducido á. las combinaciones y kábala del 
Baj-bara, Celarent y el Asserit A. negat E. valía poco, pero aún 
valía menos lo de la Universidad. El Consejo acordó un anto, 
que nos indica los puntos de etiqueta que se disputaban : 

"Habiéndose reconocido por loa Srea. del Consejo, con 
"'ision del pleito que en él ha habido entre el Eector y 

uatro de la Universidad de Alcalá y Comunidades de re- 

iosos incorporados en ella, sobre la obligación de matricu- 



oin. 
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Jirse y cursar, los disturbios, controversias y pleitos que- 

:.3 han movido entre las referidas Comiinidadei sobre el 
lUnto y uso de la juriadiecioii del Rector y su tratamiento, 
■ iaseando que en adelante ce.sen semejantes controversias, 
y qne de parte de las religiones se atienda a la veneración y 
respeto del Rector de la Universidad, como cabeza de ella, 
y que en el Rector haya la debida correspondencia con las 
.ieligiones incorporadas, mandaron que en cada tmo de loa 
dos actos, que en cada una de dichas Comunidades de reli- 
giosos se hacen cada ciu-so, se guarde la costumbre, que an- 
tiguamente habia, de dar argumento al Colegio Mayor de 
San Ildefonso (1) y a la Universidad, y que asi el Collegio 
como la Universidad con ningún pretexto se excusen de 
aijeptarle, guardando estos la formalidad que antiguamente 
ti^nian. 

„Y assi mismo que en los actos y confiirsos a que asis- 
tiere el Rector se guarde lo que está mandado de que ae le- 
vanten todos los que Gstubieren en barandilla, de -cualquier 
estado y calidad que sean, al tiempo de entrar y salir el 
Rector, dejando á los demás del concurso a su arbitrio esta 
ceremonia y obsequio. 

„Y por ser informados de que ae ha dudado cual se debe 
entender por larandilla (2), se declara que en las iglesias 
y otros sitioa que no la hay y se puede ofrecer esta contro- 
versia, lo es el circo donde están sentados loa Padres Maes- 
tros, Doctores y Prelados de las Religiones. Y asi mismo 
mandaron que dichas Comunidades de religiosos incorpora- 
das, y el Rector y CIaiL«tro de dicha Univi.Tsidad, cada uno 
por lo que le toca, guarden y cumplan todas las condiciones 
y napitulos convenidos ea las escrituras de incorporación, 
otürgadaa entre dichas Comunidades y Universidad. 

„Y porque es justo que el Rector no exceda con los reli- 
giosos de las Comunidades referidas de la jurisdicción que 
le está concedida por Bulas Pontificias, Disposiciones cano- 



(1) El dar argumento se teñid por obsequio y honra ; por eso á ios 
doctores de Ja Sorboua, que venían í Alcalá, so les d.iha t-1 sepindo ar- 
gumento, 6 Kea el de Doctor. El tercero, como más difícil, por estar 
Ltgotada la materia, se dalia á Catedrático. 

(2} En la Universidad ele Salamanca .'ie coaservao, por fortuna, las 
barandillas en algunas cátedras. En Alcalá las baliía ¡o mismo. La La- 
Tandilla inferior en ei Paraninfo viejo de Madrid, estaba en la sala de 
actos menores en Alcalá- 

A las barand¡li:iB sólo subían Licenciados, colef^iales. ó frailes pt 
ferfos, no loa estudiautes. Los Doctores en la barandilla superior. 







Todaria en IS&l los Maestros en Artes cuando asistían á las i 
.. turas en los grados de Doctor, ocupaban escaños deliajo de la b 
'Ja y despuca do loa Médicos. 
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nicas, Leyes y Pragmáticas ds estos Eeynos, mandaron que 
ge contenga dentro de ella sin pasar a ejecutarla en cosa al- 
guna que no concerniere al Gobierno económico, y obser- 
vancia de las Leyes de la Universidad, sin llamar los Pre- 
lados, ai individuos ds las dichas Religionea, y, si necesitare 
de ellos para punto tocante a la Universidad, use de los tér- 
minos de urbanidad y cortesía correspondientes a la repre- 
sentación de su estado y ministerio. Y todos los referidos 
cada uno por lo que le toque, guarden y cumplan y ejecuten 
todo lo contenido en esto auto sin dar lugar a motivo de 
queja. Madrid y Julio 21 de 1703— Lic.^" Garay." 

El ceremonial no se arregló hasta el mes de Octubre acre- 
ditando la costumbre. El Colegia! Mayor debía argüir antes 
que el Catedrático, y sentarse á. la derecha del Prelado del 
coEvento donde se tenian las conclusiones y argumentos 
Este arreglo no satisfizo, y un aQo deipnés volvieron las dis- 
putas y etiquetas. El Claustro llevó á mal que iin Co]e<'¡al 
cualquiera fuese pretendo á. un Doctor y Profesor. Pero como 
en el Consejo prevalecía el Colegio, pues estaba aquél lleno 
de padres, tíos y amigos de los Colegiales, -vino con fecha 4 
de Octubre de 1704, una áspera reprensión al Claustro di- 
ciendo que el Colegio se merecía todo respeto, y qne el Cole- 
gial representaba á su Colegio; por tanto, que no debía mi- 
rarse que el Colegial fuese ó no graduado, siendo ya corto el 
námero do graduados que en él había. Alzóse el Claustro 

contra este acuerdo y reclamó; vinieron una tras otra dos re- 'í 

pnmendas del Consejo con fecha 4 de Enero de 1705 v sobre- ■ '1 

cma de 27 de Enero de ídem. Reunidos 69 Doctores, estu- 
vieron 22 por la sumisión hsa y llana, y 37 por que la comí ^ 
sión siguiera gestionando en Madrid. Triunfó por fin el '1 
Claustro, pues con fecha de 10 de Marzo do 1705, se acordó ' 'i 
por Real Provisión que sólo precediese el argumento de Co- ^ 
iegial al ds Catedrático cuando el Colegial fuese Doctor v 
si no que nó. ' •'^ 

Por aquel tiempo pretendieron también los Maestros en 
Artes se les diese asiento en la barandilla y, que se les ci- 
tase á Claustro (1). Negóseles ano y otro; acudieron al Conse- 
jo, pero perdieron el pleito. 

Los conventos que habla en Alcalá y litigaban con el í 
Kecfcor y Claustro, eran: de los monacales, los Cistercienses ó 
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Bernardos, Basilios, y Mínimos ó Vitónos de San Francisco 
de Paula, Los frailes ó mendicantes eran, Dominicos, dt-l co- 
legio de Santo Tomis (los del convento de la Madre de Dios 
no cursaban), Franciscanos: (convento de SanDic-go y cole- 
gio de San Pedro y San Pablo): los Capuchinos no cnrsaban. 
Agustinos calzados. MercenEirios calzados. Trinitarios descal- 
zos. Los Gilitoa no cursaban. Carmelilas descalzos. Clérigos 
regulares. Jesuítas. Clérigos menores de San Francisco Ca- 
racciolo y rilipenses. Los Jesuítas; no cursaban en la Uni- 
versidad, pero como tenían cátedrts estaban incorporados, y 
también los Clérigos menores. Los Colegios de San Pedro y 
San Pablo, Santo Tomás, San Bernardo, San Basilio, San 
Agustín, Mercenarios, Trinitarios y Carmelitas estaban in- 
corporados, y k veces sus alumnos cursaban en la Univerai- 
dad, sobre todo los Dominicos y PrancÍHcanos, que eran los 
más adictos á ella. 

Por conclusión, pondremos la lirta de los dependientes 
de la Universidad, prescindiendo de los que tenía el Colegio 
Mayor (1): Secretario. — Contador, — Notario mayor del Tri- 
bunal. — Alguacil Mayor. — Maestro de ceremonias. — Dos be- 
deles maceros.— Abogado. — Agente de Hacienda. ^Escriba- 
no de Hacienda. — Oficial mayor de Secretaría. — Id. de Con- 
taduría.— Id, de Notaría y Tribunal.^ Prociirador síndico. 
— Otros cuatro procuradores de oficio.^Tenieute de Algnacü 
mayor. — Alguacil del silencio. — lübliotecarío menor (2), — 
Procurador de los tribunales en Ab ala. — Alcaide de la Uni- 
versidad,— Alcaide de la Cárcel.— Barrendero. — Relojero. — 
Casero menor (3). 

A propósito de los célebres argunir-iitos de harandilla, de 
que apenas ya hay idea, y de las ceremonias usadas en ellos, 
s que se refiere el auto anterior del Consejo, parece oportuno 
citar aquí la ceremonia llamada del Vi^sahamur. 

Cuando el Rector entral a en algún acto, conclusión ógra- 
do, lo mismo en Alcalá que en Salamanca, fuera en los incor- 
porados 4 la Universidad ó en los conventos (4), llevaba al 
maestro de ceremonias, dos bedeles, el secretario y algún co- 
legial ó doctor, y detrás un alguacil y el carcelero. AI llegar el 

(1) Víanse en el cap XXVI los que aparodan como del Colegio en 
el siglo XVII. 

(2) El mayor era un Colegial de San Ildefonso, cargo honorífico y 
sin suDido, como ya se dijo. 

(3) El portero lo era el del Colegio. 

(4) A los Colegios rara vez iban Iob Soctores por evita» etiquetaí 
no asi b. los conventos. " 
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Maestro de Ceremonias daba el gd'pe, ó bastonazo, y decía en 
altavoz — "El Sr. Rector." Todos se ponían en pie y callaba 
el que estaba hablando. Sentados todos al hacerlo el Rector, 
decía éste Proseji^aíitr. Entonces el disertante ó argumentan- 
te, sin volver á pedir la venia (1), empezaba diciendo Yersa- 
bamur, lUicsirwsime Domine Domine^ in qucestione tal,., y reca- 
pitulaba brevemente el argumento, ó asunto, de que estaba 
tratando. A este acto de cortesía académica se llamaba el 
Versabamur. 

Las barandillas dieron lugar á varias frases, que ya ape- 
nas se usan desde el año 1834 (2). Repasando los libros de 
claustros de Alcalá, échase de ver que éstos eran por lo co- 
mún para reñir, y que pocas veces se molestaban en discuti^^ 
acerca de mejorar la enseñanza. En este punto continuaba 
en toda su fuerza el antiqua probo de los romanos. Echanse 
también de ver los conaíos de emancipación por parte del 
Claustro Universitario. 

Algunos apuntes tomados á la ligera en los libros del 
Claustro, nos darán idea de aquel estado. 

IZIO. Se comunica orden á la Universidad acerca de un 
catedrático que debia acompañar al Rey. Habiéndose or- 
denado al P. Fr. Domingo Pérez Cat*'*' de Prima, que siga 
la persona del Rey (D. le g.) a qualquiera parte que fuese, 
se lo participo á V. E. de su Real ord^ para que en su in- 
teUgencia la mantenga en su cathedra todo el tiempo de 
su ausencia: Dios etc. Campo Real de Villaverde a 30 de Oct* 
de 1710. — El M. de Rialp : Sr. Rector de la Univ. de 
Alcalá (3). 



(1) La fórmula de la venia como de tradicional cortesía, aún se usa 
en los Seminarios, y en las oposiciones á prebendas. Sobre este pequeño 
acto hubo también pleitos y abusos, pues á veces, por llenar tiempo, se 
hacían venias prolijas y retumbantes. 

(2) Las barandillas llegaron á constituir frases usuales. Así como 
los postea. Arrimarse al poste era ceder el paso al superior : estar al 
poste responder á los argumentos ó algunas observaciones y preguntas 
después de cátedra. Subir á la barandilla ascender en categoría. Temible 
enmrandüla significaba ser diestro y aun astuto en argüir; romper ba- 
randillas argüir á gritos y puñadas. 

(3) Entre los confesores de los Reyes de la casa de Austria se con- 
taban los siguientes Catedráticos de Alcalá y frailes dominicos 

P. Fr. Juan de Santo Tomás Catedrático de Prima... 1613 
P. Fr. Carlos Bayona id. id. . . .' 1680 

P.Fr.FroilanDiaz (el de los hechizos) id. id. ... 1698 

Los dominicos de Salamanca tenían más. 

Felipe V se confesaba con el P. Daubenton, jesuíta, pero tenia pro 
ma algún dominico por confesor. 
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1711. De resulta do una quimera que hubo entre el Vi- 
caño de Alcalá y el Cabildo de San Jusbo, en una rogativa, 
procedió aquél á poner presos al Dr, Peñas y al Maestro 
Escobar, Estos acudieron al Rector haciendo valer el fuero 
académico. Hubo censuras y el asunto fué al Consejo. 

Poco después, hubo pleitos sobre asunto análogo entre los 
Doctores Portilla y Basto. 

1713, Orden de Macanaz, á nombre del Consejo, para, que 
el Rector no proceda en causas profanas imponiendo cen- 
suras. 

1712. Destitución de Fr. Ambrosio Alvendea, por Real 
orden, de la cátedra de Teología nueva de Santo Tomás, la 
cual tíe da al Dr. D.Mateo Sanz Ramiro, Canónigo Magis- 
tral de San Justo y ex -colegial del de Aragón (1). La des- 
titución fué al parecer por causas políticas. 

1718. Otra vez el Rector manda al Vicario general, que 
era Doctor, yendo en una procesión, que ocupase au puesto 
en el Claustro. El Vicario le contestó que en las procesiones 
mandaba él. Amenaza el Rector y el Vicario á éste y le 
excomulga. El Rector acude al Padre Conservador el cual 
excomulga al Vicario. ¡ Delicioso cuadro! (2). 

1724. A principios de Febrero, dapartealClauKti'oLuisI 
de su elevación al trono: acordóse el dia 6 que se tuviera Te 
Deum y se hicieron las demostraciones de costumbre. La 
Universidad contestó en una carta lacónica dando gracias 
y con protestas de satisfacción y lealtad. 



(1) Hubo gran reyerta sobre este nombramiento y se imprimió un 
laemorial, protestAndolo por ser extratyero «1 Doctor Bamiro, puea era 
aragonés. 

(2) Áan hubo más adelante otro pleito ruidoso por haber salido un 
Doctor discipiinándoae en dia de Jueves Santo por la noche, escoltado 
por otros dos Doctores con hachones y encapernzados, cosa que tenía 
prohibida el Vicario. 

El P. Isla, en su Fr. Gei-undio de Campazas, hizo una caricatura te- 
rrible de loa diaciplinantes. 
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CAPÍTULO XXXVIIl. 

CONATOS DE BEFQBHAB LOS ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 



OeaciúDilel Ministerio de Uncía ; JDiücia. — Conalosde mejurar U enseñanza, con 

poca [ILsTreciÚD.— Decrelos mandando estudiar los Concilios nacionales y la Sa^rrada 

Escritura. —OposicioDca é intrigas. 

El Ministerio de Gracia y Justicia creaáo por Felipe V, 
no se encargó desde luego de la dirección de las Uuiversida- 
des y sus estudios. 

La craación del Ministerio se remonta al año 1706. El 
primero fué D. Pedro Fernández de Campo, Marqués de 
Mejorada, por decreto de 11 de Julio de aquel año. Ihiró 
hasta el 30 de Noviembre de 1714, en que pasó al Consejo de 
Estado. Siguióle D. Manuel Vadillo y Velasco, que tampo- 
co duró máa que hasta el 2 de Abril de 1717, teniendo á su 
cargo lo eclesiástico y judicial y poco de lo que se relaciona- 
ba con estos asuntos en las Universidades, en cuya dirección 
ioé entrando muy lentamente y no por entonces, pues el 
Consejo siguió entendiendo en rflo.s,como antes,durante mu- 
cho tiempo. El que más duró fué el Marqués de la Compues- 
ta, D. José Rodrigo, que fué Ministro de Gracia y Justicia 
desde el ilia 2 de Abril de 1717 hasta Diciembre de 1741. 

A fines del año 1713, de tristes recuerdos, el Consejo 
trató de mejorar, al parecer, los estudios eclesiásticos. Esta- 
ba el gobierno en desacuerdo con Roma (1): en cambio bullía 
Macanaz y parece entreverse su mano en el auto siguiente: 

"Teniendo presente el Consejo, que San Fernando,Eey de 
España, estableció la Universidad de Salamanca y después 

El Obispo de Córdoba, Sr , Solía, habia dado, en 1709, un Memo- 
ontra la Curia Bomaoa, que reprodujo V«Uadares en sa Semana- 
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los SS. Eeyes sus sucesores bao fundado y dotado otras 
de nuevo, y muchos colegios insignes, y algunoa de sus sub- 
ditos y vasallos han ejecutado lo mismo en virtud de reales 
aprobaciones, y los señores Eeyes las lian enriquecido de 
rñut.as, honores y privilegios con el glorioso y santo fin de 
la educación de la juventud, y con el deseo de lograr minis- 
tros para el universal y particular Gobierno de sus reinos y 
dominios (1). Y que habiendo en dichas Universidades mu- 
chas cátedras de Derecho Canónico, no se habla en todas 
ellas sino es la de Decreto, sin que se trate de la primera dis- 
ciplina de la Iglesia y de los Concilios generales, pues hasta 
que e! Cardenal Agúlrre, maestro de la referida Universidad 
de Salamanca, se empeñó «n buscar todos ios Concilios na- 
cionales y muchas otras noticias á ellos concernientes (2), 
había sido tal el descuido, que ya no se tenía noticia de los 
principales, siendo asi que nuestros Concilios dieron luz al 
mundo, y el mayor lustre á la Religión católica, viviendo al 
mismo tiempo en el olvido muchos de los Concilios genera- 
les que acabaron de sentar del todo la regia de la verdadera 
disciplina de la Iglesia, y al mismo tiempo que todo esto se 
olvidaba se hace mención de todas aquellas Bulas, Breves 
y Motupropios de que los dichos 83. Beyes y todos los tri- 
bunales y especialmente el Consejo han suplicado y hanim- 
pedido eluso de ellas, por ser contrarias alas regalías del bien 
público de estos reinos, ea que verdaderamente se liace el ma- 
yor obsequio á la Santa Sede, pues siempre repite é infini- 
tas veces tiene declarado no es su santo ¿nimo quitar dere- 
cho, ni oponerse al gobierno público de Io.h reinos, ni menos 
mezclarse eu mies ajena (3). Y que al mismo tiempo que 
esto so experimenta, sucede también que los catedráticos y 
profesores délos sagrados Cañones suelen huir de los que 
verdaderamente lo son y quitan su tiempo, estudio y aplica- 
ción en las materias que únicamente tocan á la jurisdicción 
eclesiástica, ó profesión á las plazas de ministros de las 
Chancillerías, Audiencias y tribunales .se experimenta' es- 
tar muy capaces en las materias para gobernar eclesiás- 
ticos, pero más ageno de los que tocan á sus ministros 



(1) El clausulón va todavía largo y fué preciso echar puuto sin non- 
churlo. La redacción deja mucho que de.sear, como se va. 

1,2) Carranza y Loaiaa le hablan precedido t^n la publicación de loa 
Concilios Toledanos, sólo que apenas quería nadiu leerlos, y menos ea- 
ttidiarlos, 

(3) Todo esto es del género tonto, pesado, incierto y mal escrito. 
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j encargo necesitando por esta causa, después de perdi- 
da la salud y la flor de su vida en dichos estudios, hacer uno 
de nuevo para el cumplimiento de su obligación. Y como de 
aquí se hayan seguido innumerables malas consecuencias, 
desea el Consejo, que las cátedras establecidas en Universi- 
dades y colegios de España para la lectura del Derecho Ca- 
nónico se asignen de aquí adelante principalmente para 
leer en ellos los Concilios nacionales, los Concilios generales 
y todÉts aquellas materias que sean más propias para que 
asi los que las trabaxan como los que las oyen y aprenden 
paedan sacar al mismo tiempo las materias prácticas de que 
necesitan ser instruidos los que deben entrar en el Ministe- 
rio de las Chancillerías, Audiencias y demás tribunales. Y 
para que del todo quieto el real ánimo de S. M. y sin el es- 
crúpulo que hasta de aquí ha tenido de acomodar en las 
plazas de Ministros á semejantes profesores por la obliga- 
ción que tienen según las leyes de estos Reynos de sustan- 
ciar y terminar todos los pleitos según ellas y no según las 
reglas que observa la jurisdicción eclesiástica fuera de ellos 
ignorándolas casi del todo cuando salen de las Universida- 
des y Colegios (1). Desea el Consejo dar providencia tam- 
bién para que todas nuestras leyes reales que han sido co- 
piadas del Derecho Canónico y las concordantes de cada 
una de las materias que hayan de leer, se expliquen con su 
verdadera inteligencia. 

Y á fin de que esto se execute con aquella madura refle- 
xión y acuerdo que pide materia jde tanta importancia, ha 
acordado el Consejo, que las Universidades principales se 
informen para después visto y examinado el todo (le tout) 
dar cuenta á S. M. para que resuelva las providencias que 
faeren mas conveniente á su Real servicio, y al bien público 
de sus Reynos y vasallos. Lo que participo á V. S. para 
que en cumplimiento de dicha resolución del Consejo haga 
Y. S. parte el informe que mandan y le remitan á mis ma- 
nos para que yo pueda dar cuenta. Nuestro Señor guarde á 
T. S. en toda felicidad. Madrid á B de Diciembre de 1713. — 
El abad de Vivanco. — Sr. Rector y Consiliarios de la Uni- 
yersidad y Estudio de la Ciudad de... (2). 



(i) Si el señor abad, ó quien redactó la indigesta circular, hubiera 
idiado el asunto á fondo, vería, que la discrepancia no era entonces 
i tantas alharacas, excepto en los tribunales del Santo Oficio. 
) Está copiado de la circular impresa remitida á Zaragoza, pues 
.ecuerdo haberla hallado en los archivos de Alcalá y Salamanca. 
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En 9 del mismo mes y año ae dio otro Decreto análogo 
sobre los malos estudios de Teología, recomendando el es- 
tudio de la Sagrada Escritura y de los Santos Padrea. Malo 
era el estado de la enseñanza de Teología, reducido en su 
mayor parte á cuestiones tan escabrosas como inútiles, riñas 
entre frailes á ergotazo limpio, interesándose en ellas más 
el amor al instituto y las aficiones de.escuela, que el bien de 
la Iglesia y de las almas, y la refutación de los errores y he- 
rejías. ¿ Qué teólogo eminente nos queda de aquel tiempo ? 

El Decreto fué muy mal recibido (1). Los Olaiistrcifí de 
Alcalá, Salamanca y Valladolid respondieron poco satisfac- 
toriamente. El Provincial de los Jesuítas de Castilla dio un 
memorial contra él, y fué preciso publicar una apología del 
Decreto con lionores de explicación. Según este papel 
"todas las Universidades unánimes y concordes lo han resie- 
tido y despreciado (ese estudio) por superfluo." 

Según la Universidad de Salamanca, "los aUn'onados 
bien'en la escolástica, sin mucha fatiga, se darán fácilmente 
a ese empleo" de eatudiar la Escritura y los Padres. 

Según la Universidad de Alcalá y el Provincial de Je- 
suítas, ese estudio era^e//>íro,soparala juventud escolar, pues 
*'al leer las materias de contraversias podía temerse no se 
debilitara su fe, y decayese en ellos la pureza de esta, 
dejándose deslumhrar con las aparentes razones de los 
herejes. " 

La Universidad de Salamanca halló qu« las tachas que 
ponía el auto del Consejo ¿ la enseñanza de Teología y bu 
estilo sabían á Erasmo y otros que militan extra castra Ecée- 
si-E. El Provincial de los Jesuítas olfateó allí á Lutero y Cal- 
vino, y aun vio por lo claro el espíritu de Jansenio. La Uni- 
versidad de Valladolid halló que aquel auto era igual á una 
carta que escribió Lutero á las Universidades de Alemania 
sobre el mismo asunto. Por el contrarío, el apologista, al re- 
futarlos, decía "que eso podía solamente escribirlo Ja mttno de 
ujia furia." 

No se comprendería fácilmente ese lenguaje disatento y 
desusado, y ol menosprecio que se hacía de los mandatos 
del Gobierno y del Consejo, sin tener en cuenta que eran 
aquel año y aquellos tiemposla época de las grandes intrigas, 
y de la privanza de la Princeta de los Ursinos, de Macanaz 



Íl_) Se tomnn estos datoa de un cuaderno impreso que eaptongo 
lió ser perseguido y recogido. 



} 
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y de BU estrepitoso Memorial contra la Cnria Romana, de la 
(lennncia de óate atribuida al Consejero D. Luis Curiel, y la 
caída del Cardenal Giudice, que era Inquisidor general (1 1. 

Las reforman; qvf Macanaz proyectaba, conforme á las 
ideas jansenísticas que entonces venían de París, ni aatisf a- 
cian las necesidades de la enseñanza, ni servían para la 
lepresión da abusos. El estudio de los Concilios nacionale-s 
no eralnedio de mejorar la disciplina. 

De todos modos, la oposición de los escolásticos al estu- 
dio de la Sagrada Escritura, tan pujante en Alcalá y Sa- 
lamanca en el siglo XVI, indica cuan poco dignos eran Ioíj 
¡irofesores de principios del siglo X VIII de ocupar los pues- 
tee de aquéllos (2). 



(1) Para su inteligencia véase lo que se dice en mi Hiaforia ede- 
AieHca deEspaiía, sobre las intrigas de Macanaz, Giudice y Albororii. 

D. Luía Curie] fué desterrado 4 Segura por haber. delatado A la 
Inquisición el Memorial de Macanaz, q^ue era papel reservado que 
aqnél babia escrito sñlo para el Consejo. 

(2) Nuestros gobiernos modernos han asesinado el estudio Je 1m 
Disciplina eclesiástica en las UniTersídftdes, obrando al revés do lo que 
proponía el Consejo á Felipe V. En cambio nuestros jóvenes aprenden 
» legislación de la India, el Japón y la Conchinchina, y otras cosas de 
mera erudición, y vaya uno por otro. 



A 



CAPITULO XXXIX. 



SupresiSn de lodas las Universidades úe Cjialuña j crL'idún il" la di' Ctrvera 
onWl?. 

El Decreto do Felipe V excusa decir nada sobre este 
particolar. 

"Don Felipe V.' por la gi-acia de Dios, etc. 

Por quanto las turbaciones passadas del Principado 
de Cataluña obligaron mi providencia a mandar se ce- 
rrasen todas sus Universidades, por haver los que concu- 
rrian en ellas fomentado muchas inquietudes (1^; raas viendo 
reducido a mi obediencia todo aquel Principado, y reco- 
nociendo la obligación de que Dios me ha puasto de atender 
al bien de aquellos vasallos y no permitir que las torpes 
sombras de la ignorancia obscurezcan el precioso lustre de 
las ciencias, por Eeal orden mia de once de Mayo de este 
año expedí la a mí Consejo de Castilla reaolvi restituir 
a sus natuj'ales esta común utilidad, erigiendo para general 
comprehension de todas las Ciencias, buena crianza de la 
juventud, y esplendor de esta Monarquía, una Universidad, 
que siendo emula de las Mayores de Europa, en riquezas, 
honores, y privilegios, convide á los Naturales, y Extran- 
geros á coronar su grandeza con el mas autorizado concur- 
so : Y teniendo muy presente mi gratitud cnanto he devido 
al amor, y líonstantelealtad de la fidelisim.i, ciudad de Cer- 
vera, en tolo el tiempo que ocuparon loa enemigos aquel 
Principado, como acostumbrada á mantener siempre íirme 
la fee promitida á sus Soberanos ; y siendo sano su tempe- 
ramento, y proporcionada su situación, no siendo plaza de 

(1) En efecto, los esiudiantea de Bariielona y otras Universidades 
de Cataluña habían hecho por Carlos de Austria lo que los de 'Sala- 
manca y ValUdolid por Felipe V. 
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Annas, doude los militares suñUn turbar la quietud de sus 
Estudios , la he elegido para Theatro Literario, único y sin- 
gular f'e aquel Principado; á cuyo fin he mandado nacer 
diseño, y planta de un magestuoso Edificio A proporción 
de la idea formada de esta Universidad. Y para darla prin- 
cipio la he aplicado las seis mil libras de renta que sobre 
las Generalidades de Barcelona pagaba aquella Ciudad 
á sn Univer^idad, con más todas las Eentas Eclesiásticas, 
y Seculares, que gozaba dicha Universidad y las de Lérida, 
Gerona, Vicb, Tarragona, y demás de aquel Principado las 
cuales por esta providencia quedan extinctas, y trasladadas 
i la de Cervera. Y no se ha de permitir en otra parte de 
aquel Principado Escuela publica de las Facultades Mayo- 
res: y las qus tubieren las Religiones en algunos Lugares 
del Principado se permitirán; pero los años de Estudios ga- 
nados en ellas, no han de poder servir para obtener Grados 
de las Facultades en esta Universidad nueva; ni otra de mi 
Eeyno, Y no se ha de hmftar mi liberalidad á las Eentas de 
las Univertíidades agregadas, por aer mi Et-al Animo á 
aumentar otras mayores, dotando sus Cathedras, y publicas 
funciones de suerte, que no pueda envidiar á la mas rica de 
Espaüa; aunque siendo preciso concluir la Obra de las Es- 
cuelas, que desde luego se empezará, no podran por ahora se- 
ñalarse á los Maestros los estipendios correspondientes á esta 
idea, hasta que la Obra sea acabada; á cuyo gasto ha de con- 
tribuir tamlúen con una porción competente á sus cortas 
fuerzas la Ciudad de Cervera; y para que mejor lo pueda ha-' 
cer, aunque antes de ahora la he hecho gracia, y remisión 
de la mitad de las Contribuciones, que se la repartieron, 
ahora se la repito de todas por espacio de veinte años, ilus- 
trándola rou estas Escuelas generales, que aumentaran en 
Población y enriquecerán á sus Moradores. Y pediré á Su 
'Santidad Ion breves necesarios para la erección de esta Uni- 
versidad, y aprobación de sus Constituciones, y agregación 
de las Eentas Eclesiásticas de las Universidades referidas 
y otras que aplicará mi providtíucia, con más todos los pri- 
vilegios, gracias y honores, con qué la Santa Sede ha ilus- 
trado las demás Universidades de este Eeyno, dando al Can- 
celario, que Yo nombrare, toda la jurisdicción, y potestadque 
tiene el de Salamanca. Y respeto de que en la Ciudad de 
Cerrera hay un Hospital de 8," Antonio Abad vacio, en que 
lolo vive el Prelado, se trasladará á este el Hospital de la 
■íudad, en cuyo sitio se ha de hacer la nueva Fabrica de las 
üscnelas, poniendo á el cuidado y corte de la Ciudad, los 
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reparos, y gastos que Be hicieren en la traslación de dicho 
Ho^ital, á cuenta de lo que ha de contribuir á la obra da 
la Uiiiversidad para cuando se perfeccione esta, y se ordenen 
las Constituciones, es mi voluntad se establezcan, y doten 
de competentes salarios las Cathedras siguientes: Cuatro de 
Gramática Latina, en que al mismo tiempo se ha de enseüar 
la Lengua y Gramática Griega , una Oatliedra de retorica; 
y para el método que so ha de establecer en estas, y las 31- 
¿;uientes Cathedras, se dará norma en las Coustituciones, La 
JTilosofia s& ha de leer en seis Cathedras, tres de la doctrina 
Thomista, y tres de la Jesuíta, por el método de la Univer- 
sidad de AlcaU. Para la Theologia ha de haber siete Cathe- 
dras las cuatro de ellas de la Escolástica, divididas también 
entre las dos doctrinas, dos de Prima, una Tiiomista, y otra 
Jesuíta, y dos de Vísperas en la misma forma. La quinta 
Catliedra ha de ser de Escoto, donde se ha de leer la doc- 
trina de este Sutil Doctor, por un Escotista Religioso de la 
Regular Observancia do S." Francisco, que ha de ser de mi 
elección, proponiéndoseme por el Provincial de aquella Pro- 
vincia, con el definitorio tres Sugetos. La sesta Cathedra ha 
de ser de Escritura, cuyo Maestro ha de enseñar también á 
los discipulos la Lengua Hebrea; y ha de ser del cargo de la 
Compañia de Jesús proponerme tres sugetos de los mas há- 
biles, é inteligentes, para que Yo elija imo, que enteramente 
satisfaga este Magisterio. La ultima Catht^dra ha de ser de 
Theologia Moral Escolástica, indiferente á cualquiera doc- 
trina. Para los Cañones se han de establecer oclio Cathe- 
dras, las cinco de Regencia que durarán cinco años, para los 
cinco libros de las Decretales, empezando todos los años uu 
Cathedratico el primer libro y continuando los siguientes 
hasta cumplir el quinquenio. Las tres restantes serán de 
propiedad perpetua, una de Prima, otra de Vísperas, y otra ] 

del Concilio de Trento. Para el Derecho civil se han de es- - \ 

tablecer nueve cathedras, las cuatro de Regencia qiiadrie- 
nales para los cuatro libros de la lustituta, según el método , 

espresado en las de Cañones. Y las cinco de propiedad per- 
petua, una de Prima, y otra de Vísperas para los Digestoa, 
y otras dos semejantes para el Código y la otra para el Yo- ] 

lumen, Novelas, y Constituciones. Para la de Medicina se J 

establecerán Seis Cathedras, una de Prima, otra de Vispe- I 

ras, otra de Pronósticos, otra de Métodos, otra do Simples, y 
la ultima de Cirugía, y Anatomía, para la cual no se admi '; 

tira el que no fuera Cirujano, Latino-Práctico. Otra Cathe | 

dra se establecerá de Matemáticas buscándose para elh < 
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(juien la lea con utilidad. Han de comenzar estas Escuelas 
su Curso todos los aúos el dia quince de Setiembre, y debe- 
rán acabar en fin de Junio del siguiente año, con todo lo 
demás que para el régimen de esta Universidad se preben- 
dra ea nus Constituciones, Y considerando ser lo mas preciso 
el atouder á la Fabrica de laa Escuelas, y que en su copclu- 
niou se emplee la mayor diligencia y cuidado, para que las^ 
Rentas_ agregadas, y las que pudiere facilitar mi Keal 
Animo, puedan desde luego aplicarse á la obra : Mando, 
que baata que esta se concluya, no se dé principio á esta mi 
Resolución ; pero deseando no defraudar á los Naturales de 
aquel Principado el común beneficio de la enseñanza, quiero 
que por providencia interina, desde el dia quince de Se- 
tiembre de este año so establezcan Escuelas publicas en el 
Cuubento de los Padres Minimos de S." Francisco de Paula 
de la misma Ciudad, en quien hay sitió capaz para disponer- 
las; y por ahora elegiré yo mismo los Cathedraticos, que con 
moderados sueldos regentarán las Catkedras siguientes. En 
!a Gramática se mantendrán las Escuelas, que hoy tiene 
auuella Ciudad, como están. En la Filosofía nombraré un 
Maestro de la Escuela Thomista y otro de la Jesuita con 
cien libras de salario cada uno á el año, repitiéndose lo 
mismo el que viene, y el siguiente hasta dejar establecidas 
las seis Cathedras. Para la Theología se pondrán las siete 
Cathedras en la forma que van referidas: y las dos de Prima 
tendrán ciento y cincuenta libras cada uno á el año, y las 
demás de ciento y veinte. Para el derecho Canónico bastará 
por ahora un Cathedratico de Prima con trescientas libras 
}■ otra de Vísperas con doscientas y cincuenta, y uno de los 
de Regencia con ciento y veinte, que empiece este año el 
primer libro de las Decretales: y el que viene, y los siguien- 
tes nombraré los otros cuatro, con el mismo salario para que 
todos los años empiece uno. Para el Derecho Civil serán bas- 
tantes una cathedra de Prima para el Digesto, con trescien- 
tas libras de Renta al año; otra de Vísperas para el Código 
con doscientas cincuenta; y una que empiece este año la Ins- 
tituto con ciento y veinte libras de salario ; y los años si- 
guient(?g nombraré los otros tres, como he prevenido en las 
de Cañones y Filosofia. Para la Medicina nombraré cuatro 
Maestros, uno de Prima con trescientas libras de Renta á el 
año, otro de Vísperas con doscientas y cincuenta y los dos 
""atantes con ciento y veinte libras cada uho á el año. Y 
ra la maa acertada elección de todos, el Principe Pió, con 
lerdo da la Audiencia, é informe de los Obispos de Bar- 



celona, Lérida y Solsona, y de Iqs Prelados de las Eeligio- 
nes, me propondrá lus Sugetoa , que hubiere en aquel Prin- 
cipado mas proporcionados, y utijea á la enseñanza, entre 
quienes elegiré ios mas convenientes. Y por ser cortos loa 
salarios señalados en esta interina Providencia á las Cathe- 
dras .de ^Filosofía, y Theologia ; podrán proponerse para 
ellas, Sugetos de las Religiones que hoy c-stan enCervera, 
sin que por esto se excluyan los Secutares, que quisieren con 
BBte corto salario servir dichas Cathedras, ni los que hoy las 
tuviesen, si unos, y otros fuesen beneméritos, y proporcio- 
nados al Magisterio. Y nombraré Ínterin un Cancelario, en 
quien ha de residir la Jurisdicción EsculaatÍLa,que ahora sei-á 
Secular, á quien el Consejo dará la comisión necesaria, re- 
servando en si las apelaciones, y esceptuaudo loa delitos de 
armas prohibidas, resistencia á las Justioiatí, y otros que 
el Consejo juzgare necesarios , con las demás instruc- 
ciones, que entendiere ser convenientes para la paz, y 
quietud de los Escolásticos, y mejor establet-^imiento de 
esta interina providencia ; y dará comisión al mismo Can- 
celario para proceder por si , ó por sus Subdelegados, 
contra los Legos deudores á la Universidad de Léri- 
da, y demás referidas; y por lo tocante á los Eclesiásticos, 
80 encomendará este encargo al Obispo de Liírida, y también 
dará despacho para que la ciudad de Cervera por su cuen- 
ta, y riesgo nombre Thesorsro, en cuyo poder entren todos 
los caudales dándole facultad para pedir, y cobrar lo que se 
deviere; entendiendo que las aeis mil libras consignadas en 
las generalidades de Barcelona, han de correr desde 1.° de 
Enero de este año y se han de pagar por tercios, para lo 
cual se expedirán por donde toca las órdenes necesarias; y el 
Escrivano de la ciudad lo será por ahora de la Universidad; 
y el Principe Pío nombrará los demás ministros inferiores 
qne fuesen necesarios, señalándoles competente salario: para 
lo cual y para la propuesta de cathedráticos que me lia de 
hacer é informes, que ha de solicitar, le librará el Consejo 
nn despacho. Y últimamente por decreto de 8 de Julio pró- 
zimo, tuve por bien remitir á mi Consejo de Hacienda la 
copia de el citado, expedido á Castilla, firmada de D. Josef 
Rodrigo, mi secretario de Estado, y del despacho de la Ke- 
gociacion de Hacienda, mandando que en su vista diese las 
órdenes y providencias que le tocaren para el puntual cum- 

glimiento de lo que en él se expresa; Y visto en el dicho mi 
onsejo de Hacienda para que la resolución mía tenga cum- 
plido efecto en la parte, que corresponde á las seis mil 
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libras de renta, qaa antes gozaba la Universidad de Barce- 
lonAj sobre las generalidades de aquella ciudad, y ahora por 
esta resolución quedan aplicadas, y las destino & esta nueva 
Universidad de Cervera en el mismo efecto y producto de 
las generalidades de Barcelona, con el goce de ellas para des- 
de primero de Enero de este aflo en adelante; he tenido por 
bieu dar la presente, por la cua! mando & mi Intendente ge- 
neral del Pnnoipado de Catalaña,-y demás ministros de la 
Junta de Oeneralidades, qne k el presente son, y & los que 
en adelante fuOTen y les sacedieren en este manejo, ó que en 
otra cualquiera forma corriese á su cargo la administración 
de las referidas generalidades de Barcelona y á los Tesore- 
ros, Arrendadores ó Depositarios, en cuyo poder entrare su 
producto, den, y paguen al Tesorero, que para este fin nom- 
brare la ciudad y á los que en adelante fueren nombrados 
para el percibo de los efectos y rentas destinadas á dicha 
Universidad de Cervera, las expresadas seis mil libas deren- 
ta á el aQo con la mayor puntualidad por los tercios de cada 
aflo, con el goce desde el dia expresado primero de Enero de 
este presente; y mando, que en virtud de las cartas de pago 
que diere el dicho Tesorero, que se nombrare, y los demás 
que le sucedieren en este encargo para el percibo de esta y 
Us demás rentas que se destinan á la dicha universidad, y 
copia auténtica de esta mi cédula, habiéndose tomado lara- 
z6n de ella por los contadores, que la tienen general de mi 
líeal Hacienda, y por el de la Superintendencia general del 
Principado de Cataluña, serán bien dadas, ypagadas las can- 
tidades que en esta conformidad le satisfacieren, y corres- 
pondieren al tiempo que comprendieren sus cuentas; y man- 
da que en ellas se lesreciban yhagan buenas sin otro recaudo 
alguno. Y declaro que aunque en la narrativa del supra- 
citado decreto se enuncia esta, y las demás gracias y aplica- 
ciones que destino á esta Universidad, y la que 4 la Ciu- 
dad de Cervera concedo de la liberación de contribuciones 
por veinte años, ha de entenderse, que esta mi cédula sólo 
comprende y mira á la de las «expresados seis mil libras de 
renta anual en las generalidades de Barcelona, cuya exe- 
cnción toca al dicho mi Consejo de Hacienda, pues por lo qne 
mira al cumplimiento de las demás rentas eclesiásticas y 
seculares, que se dice se aplican á la Universidad, se darán 
para ello los despachos correspondientes por los tribunales 
'snde tocare, respecto de que para el de la enunciada 
racia, concedida á la ciudad de la liberación de tributos por 
inte años caya exeondón también corresponde al di- 
ToHo m. 15 




iho mi Consejo de Hacienda, se ha expedido por él cé- 
' lula separada de la fecha de esta ñrmada de mi mano j re- 
l'rendada de mi infrascrito secretario & favor de la Ciudad. 
Fecha on el Pardo á diez y siete de Agosto de mil ae- 
recientos y diez y siete años. — Yo, el Eey.— Yo Don Fran- 
cisco Díaz Ramos, Secretario del Key nuestro Sefior, lo 
hice tiacrivir por au mandado. — El' marqnéé de Campo 
i'lorido. — D. Antonio de la Vega y Calderón. — Don José 
Alvaro de P&ramo. — D. Francisco Osío. 



Los grados de Cerrera no se incorporaron en Alcalá 
hasta el año de 1731, En 9 de Octubre de aquel año se leyó 
en t'l Claustro una comunicación muy fina d© aquél, remi- 
tiendo la Bula en que su Santidad confirmaba ios Estatutos, 
y manifestando que el Claustro de' Cervera había acordado 
no admitir incoi'poraciones de grados sino de los de Alcalá, 
Vailadolid, Salamanca y Huesca, y manifestando que de- 
seaba correspondencia. Se acordó dar las gracias y admitir 
la justa correspondencia en la incorporación de los grados 
de Cervera en Alcalá. 
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CAPITULO XL. 

LA UNIVEBSIDAD DE ALCALÁ BOUPE CON LA 80SB0NA BN 1718. 



HiBi'Jasjanscnfaticossn París ¡éntrala Dula Kiígeiiífui. — Carta del Cardenal Glndi- 
ceiuandaiidu ¡Has UaiveTsidadi» adrnitirla.— Excusas iIl'I R<;i:tor iIb la de AlcaU 
(Undula por admitida. — IlcprL'nslúii dura ó ésU! e;ilKÍcndu una maiúfi'.iUH'iún .— Dp- 
. clárase lola la bennaridud de Alcalá can la Súrbuiia. 

Sabidas son las célebres ditípiUas originadas á principios 
del siglo pasado en Francia, con motivo do la Bula Lhúgcni- 
tus l)e¿ Filiits, expedida por el Papa Clemente XI, á 8 de 
Setiembre de 1713. El Cardenal de Noailles, Arzobispo de 
Paris, rehusó recibirla, juntamente con ocho Obispos y al- 
gunos teólogos más. La Horbona la recibió á instancias de 
liUis XIV. Pero muerto éste, y durante la Regencia de Or- 
leans, triunfaron los Anti-consíitnáonütas, regresaron á Paris 
los teólogos Habert y Witasere que habían sido desterrados 
por oponerse á la recepción, y fué ésta anulada por una de- 
claración que hizo la Universidad el día 15 de Diciembre dfl 
1715. En vista de esto el Papa quitó á la Universidad todos 
los privilegios que le habian sido otorgados por sus predece- 
sores, y amenazó al Cardenal con la privación de la púrpura. 
Entonces apoyado éste poi* el Regente, la Universidad y 
otros cuatro Obispos, apeló de la decisión Pontificia, al Con- 
cilio futuro. Para contrarrestar á la Universidad de París y 
á las otras, que repugnaban la Bula Unigenitus, se trató de 
qoe varias Univeraidades de las más célebres declarasen su ■ 
obediencia y sumisión á dicha Bula. Con este objeto el Arzo- 
bispo de Neoeesarea dirigió al Rector de la de Alcalá una 
carta concebida en estos términos: 

"Señor mío: siendo tan preciso como decoroso en estos 
calamitoaos tiempos, en que pretenden loa jansenistas hacer 
ie sa bando é. los horabresfloctos, principalmente de Europa 
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para el mayor apego de sus errores, que los teólogos, ma- 
yormente eepafiolee, gaqiien la cara sin embozo bu defenea de 
la verdad, de la Eeligión y déla Silla Apostólica, y habien- 
do pasado su avilantez á atacar nuestro silencio como delin- 
cuente y reo de jansenií<mo, había juzgado yo ser de la obli- 
gación de esa célebre Universidad el ocurrir a tan evidente 
calumnia, y dar al mundo on público testimonto de la false- 
dad del que á V.S. le imputan, de suerte que pudiese V. S. de- 
cir como David: "insurrexerunt iti me testes inigui et men- 
tita est iniquitas sibij, Y no fué errado mi parecer, pues que 
8i pisó la raya del juicio la gustosa noticia que me dieron 
de haber resuelto Y. S. en Claustro particular de loe cate- 
dráticos de Teología de esa, Universidad, juntar ¿todos los 
graduados de ella para que haciendo todos juntos profunda 
y madura reflexión sobre materia tan importante se tome la 
resolución más conveniente para rebatir esta injuria y qui- 
tar este lunar, con que han querido los Novatores manchar 
y afear la hermosura d© esa grande Universidad. Yo espero 
con impaciencia el testimonio que ha de dar V. S- á todo el 
mundo de la integridad de su fe, de la pureza de su religión, 
de la reverencia á la Silla de San Pedro, esperando que loa 
profesores délas facultades, los graduados en cada ana de 
ellas, y aun los que quisieren honrar su cabeza y sus hombros 
con las insignias del Magisterio y demás grados han de ha- 
cer aquella demostración que baste para que todoB los que 
componen como miembros el cuerpo de V, S- sean, como has- 
ta aqui en adelante los baluartes de plaza que adornen y co- 
ronen el muro inexpugnable délos pareceres Pontificios ex- 
presados en la Constitución Vnigenitus Dei Films, y junta- 
mente para que S. 8. logre el día feliz de ver qne los hijos 
más amantes de su Santa Sede esgrimen tantas er^padas 
como plumas para combatir contra aquellos hijos que pelean 
contra su Madre. Asi lo espero y con la mayor brevedad, 
para no retardar á Su Santidad la noticia de la demostra- 
ción de V. S., cuya felicidad y conservación guarde Dios 
muchos años. Madrid y Noviembre 18 de 1717. Afectísimo 
de V.S. su servidor P. Arzobispo de Neocesarea. — S. Rector 
y Claustro de la Universidad de Alcalá de Henares. „ 

ElBector, que lo era el Doctor I). Prancisco Gaunay Sosa, 
tratando de eludir este compromiso, contestó en estos tér- 
minos: "limo. Señor: Recibo de V. S. Bma. la de 18 de No- 
viembre, con el orden que en ella V. S. lima, me da de 
que proponga al Claustro y en él se determine la resolución, 
que pareciere ser más conveniente á obviar la injusta calum- 
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nía con que los jansenistas pretenden hacer culpable el si- 
lencio de esta Universidad, poniéndole de su parte en la des- 
obediencia con que se oponen & la Santa Silla. Y deseando 
yo, como verdadero hijo de la Santa Iglesia, el contribuir y 
que se contribuya con todos aquellos medios que sojuzgaren 
ser de más utilidad y eficacia para el nn de que los 
novadores se reduzgan (sic) y presten la debida sujeción á 
la saprema cabeza de ella, sólo me ha detenido y detie- 
ne la dificultad que se halla en la determinación que para 
este fin debe tomarse por algunas razones qne se ofrecen^ 
y que propuestas en el Claustro podrían retardar su re- 
solución , las cuales por haberse principiado ya a tratar en 
Í articular y haber parecido á personas de autoridad en esta 
Fniversidad, así de dentro como fuera de el Claustro, que son 
dignas de apreciarse me lo han parecido también de propo- 
nerlas á la reflexión y alto juicio de V. S. Dlma. 

Es la primera que haciendo todos los graduados de las 
Universidades antes de recibir cualquiera grado, juramento 
en público de obediencia k la Santa Sede y á. su suprema 
cabeza, parece que el ratificar este juramento, ó hacer nueva 
protestación de esta obediencia, es no apreciar de suficiente 
firmeza, la que por su constitución profesa esta Universidad, 
lo cual cede en grave detrimento de su obediente lustre, 
como menos obsequioso á la Santa Sede. 

La segunda razón es que siendo práctica y costumbre in- 
memorial de las Iglesias y Universidades de España el reci- 
bir las Bulas y decretos de S. S. tocantes á doctrina y cos- 
tumbres sin más detención, ni otro juicio que el de consul- 
tarles de su publicación, para ser umversalmente recibidas, 
seria contravenir á esta práctica y costumbre que se ha te- 
nido siempre por loable, hacer en ello novedad. 

La tercera es: que cuando se hubiese hecho esta demos- 
tración luego que se promulgó la Bula Unigenihis y se tuvo 
noticia de la rebeldía de los novadores, podría inducirse á 
que sólo se hacía á fin de inducirlos con el ejemplo á la 
obediencia; mas habiendo pasado ya tanto tiempo y en que 
tanto se ha controvertido en la Francia sobre el punto, 
sería ocasionar alguna nota menos decorosa de que haya 
habido algunas dificultades que vencer. 

La cuarta es: que siendo esta Universidad una de las prin- 
cipales de España, á cuyas determinaciones atienden las dé- 
las, se les daría motivo con esta determinación á que la cul- 
ksen de haber hecho novedad en la costumbre, quees común 
todas, y que todas la han tenido por acertada siempre. 




La quinta es: que la nota de culpa en el silencio de qua 

parece haberle informado á V. II. tiene la sospecha de ser 
supuesta por no haber llegado hasta de ahora k la ITn i versi- 
dad noticia que haga fée, de que en esta parte se le atribuya 
culpa: y cuando llegase aolo tendría que ocurrir á deshacer 
la calumnia en la forma que lo ha ejecutado la Univiarsidad 
de Salamanca, la cual habiendo manifestado ya á tocio el 
mundo y dado testimonio de la practica con que en £spaña 
y susÜiiiversidades se obedecen loa decretos Pontificios 
ha quitado así á esta como á cualquiera otra Universidad 
la obligación de satisfacer á toda calumnia, con que en 
esta parte los novadores Jansenistas maliciosamente las 
quieran infamar. 

Estas son, lU."" Señor, algunas de las razones, quo en Ja 
Junta y claustro particular de Catedráticos que VS. 111.°' 
menciona en la suya tengo noticia se confirieron, en contra- 
posición de otras, cnya suma es, que la Universidad debe 
dar testimonio al mundo do la integridad de sn fée, pureza 
de su Eeligiofi y de la reverencia á la Silla de S. Pedro, como 
también VS. 111.°" pondera. 

Y por cuanto yo deseo el mayor acierto en la db-eccion 
de cosa tan importante , me ha parecido el proponerlas á 
Y3. 111."" para que, á vista de unas y otras razones, mejor se 
reconozca que el fin de mi deseo y de toda esta Universidad 
es el mayor servicio de la Iglesia, y cooperar á la mas pronta 
obediencia en todos sus hijos á la suprema cabeza de ella, 
sin que á los rebeldes se les dé el menor motivo ni ej emplar 
. que pueda calumniar su malicia, atribuyendo á esta Univer- 
sidad y Claustro haberse congregado en alguna ocasión á 
aceptar la Bula pontificia, que en constando de su publica- 
ción se supone estar recibida. Asi espero que VS. HI™ se ha 
de servir de participarme repetidamente su sentir cuyas or- 
denes di'seo obedecer. Y que N. S.' guarde en toda prosperi- 
dad la vida de VS. III."" Alcalá, y Diciembre 2 de 1717." 

A esta carta sumisa y respetuosa contestó el Arzobispo 
de Keocesarea con la siguiente, notable por su lenguaje des- 
templado é inconveniente, puesto que el Rector no se nega- 
ba en absoluto ¿ convocar Claustro, siquiera fuesen flojas sus 
razones pafa dudar de hacerlo. 

Señor mió Nunca piide creer la respuesta que he ieido 
de VS. á la que dirigi, mandándole comunicase á todo el 
Claustro de todas las facultades su contenido, para míe con- 
vocados hcmbres tan grandes como componen esa Univer- 
sidad, confiriesen con toda madurez lo que sería bien se hi- 
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cieae eu defensa de la Constitución Vnig&nitus, en obsequio 
de la Santa Sede, y para confusión de loa novadores ; pero 
VS,, BÍn hacerse cargo de que dha mi carta no se dirigía á, 
solo su persona sino es á todo los graduados, á quienes orde- 
naba se participase, cometió el inescusable error de no co- 
municarla contra toda razón y politiea, y el de representar 
el papel de todos siendo uno solo y sin autoridad para ello, 
queriendo que se contente la autoridad da mi empleo con 
que me responda uno por todos sin el consentimiento de 
aquellos mismos á qmen escribo. Y mas dándome para no obe- 
decer mis razones unos protestos tan puramente aparentes, 
que declinan en sofísticos y que no solo yo tenia presentes 
sino es también los Obifepos de España, quienes, no obstante 
dlios pretestos, han hecho á favor de la Santa Sede aquella 
demostración que ha bastado para que todo el orbe Cristia- 
no y los mismos novatores entiendan quoel silencio, que nos 
imputan no tiene origen del apoyo de sus falsos dogmas, 
sino déla sinceridad y puridad con que bajamos reverentes 
la cabeza á las Constituciones Apostólicas enseñados no solo 
á venerar los decretos con que nos enseña, sino á besar el 
azote con que nos castiga. 

Y no siendo razón que yo desatienda el carácter de mi 
dignidad, ni que deje empezada una obra tan del servicio 
de Dios, y aun desconfiando de laobediencia de VS., escribo 
al Cancelario de esa Universidad ordenándole seriamente 
convoque á YS. y á todas las Facidtades en Claustro, haga 
leer dha ciirta, que suprimió VS., advirtiendoie, que si VS. 
que ha de asistir en persona y no por medio de otro, no 
resoiviere con la mayor parte, resuelva el Cancelario, como 
á este se lo mando, y para que le comunico á mayor abun- 
dancia toda mi autoridad, contentándome por ahora con 
esta leve demostración, no dudando podia tomar medio mas 
áspero, para contener á VS. en la obediencia debida á mis 
ordenes Guarde D.' á VS. m.' a.' Madrid y Enero 12 de 
1718 Áff "° deVS. su Serv.' P. Arzobispo de Neocesareas. 
S. E."' de la Uíiiversidad de Akala." 

En virtud do esta excitación se reunió el Claustro pocos 
días después y acordó dar un manifiesto sobre dicha Bula, 
reprobando la conducta de los Catedráticos de París que no 
la habían aceptado. Imprimióse este manifiesto en un cuader- 
no en 4." juntamente con las cartas que remitió Su Santidad 
de que liablai'cmos más adelante. En el original donde pu- 
sieron sus firmas los Doctores se decía en su portada lo si- 
guiente, que .se varió al tiempo de imprimirlo: 
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De^gnatur Üniversitaa ComplutengU 

Imo et horret ad Suorum adsare consortium 

Doctores Parisienses, qui ad Constitittionem Ápostolicatn 

88. P. N. Clementis XI, gi«B indpit 

CNIGENITUS DSI FILIÜ8, 

non excipiunt eique non obtemperante 

Ideoque plejie congrégalo et legitime 

in Claustro pleno, die 28 Janttarii anni 171S, 

ore omnim sequentia statuit, cui Decreto 

ontnes sitftsmpseníní 

En el impreso que ae circuló & todas las Univerdadea y 
machas Corporaciones, se atenuó Ata portada demasiado 
agria y despreciativa (1). 

La redacción deja mucho que desear por lo pesada. He- 
cuerda oportunamente la hermandad con la Sorbona deade 
sus primeros tiempos, y de dar k. sus Doctores asiento pre- 
ferente en el Claustro, al lado del Rector y el Decano á los 
huéspedes de la Sorbona, con argumento y propinas (2). 

La redacción se atribuyó al P. Joaquín Muñatonea, 
Doctor en Teología, fraile mercenario y poeta latino (3). 

La más brioso de la protesta es la solemne y rotunda 
profesión de fe acerca de la infalibilidad Pontificia (4j. 

Firman 52 teólogos, sólo 12 canonistas, y ocho médicos. 
Entre los teólogos más antiguos firma el Doctor Miguel 
Portilla, historiador de Alcalá. 

Más adelante veremos cómo se verificó la reconcilia- 
ción con la Sorbona. 



íl^ Véase en los Apéndices de este tomo. 

(2) Parisiemes DD . si qui eam salutarint eiviliter excipere, ndciacere iit 
SBM, nullumque aiium eis prceire prater lUustritÉimum Bectorem ct Facal- 
tatii Decanum,argiie7tdi copiam, ñ contenderé vellent,habeant ipíis impertirí. 
distribuciunculat qme apvdnoa propinas auditmt, Ulis donare. 

(3) Escribió un poema sobre las Lágrimas de San Fedro, quo se n-só 
por algún tiempo en laa escuelas de latinidad y otras obras. 

(4) Sbntimu^ cHBDiyos attbstauur Peofitsmok Pomtiptcem Sum- 
nuon, d»m ex Calhedra ut Yniversalis Doctor... in Fidei et mornm rebns 
instruit, este proríws iafallibilem etiam extra Generóte Conciliun, el extra 
FniínrsoÍM Eceletia approbationem. 
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CAPÍTULO LXI. 

CSBBMONIAL DB LA UNIYEBSIDAD DB SALAMANCA EN 1720. 



Decadencia del Rectorado desde fines del siglo XVII. — Arreglo de propinas en 1096 
contAndo con el Maestrescuelas sin el Rector. — Ceremonial de la Universidad 
en 17S0, arreglado por el Claustro solamente. 

La gran importancia del Rector en las Universidades de 
la Edad Media, se fundaba, prescindiendo de otros concep- 
tos, en el de la paga de los catedráticos por sus discípulos y 
de la procedencia de éstos de distintos países, ó naciones, 
como decían. Como la Universidad tardó en tener rentas, y 
los estudiantes pagaban su enseñanza, se les daba interven- 
ción en la distribución de su dinero, por medio del Rector, y 
éste era elegido por turno entre las naciones, ó por mayoría 
entre éstas. Cuando ya la Universidad de Salamanca tuvo 
rentas, y los estudiantes pagaban de matrícula una cantidad 
insignificante, y las reyertas sangrientas entre las naciones 
hicieron odiosos estos recuerdos de provincialismo y antago- 
nismos, perjudiciales á la idea de unidad nacional, bajó la im- 
portancia del Rector y creció la preponderancia del Maes- 
trescuela. Decíase, y así lo entendía Escobar, que el Rector 
representaba al Rey, y el Maestrescuela al Papa. Esto no era 
del todo cierto, pues según la fundación de la Universidad y 
privilegios posteriores, al Rey le representaban entonces los 
Conservadores (regios, nó apostólicos) que nombraba. El Mu- 
nicipio en Castilla significaba poco ó nada en el régimen 
universitario, sobre todo en Salamanca. En las Universida- 
des de la Corona de Aragón lo era casi todo, llegando á iden- 
tificarse con el Claustro. De aquí la gran diferencia en el 
régimen de unas y otras, y hasta en sus ceremonias y ex- 
terioridades, hasta el punto de que en Aragón no hubiera 

Taje escolar, ni se adoptara el eclesiástico para los estu- 

liantes. 
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A fines del sigloXVII se reflejan en el régimen de la Uni- 
versidad las ideas y la política de la época. El Cancelario 
de Salamanca y Huesca aparece otra vez un 1696 en toda 
su gloria y esplendor, eclipsado ya al Rector, reducido casi 
á ser autoridad de puro nombre. Ya liabían pasado, y para 
no volver, los tiempos en que el Rector, hijo de algún gran- 
de de España, se desdeñaba de tener al Maestrescuelas á su 
lado, y le impedía estar bajo el dosel, y el Claustro se ponía 
del lado del estudiante, "su Sr. Rector," en contra del canó- 
nigo. A fines del siglo XVII para una ciiestíón de propina.'; 
se reunía claustro, no de Rector, ni de Primicerio, sino de 
Maestrescuelas, para acordarlas que se liabian de dar á los 
Doctores y á los padrinos enfermos y ausentes de los gra- 
duandos. El Claustro, rebajando su dignidad y .sus derechos, 
"después de aver resuelto y votado todos esos puntos, suplicó 
al Sr. Cancelario, qiie presidia él Claustro, se sirviese de apro- 
bar y confií'mar dichos acuerdos," y el Cancelario tenía la 
dignación de aprobarlos, en 31 de Octubre de 1696, firmando 
al estilo episcopal y con el alivio de no poner más que la ini- 
cial del nombre D. Scholasficns Sabnanlinus, nombrando seiíi 
comisarios para imprimir los acuerdos, que se imprimieron 
en ocho páginas , y autoriza iid oles para poner sus firmas 
en el impreso con la suya y la del secretario. Algunos 
acuerdos del Claustro, impresos con ladillos marginales, eon. 
notables, 

"Primeramente se acordó que los Sres. GratUiados que es- 
tuviessen enfermos reaí y verdaderamente ganassen ente- 
ramente sus propinas, cenas, colacioues de-azucar y dulces, 
guantes, reales de á ocho de] passeo y acompañamiento, y 
todo lo demás accessorio que les podía tocar 

„2.'' Los padrinos que no pudieren presidir por causa de 
enfermedad en cualquier grado, no pierdan nada de lo que 
les tocara si presidieran. 

„9.° El graduado no cathedratico que entrare á exami- 
nar en la capilla de Santa Barbara gane por entero como si 
fuera propietario, 

„10. Las certificaciones de enfermedad han de ser fir- 
madas y juradas de! médico y del enfermo. „ 

No se expresan las tasas de propinas en los otros. 

"12. Los depósitos se hagan por entero en oro y plata 
efectiva, sin confianza de papel, 

„13, Ko se paguen propinas adelantadas, sino es todí 
se han de dar realmente en el mismo grado, sin aparienci 
de bolsas vacias. 
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^14. La (sic) azúcar lia de ser de pilón, muy buena, y si 
no se hallare se pueda dar menuda, con el exceso en la canti- 
dad, que hasta aquí se ha estimado^ (1). 

Pero en 1720 siéntese ya la influencia de las ideas nue- 
vas, y el Claustro acuerda arreglar su ceremonial, ó Regla- 
mentó interior^ como decimos ahora; y sin contar con el Rec- 
tor ni el Maestrescuelas, lejos ya del servilismo de 26 años 
antes. Dióse la comisión de hacer este arreglo, al Dr. D. Ber- 
nardino Franco Valdés, y con mucho tino se nombró á él 
solo; según expresa la portada, que dice: "Ceremonial sagra- 
do y político de la Universidad de Salamanca, compuesto y 
arreglado á sus estatutos y loables costumbres, con reforr 
mación de algunos abusos, por el Dr. D. Bernardino Franco 
Valdós, colegial que fué en el Militar del Rey del Orden de 
Santiago, y catliedratico de Vísperas de Leyes más antiguo, 
por comisión del Claustro de 26 de Octubre de 1719." Nom- 
bróse una comisión de ocho catedráticos para su examen y 
aprobación, y ésta le dio su sanción en 8 de Marzo de 1720 (2). 

El ceremonial es muy minucioso. Comienza tratando de 
las fiestas en la capilla de San Jerónimo: 1.° Ceremonias sa- 
gradas de Misas y Vísperas. 2.^ Honras y entierros. 3.** Ofi- 
cios de Semana Santa y Fiesta del Corpus. 4.® Procesiones de 
Semana Santa y demás del año á que asiste la Universidad. 

Márcanse con tal minuciosidad las ceremonias, que se 
previene, que si entra algún Obispo cuando ya está senta- 
do el Claustro, los ministros se pongan en pié, pero los gra- 
duados "sólo dehen hacer como inclinación de levantarse^ , Si 
algún Doctor ó Maestro es elegido Obispo, ocupará su lugar, 
pero el Maestro de ceremonias le pondrá almohadón. Al Co- 
rregidor se le da asiento junto al Rector, pero no se le pone 
almohadón. 

Terminado lo que llámala portada "ceremonial sagrado^ 



(1) Se tasaban al Maestrescuela y Padrino, 14 libras y media de 
pilón, ó 24 de la menuda buena en los grados de Licenciado, y 18 ó 34 
en los de Doctor. 

A los examinadores y ministros, 10 libras de azúcar de pilón en los 
de Licenciado ó 16 y 14 onzas, y 14 ó 24 en los do Doctor. 

Se nombraban comisarios para examinar la calidad y peso con el 
Maestro de Ceremonias, pues hubo casos de burlas pesadas. 

Las cajas solían muchas veces volverlas á la confitería con el azú- 
car, y los confiteros ganaban con el descuento. 
"X) Al hacer la revisión del archivo, en 1853, se encontraron dos 

aplares en dos tomos en folio manuscritos y encuadernados en rús- 

t, que allí yacían olvidados. Dejóse allí el uno, y el otro se llevó á la 

^*,oral. Lástima que no se imprimiera. 



contmuaba el "politico„ an orden correlativo. Cap. 6." Jura- 
mentos, posesión y acompañamiento del seftorEector. 7. Po- 
seeión del señor Gsnoelario. 8. Posesión de Jueces Conserva- 
dores. 9. Grados de Doctor con pompa. 10. Orados de Ma- 
gisterio eu Teología con pompa. 11. Grado de Atagisterio en 
Artes. 12. Grado de Doctor en tiempo d« luto por personas 
Reales. 

E! juramento lo hacía el Rector en la capilla de Santa 
Bárbara, á, donde iba acompañado de eus amigos, electores 
y Consiliarios , precedidos del atabalero y clarín de la 
Universidad, y el Maestro de ceremonias con vara alta, 
y los bedeles al lado de los Rectores con las mazas. El Sec- 
tor debia llevar bonete "con los manteos tendidos con seria 
compostura y respetable decencia, j, 

Loa graduados entraban en la capilla , pero los Rectores 
(entrante y saliente), so arrodillaban k la puerta en almoha- 
dones, y el Secretario tomaba juramento al nuevo Rector, 
"que en el acto, y hecha la o&enda (1) pasa á la derecha de sn 
antecesor; marchando asi á entrar en escuelas mayores."* 

Al llegar á lá reja de hierro al pié de la escalera, se des- 
pedía de la comitiva con una respetuosa cortesía, subiejido 
sólo con 6Í Maestro de ceremonias el Secretario y los be- 
deles. 

Al entrar el Rector en el salón del Claustro, estando los 
Doctorea :-entados "hacen todos algiin género de inclina- 
ción." El Itector tomaba su asiento bajo el dosel, y dirigía 
un discuviso al Claustro, anunciando su elección y ofreciendo 
desempeñar bien su cargo. Contestábale el Maestrescuela, si 
estaba presente, y si no, el más antiguo. 

Porpetjueñas é insignificantes que sean estas ceremo- 
nias, placo consignarlas, más que por dar idea del libro, 
porque re-íelan usos ya pasados y tradiciones perdidas. EÍ 
hacer el Tíector su juramento á la puerta de la capilla de 
Santa Bárl)ara era un homenaje de respetuoso recuerdo al 
origen de la Universidad, que había nacido en aquel recinto; 
y como el Roctor era un estudiante, no en'. raba en la capi- 
lla hasta que se graduara, y sin satis, pues en Salamanca no 
lo había para el Rector, ó no se sabe lo hubiera. 

El Maestrescuela juraba ante el claustro en el salón. Dos 
graduados iban á buscarle á su casa, á pié, con algunos 



(1) El ceremonial indicaba qne la ofrenda era voluntaria j se poní 
a bandeja de plata, "dejindola por escrito, si le pareciere nec«sf 
I, para que no haya falta: ¡oportuna precaución hija del escarmiento! 
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dependientes, si vivía cerca; ó en coche si vivía lejos: hasta 
ese punto descendía el ceremonial. 

Para 1» posesión .del Juez conservador se leíala Beal 
Cédula 7 éste se sentaba al lado del más antiguo. En el acto 
se repartían las propinas por el secretario. 

Seria demasiado prolijo entrar í examinar el minacioeo 
ceremonial de los grados de Licenciado, con sus opíparas 
cenas, las solemnidades del grado de Dootor, paseo, toros, 
guantes, azúcar, dulces, propinas y dem&s. El gasto del gra- 
do de Doctor en Salamanca, é. principios de este siglo, se 
calculaba en unos mil duros (1). 

Se nombraban comisiones de cena, de colaciones y de 
toros: cada comisión era de dos Doctores. La comisión de 
toros iba en coche é. visitar al Corregidor y pedir la plaza. A 
éste £6 le enviaba media arroba de dulces, expresando "que la 
presentara el Maestro de ceremonias en ana bandeja de plata 
cubierta con un tafetán, llevándola nn mozo bienvestido.„ 
Al Alguacil mayor de Salamanca seis libras de dulces y 300 
reales. A este tenor va designando todo minuciosamente, 
aunque hoy día echamos de menos ciertos datos que enton- 
ces no se especificaron por demasiado sabidos. 

Tasa en 160 reales la cantidad que se había de echar al 
pueblo, que antes eran 300. También se echaban guantes 
desde la ventana de la Biblioteca. La larde antes del grado 
había paseo á caballo con gran aparato, y después refresco, 
y ^l £nal de éste se repartían las cajas de azúcar. Por la no- 
che volvían ¿ casa del graduando á cenar. 

Al día siguiente se confería el grado en la Catedral, para 
lo que se ponía un tablado, en la nave del Evangelio, con 
harandilla, estrado, bancos y sillones. La presidencia de los 
grados era del Cancelario: el Rector estaba & la derecha y 
ponía el primer argumento, del que ya tenia copia el gra- 
duando, como de los demás que se proponían, pues erando 
forma. 

Para ahorrar gastos, reuníanse á veces varios graduan- 
dos, lo que no se permitía en Alcalá, no siendo hermanos. 
En Salaipanca no armaban caballeros á los juristas como en 
Alcalá, y la borla de éstos y los médicos, no siendo eclesiás- 
ticos, se ponia en un sombrero, y aun en gorra, no en bonete. 



_, _ _ . „ I. En cnnl ose oaleu- 

.. .B que el graduado ganaba unos seis reales diarioB, asistiendo ¿todos 
los actos de la TJniverBidad; mas habla otros en qne se pagaba multa 
lor DO asistir i la función de capilla ó do argñir. 
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Uesde la Catedral iba toda la comitiva á. la pli 
lio para ver la corrida de toroa, que aoHa aei- á las dos, pol- 
lo i]UO los grados eran generalmente en primavera ú otoño. 
Si los graduandos eran trea daban diez toros, y doce si eran 
más. Durante la corrida se daba refresco y colación. Los co- 
misarios arrojaban al pueblo dinero y confitoues. 

Para graduarse en tiempo de lutos se necesitaba permi- 
so del Consejo de Castilla, y la Universidad solía dificultarlo. 
Lo^i graduandos en época de luto se ahorraban el paseo á ca- 
ballo, los toros, la música y el estrado, pues no se confería la 
borla en la iglesia Catedral, sino en la Sala capitular de ella. 
Las propinas y colaciones eran las mismas. 

Terminado lo relativo á los grados de Lector y Maestro 
y de las incorporaciones, trataba luego el ceremonial de la 
repetición del grado de Licenciado en la cabulla de Santa 
Bárbara. La investidura del grado no se daba en la capilla, 
slnu en el claustro contiguo, al día siguiente por la mañana. 

Á. los capítulos citados seguían luego el 15 que trataba de 
los quoiVibet-os en Teología, el 16 fórmulas de los grafios de 
Licenciado, 17 de Bachiller, 18 oposiciones, l'J conclusiones, 
y el 20 ceremonial de Claustros y Juntas. 

Comenzaban luego á deslindarse los debfires del Primi- 
curiü, Obrero mayor. Secretario, Bedeles, Maestro de Cere- 
monias, Juez de Rentas, Mayordomo de Rentas, Sindico, 
Contador, Administrador del Hospital, Sacristán, Obrero 
menor, Alguacil del silencio, de Escuelas menores. Vicese- 
cretario, Mayordomo del arca de Primicerio, Llamador, Bi- 
bliotecario {¡!) y Veedor de carnicerías. 

El orden de colocación en los actos universitarios era: 
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Derecha. 

Secretario. 

Bedel menor. 

Mayordomo de rentas. 

Sindico, 

Administrador del Hospital 

Sacristán menor. 

Alguacil de escuelas. 

Id. de mínimos. 

Veedor de carnicerías. 

Alguacil del Cancelario. 



Como la Biblioteca estaba ruincsa, el llamado Bibliot' 
cario solía ser meramente un portero. 



Izq^iieríla. 
Bedel mayor. 
Maestro de ceremonias. 
Juez administrador. 
Agente y Contador. 
Obrero menor. 
Bibliotecario. 
Vicesecretario. 
Mayordomo de Primicerio. 
Llamador. 



CAPITULO XLII. 

TIPOS ESCOLASES CONTRAPUESTOS EN SALAMANCA. 



Do róLom} Herlclilo en Salamanca: ios DiKtaTes D. luán González de Dios ) don 
Diligo de Torrea Villarroel, pintadús por éste mUmo. 

Si Cervantes, Gracián, Espinel y Quevedo nos dieron 
cuenta en sus novelas picarescas de lo que era el estudiante 
travieso on Alcalá y Salamanca á fiues del siglo XVI y 
principios del XVIÍ, el estrafalario D, Diego Torres nos la 
dejó de lo que era él mismo, deacribiendo al mal estudiante, y 
lo que liaLiia bajado la Universidad de Salamanca. Los ca- 
racteres del Maestro D. Juan González de Dios, rigido, 
ascético y algo hipocondriaco, y el de Torres, atrabiliario 
hasta la exageración más grotesca, contrastan singular- 
mente, haciendo del maestro y el discípulo los dos tipos vul- 
gares de Heráelito y Demócrito, el uno burlón, siempre rien- 
do, el otro melancólico y siempre llorando. 

Oigamos al extravagante discípulo (1). "Yo nací entre las 
cortaduras de papel y los rollos de pergamino, en una casa 
hreve {2) del barrio de Libreros de la ciudad de Salamanca. 

„A los cinco años me pusieron mis padres la cartilla en 
la mano, y con eila me clavaron en el corazón el miedo al 
Maestro, el horror á la Escuela, el susto continuado de los 
azotes y demás angustias, que la buena crianza tiene esta- 
blecidas contra los inocentes muchachos. Pagué con las 
nalgas el saber leer, y con muchos sopapos y palmetas el 



Mdri 



"Vida... y aventuras del Dr. D. Diego de Torres y Viliarroel, Ca- 
'itico da Prima de Matemáticas en la Universidad de Satamanoa.,, 
di, 1792. Un tomo en 8." Es reimpreBÍÓn. 

Breve por chica: estrafalaria frase. No es D. Diego Torres mo- 
'e buen leng^uaje. 
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saber escribir, yeu este Árgd estavd hasta los diez años, lia' 
biendo padecido cinco en el cantiveño de Pedro Rico, que 
asi Se llamaba el cómitre qae me retavo en su galera (!)■ "No 
pierde tiempo el qae gasta tres ó cuatro años entre los Ho- 
racios, los Virgilios, los Valerios y los Ovidios... El silogi- 
zar no es para uifios. 

„Salí del pupilaje detenido, dócil, cnid&doso y poco cas- 
tigado, porque viví con temor y reverencia del Maestro. 
Ful bueno porque no me dejaron ser malo... El Maestro y 
la zurriaga debían durar hasta el sepulcro, que hasta el se- 
pulcro somos malos... Murió pocos años ha el Maestro de mis 
primeras letras y lo temi hasta la muerte: boy vive el que 
me instruyó en la Gramática, y aún lo temo más que á. las 
brujas, los hechizos, las apariciones de difuntos, los ladro- 
nes y los pedigüeños, porque imagino que aún me puede 
azotar. Estremecido estoy en su presencia, y á su vista no 
me atreveré & subir la voz é. mis tono que el regular y mo- 
derado. „ 

Por desgracia no todos los catedráticos eran como el 
ascético D. Juan González de Dios, y el mismo Torres nos 
dará más adelante noticias de algunos harto desdichados. 
Con su nombre y dos apellidos designa á uno ¡y, ¿á qué fin 
sacarle á la vergüenza?) que reducía la cátedra á leerles á 
los chicos en un mamotreto en castellano qiie llevaba á cá- 
tedra. Perdiósele el cuaderno, ofreció buen hallazgo, no pa- 
reció el mamotreto, y el bueno del catedrático, aunque tenía 
por delante el titulo de Doctor, no sabía qué explicar y se 
pasaba charlando impertinencias con los chicos (2). 

Continúa describiendo cómo salió de la escuela, que es, 
sobre poco más ó menos, como salen ahora los chicos para 
los Institutos de segunda enseñanza. 

"Sal! de la escuela leyendo sin saber lo que leía, forman- 
do caracteres claros y gordos, pero sin forma ni hermosura, 
instruido en las cinco reglillas de sumar, restar, multiplicar, 

Eartir y medio partir, y finalmente, bien aleccionado en la 
•cetrina Cristiana, porque repetía todo el Catecismo sin errar 
letra, que es cuanto se le puede agradecer á un muchacho. 



(1) No he querido privar & loe lectores de este pájroio, en que, con- 
fesando que era holgazán, travieBO j desaplicado, trata con tanta in- 
josticia a su pobre maestro. 

¡Ycincooflos para aprender ¿leer-]' escribir! 

(2) Fot desgracia tm Catedrático pot el estilo basta para desacre- 
ditar una Universidad. 
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y cnanto so le paede pedir i una edad en la que solo la me- 
moris. tiene más discernimiento, y m&s ocasiones qne las 
demás potencias. Con estos principios, y ya enmendado de 
mis traveeuriUas, paeé & los generales de la Gramática La- 
tina en el Colegio de Trüinge (sic) en donde principié á 
trompicar nominativos y verbos con más miedo qne apli- 
cación. „ 

"Vamos á ver ahora el retrato contrapuesto del Maestro, 
hecho por el estrafalario discípulo. 

"D. Juan Qonzález de Dios (1), hoy Doctor en Filosofía 
y Catedrático de Letras Htimanas en la universidad de Sa- 
lamanca, hombre primoroso y delicadamente sabio en la 
Gramática Latina, Griega, y Castellana, y entretenido con 
admiración y provecho en la dilatada amenidad de las 
buenas letras, fué mi primer conductor en los preceptos de 
Antonio de Nebrija (2). Es D. Jxian de Dios un hombre si- 
lencioBO, mortificado, ceñudo de semblante, extático de mo- 
vimientos, retirado de la multitud, sentencioso y parco en 
las palabras, rígido y escrupulosamente reparado en laa ac- 
ciones: y con estas modales (sic) y las que tubo en la ense- 
fianza tie sus discípulos, fué un venerable, temido y prodi- 
gioso Maestro.^ 

Lo mismo, aunque no con menos dureza, dice sn sermón 
de honras,' en que se ve que era un muy recto, sabio, hu- 
milde y penitente sacerdote (3). "El juego, la flojedad y 
desafecto al estudio (dice su panegeríata cisterciense) y fal- 
tas de asistencia al aula rarísima vez encontraron en él com- 
paBÍón, porque eñ estas materias era inexorable. Su tempe- 
ramento era tétrico, con predominio; el semblante adusto. 



(1) Escribía esto D. Diego Torres en 1743. Los catedráticos ancia- 
noa de Salamanca, k quienes trataba yo como amigos y conipaíleros en 
1852, en especial el Decano de rilosofia, Sr. Ortiz, hablaban siempre de 
í! COR encomio por lo que habían oido í a\i3 padres acerca del mismo. 

(2) Vivió el Sr. González hasta e) año 1762, segün aparece del ser- 
món de honras que predicó aqiiel aílo el P. Próspero de Paz, cister- 
ciense; el pauegirico corre impreso y es muy curioso. 

Eetflcó D. Juan González v amplió ias inscripciones de la Universi- 
dad, publicándolas en un cuaderno impreso, en excelente latín. 

(S) Antes de los decretos de Urbano VIII no hubieran dejado de 
darle el titulo de Venerable, como tratamiento, y ánn de Santo. 

Oyendo una vez llamar á uno "majada-o," se retiró al punto: pre- 
— tándole por qué, dijo que no !o gustaba estar donde se murmuraba. 
ale observar uno que también eso era murmurar, y al día siguien- 
antes de decir misa, fué ¿ desdecirse delante de todos los que le 
iui oido. ¡Rara avia! 

Tomo III. 16 
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pocas palabras y los más de los accidentes saturninos (1) 

Con razón decía en su sermón de honras el panegiresta: 
"que si todos los catedráticos desempeñasen respectivameiL- 
te sus obligaciones como D. Juan de Dios cumplió las suyas, 
la Universidad sería un Paraíso. „ 

Continúa Torres la biografía y descripción del carácter 
del dicbo maestro y del suyo en estos términos: 

"Para que aprovechase sin desperdicios el tiempo, me 
entregaron totalmente mis padres á su cuidado, poniónclo- 
me en el pupilaje virtuoso esparcido y abundante (¡!) de su 
casa (de D. Juan González). 

^Procuraba poner en la memoria las lecciones que me 
señalaba su experiencia con bastante trabajo y porfía, por- 
que mi memoria era tarda, rebelde y sin disposición para 
retener las voces. El temor á su aspecto y á la liberalidad fijéf 
castigo vencía en mi temperamento esta pereza ó natural 
aversión. 

„La rigidez y la opresión importa mucho en la primera 
crianza: el gesto del Preceptor á todas horas sobre los mu- 
chachos les detiene las travesuras, les apaga los vicios y les 
sofoca las inconsideraciones.... 

„Kegañando interiormente, lleno de hastío y disimulan- 
do la inapetencia á los estudios y á la doctrina tragué tres 
años las lecciones, los consejos y los avisos, y, á pesar de 
mis achaques, salí bueno de costumbres y medianamente ro- 
busto en el conocimiento de la Gramática Latina. „ 

Oigamos ahora al mismo Torres contar sus fazañas y el 
estado del Colegio Trilingüe, que no era el único que andaba 
en completo desarreglo é indisciplina, convertido en ma- 
driguera de holgazanes. 

"^Pasé desde mi pupilaje al Colegio de Trilingüe (2) en 
donde me vistieron una Beca (3) que alcanzó mi padre de 
la Universidad de Salamanca. Fui examinado, como es 



(1) Por eso, y respetando su saber y sus virtudes, no he tenido in- 
conveniente en contraponerle á Torres. 

(2) El de está demás, pero asi solían llamarlo en Salamanca. 

(3^ La ceremonia de tomar posesión de una Beca en los colegios 
era sencilla. El nuevo, ó recipiendario, se presentaba en la rectoral don- 
de el Colegio estaba reunido en Capilla^ vestido aquél con el manto del 
Colegio, la beca plegada sobre el hombro izquierdo, y el bonete en la 
mano. Hecho el juramento de guardar y cumplir las Constituciones. '*^ 
Héctor desplegaba la beca pasando la mitad de ella al hombro de: 
cho y colocándole al novato el bonete en la cabeza en el nombre d 
PadrOj del Hijo, etc. 
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costumbre, en el claustro de Diputados de aquella Univer- 
gidad, y según la cuenta, ó me suplieron como á niño, 6 
correspondí á satisfacción de los Examinadores, pues no me 
faltó voto. Empecé la tarea de los que llaman Estudios mayO" 
tes (1) y la vida de Colegial á los trece años, bien desconten- 
to y enojado. ..„ 

"Estaba de Rector del Colegio en la coyuntura de mi 
entrada un clérigo virtuoso, de vida irreprensible, pero ya 
viejo, enfermo y aburrido de lidiar con los jóvenes, que se 
<;r¡an encerrados en aquella casa... Hálleme sin guardián, 
sin celador y sin Maestro, y empezó mi espíritu á desarre- 
bujar las locuras del humor y las inconsideraciones de la 
edad con increíble desuello ó insolencia. El gusto de mis pa- 
dres y el apoyo del clérigo Rector me destinaron para que 
estudiara Filosofía, y señalándome el Maestro á quien había 
de oir, que fué el P. Pedro Portocarrero, de la Compañía de 
Jesús, comencé esta carrera descuidado y menos medroso, 
porque ya me consideraba libre de los castigos. Acudía tarde 
á las conferencias, miraba sin atención las lecciones, retozaba 
y reñía con mis condiscípulos (no obstante las reverendas de 
la beca colorada), metime á bufón y desvergonzado con los 
nuevos, y profesé de truhán descocado y decidor con todos 
sin reservar las gravedades del Maestro." 

líO que sigue refiriendo no es para repetido. Trataron de 
corregirle entre el Rector del Colegio, el jesuíta y el padre 
á pescozones, pero él se cuadró y dijo que no le daba la gana 
de estudiar. Y á pesar de eso, siguió en el Colegio cinco 
años, y haciendo allí todas cuantas diabluras y picardías se 
le antojaban, escapándose del Colegio por la noche, y salien- 
do por de dia de capa y" gorra, que eran delitos graves. "Mi 
cuarto, dice él mismo^ más parecía garito de ladrón, que 
aposento de estudiante. „ 

Poco después do salir del Colegio se escapó de su casa 
y dio con su cuerpo en Portugal. Vivió con un ermitaño, 
se hizo charlatán químico-curandero, maestro de baile, sen- 
tó plaza de soldado, y desertó, volviendo á España con unos 
toreros. Perdonado por sus padres, escarmentado, pero no 
aírrepentido, se ordenó de subdiácono por dar gusto á sus 
padres, no por vocación. El beneficio que le dieron se reducía 



(1) En Alcalá no se consideraban Estudios mayores los de Artes y 
Pilosofia, y dudo que lo fueran en Salamanca, á posar de lo que aquí 
dice el estrafalario Torres. El local de aquellas cátedras se llamaba y 
llama en Salamanca Esmclos menores. 
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á fleiscientos reales sobre una casa en la calle de la Beina. 
Aún sobre eso le pusieron pleito; y por no andar con procu- 
radores ^7 ser el susodicho^^ dejó todo al demandante ^y que 
se arreglara como pudiese con las Animas del Purgatorio." 
Dióle por leer algo de Matemáticas y de Astrologia (¡qué 
matemáticas y qué astronomía!) y como hacia treinta años 
que no se proveía la cátedra, y sesenta más en que se pro- 
veía, pero no se enseñaba, resultó tuerto en tierra de ciegos. £1 
estado de las enseñanzas de ciencias en Salamanca, nos lo 
dirá él mismo más adelante, aunque con ezageracióu. 

Metióse á escritor y lo hizo bastante mal. Picó en poeta 
y lo fué de los picaros, escribiendo sátiras, coplones y ro- 
mances, algunos bastante sucios. Seis meses de encerrona^ 
dos en la cárcel y cuatro en el convento de San -Esteban le 
costaron unas coplas satíricas que escribió, ó le atribuye* 
ron (1). El lo negó y el Consejo de Castilla le absolvió, y 
además de absuelto le hizo ¡Vice-Rector de la Universi- 
dad! Bien es verdad que á tal Universidad tal Vice Rector, 
y á tal Castilla tal Consejo de Castilla. 

Dos rasgos, ó rasgones, del Demócrito de Salamanca, 
Vice-Rector y Catedrático de Matemáticas, nos acabarán 
de dar idea del estado de su cabeza y de la escuela. 

"Enojado con aspereza de las imprudentes correcciones 
del odio mal fingido y de las perniciosas amenazas de aque- 
llos repetentes varones, que se sueñan con facultades para 
atajar y destruir las venturas de los pretendientes, di en el 
mal propósito de burlarme de su respeto y de reírme de sus 
promesas y de abandonar sus esperanzas. „ 

** Omito referir la fundación y estravagancias del Colegio 
del Cuerno^ porque no son para puestas al público tales locu- 
ras. Sólo diré que esta ridicula travesura dio que reir en 
Salamanca y fuera de ella, porque los Colegiales eran diez ó 
doce mozos escogidos, ingeniosos, traviesos y dedicados á 
toda huelga y hab^dad. Los estatutos de esta .agudísima 
congregación están impresos (2)." 

'^Hoy viven todavía (1733) dos Colegiales, que después lo 
fueron Mayores, y hoy son sabios, astutos y desinteresados 
Ministros del Rey. Otro está siendo ejemplar de virtud en 



(1) Quizá sea á las que se alude en una sátira que se inserta al ñn 
de este capítulo. 

(2) Por el mismo tiempo se escribieron en Alcalá unos estatutos^ 
burlescos del Colegio de la ConcepciÓD, en versos macarrónicos. 

Se atribuyeron al P. Muñatones, pero no es creible. 
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ana de las Cartujas de Espafta: otro pasó al Japón con I» 
ropa de la Compaflia de Jesús: seis nan muerto dichosa- 
mente corregidoB; y yo sólo he quedado por único índice do 
aquella locura, casi tan loco, y delincuente, como en aquellos 



"Aüora me acuerdo que saliendo ona tarde del general 
de Teología, abochornado de argüir, un Reverendo Padre y 
Doctor, á quieu yo miraba con algún enfado, porque era el 
que menos motivo tenía para mi desafecto, le dixe — Y bien, 
Reverendísimo Padre, ea ya el lumen glorue tota ratio agen- 
di, o no. 

—Vaya noramala (me respondió), que es un loco. 
Todos somos locos (acudí yo), los unos por dentro y 
los otros por afuera. A V. K. le ha tocado ser loco por la 
parte de adentro y á mí por la de afuera, y sólo nos diferen- 
ciamos en que V. B. es maniático triste y mesurado, y yo 
soy delirante, de gresca y tararira.'* Es decir un Demócrito 
por confesión propia; y aun peor que Demócrito, que de todo 
sé reía y se burlaba, pues lo que hizo en seguida parece im- 
posible. Sacó del bolsillo unas castañuelas, y, é, vista de estu- 
diantes y Catedráticos, comenzó á repicarlas, bailando al re- 
dedor del pobre fraile que, avergonzado y corrido, se tubo que 
guarecer en una cátedra que halló abierta. "Allí lo dexé 
aburrido y escandalizado, y yo marché con mi locura á. cues- 
tas á pensar en otros delirÍos.n 

¡Y era Vice-Rector por nombramiento del Consejo! 
Y vayase luego á calcular siempre el valor de los discí- 
pulos por el de los catedráticos, y por las locuras del estrafa- 
lario t). Diego Torres y Villarroel, con bu cara de sátiro y 
sus obras de tal, de las virtudes, seriedad, parsimonia y me- 
lancolía del Dr. D. Juan González de Dios! . 

Foco tiempo después el desvencijado matemático Torres, 
cansado de Salamanca y de explicar lo que no sabia, dejaba 
BU pueblo natal, y montado en un burro de un arriero de 
Negrilla (patria del Dr. González) se trasladaba & Madrid, 
echando en el viaje los consabidos diez días, forzando la má- 
quina, según el estilo de entonces. 

Todavía tendremos que volver á contemplar á Torres de 
catedrático en Salamanca, tirándole desde la cátedra mi 
enorme compás de hierro á u^ discípulo que le hizo una 
observacióo. Por ahora vale mas dejarlo aqui, no sin añadir 
qae, m por este tipo se midiese á todos los estudiantes y,& 

todos los catedráticos de entonces, se haría, más que una in- 

JQsticia, un absurdo. 
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üii papel burlesco impreso corre por Salamanca, que^ 
debe ser cosa de Torres, pues parece imposible que saliera d^ 
la pluma de un Canónigo Tesorero de Salamanca (1). 



(1) Por ser breve y dar idea de algunas costumbres do Salamanca- 
hacia 1722, se inserta por nota, pues ni aun eso merece apenas tal bu- 
fonada ¿Serian ebte papel y estas coplas por los que fué castigado? 

Jhrotesta y Declaración^ Declaración y Protesta, que Jtago Yo el Doctor Do>n 
Pedro Joseph Garda de Saman iego, Tesorero, Dignidad^ y Canónigo de Ul 
Santa Iglesia Cathedral de Salamanca, del Gremio, y Claustro de la Vni- 
versúlad, y su Catliedratico de BetoHca Jubilado, etc., contra vn Poeta 
descomedido, que me puso por ataharre de vn papel desbocado, el qual corrió 
sin freno por Salamanca, el Martes dia 14 del mes de Abril del año de^ 
1722, dexandome descubierto á las carcajadas de todo mono bribón. 

Sálvete. Bona dies, 

Ccetei'aque Adstantium vndequaque. 

Viva la Fé Romana, Ca valleros; y isepa todo el Universo, que me 
declaro Protestante contra la mala Fé de un Poeta sacrilego, que 0S8Ó 
llamarme Sacerdote Lego, y hazerme Confessor del Parnaso, y Comissík- 
rio de su Tribunal. Protesto, y reprotesto contra esta enormissima ca- 
lumnia. Yo nunca tuve comercio con el Parnaso, que es Pais de Locos. 
Mi entendimiento siempre fue muy púdico, y assi jamás tuvo que ver 
con ninguna Musa. Hablar mal de todos, esso si; pero en prosa, lisa, 
y llana, assi Dios me ayudo. Verso, guarda Pedro: no faltaba mae, para 
que los Vellacos de Salamanca me tuvieran por Orate. Tratarme de 
Sacerdote Lego, es vna gravissima bufonada. Miente el bufón setecien- 
tas dozenas de vezes. que por la Vniversidad, mi Madre, y mi Señora, 
soy Examinador de Latin, aunque indigno. Esso de Moral, Dios lo dá^ 
y Dios lo quita. Pero Latin? Digalo la Oración Fúnebre á mi gran Pa- 
dre. Testigo es Doña Maria, que de puro oírmela decorar, la tiene en 
el pico de la lengua. Que Yo diesse la absolución k nadie, es otra ca- 
lumnia descomunal. Ncmo dat quod non hahef: miren, si se me alearla 
esto de Latin. Alsolucion, y Lego, implicas in terminis: miren si soy Es- 
colástico. Coníiesso, que soy pecador indigno delante del Omnipotente 
Juez de vivos, y muertos; y con todo esso tengo intención de salvarme 
sin Jesuítas, ui Dominicos. El Colegio Real me negó las campanas, 
que por mi cuenta es tratarme de excomulgado, y in curso eu vn En- 
tredicho, que no siendo mas que personal, era local. San Estevan, sino 
me tira piedras, no me deñende de las pedradas. Vez huvo, que en vn 
Claustro me vieron desollar como quien desuella un Carnero, por vn^ 
gavilla de hombres inhumanos, sin aver un alma piadosa, quebolviese 
por mi. Dona Maria, no le parece, que tengo razón? He reparado tam- 
bién, que á las ancas de aquel Papel infame, viene vn Dyikyrambo. Yo 
no lo entiendo, ni só si es cosa de mi Facultad. Algo me suena á cauoi- 
pana; pero me suena mal. Si habla de mi, renuncio todo encanto: y á^ 
cualquiera picaro, que me llamare Dyihyrambo, le he de tirar los guan- 
tes á los ozicos, y dezirle, Tu lo eres. Yo jamás he gustado de^adaj 

das, desde las que dio el Relox de San Martin por mi gran PaSe 

A 18 del mes de Abril de 1722. — Doctor Don Pedro Joseph Garda deS 
tnaniego. 




CAPITULO XUII. 



Ittsü rtprobaciúii úi- un Coleginl Mayor Oilnirdiico. — El lii-scu de! Cancolari» ú su 
favor praJuc? niklu y di'scri'díiu. — Intervención del Juez de Rentas dt la Universi- 
dad.— Prendí- el MnenUViícudik eilrepitusame[ile al Juez y á liis Gumisariusilc la Uni- 
versidad. — üimibiüii del CuiiM'j» al Oliispu. — Escrilui del Canceluriu nuntra el 
Olausira y de ¿sii' cimlrael Cancelario, —Semencia lardíatunirael Canceloriu. 

Había en el Coleírio Mayor úe Oviedo un Colegial vete- 
rano, hombre de edad y de esi;aao talento, llamado I). Ma- 
nuel González Bara. Como no t-mía ni reputación ni ciencia 
para salir ii opusiciouns, vegetaba en la Hospedería del Cole- 
gio, Lumo otroa que ea otras hospederías se edtancaban, ác.s- 
pués de liabur pasaJo los siete ú ociio años de sn colegiatu- 
ra reglamentaiia. 

Vacó en la i'aciiltad de Cánones la Cátedra de- Deeii'to : 
lúzo sa ejercicio de oposición , pronunciando durante nna 
llora un discurso de mtmkiOn, y aunque hacía o|>osif.ión otro 
Colr;gÍal de Oviedo más listo, llamado D. Arias Campoma- 
116:-, llevó la cátedra González por más antiguo. Las cát'.-'dras 
lie-Dereclio se daban por turno entre los cuatro Colegios ma- 
yores, y la Universidad tenía v^ue pasar por ello p-o bono 
pacin. Véase sino lo i¡ue sucedió. 

Los grados de los Colegiales mayores allá se iban con las 
upoaicionc'S. El desdichado González tenía que graduarse de 
Doctor para cobrar como catedrático florinista, y para ello 
examinarse en la capilla de Santa Bárbara ante cinco cate- 
dráticos y el Maestrescuela: éste sin voto. A pesar do los es- 
Eierzos de los Jueces, como compañeros, para sacarle á flote, 
preguntándole on castellano lo que no entendía en latín, 
pnes sauía tanto de éste como de cánones , sacó en la vota- 
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ción cnatro BS y ana A. Conforme í los Estatutoa perdía La 
cátedra y no podía entrar á partir la renta, ó sea el florín. 

El Maestrescuela Doctor D. Amador Merino de Malagui- 
lia, noQibrado poco ¿utes para aquella prebenda por el Papa, 
y conñrmado como Cancelario por el Bey, trataba con los 
Colegiales mayores de ocultar la afrentosa derrota, y aun. de 
hallar medio para que cobrara y pudiera volver k la Cáte- 
dra. Los Contadores y el Claustro se opusieron, y también 
el Jaez de lientas. Pero el orgullo y petulancia da los Cole- 
gíales produjeron el efecto contrario , pues el alboroto que 
esto produjo hizo que corriese por Madrid^ Valladolid, Alca- 
lá y todas las ünÍTer.sidades de España la noticia de las 
infaustas cáUUiazas dadas á un Catedrático ' y Colegial ma- 
yor (1). ¡Cuan funesto anele ser un amigo presumido, que es 
peor que el tonto! 

£n la contradefensa de la universidad hay párrafos san- 
grientos sobre la ineptitud del reprobado, diciendo que en la 
oposición á cátedra en vez de tratar del punto que debía ex- 
plicar, "solohabia leido un centón estudiado en machos dias, 
dejando el texto que le tocó por suerte. „ Pues ¡cómo le ha- 
bían propuesto! Anadian que en el examen había comunzado 
su disertación con un solecismo, y proferido muchos , sin 
citar texto con texto, y que no había sabido responder ni 
á los argumentos ni á las preguntas, á pesar de la piedad de 
los examinadores. 

Litigó el mea de Octubre y el Rector no estaba en Sala- 
manca. El Vice-Rector era un fraile anciano. 

El Cancelario nada tenia que ver con esto, pero el pre- 
suntuoao Maestrescuelas quería volver al despotismo que 
tantas reyertas y odiosidad había atraído á los Cancelarios 
del siglo anterior, y que á darás penas se había transigido 
con la concordia hecha con el Cancelario Valdés Llanos, 
aprobada por el Consejo. 

Abierto el curso el día de San Lucas, comenzaron los des- 
aonerdüs. El dia 29 de Octubre, nombró el Claustro Comisa- 
rios para entender en el asunto. El Maestrescuelas exigió el 
libro de Claustros, y que el Secretario le diese en el acto tes- 
timonio del acuerdo del Claustro para acudir al Consejo 
contra éste. Negáronse loa Comisarios por ser intempestivo 



i^l) Por rara coin cid encía, Itis ¿Itimaa qae se dieron en Alcalá fue- 
ron para un frailo, entonces liberal (año 1834), catedrático de Teología. 
5ae quiso gritdn&rse de Licenciado en Cánones, Tino de \on jueces iuú 
). .Joaquín Aguicre. Murió en 1867; ¡achrimo <d>8oluii»ta! 
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el mandamiento y guardaron el libro de Cíamrtros bajo llave 
en el arclüvo. El Maestrescuelas los excomulgó por desacato 
á su autoridad. 

Poco tiempo antes había tenido la Universidad de Sala- 
manca pleitos ruidosos con el Cancelario por abusos en la im- 
posición de censuras y menudeo de excomtdgaduras . m¿s que 
excomuniones. En uno de ellos, de 1703, el Maestrescuelas 
excomulgador acudió al Nuncio contraía universidad, pero 
el Claustro acudió al Consejo contra el Maestrescuelas y el 
Nuncio, y aquél declaró que éste hacia fuerza en conocer; y 
el Maestrescuelas contra el Concilio de Trente. 

Lanzada la excomunión el dia 30, mando el Cancelario 
poner presos ¿ los cuatro ancianos y respetables Catedráti- 
cos. Estos se ocultaron y uno de ellos, el Dr. Bórrala envié 
recado al Maestrescuela^ que si le dejaba oir Misa y comul- 
gar temprano el dia de todos los Santos, estaría én su casa 
luego para darse á prisión. Aquel mismo dia el Maestres- 
cuelas, sin respeto á las canas ni & la santidad del dia, puso 
presos ¿ los cuatro respetables Doctores. ¡ Qué canónigo! 
;qué católico ! ¡ qué canonista ! ¡y qué cabaUero! 

El Claustro lo llevó & mal, pero se aguantó. Excitaron 
al Vice -Rector á que citara á Claustro y, aunque anciano y 
de carácter apocado, lo hizo así. El Cancelario, cuando lo sa- 
po, intimó al pobre fraile que desavisara al Claustro so pena 
de excomunión; y estaba ya revocando la citación, cuando los 
frailes de San Esteban le hicieron comprender que el Maes- 
trescuela abusaba arrogándose una autoridad usurpada y 
anticanónica. Alborotóse la Universidad, y se indignó la 
mayoría de la ciudad. Mal lo hubiera pasado el Cancelario 
cien años antes (1), pero los tiempos haman cambiado, y los 
partidarios de los Colegiales, que no eran pocos, y sobre todo 
entre los nobles, apoyaban al Maestrescuelas. 

^os dominicos de San Esteban, como siempre, se pusieron 
I 

(1) El Domingo 27 de Febrero de 1638 cometieron los estudiantes 
un grosero atentado contra el Maestrescuelas Don Jerónimo Manrique, 
el cual omitimos anteriormente, como otros varios de aquellos aAos 
acii^os del matonismo estudiantil de Salamanca. 

El Cancelario había puesto preso en su Colegio de Oviedo á Don 
Alonso Camero por un delito. Este, sin hacer caso de su prisión, salia 
del Colegio. Fué á prenderle el Maestrescuelas, y, como entonces esta- 
' ramal visto de los estudiantes el Cancelario, le acometieron los Cole- 

'ales y sus partidarios, hiriéndole, y atropellando al Catedrático Don 

regorio Portillo, su Juez. Por la noche una turba de ptudiantes de- 

ribo la puerta de la casa, donde no le hallaron. 
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del lado de la Universidad. El Vice-E.ector,que era el Maestro 
Pérez, convocó otra vez el Claustro de cabezas, ó Diputados^ 
el dia 1.° de Noviembre. 

Es curiosa la cédula de citación (1): ^Don Francisco 
Barba, Vedel, llamará a Claustro de Diputados para mañana 
Martes a las diez de la mañana, para oir una proposición 
que tienen que hacer por escrito los Señores Oonxissarios 
nombrados por la Universidad (2), para el negocio que se 
trató en el Claustro el dia Viernes 29, de el mes de Octnbre 
passado, y para que sobre el assumpto de su proposición re- 
suelva la Universidad lo que le pareciere conveniente. No 
falte nadie. Fecha Lunes 1 de Noviembre de 1723.'' 

En éste no faltó alboroto de parte de los Colegiales ma- 
yores y sus aliados, y protestaron nulidad por faltas de for- 
malidad en la cédula y haber incurrido en censuras. Pero se 
las habían con frailes y sabios teólogos, que no se dejaban im- 
poner tan fácilmente de canonistas barbilucios. Los Padres 
Maestros Montero y Cid defendieron la validez de la cédu- 
la, y probaron la nulidad de las censuras. La protesta á los 
Comisarios la tenía el P. Maestro Genérelo. El Vice-Kector 
excusó su responsabilidad con. el deseo de evitar conflictos. 

A la ausencia del Maestrescuelas, no citado, se repuso que, 
según los estatutos y costumbre, éste no podía ni debía asis- 
tir, habiéndose de tratar actos suyos personales. El Claus- 
tro toril ó una actitud, resuelta y acordó que el Juez de 
lientas, Dr. D. Alonso Delgado de San Román^ que era suyo, 
y á la vez independiente del Cancelario, y con otro tribunal 
igual al de éste, y con facultad de imponer censuras, saliese á 
la defensa de los derachos del Claustro y de la Universidad, 
y de sus intereses, pues se trataba de rentas y reparto del 
florín. 

Esta razón por que entendía el Juez de Rentas de la 
Universidad Dr. D. Alonso Delgado de San Román, que des- 
empeñaba el cargo hacía cinco años por nombramiento de 
la Universidad y aprobación del Arzobispo Compostelano, 
no era una cosa especiosa, tanto más que el Cancelario, según 

(1) Por ella sabemos la fecha de los sucesos, pues según la detes- 
table manía, ó torpeza, de no poner fechas, no se halla otra en el fá- 
rrago del pesado alegato, de donde se toman estas tristes noticias. 

(2) Estos habían cuidado de entregar su queja á un fraile de San 
Esteban, con el que no se atreverían ni los Colegiales, ni el MajBSti 
cuela. La Universidad se quejó de que éste en su Memorial hubi 
falseado el sentido de esta cédula suprimiendo la coma ( ,) que ha 
entre "Universidad" y "para." 
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las Constituciones, no podía entender en aauntos de cátedras, 
lectura y salarioa de Regentes. 

El Juez de Rentas, como clérigo con facultades Apostó- 
licas, interpuso inhibitoria al Cancelario, el dia 3, con exco- 
munión lata pidiendo autos. Allí fué Troya. 

A_cudió el Cancelario al Corregidor Intendente, pidiendo 
auxilio, y acompañado de éste con todo su tribunal, notarios, 
bedeles, alguaciles, herreros y carpinteros , fué á casa del 
Juez de Rentas, derribó las puertas, invadió la casa, confiscó 
bienes y, cogiendo los muebles, alhajas y demás que tuvo 
por conveniente, los hizo llevar en triunfo por las calles de 
Salamanca, como trofeos de su victoriai 

La indignación que esto produjo fué grande entre el 
venciudario honrado y los buenos estudiantes. Los Doctores, 
Catedráticos, canónigos y casi todos los frailes echaron en 
cara al Corregidor su torpeza. Este se disculpó como pudo, y 
tanto el Intendente como el Alcalde Mayor se retiraron con 
sus ministros afrentados, alegando que creían que el Maes- 
trescuelas sólo les avisaba para descerrajar alguna puerta ó 
cofre. La disculpa era peor que la torpeza cometida. El 
Claustro, afrentado y vilipendiado, sólo esperaba justicia del 
Rey. A éste asesoraba el Consejo, y ó.ste, á su voz, compuesto 
da padres, tíos y parientes de los Colegiales mayores, ó que 
esperaban meter alli sua Tiijos con el favor de los pestíferos 
Hacedores ( 1), no estaban por ilesacreditar los establerimíeu- 
tofl en que habían comido, ó habían de comer sus liijos el pan 
de otros estudiantes pobres, según la mente de los funda"- 
dores. 

Describiendo la "contradefensa de la Universidad" el 
atropello del Juez de Rentas, dice: "Porqué se le sacó de su 
casa cuanto se encontró propio, ¡A un Juez de la Universi- 
dad se ie ha de romper por fuerza la casa, por una multa ima- 
ginaria teniendo quien le fiase! (2). A un sacerdol e, y actual- 
mente Abad de la llustrissima Clerecía Real de San Jtarcos, 
¿no so le lia de reservar siquiera la cama en que duerme? ¿Se 
debían extraer las alhajas de un hombre no sólo eclesiástico, 
fdno noble, y de mucha parentela en la ciudad, con peligro 



(1) Llamnbau Hacedores á los Consejeros que inftngoueftban ni repar- 
to de becas da los Colegios Mayorea, como uosa de favoritismo y uepo- 
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de □□ alboroto, habiéndose ofrecido tantas y tan abonadas 
fianzas? Y el Deposito ¿ no lo debía hacer según derecho en 
la casa más vecina, j no llevar como en. triunfo por tantas 
callee hasta la casa de el llamado "Deposito general de sa 
Tribunal ?" 

£1 Consejo mandó que nno y otro Jaez académico se in- 
hibieran y remitiesen los antos al Obispo, comisionando & 
éste. Obedeció al panto el Juez de rentas, que andaba oculto, 
paes su casa estaba desmantelada desde que la había entra- 
do k saco el Cancelario, "sin llave en la puerta ni cama en 
qne dormir" (1). El dia 13 envió los antos el Juez de rentas 
al Obispo, y el Cancelario tardó basta el 17 en soltar los 
cuatro Comisarios presos y devolver parte de los despojos del 
Juez, pues el manifiesto ó contradefensa de la Universidad. 
le acusaba de qne mucho tiempo después todavía no había 
devuelto las alhajas. Díjose que el Fiscal del Consejo le amo- 
nestó viendo su tardanza en obedecer al Obispo, comisioaado 
por aquél para entender en el asunto. Con fina ironía le 
echó en cara la Universidad su calma. 

Dormitando el Consejó sobre el expediente, pues conocía 
la injusticia del atropello y no quería desautorizar á los Co- 
legios, acudieron anos y otros & lo qne hoy han dado en 
llamar la opinión pública. El Claustro dio un "Manifiesto" 
defendiendo sus derechos vulnerados. El victorioso Malagui- 
11a contestó con otro alegato titulado "Defensa Jurídica" 
desfigurando los hechos, y queriendo sincerar^»us atroxiellos. 

Salió & la palestra Don Añas Campomanes con un ma- 
nifiesto lleno de necedades, hasta el punto de negar á los 
examinadores derecho para reprobar k un Colegial mayor 

Í'a Catedrático, y m&s ai había llenado el tiempo de la 
ección, aun cuando estuviese desgraciado en el examen. Esto 
ya era míis que el célebre Satis de Alcalá. 

Otro de los que salieron á la palestra con este motivo fué 
D. Pedro Colón de Larreategui, caballero de Alcántara y 
Colegied de Oviedo, de la familia de los célebres almirantes de 
Castilla. Escribió éste una "defensa de los ciiatro Colegios 
mayores de Salamanca en sus competencias con la Univer- 
sidad," que corre por aquella ciudad en un cuaderno en 
folio, y otra.„ Alegación sobre la jurisdición de rentas de la 
misma Universidad." Alcanzó este señor á ser Consejero de 
Castilla, como su padre, y no debió ver muy á gusto la se- 
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(1) Asi lo áine la contraJefensa. 
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vera. 



vera, pero jnsta reforma, que se hizo de aqnel Colegio en 
1770 , denimciaudo sus abusos y corruptelas en un cuader- 
no en folio, que es la mejor contestación i su desdicbada 
"Defensa" (1). 

El Claustro, viendo que tardaba la resolución del Conse- 
jo, contestó en otro manifiesto pesado, pero contundente, 
refutando tanto al Cancelario como al Campomanes, y des- 
cubriendo lo qne trataban do ocultar, ó torcían al referir. 
La memoria del Cancelario perseguidor quedó malparada. 

Por fin habló el Consejo, Como el afrentado Colegial Gon- 
zález se había marchado á su tierra, sin querer volver a pro- 
bar fortuna, no se pudo acceder á, la petición del Cancelario 
j sus parciales, de que reiterase los ejercicios. Y no fué poco 
que el Consejo declaró que la reprobación había sido justa; 
pero su acuerdo fuó bien poco justificado, pues dejó impunes 
y sin correctivo los atropellos del Cancelario, contentándose 
con amone.starIe que en adelante procediese con menos ardi- 
miento en la defensa de su jurisdicción, y envolviendo en 
igual advertencia al desbalijado Juez de rentas. 



(1) Mnrió en Febrero de 1770, siendo Presidente en reemplazo del 
1 Conde de Aranda. Fué padre del célebre antor del libro de "Juzga- 

dos militares,, que éstos llamaban comunmente "JSI Colón." 



^ 



CAPITULO XLIV. 

LOS colegios.de salamanca dusantb el heinado 



■'rcli-nsioni^ lie lusninyorcsde aisLirsr deja Universidad y supídilaria. — Sascxor- 
biUDtra prctensinnes. — Sus famores.— Di'cadencia del Trilinfpüu j decnsi lodof 
li)sinonurL'3.--EsradfAlic.is romparRdas de 1700, 1730 y 1799. 

El ruidoso pleito del Cancelario Merino de Maiaguilla en 
obsequio de los Colegios mayores nos obliga á ei;har tina 
ojeada sobre ellos y su lastimosa decadencia i^n Salamanca, 
á peaar do la protección 3el Coitsejo, por las razones indica- 
das (1), La decadencia databa de principios dpi siglo XVH. 
Precisamente queda comenzada esta tercera parte con el 
incomprensible acto de atrepellar al Claustro y apalear á 
varios de sus individuos en la iglesia de Santa Úrsula. 

Durante el siglo XVII se echa de ver una continua In- 
dia entre el Claustro y los cuatro Colegios, por no querer 
someterse á éste, y pretendor formar un Cuerpo privilegiado. 
Continúa de cuando en cuando el empeño de hacer valer 
las Bulas que tenían para conferir grados, y tiene que soste- 
ner la Universidad un pleito con el del Arzobispo jjara im- 
|)edir esto absurdo y obrepticio privilegio. Se comprende que 
los Colegios-Universidades de Sigüenza, Sevilla, Orfuna, Os- 
ma, Oñate, y otros, que eran verdaderas Universidades, aun- 
que menores, confiriesen grados, y lo mismo los Conventos- 



(1) "La TJnirersidad de Salamanca, por su honor, por sus leyes, pre- 
rogativas y grados, por el do sus más celosog y dignos hijos, y por el 
de su Manifiesto contra la Defensa Jiiy'uUca dol Dr. D. Amador Merino 
de Malaguilla." 

Un cuaderno en folio, sin foliar, de 58 páginas dohles, sin. portad 
vmani pié de imprenta, letra compacta y casi sin ni argenes. 
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Universidades; pero que dentro de la celebérrima Salaman- 
ca quisieran unos jóvenes estudiantes barbilucios^ ó Doc- 
tores estancados en Hospederías, darse grados de satis á gra- 
nel, obreniendo en Roma, y de curiales fáciles y subalternos, 
tan monstruoso privilegio, no se comprende, sino fiiígiendo 
que eran una cosa aun más importante que los citados cole- 
gios y conventos. Mas, aun así, trabajo le costó á la Univer- 
sidad ganarle el pleito al Colegio Mayor del Arzobispo (1). 
Cuando Felipe V estuvo en Salamanca, en Octubre de 
1710, se negaron los cuatro Colegios mayores á ir con la 
Universidad al besamanos. Solicitaron ir ellos solos, for- 
mando corporación aparte, como habían pretendido en Ju- 
nio de 1600, cuando Felipe III estuvo en Salamanca (2). A 
pretexto de no hallar caballos, no quisieron incorporarse á la 
comitiva, que en caballos y muías fué desde la Universidad 
á la calle de Zamora, donde se alojaba el Rey. En una de 
las antesalas esperaron formados á que llegara la Universi- 
dad y á ella se incorporaron^ no sin etiquetas, y como quien 
hace favor. En esta lucha, sorda imas veces, y declarada 
otras, vivieron la Universidad y los Colegios mayores du- 
rante los siglos XVII y XVIII. Decíase que los Colegiales 
estaban apoyados por gran parte de la aristocracia y los je- 
suítas de Salamanca. De parte de la Universidad estaban el 
Cabildo, los colegios militares y menores, ofendidos del or- 
gullo y desprecios de los otros, los dominicos, agustinos y 
casi todos los demás conventos. 

El pueblo veía y callaba, los estudiantes estaban dividi- 
dos, según sus ideas, provincias y aspiraciones. La derrotado 
la Universidad en el asunto del Cancelario, la prisión, em- 
bargo y saqueo del Juez de rentas, pxisieron aún más mani- 
fiesto esta lucha, y acreditaron la frase de un anciano cate-' 
drático (3), el cual solía decir, que no se atrevería á reprobar 
á un asno si entraba en la Capilla de Santa Bárbara con la 
beca de un Colegio mayor. 

No era menor la decadencia de los d-emás Colegios. El 
Trilingüe de Salamanca, fundado á mediados del siglo XVI 



(1) El expediente pude verlo en el Archivo de Salamanca y revisarlo- 

(2) Pérez Bayer, en su vehemente Memorial contra los seis Cole- 

fios Mayores de Castilla, conjeturaba que, desde el año de 1635, tenían 
'^ho, alianza ofensiva y detensiva contra las Universidades y demás Co- 
)s importantes. Mas este acto de orgullo y el atropello del Claustro 
\ iglesia de Santa Úrsula, indican que esa alianza era más antigua. 
' Cítalo Pérez Bayer en su Memorial contra los seis Colegios. 
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(1565) en competencia con el de Alcalá, había decaído y* 
en 1597, habiendo tenido la Universidad que expnlsax á va- 
rios Colegiales por díscolos é inenbordinados . Mejoró algo 
el Colegio con la anexión de algunos beneficios, pero á me- 
diados del siglo andaba otra vez decaído, y en 1669 pasaba & 
la universidad la Biblioteca del Colegio: probablemente, la 
manejarían poco; y rao que Bamos Manzano dispeusü al Co- 
legio algún favor. Cómo andaba el Colegio á principios del 
siglo XVín nos lo ha dicho ya D. Diego Torres (1). 

En 1717 lograron del Consejo una üeal orden para que 
BQfl asuntos se trataran, no en Claustro general, sino en 
Claustro de cabezas. En 1721 se rebelaron también contra la 
Universidad, pero no hallando apoyo en el Consejo, pidie- 
ron perdón en 24 de Junio de aquel año. 

En 1725 loa Colegios del Arzobispo y de Cuenca preten- 
dieron poner sitial y almohadón de terciopelo para sus Héc- 
tores en los balcones, que, tenían en la Plaza Mayor, para ver 
los toros, como los ponían el Corregidor y el Rector de la 
Universidad. Esta y el Ayuntamiento se opusieron, y se acu- 
dió al Consejo, que no lo concedió. 

Además de los escritos de Colón y de otros, que por en- 
tonces salieron á luz, publicáronse otros cantando las g;lo- 
rias de los seis Colegios Moyores de Castilla. 

En 1661 había escrito D. Fracisco Ruiz do Vergara nna 
"Historia del Colegio Viejo de San Bartolomé y vida de Don 
Diego de Anaya Maldonado," la cual tenía más de la vida de 
éste, que de la historia de aquél; dejando noticia de los 527 
primeros colegiales que habían ingresado hasta el aCo 
de 1640. 

Reimprimió y aumentó esta obra el Marqués de Alven- 
tos D. José de RoxM y Contreras, en 1766, añadiendo dos 
tomos más en folio, y en ellos noticias de todos los Colegia- 
les, desde 1640 hasta su tiempo, y de los otros Colegios Ma- 
yores. 

Si menores en rentas y personas que esos dos, no eran 
los menos petulantes los de Oviedo, como ya se ha visto. 

Por la época de las ruidosas calabazas de González debía 
estar en el Colegio D, José Nicolás de Azara, de tierra da 
Barbastro (2), que por cierto en su correspondencia con el 
ministro Rodas, su protector, no se mostró muy agradecido 



(1) Véase el capitulo SLII, página 243, de este tomo. 

(2) CefíiSet- puso en su inagnifico retratOj por decir aragonés. El bÍo 
graío de Cicerón no sabia lo que ern la. Celtiberia. 
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al pnu que allí habia disfrutado (1). Es Tardad qti« k pesar 
de ser Agente de preces en Eoioa, se ladeaba demAsiado ha- 
cia Voltaire y loe enciclopedifitaa, riéodose délos jansenistas. 
En 1700 los Colegios de Saiamanca tenían la población 
siguiente: 



San Bartolomé. 27 Colej 

El Arzobispo. . 26 

Cuenca 29 

Oviedo 26 , 



Santiago. . . . 


. 25 


Calatrava. . . 


12 


Alcántara. . . 


. 12 


San Juan. . , 




Yerdes 




'San Millán. . 




Huertanos. . . 




Irlandeses. . . 


. 15 


Trilingüe . . . 


. 11 


Magdalena. . 





7 f&muloíi 



y 3 V 

y 2 „ 

No se ©xprpsan los otros colegios menos importantes y de 
iDQy escaso número. 

En 1760 baja el peraonal en casi todos loa colegios. En 
ei Viejo de 26 CoIegiaJes los 8 eran huéspedes. 

De los 26 Colegiales del Arzobispo, 8 eran hué-spedes. 

Oviedo KÓlo tenia ya 14 y 4 fámulos. 

El de Huérfanos había aumentado hasta 19, 

La Magdalena 7 Colegiales, 8 porcionistas y 2 fámulos. 

En el de la Vega, 4 Colegiales Doctores y Catedráticos, 
con 6 fámulos (2). 

Santiago sólo tiene 18, Calatrava 10, Alcántara 7, San 
Juan 8. 

Los Irlandeses aumentan hasta 15 y el Trilingüe 
sube hasta 11. Santa María y los Angeles aumentan también 
hasta 11. 

El Colegio de San Ildefonso en Salamanca se reduce á un 
Presbítero que hacia de Rector, Administrador y Colegial (3). 



1) Eq una de íjus cartas dice que, si dispeosaran en Romi 
-> Colegial Mayor, sncaria la dií<peii8a_. si costaba poco. 
" kra ser Colegial la necesitaba siendo rico como era, 

¡ Estarían &, gusto y bien serridoa ! 

Asi estaba el de Manriques Je Alcalá el alio 1884. 

Tomo III. 17 



Las matrículas comparadas de frailes eu 1700 y 17B0 
son las siguieiLtes, expresando sólo los principales, y el total 
de monjes, frailes y regulares en el siglo XVIII. 



CoDventiw 


1700 

167 
73 
42 
39 
20 
25 
38 
37 
12 
12 
34 


17S0 

146 
72 
58 
28 
26 
25 
33 
49 
18 

29 


1799 


San Esteban 


73 








" 


La Merced (Veracruz). . . . 


12 


Mínimos 


8 
1ft 






Becoletos 

Carmelitas descalzos. . , , 
Basilios 


5 



Total de regulares matriadados. 479 484 1 10 

En 1834 sólo hay matriculados en la Universidad^ 16 
frailes, 12 mercenarios y 4 Jerónimos: las planas de los de- 
más conventos est&n en blanco. 
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CAPITULO XLV, 



£>UtuU)$ cicelpnlesde IS18.— Idea dü su n^gimiMi aulocrátiío y municipul ■ — CuD - 
coniiacDD los JesnílnspaniU enseñanza dcHumnnidadesy dcserucrdos cun ellos,— 
Pleiloide los Jesuítas cun ios Escolapios y probibidúnáéslusdneiisvñar gramitica. 

Queda dicliu que la Universidad de Zaragoza data pro- 
pi&ineute del año 1583 (1), gracias á la mu iii ucencia del ve- 
nerable Sr. Cerbuaa, el cual murió prematuramente sin po- 
der terminar su obra (2), ai bien dejaba casi terminado un 
edificio muy bueno para aquellos tienipos, con iglesia, teatro, 
claustro y biblioteca (3). Las rentas que le dejó ascendían k 
Hnos 30.000 rs. á principios de este siglo, pero montaban 
más á fines del siglo XVI, aunque no lo que deseaba y pro- 
yectaba el generoso fundador. Con todo, la Universidad no 
quedó constituida formalmente hasta el año 1618, ni tuvo 
Estatutos, pues como dice el Doctor Pedro Calixto Bamírez 
en el preámbulo de ellos (4), "Procuró (el común enemigo) 

(1) Por entonces cursó allí San Vicente do Paul durante siete 
»Boa, en que estudió Filosofía y Teología y ao graduó de Bachiller, 
Como era pobre, y sus padrea oriundos de Aragón, se creo que estuvie- 
se al lado de algunos tíos suyos paternos ó maternos, 

(2) Véase el cap. I^IX, pág. S9i del tomo 2.", y aun el XXIS pá- 
gina ^^IGdil I.". 

(31 Casi todo pereció en los célebres sitios, en que padeció mucho el 
edificio. 
(4) "Estatutos de la Universidad y estudio general de la ciudad de 
uagoza, hechos por los señores Jurados, Capítol y Consejo de aque- 
a, y confirmados por el Concello general de dicha ciudad este aflo 
Bl618.n En Zaragoza por Juan Lanajay Qaartanet. 126p&g. en folio 
6 más de portada y prologo. 




destriiyria y arrnjTiarla introduxendo ( aragonesismo ) se 
goberuass© con un chaos de Estatutos, que no merecían 
nombre de Leyes; pues como Edictos anuales pendiau 
de la voluntad de los que sorteaban en Jurados, mudán- 
dolos, declarándolos y dispensándolos á su albedrio. Con 
lo cual esta Universidad ha estado en punto de tan gran- 
de ruyna, que del todo cayera a no baljer teuido suer- 
te cayese este año la del gouierno desta ciudad en per- 
sonas que la han procurado conseimar y sustentar con 
hacer estos Estatutos de la Universidad inviolables, y no 
sujetos aj arbitrio de cualquiera, que acertasae á sortear en 
Jurarlo, como hasta ahora. „ 

La verdad es que los Estatutos de la Universidad de 
Zaragoza son excelentes y, por algunos conceptos, admira- 
bles por su sencillez y provisión. La Universidad es la más 
municipal de todas la? municipales de la Corona de Aragón, 
áuu más que las de Barcelona y Lérida. Alli manda el 
Ayautamiento y nadie más. No se pideu aprobaciones ni al 
Papa, ni al Bey, ni al Arzobispo. San Pedro está en el se- 
llo di3 ia Universidad entre el exondo de Aragón i'no las 
barras, sino la cruz y las cuatro cabezas) y el León de Zara- 
goza, que lleva diadema abierta y el escudo sin corona. El 
Arzobispo es Cancelario como en Valencia, pi'ro el Kector 
queda por Vicecanciller en el acto do jurar. No os elegido 
por el Claustro, por los estudiantes ni colegiales: eu Za- 
ragoza los colegios que había significaban poco. La elec- 
ción se hacía por los cinco Consiliarios y ocho Doctores (to- 
tal 1;í) dos de cada facultad, que no fueran catedráticos ni 
fi-ailes. Los ocho electores se sacaban por insa^jilaaón (así se 
dicej dos de cada bolsa de facultad, í^u elección se hacia por 
los días de la Natividad da la Virgen (8 de Setiembre). El 
poder del Kector era discrecional y casi absoluto: no necesi- 
taba tribunal, pues procedía sumariamente ex tuqtio et hono, y 
sólo en casos graves se asesoraba de los Consiliarios, sin que 
pudii;ran inhibirle ni el Justicia dn Aragón, ni la Audien- 
cia. El Rector tenía que ser aragonés, graduado al menos d» 
Bacliiller por Zaragoza, y no podía ser fraile, ni casado, ni 
catedrático, ni Juez eclesiástico, ni s^cuíar. Los Consiliarios 
eran seis uno por cada facultad, y además el Rector sa- 
liente. 

Los estudiantes no usaban traje escolar, pero se les p — 
liibíau trajea ricos y de colores, u.sar armas, y asistir á ( 
medias. Mas "el Rector and© vestido, con habitó y vestí 
eclesiástico, con bonete de clérigo, í^t:tana y manten, ó oi 
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ropa larga con la honestidad y aactoridad que sereqmer6(l). 
En. los expedientes qne siguiera sobre asnntos graves lleve 
solamente los derechos del ofidalado (curia edesi&stica) de 
Zaragoza. " 

Hechos los Estatutoe por el Doctor Pedro Cftlixto Ramí- 
rez, y por el solo, modo de dar unidad, aprobados por los 
cuatro Jurados, á cuyo caa-go estaba la Universidad (2) qae 
constituiau lo que ee ñamaba el Coíñtol (capitulo, cabildo) los 
confirmó el Ayuntamiento (Concello general), mandó que 
tawitoel Capítol como elCIaustrb los cumplieran sin alterar en. 
iiada sopeña de perjuros, y asi se guardaron durante todo 
el siglo XVII y así se observaron en toda la primera mitad 
del XVIII, que vamos recorriendo. 

Con tales Estatutos y otras diaposiciones qne eran por 
el estilo, muy sencillos, piadosos y económicos, era imposi> 
ble tener Universidad, como no fuera en Aragón, y con todo 
duraron en Zaragoza casi dos siglos, y casi intactos, hasta 
que los echaron á perder los goÜUas de Carlos III, En Huesca 
¿ régimen al estilo de la Edad Media y con su Maestrescue- 
las, avasallador, y sus naaiones, era diametralmente opuesto al 
de Zaragoza. Eu ésta ni siquiera se tomaron la molestia de 
pedir autorización al Bey, ni al Consejo de Aragón, ni al Ar- 
zobispo, ahorrándose las resmas de papel del formularismo 
castellano; y esto no era cuestión de fueros sino de carác- 
ter (3). 

Al mismo tiempo que se ultimaban estos estatutos & 6 
de Octubre de 1618 movieron dichos Jurados (día 3 del 
mismo mesj nn conflicto con los Jesuítas, encargados de la 
enseñanza de Humanidades. 

Un abogado de Zaragoza, llamado Micor (4) Pedro Luis, 
había dejado á los Jesuítas un legado de 800 libras jaquesas 



íl) Titulo a." de ¡aa Constituciones, 

(2) Dignos aou de recuerdo lo3 nombres de los cuatro Jurados, que, 
oyt^ndo privadamente los diet&menes de ciudadanos y personas doctas 
de ciencia y conci<>iicia, aprobaron los Estatutos del Dr. Ramírez. 
Eran at^éllos el Ductor Batthasar Andrés. Juan Hermenegildo de 
Hervaa, Doctor Jusope Trillo, Jerónimo Lupercio Villalpando y Jeró- 
nimo Mipauas. 

(3) Los aragiineses, lo mismo que los vascongados, aunque aprecia- 
ban los fueros, hadan caso de ellos cuando pleiteaban, 6 les convenían. 
Fuera de eso, soliaiL dejarlos dormir en los c6digos. Mis que los fueros 
valen el carár;ter ;■ las costumbres. Sin éstas y sin aquél los fueros va- 
lían poco. 

(4) Tratamiento de abogados yjarisconsultos, como el de .Ubísen da 
dérigos. * 
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para enseñar Humanidades, concertándose para ello con los 
Jurados y Capítulo. Comenzaron los tratos en lti09. La Con- 
cordia establecía que la ciudad daría 5.000 libras Jaquesas 
á. la Compañía para la construcción de aulas capaces jtiiito 
á su Colegio á fin de que loa gramáticoH no tuvieran que ir 
& la Universidad, Que además daría anualmente 300 libraa 
jaquesas para mantener ocho profesores, un Prefecto y tres 
coadjutoi-es para asistencia de éstos. "Que no se lea en la 
Universidad ni en otra parte pública ni universalmente en 
la Ciudad, Gramitica, Humanidad ni Retórica, sino en las 
Escuelas de la Compañía... QuelaCompafíia debe leer siem- 
pre sin que la puedan quitar las escuelas cumplieudo por su 
parte con las presentes ordinacíones. .. Que ningún estudian- 
te de las Escuelas de la Compañía pueda pasar á Facultades 
superiores sin examen y aprobación del Prefecto de ellas " 

Otros varios artículos no menos importantes contenia la 
Concordia, la cual fué aprobada por el P. Claudio Aquavi- 
va á 3 de Octubre de aquel mismo año. 

Pero en Octubre de 1618, á poco de la aprobación de los 
Estatutos, el Capitulo de los mismos Jurados formuló gra- 
ves cargos contra los Profesores por el peco adelanto de los 
alumnos, mala construcción de las escuelas en que no había 
excusados; que los niños perdían tiempo en aprender diálogos 
y hacer representaciones, que andaban mudando de textos y 
poniendo libros raros y oscuros, y que se aprovechaban de 
las escuelas para formar sujetos para su lieligión. Los cargos 
eran hasta doce, todos por el estilo. 

Contestaron los Jesuítas en un impreso do 24 páginas 
en folio, y por cierto que las respuestas son muy curiosas. 
Resulta que tampoco la Universidad tenía excusados, y si 
los chicos de los Jesuítas iban á orinar al río Huerta, los es- 
tudiantes de la Universidad iban al Ebro: añadían que ce- 
rraban la puerta del patio pronto, porque sino los hijos de los 
nobles, que andaban por el Coso, entraban alü, y se capeaban. 

Que de resultas de la mudanza de Gramática habían sur- 
gido quejas en 1614. Que el P. Ciar, Prefecto de Estudios, 
y el P. Rajas, de Retórica, fueron & tratar del asunto con 
ios Jurados. "Comenzóse a pelotear (discutir) en lo del Arte, 
y los Padres dijeron que a la Compañía poco le iba en que 
se leyese por una ó por otra Gramática..." Unos queríanla 
del P. Avila, otros el Anfimio viejo (Xeltrixa), otros el en- 
mendado. 

Resultó que habiendo preferido al año siguiente los Ju- 
rados la Gramática nueva, dio grandes quejas el librero 




Bonilla, que había hecho ima edición del Antonio, "Y este 
Antonio Nebrisea (sic) es el que ae leya antes en la Univer- 
sidad de Zaragoza, y selee en Huesca yDaroca, y casi todas 
las partes del Reino, quitado Calatayud y Tarazona" (1). 

No sabemos en quó paró la reverta, pero si que los Je- 
siútas siguieron en Zaragoza con la enseñanza exclusiva de 
Hnmanidades durante aquel siglo y el siguiente, hasta la 
¿poca de su expulsión (2). 

Asi continuaron hasta el año de 1733 en que se presen- 
taron á fundar en Zaragoza los Padres escolapios, protegi- 
dos por el Arzobispo D. Tomás Agüero, que les costeó igle- 
sia y casa, en paraje céntrico de la población, tan sólo 
para enseñanza de niños pobres. Quejáronse los diez maes- 
tros cuyas eacuelaa costeaba el Ayuntamiento; pero habien- 
do vacado una de las escuelas publicas, por muerte de un 
maestro, se la cedió á la Escuela Pía con su dotación. 

Pocos años después, hacía 1740, pretendieron loa Esco- 
lapios enseñar Gramática latina y tener Colegio, Los Jesui- 
taa se opusieron alegando la Concordia y su aprobación por 
el Bey en 1638. La resolución de la Ciadad fue contraria é, 
los Escolapios. Estos, apoyados quizá por el Arzobispo y 
por algunos conventos de frailes poco eicordes con los Jesuí- 
tas, acudieron á la Audiencia pidiendo el amparo posesorio, 
pues su Instituto les imponía la enseñanza del latín, y apro- 
bados sus Estatutos por la Santa Sede y el Consejo, no ae 
les podía negar su cumplimiento. 

Acudieron los Jesuítas al Consejo. Con este pleito coin- 
cidió otro igual dú Valencia, cuya Universidad había tam- 
bién cedido la enseñanza exclusiva de Gramática á los Je- 
üuitas, en otra Concordia otorgada en 19 de Julio de 1728, y 
que los Jesuítas habían logrado se aprobase por Real Cédu- 
la de 13 de Abril de 1741. El pleito se alargó en el Consejo 
din-ante los últimos años de Felipe V. Dio Femando VI 
ima Real Cedida en 9 de Julio de 1747, prohibiendo álos 
Escolapios enseñar Gramática en Zaragoza ni en Valencia, 
mandándoles cen'ar íoh Colegios, reprendiendo á la Am' "n- 
cia de Zaragoza por lia!)er dado la firma. 



i 



(1) En éstas corría ln ensefiftiize. de Humanidadee á cargo de los 
Jesnitas. 

(91 No habiéndose tomado In Ciudad ni la Universidad la mo- 
Iratia de pedir al Rey la aprobación de los Estatutos, acadieron en 
1(138 á pedirle aproÉaciún de otra Concordia, que hablan hecho en 

me. 
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CAPITULO XLVl. 



tieremunwl y Lutwro del Sr Larrea.— Rectofes bachilleren. — KvúJuciünes poUlii^as díl 
CUH«ri> dumnti' la guerra de Socesiún.— Clausura de la UniteKidad eaBV(?rtida eo 
Diarlel — Visila y Esialulos Doeroa en ITIt.— {teeterps Doclorta hasta 1725. 

Por el tiempo en que Orti j Camón publicaban sus cró- 
uicas «niveraitarias de Valencia y Zaragoza, escribió laa de 
Huesca hacia el año de 1789 el Doctor y Colegial Mayor de 
Santiago D. José Sauz de Larrea, Bujeto tan laborioso como 
erudito, y mucho más virtuoso que ambas coaas (1). Aunque 
su crónica inédita, y extractada de loa libros deClaustroa por 
rigoroso oriíen cronológico, tiene el sabor de un cronicón de 
la Edad Media, no vaciló en intitularla "Libro ceremonial ó 
Lncero literario de la sertoriana Universidad de la ciudad 
de Huesca^ uiial si quisiera emular al otro santiagnista de 
SalamancH, que en 1721 redactó el ceremonial ya (;itado.„ 
De! de Huesca conviene entresacar algunas noticias por el 
mismo orden cronológico, 

1700. Rector Sr. D. Joeef Bonet, natural de Alcalá del 
Obispo, Colegial del Keal de San Vicente. 

Hacense ¡irovísionea de cátedras (&; y una procesión de 
rogativas por la salud del Bey en Octubre. Vísperas de leyes 
D. Podro Ram. En este tiempo muere el Sr. Eector en 14 
de Noviembre: se dispone se naga elección de Rector para 



(1) Murió ma opinión de santidad en Calatuyud, su patria, á princi- 
pios de este siglo. Cítalo Latasa en su Biblioteca de escnfores aragonest 

(2) Se omiten los nombres de los provistos en Cátedras, porque o 
3uenan como célebres, annquo qaizá fiíeran beneméritos. 



concluir el aiioi que tome posesión dentro de ocho días, que 
EÓlo la tome en la sala de Consejo y que pague las propinas 
por mitad. Con motivo de la muerte de Carlos 11 dispónese 
que se le hagan exequias y se le diga oración. 

En 18 de Noviembre eligen al Sr. D, Joaef Canales y 
Solde-villa, natural de Huesca, Presbítero y Racionero: toma 
poaeaióji en 25 de Noviembre, Dijo la oración por Carlos II 
«1 Doctor D. Miguel Estarrues, 

1701. Rector Sr. D- Miguel Clemente y Lastanosa, Pres- 
bítero Raiíionero de la Real y Parroquial de San Lorenzo 
de Huesca, En 10 de Junio Fr. Bernardo Paeyo Ciaterciense 
participa á la Universidad, que su Religión le ha hecho Vi- 
cario general. En 18 do Octubre que pase el Rector á Za^£^- 
goza á beiar la mano & Su Mag. Se dan al Sr. Rector 100 
reales para gastos de embaxada. El Sr, Serrate es elegido 
Obispo do Tarazona (1). 

1702. Rector el Sr, Di Francisco Gnarga, bachiller. D. Ni- 
colás de, natural de Berbegal, Colegial del Real de San Ví- 
tente lleva la cátedra de Derecho. Al Vicario general de San 
Bernardo, se le dio asiento para leer á la cátedra de Escoto. 
La de Digesto se rlá á D. Miguel Gabin. En Abril la de De- 
cretales á D. Josef La Plana, que después fué Obispo de Ta- 
razona. 

1703. Sr. D. Juan Barberán, Colegial del Mayor, Rector: 
varias provisiones de Cátedras. 

1704. Sr. D. Francisco Montañés, Colegial del Mayor, 
ídem id. En 1." de Agosto que asista la HTníversidad ai Te 
Deiim por el feliz arribo de Felipe V á Madrid, Muchos nom- 
bramientos de catedráticos, algunos de ellos de sujetos céle- 
bres, como Azara, Cascajares, La Ripa y Claver, y D. Anto- 
nio Pujadas de Calatayud. En 11 de Noviembre es electo 
Obispo de Jaca el Miiestreescuelas Sr. Foncillas (2). 

1705. Rector D. José Aliaga Boil de Arenas, natural de 
Mirambel, noble; coa dispensa del Rey por no tener 26 
años. Orden de la Cbancilleria de Zaragoza para que se cie- 
rre la Universidad hasta nueva orden (3). 



(1) Fué acérrimo borbóaico: armó dos batallones de curas on Tara- 
íOBa y Alfaro, 

(2) Toda la fiesta se redujo á poner seia hachas de cera en el bal- 
cón de la Universidad, dando ocbo reales al bedel por cuidarlas, bír 
llevarse los cabcis: mezquina, pero saludable advertencia para que 
ardiesen más rato, 

(3) Se cree que liabin, algiuia agitación ea la Universidad en favor 
del austríaco D. Carlos, 





En 27 de Febrero, ie avisa qne, aun cuando st? ha man- 
dado cerrar la Universidad, por razón de la guerra, se pue- 
den conferir grados. En 10 de Marzo: fiesta á Nuestra Señora 
do Salas por la felicidad de las Armas del Sr, D. Felipe V: 
asista la Universidad. En 13 de Marzo que no ae provean cá- 
tedras, ni se elija Eector, por orden de la Cliancülería. 

En 6 de Julio: "que habiendo proclamado por nuestro 
Bey y Seflor al Sr. D. Carlos III {q. D. g.), el CabUdo en de- 
mostración de íiu buen afecto, ha determinado esponer el 
SSmo., con misa solemne y sermón, y que asista la Universi- 
dad y haga quantas demostraciones hiciere la Ciudad. „ 
En 10 de Julio juramento eu manos del Obispo "á nuestro 
^ran monarca Carlos III^ (el de Austria). 

1706. Rector D. Sebastián Lores en 11 de Julio. En 14 
de Julio que pase pronto el Rector k Zaragoza á besar la 
mano á Su Magestad, y que al efecto ae le den 100 reales 
de á ocho, y si no loa hay en el arca que se empeñe la 
plata. En 1." de Agosto nueva fiesta, y el Rector da cuenta 
de haber cumplido su comisión y traer carta de! Rey (D.Car- 
los) muy afectuosa, con fecha de Zaragoza á 24 de Julio. 

1707. Rector D. Pedro Laserrada y González, de Zara- 
goza. En 13 de Junio se ci-lebró fiesta en la Catedral por 
haberse reintegrado á nvesiro gran monarca Filipo quinto. 
Se ponen en el teatro y otros parajes de la Universidad 
el trigo y harina para las tropas de Su Magestad. En 13 de 
Noviembre se celebra un Te Deum, por la toma do Lérida. 
En 20 de Enero el Maestreescuelas es electo Obispo de Nica- 
ragua. E! Sr. Claver no acepta l-1 Obispado. 

1708. Sigue cerrada la Universidad: ae elige Rector pero 
no se proveen cátedras: con totlo, ae confieren grados. En 
26 de Enero ae manda abrir la escuela. 

1709. Rector D. Felipe Sadava, natural y canónigo de 
Huesca: no hay mAs actas. 

1710. En 23 de Agosto; "Que miestru gran monarca Car- 
los III (otra vez el de Austria) ha llegado á Zaragoza: que 
vaya el Rector á cumplimentarle. „ 

1711. En 2 de Enero: Que ha venido á Zaragoza el seBcr 
D. Felipe V, con el Duque de Baldoma (sic), y que vaya el 
Sr. Rector á cumplimentarles. Manda el Consejo cerrar Ja 
Universidad: se destina la Universidad para acuartelar un 
regimiento de caballería. Suplica la Universidad le dejen 
siquiera el teatro, y at'uerda que si no ae concede esto, se 
tengan los actos de Universidad en la sala del Cabildo. 
En 20 de Noviembre permite e! Rey abrir la Universidad, 
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elegir Rector y proveer c&tedras, mandando qae dé cuenta 

de la elección de Bector antes de darle posesión. 

1712. Rector D. Felipe Sadaba. 

1713. Rector D. Valero de Asín, Colegial de San Vicen- 
te, Eq Octubre asiste la Universidad á las exequias por la 
muerte de la, üeina. 

1714. Rector Sr. D. Jaime Franco, que lo era del Colegio 
de San Vicenta. El Abad de Vivanco, secretario de Su Ma- 
gestad, nombra catedrero de Huesea á D. Luis Ouriel. 

1716, Siguen el Rector y demás del afio anterior. 

1716. D. Martín Gil y García, Rector. Queja de la Uni- 
veraidad por iio ser recibidos en la Audiencia de Zaragoza 
loH Doctores y Licenciados de Huesca. 

1717. Sr. D. Antonio de Sierra y Lasarte, Rector. 

D. Carlos Alamán es electo Obispo de Barbaetro. En 20 
(ie Agosto se recibe Real decreto para que loa graduados por 
Huesca puedan abogar en todas las Audiencias. 

1718. D. Jayme Doz, Colegial de San Vicente, Rector. 

1719. D, Josef Mateo Fernández de Moros, Rector. 

1720. D. Sebastián Ferrefial, natural de Naval, Rector. 

1721. Sr. D. Josef Jordán y Rodrigo, Rector. 

En 27 de Junio bs despide el Visitador Sr, Torrejón. Se 
acuerda que lo.^ dos graduados que salieron á recibirle se des- 
pidan do él, acompañándole hasta fuera de la ciudad. 

El Colegio de San Vicente pidió al Rey ae le diera el ti- 
tulo de Mayor. El Consejo pidió informe al Claustro. 

Con motivo de estar pendiente la aprobación de Estatu- 
tos reformados arreglados en la visita, que acababa de hacer 
el 3r. Torrejón, no aparece nombramiento de Rector en 1722; 
mas en 8 de Junio de 1724 fueron jurados los nuevos Esta- 
tutos aprobados por el Consejo, intimándolos el Maestrescue- 
la, y conforme á ellos fué elegido por Rector al dia siguiente 
el Doctor D. Manuel Martínez Montoya, Colegial deSaiitiagu 
y Arcediano da aquella Iglesia, pues también en el Impeiial 
de Santiago, había la funesta polilla de laa hospederías. 

XS24. í)e uu acuerdo de la Universidad aparece que en 
22 de Abril no había quedado ningún estudiante: se acordó 
que se tocase la campana y acudieran á cátedra los profeso- 
res para dar el airsitto, pero que si no acudían estudiantes 
se cerrase la Universidad el dia 11 de Mayo, 

Aquel año se nombró catedrero de la' Universidad á don 
Rodrigo de Cepeda en vez de Curiel. 

Con motivo de la muerte de Luís I se hicieron exequias 
en la Catedral, y dijo una oración latina el P, M, Loatalo, 




CAPITULO XLVII. 

BEPORUA DS LA 17NIVBBSIDAD DE HUESCA EN 1723. 



Id«a dEl gobierno irícipitc de aqu^le.— Superiocidtj) absoluta ili-l UaCítrecaelaB j 
exasa irDporUQcia del Rector.— So elecci<>n y su pscaujurisdicciún.— Cunfirmi- 
ciún aliisunanie de privilegios. — TIlolo álliuKi lobre U cofradiade iaPiedad— So- 
briedad en lus gaslosde loa grados. 

Para comprender cuál era el réginiñu de la Universidad 
desde principios del XVIII nada mejor que copiar el proe- 
mio de la visita que hiao el Doctor Torrejon en aquella Uni- 
versidad el año de 1721 por orden del Gobierno, 

''La Univiírgidad, dice, se compone de tres representacio- 
nes ó cuerpos, que desde lo antiguo hasta aora se han dis- 
tinguido con la denominación de Maestrescuela, y Claustro 
de DD y MM {Doctores y Maestros), y quiere que de estos 
mismos se componga el cuerpo del Rector y Consejo. "La 
segunda representación es del Rector y Consejo. Y la ter- 
cera es de la Asignatiu-a y Asignados." 

"La primera representación es del Maestrescuela, y 
Claustróles la primera porque el Maestre.scU6la tiene en todas 
las facultades Pontificia y Regia y toda la jurisdicción Civil 
y Criminal en las Escuelas, y fuera de ellas; en los DD. MM. 
Cátedra. ticos, y estudiantes, en todo el territorio, que le daa 
sus facultades ordinarias, y delegadas (1); que se extienden 
al Arzobispado de Zaragoza, Obispado de Huesca, Tarazo- 
na, Barbastro, Jaca, Lérida, Pamplona, y ol eos Obispados, 
que señalan ¡as dietas de las dichas faciütades (2). 



(1) Echase de vet qae restaurada ]a Universidad cu el siglo SV, en 
la época en que comeazaba la prepotencia de loa Maestrescuelas j Coa- 
celtu'ios, y se eclipsaba Ia importancia estadiautil, la Universidad sig' " 
el espíritu de entonces. 

(2) Ni las dietas eran para dar jurisdicción territorial, ni el Ma. 
trescuelas ¡atuvo nunca en Zaragoza, ni en el Bajo Aragón y Navan 
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I El Maestrescuela y e! Claustro entÍ€aid«E de dar los gra- 

I dos Mayores de todas las facultades que se dan en la Uni- 
versidad y por esto preside, y resume la jurisdicción que 
tiene el Rector en el patio de Escuelas. Puede el Maestrescuela 
juntar el Claustro para tratar la observancia de los estatutos, 
y en todas las materias graves, que ocurrieren en esta for- 
malidad de representación. 

La segunda representación es del Rector, y Consejo, qu© 
se compone del Rector, D. D. Catedráticos, M.M. y ocho Con- 
ciliarios. "Al Rector toca todo ]o perteneciente al Gobierno 
de la escuela, lecturas de Cátedras, manda ejecutar las multas 
de las faltas; confiei^a los grados de Bachiller, manda poner 
edictos para el Gobierno dti las Escuelas, y las vacantes 
de laa Cátedras; preside en todos los actos literarios y tiene 
boda la jurisdicción Civil y Criminal circunscrita á los patios 
délas escuelas." 

"La tercera representación es la Asignatura ó Asignados 
qne se forma del Vicario General, que nombra el Obispo, 
nn Canónigo nombrado por la Iglesia Catedral, dos Caba- 
lleros Regidoras, dos catedráticos, y un Contador Catedrá- 
tico. Al cuidado , y encarg.) de este puesto está todo el 
Gobierno, y rentas de la Universidad (y las que llaman las 
Supresas) destinadas para kis alimentos de los Catedráticos, 
y salarios de los Ministros. La Asignatura provee los Subs- 
titutos eu las Cátedras, y declara las vacantes en loa casos 
de ausencia, renuncia, ó muerte de Catedráticos, en la forma 
qae se declara en estos estatixtos." 

Seve, pues, que el Maestrescuelas 4 titulo de Cancelario, 
era el alma de la Escuela, pues en el Claustro principal pre- 
sidia al Rector al revés de lo que sucedía en Alcalá y Sala- 
manca. Esta organización no se parece á la de ninguna 
otra Universidad. 

El párrafo 1." del Titulo primero trata de la elección d© 

Rector. "Por la suma necesidad, é importancia, que have- 

mos hallado, de tjue á la nueva Constitución, y forma de esta 

antiquísima Universidad se le dé una robusta cabeza que 

pueda dirigir, y gobernar al mayor servicio de Dios, y del 

glorioso celo, que el Rey nuestro S. tiene tan explicad» 

para promover las letras ; y singularmente el crédito, y. 

progresos da esta fslicisima Universidad : Estatuimos, que 

todos los años en uno de los días del mes de Marzo, se haga 

iccion para el afio siguiente en esta forma," 

"Mandará el Retor al Vede], que veinticuatro; horas 

bes notifique á todoK los D. D. y M. M. délas fac^iltades 
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(prevenido el son de campana por la tarde) qae el dia si- 
guiente á las ocho de la mañana se hará elección de Retor, 

„I)ícha la Misa del Espíritu Santo en la, Capilla de la 
Universidad, se juntarán los D. D. y M. M. en la Sala do 
Consejo; y propondré, el Retor, si parece se proceda al acto de 
elección, ó reelección, de Betor; pero solo en el caso, que de 
las tres partea de votos las dos conformen en que ó se difiera 
el dia, ó ae proceda á la reelección, podra diferirse ó reele- 
girse; porque aolo á las dos partos del Consejo se le da la 
facultad de interpretrar en-esta materia grave de la epi- 
queya, que hade tener esta ley en los futui'os contingentes. 
Sumada por el Rotor la resolución se escribirán los nombres 
de los D. D. y M. M., que están en el Consejo, en Cédulas de 
Pergamino, ain que por ningún motivo se pueda dispensar 
con enfermos, jubilados, ni ausentes; y el Secretario tomará, 
la relación del Vedel, que ha llamado al Consejo; y repartirá 
las Cédulas por las facultades. 

^Todas las Cédulas Be pondrán en los Teruelos de la suer- 
te, divididos en cinco bolsas de las cinco facultades; y el 
Vedel sacará un Témelo de la bolsa de Theologia, que se 
leerá al Betor por el Secretario en alta voz, y aquel quedará 
primer elector; y asi sacando otro Témelo de las otras bol- 
sas, qnedarán los cinco primeros sorteados electores para 
elegir ó reelegir el nuevo Retor, El Secretario leerá en alta 
voz este estatuto de las calidades, con qtie ha de ser elegido 
el nuevo Betor: que el Betor se haya de elegir precisamente 
de los Graduados DD. en Theologia, Cañones ó Leyes : que 
eaté ordenado de primera tonsura ¡ y para el oficio no tenga 
impedimento Canónico; al cual elegido legítimamente se le 
obugará, que admita, pena privación de todos los honores y 
oficios de la universidad por aquel afio (no teniendo escusa 
legitima, ¿ conocimiento de la mayor parte del Consejo) y se 
le podrá obligar, que admita el oficio, por que eligiéndose ya 
el Retor graduado, se le quitará en la posesión todo el gra- 
vamen de los gastos; y los premios de la Posesión se le com- 
pensaran con el Salario, y los emolumentos del oficio. 

nElSecretario hará acto, y los Electores, Alguacil y Vedel 

Ínedarán solos en la Sala del Consejo; presidiendo el Theo- 
ogo; entrará después el Alguacil acompañando al Maestre 
Escuela, que se sentará en el lugar de la presidencia; y los 
electores jurarán en su mano, que guardarán el estatuto de 
las calidiides, que deve tener el Betor que ha de aer elegido; 
y el Maestre Escuela les fulminará sentencia de Excomu- 
nión á loa Electores para que cumplan con el estatuto y con 
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ia obligaoion, que tiensn de derecho. Lnego se ir& el Maes- 
tre Escuela y se cerrai-Áu las puertas, y quedando solos los 
Electores presidiendo el Dr, Theologo, pasarán & votar en 
voz, ó por abas por exclusiva, y aquel en quien conformaron. 
todos, ó la mayor parte quede elegido Betor ; previniendo, 
que si votaren reelüccion, no podrá ser elegido, sino para el 
segando aQo. 

^Hecha la elección, el Secretario hará acto de como 
queda elegida la persona de N. y el presidente dará orden 
que vaya á uotíñcar la elección al nombrado para que venga 
á aceptar; y de la aceptación hará acto el Secretario: pero si 
el elegido no aceptare ae le hará saber al Betor de la Uni- 
versidad para que al dift siguiente junte Consejo; y si fuere 
probada por legitima la escusa, ó se declarase la privación 
de los honores por no admitir, los electores el dia siguiente 
se volverán á juntar para hacer nueva elección en la forma 
sobredicha: Efectuada la elección se dará cuenta al Consejo 
Real de la persona que se ha elegido para Betor; Y ordena- 
mos que no habiendo orden en contrario del Consejo, el 
Betor electo haga las funciones que le tocan por Betor elec- 
to, y el dia señalado para su profesión podrá tomarla en la 
forma que dispone el estatuto." 

Viene luego la posesión delBector de un modo minucioso. 

"Concluido el .juramento el Betor actual tomará de la 
mano al elegido, y en sefial de Posesión lo paseará por la 
Sala, llevándolo á mano derecha, y lo sent&ró en el puesto 
Betoral; y el Betor actual se sentará á su mano drecna nn 
breve rato ; después volverá el Betor actual á su asiento, y 
hará acto de todo el Secretario. Luego se hará la entrega de 
loa sellos de la Universidad y de lo demaá qne recibió el an- 
tecesor por inventario ; y de la Maza que se entregará al 
Vedel, que deberá obligarse á guardarla en el mismo acto, 
que el Secretario hará obligación de quinientas libras, en 
que se obliga al Betor para seguridad de lo que recibe. 

-Ambos B. B, llevando siempre la mano derecha el ac- 
tual, acompañados de los D. D. M. M. y de los demás que 
asistieren, irán juntos á la Iglesia Ohatedral donde el Betor 
actual se sentará en el banco de la Ciudad á la parte de la 
Epístola, y después de él el Betor elegido, y los demás D. D. 
que pasaren acompañándolos; el Betor actual tomará de la 
mano al elegido y le dará el mejor lugar en señal de pose- 
sión, volverá después á tomar ei mejor lugar, y quedarán 
así sentados á oir la Oración, ó elogio Fanegirico, que se hace 
en latin al nuevo Betor. 
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^Concluida esta función van puestos en la misma forma 
& las Casas de la Ciudad á donde los reciben en pie, el Go- 
rregidor, ó un Alcalde Mayor, y los Caballeros Regidores del 
Ayuntamiento, ocupando en ala, é incorporan entre el Regi- 
dor decano, y el Regidor inmediato & entrambos R. R. El 
Retor actual da las gracias k la Ciudad de los favores , q^ue 
le ha hecho en su año; y presentando al nuevo Retor, re- 
presenta los méritos de su persona, y calidad, para que la 
Ciudad continué los efectos de su benevolencia: En respon- 
diendo el Presidente se despiden, y se van todos á la Casa- 
del nuevo Retor, que desde entonces comienza plenamente á 
exercitar su oficio. Y declaramos que, si^l Retor no pudiere 
personalmente tomar la Posesión, pueda nombrar Procura- 
dor que en su nombre la tome; con tal que el Apoderado sea- 
Doctor de la misma Universidad. 

„E1 asiento del Retor en los Consejos, Conclusiones y 
todos los demás actos, en que no preside el Maestre-Escuela- 
ó su Vice-Regente, será el de Presidente, y en el que con- 
curriere el Maestre-Escuela, ó un Vice-Regente por que pre- 
side este, es el inmediato. En los Concursos de la Ciudad, 
Procesiones y otras funciones fuera de la Escuela, es el in- 
mediato al Regidor decano, de manera, que solo le preceda 
el Corregidor ó su Alcalde, y dicho Regidor decano, y los 
demás estén después del Retor, en los puestos públicos donde 
concurriere sentado con la Ciudad en el banco, en el de la 
Epístola se sentaráp el Retor solo, le precederá el Regidor 
decano ó el que asistiere en su lugar." 

Trata luego de la jurisdicción del Retor. 

"Como sea tan importante que el Retor de la Universi- 
dad, tenga toda la representación y authoridad de Presiden- 
te en ella: Estatuimos y ordenamos que dentro del Patio de 
Escuelas, y sus generales, tenga todo el conocimiento de 
todas las causas Civiles, y Criminales, dependientes de los 
negocios, y cosas hechas, y sometidas en la Plaza, Patio de» 
Escuelas; asi en las horas de lección como en las demaa, que 
se circunfiere el territorio que le señalamos ; y siempre qno 
sucediere exercitar la jurisdicción, lo ejecutare sumariamen- 
te, ó en la forma ordinaria, según la disposición de Derecho- 
en las Jurisdiciones ordinaria, ó delegada, que tiene y que 
de nuevo le confirmamos. Y asi mismo podrá el Retor pren- 
der en cualquier parte á los D. D. Estudiantes, y otros sub- 
ditos de la Universidad, que fueren y los hallare delinquien- 
tes, á fin de remitirlos al Maestre-Escuela, 

„E1 Retor el dia de SanLucas, ú ocho dias después, i>onga 
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Edicto en Escnelas, mandando, que ningnn Estudiante, ni 
otra perstiua entre en ellas con vestidos indecentes, ni profa- 
nos vi); que los Catliedraticos vistan de negro, y con goli- 
lla; los Seculares que no lleven armas y singularmente que 
Dftdie estorba las lecciones; ni pongan libelos infamatorios, 
ü otros papeles satíricos; pena de tres días de cárcel, y otras 
penas al arbitrio del ítetor, ouya prudencia y conciencia en- 
cargamos. 

"Al Retor y Asignados, pertenecerá conocer de las fal- 
tas y defectos de los Cathedraticos en el cumplimiento de su 
obligación, y enseñanza de sus Cathedraa, por lo que, cons- 
landoles legitímamente que alguno lia faltado gravemente 
á su obligación, recibirán información, y la remitirán al Con- 
tejo Real para que dé la providencia que le pareciere; para 
(.ayo fin, concluido el curso, el Retor, y Asignados se infor- 
marán de los dias que hubiere faltado el Cathedratico á bu 
obligación." 

Aunque algo altisonante, no dejafl® ser también curio- 
so el Titulo 22, que trata de los privilegios. 

"Como la respetuosa (2) ancianidad de esta Universidad 
yertoríana tenga tan asentado y contestado el antiguo ori- 
gen de su fundador V. Sertorio, con la gran máxima de 
[iromover las Letras, tan plausible, y seguida siempre de la 
Nación Española, en los sucesivos tiempos Christianos, se 
halla en los depósitos de las historias, y Archivos la Sagra- 
da emulación, con que los Romanos Pontífices, y nuestros 
OathoHcos Monarcas han promovido la gloria de esta felicí- 
sima Universidad, enriqueciéndola de Privilegios para su 
mayor exaltación, y el más glorioso estimulo de sus nobles. 
Mjos, que han merecido hacer celebrado su nombre, no solo 
en nuestra España, sino en la Europa y América. Gloria- 
en que parece quiso poner la última mano la providencia 
(leí Altísimo, con la real propensión á las letras de nuestro- 
Invencible Animoso Monarca Felipe V de las Españas, ha- 
biéndose dignado recibir eu su absoluto Real Patronato, 
todo el govierno y dirección de esta Sertoriana Universidad, 
como consta de su Real Cédula dada en Madrid á 7 de 
Abril de 1718. Concediéndole por primera seña de su Real 



(1) Se ve que los estudiantes de Huesca por entonces nún no tcs- 
tíait traje eclesiástico, como los de Castilla. 

(2) Qtterríft decii- respetable. El lenguaje del Visitador Torteján de- 
jaba mncho que desear. 

Tono riT. 18 
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beneiicencia el nuevo, é inestimable Privilegio á los Docto- 
res áf: esta Universidad, para que sin mas título, ni examen 
(juw el de la presentación de sus Grados, puedan abogar y 
patrocinar las causas en toda Espa&a {l)-„ 

• "Los Sumos Pontífices, por Bulas sucesivamente han 
coucedido á esta Universidad la Confirmación de los Privi- 
legios antiguos: y el Pontífice Paulo II, por su Bula dada 
en Roma á 14 de Noviembre do 146i, en la Confirmación 
de todos sua Privilegios, le concedió de nuevo los mismos, 
y todos los ijue tienen, y gozaa laá antiguas y acreditadas 
Universidades de Boloniay Tolosa;con las cuales, porla gra- 
ta memoria de esta igual fortuna, ha conservado siempre 
esta Universidad fraternal correspondencia. Los Serenísi- 
mos Señores Reyes de Jispaüa, haciendo costumbre de su 
Real beneficencia, confirmando los antiguos, y modernos 
Privilegios de la Universidad, han concedido muy favora- 
bles estensiones, y declaraciones, que el derecho común con- 
cede á las Universidades, y Profesores de Letras." 

"Y por que el Real ánimo del Rey nuestro Señor, esti 
tan propenso, y declarado en el honor, y aumento de esta Ser- 
toriana Academia: Usando de toda la Authoridad de nues- 
tras amplísimas Comisiones Apostólica y Regia, confirma- 
mos todos los Privilegios, é Inmunidades de esta Universi- 
dad, y encargamos, y ordenamos al Maestre-Escuela que 
los haga, y mande guardar en la fornia privilegiada, que 
por drecho y práctica de esta Universidad procede; y 
será cargo de su Residencia, si uo lo executare con la ma- 
yor vigilancia y cuidado." 

El último Título, que es el 23, tfata de la Cofradía de 
Nuestra Señora de la Piedad y su translación á la Univer- 
sidad. 

"La institución de la Cofadria de Piedad ha sido Santí- 
sima, y sus Constituciones Uenas de Caridad:- Pero por que 
desde su erección ha estado en diversas Iglesias, habiendo 
hallado en la nueva fábrica una Capilla tan magnífica, y 
pulida (2), estatuimos y ordenamos la translación de esta 
Cofadria perpetuamente á la Iglesia que la Universidad tie- 
ne, con todas sua Inmunidades, Privilegios y Rentas: Y que 
para su goviemo se formen nuevas Ordinaoiones por el 

il; Máa que privilegio era ona declaración. 
Esti trasuiitada esta Cédula lUal en el libro de acuerdos de li 
¿signatura eu T de Agosto de 1717. Notario, Manuel Blasco. 
(.2) En lenguaje aragonés equivale & bonita. 




Oomíjode dicha UrnTorsidad, con Bprobacion del Maes- 
cÚm í?" ' °"'^° '""^° "'"'" '■ hacerlas guardar y 

"Todos los afios en si Consejo inmediato i la posesión del 
KBtor, en qu, se nombran Oficios para el gobierno de la 
ümversidad propondrá e Eetor para prior de dicha Oofá- 
driann Bachiller en Theologia, Cañones, Leyes ó Füosofla 
y con aprobación del Consejo, qnedará Prior el propneSo i 
quien concedemos voto on dicho Consejo, con píecedencia i 
los Consilianos, y el privilegio de Conjueces en el atto que 
fuer. Pnor, y e„ lo, Kntierros, y Procesiones, e„ onÓ deba 
concurrir por su empleo, tendrá el puesto inm'ediato al Ée- 
tor de la Universidad.'* 

=T por que los efectos de dicha Cofadria es rpzon se em- 

itZTItlVrT'- J='^"""'°'" y ordenamos seaá 
cargo de deba Cofadria ornamentar lo Iglesia de dicha 
universidad, y proveí. orla do io ncccsar¡o,''com„ también 
jatisfacor la candad de la» Misas que en d clia Iglesia de" 
baran ce obrarse todos los dias de lel.oion en la lioraTmedíL 

u'„í/„ H '^Tf ■'"''"' '^'^'^^ ™ ""» ™lol>racion que 
aquepuedosaisfacersu, interesas: Ordenamos que toda 
la celebración de el cargo do la Cofadria se distribuya, y 
apilguo para la ¡Misa que se ha de decir todos los diL dí 

víST./" t ^°'" 'r'"''''"'- ^ " '" '^■'f'"!"'' Je la Uni- 
versidad no tuviere bastantes intereses para satisfacer las 
obligaciones, y cargos que le determinamos, para que pueda 
lar entero ouniplimieuto: Ordenamos so sup a do la Sria de 
man3a;r„'"l„fA'° '"'f »"»'■- V' ™ ■"«'« Arca no ¿ubtere! 
K^tard. 1» n'^*' f '.1 r" ^'K^Ptorlo pague de las 
Kentas de la Universidad, iaiis Beo " 

V co'XSaC ^ '"■"F"'" ''" '' ^""•"«U"'! «an reducido, 
y contrastaban con la exageración y glotonería de las ooi- 
paras cenas de Salamanca. Por un icterdo del Olai s troT, 
tasa el ligero refresco que costeaba el graduando a los ma- 
Sdot°u7ú„r,""r,' "-^""t, •»" '' Lioe„ciatm-Í rSl. 

gones a cada bachdlor, que se sentaba en el coro de la Ca- 
tedral durante la investidura. 
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CAPITULO XLVIIl. 



UNIVEHSIDAD DE VALENCIA ES EL SIGLO XTIII. 



Alcancpde suliislbris por Orti.— Estado brilhnie de la Universidad á pesardelas 
guerras. — Moralidad d« sus esludianles. — PruIésorFS célebres^ d P. Mlttaoa, con- 
linuador de Mariana, y DoU Castelar.— El P. Tosca y ulros mateindücoí díslín- 
guidos. — Itopurtantes ira Imjuí ana lúm leus de sus médicüü. 

Cciu razón podría darse por agraviada la Universidad de 
Valenc'ia, sí no se dijera algo acerca de su Jioreeienté esta- 
do á principios del siglo XVII, que contrastaba con el de- 
cadtmttí de las de Castilla, á pesar de loe desastres que ha- 
bía sufrido el pais valenciano á principios de aquel siglo, á 
consecuencia de la guerra civil, que hubo de asolar sus la- 
boriosas y fértiles comarcas. 

El historiador de la Universidad de Valencia, Doctor 
D. Francisco Orti y Figuerola, imprimía sus Memorias his- 
tóricas de aquella iiisifjne Universidad hacia el año de 1730 y, 
según el gusto de aquel tiempo, después de haber tratado 
sesudamente del origen de la Universidad, sus privilegios 
y hasta de sus piadosas y cristianas costumbres, comenzaba 
en el capítulo XI á tratar de sus hijos ilustres desde el año 
1406 al 1699, tarea pesada, pero útil y con excelente método 
cronológico. Dedicaba á. este trabajo cerca de 300 páginas 
de las 476 del libro. Mas en el capitulo XTÍ y último tuvO' 
el buen acuerdo de hablar "dui estado presente de la Uni- 
versidad," esto es, de su historia en los treinta años prime- 
roa de la pasada centuria. Place reproducir el siguiente 
bellísimo párrafo (pág. 408): "Los fatales trastornos da Is" 
guerras, que ha experimentado este pais, como los demás di 
España, OH nuestro siglo, pudieran hacer creer alguna de- 
cadencia en esta Universidad; pero ello es cierto que moj 
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lejos de averse disminuido su noble enseñanza florece en 
nuestros dios con nuevas ventajas, de que son testigos cuan- 
tos conocieron antes y conocen oy á esta escuela. La pun- 
tual asistencia de todos los Professores á las lecciones de sus 
Cathedras, el exercicio de las Academias públicas en todas 
las Facultades, la frecuencia y lucimiento de los Actos lite- 
rarios en el Theatro, el rigor en los exámenes de los grados 
y los numerosos concursos en las oposiciones, es bien notorio 
á toda Valencia que jamas se han visto en esta Universidad 
<}on mayor aumento." 

Lo mismo aquella Universidad que la de Zaragoza te- 
nían por Cancelarios á sus respectivos Arzobispos, qué, lejos 
de avasallarlas, solían favorecerlas con generosos donativos, 
honrándose al honrarlas. 

Tenía entonces Valencia en sus aulas al Trinitario cal- 
zado P. José Miñana, continuador de Mariana. ]E1 Dr. Sam- 
per, autor de la obra Mantesa ilustrada^ habia bajado al se- 
pulcro (1700) dejando buenos discípulos. Sobresalía en De- 
recho canónico el catedrático Dr. D. Juan de la Torre y 
Queran, canónigo pabordre. El solo nombre del célebre fi- 
lipense P. Tomás Vicente Tosca, insigne matemático, bas- 
taría para honrar á la Universidad y á sus estudios filosófi- 
cos y científicos. Su obra de matemáticas en nueve tomos 
€n 8.**, impresa en 17^5, es una verdadera gloria, y aunque 
desconocido por la incuria de los que admiran lo extranjero 
y no saben de nuestras cosas, en su tiempo fué conocido y 
aplaudido de muchos sabios extranjeros. ¿Qué culpa tenía el 
célebre y benemérito P. Tosca de que no lo conociera el 
^trafalario Torres, que sólo sabía de Salamanca y de los hol- 
gazanes de Madrid, para acusar á España de no tener hom- 
bres versados en ciencias y matemáticas? ¿A qué presumir 
de restaurador de las ciencias el que tan poco sabía de ellas, 
haciendo pasar entre los crédulos sus embustes de que los 
cálculos matemáticos eran tenidos en España, y en su tiem- 
po, por cosas diabólicas y de brujas? 

A pesar de la opinión de Mabillon, de que los religiosos 
no debían entregarse de lleno al estudio de las Matemáticas, 
el P. Tosca fué modelo de observancia, y peritísimo en Teo- 
logía (1), excelente Predicador, Examinador y Consultor. "Su 
aposento, dice Orti (pág. 414), era .una nueva Universidad, 



(IJ Como el P. Jacinto Feliu, escolapio, gran teólogo tomista, y pro- 
ftinao matemático, llevado por Fernando VII á enseñar matemáticas 
á los cadetes de Artillería en Segovia el año de 1825. 
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donde concurrian todos los diag muc-lios caballeros jóv 

de esta ciudad y se empleaban en el estudio de las Matiie- 

maticas," 

Ailade que eran muchos y excf lent&s los matemáticos 
que entonces había en Valencia, citando, entre otros, al 
Msrcenariü Fr. Juan Aparicio, que por veintisiete años fué 
catedrático de Filosofía, Matemáticas, Hebreo y Escritura; 
D. Félis Falcón de Belaochaga, que además de una rica bi- 
blioteca poseía un gabinete con excelentes instrumentos y 
aparatos matemáticos y el Profesor jubilado de la Cátedra 
de Astrologia (no da su nombre), amigo del P. Tosca, decla- 
rado gran matemático por aquél y autor de una. Aritmética 
teórieo-práctica para uso del comercio. 

La Facultad de Medicina de Valencia era la mejor y m4s 
adelantada de España. Veinte láminas de tablas anatómicas 
Uevaba ya ejecutadas á cargo de un bábil pintor ( Crisóstomo 
Martínez) siendo el tamaño de las menores de más de un plie- 
go de marca mayor. El Catedrático D. Vicente Gilabert, 
Médico de la Real Familia en el Buen Retiro y Hospitales 
Reales, fué el que trabajó principalmente en la construcción 
del teatro anatómico en el Hospial de Madrid, á principioB 
del siglo pagado, mucho antes de la creación del Colegio de 
San Carlos. Otros varios cita Orti, de gran celebridad á prin- 
cipios du aquel siglo. ^ 

No lo son menos los canonistas, jiiristas y teólogos que 
cita; varios de los cuales, salieron de la pabordria de Va- 
lencia, para desempeñar prelacias de varios Obispados y ^ r- 
zobispados. Entre los muchos y notables teólogos, figura el 
Doctor I). Esteban Dolz del Castelar, escritor de varias obras 
de Teología en latin y de la popular obra titulada El año 
Virgindo, en cuatro tomos en 4." y en castellano; y todavía 
no aparece citado allí el célebre orientalista Pérez Bayer, 
que trasladado después á Salamanca, no pudiendo sufrir la 
petulancia de los colegiales mayores, fué el gran ariete para 
derrocar su orgullo, como veremos; más adelante. 

Concluye Ortí su importante historia haciendo resaltar 
que se hubiese logrado en Valencia, á pesar de los tiempos 
calamitosos, lo que apenas pudiera conseguirse en otros má» 
bonancibles. Ea conseqmiti smit quw composita, et quieta, et 
beata BtpuUica irihxd fas erat. 

La parte religiosa y moral era muy atendida en Valencia. 
En vez de tener cerrado el teatro público en tiempo de curs 
como eu Salamanca, no se privaba á la población de espe 
táculoa, pero se castigaba al estudiante que asistía á elh 



LJr.í, 
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n la tercera vez se perdía onrso y, si reincidía, se le expiüsa- 
I. a de la Universidad. Laa confesiones y comuniones eran 
t'rectienÉes y casi mensuales. Anunciábalas el Rector por las 
cátedras, acompañado del P. Prepósito de San Felipe,ú otros 
religiosos, que dirigían en el acto alguna plática. 

Loa grandes desórdenes ó indisciplina de las Universi- 
dades mayores de Caetilla, si los hubo ©n Aragón, no ba 
llegado el ruido de ellos basta nosotros (1). 



(1) Eu el motín de los mendigos de Zaragoza, á mediados 

Í asado, j quemas de casaa de banqueras, loa estudiantes, en 
>8 labradores rodeleros, contribuyeron á restablecer el orde 



CAPITULO XLIX. 



Coiii(j*raciÚn entre lits l'nivcrsidados de Vali^noia, Zaragnza y Huoscn: sas rp«j>eclivos 
«ronislas. — Sujetus i-ÉIelires d nolablca que deseitippñuroL i'áledtas i'r Znraftia iln- 
ranlp lo^ siglus XVII y XVJU en lodJS las curreras. 

Queda ya dicha la distinta organizarión de las dos uni- 
versidades de Huesca y Zaragoza, en nada parecidas. Eii la 
de Huesca prevalecía el Maestrescuela á estilo de Salaman- 
ca, eclipsando casi por completo al Rector desde mediado» 
del siglo XVII. La de Zaragoza se parecía más 4 la de Va- 
lencia. En ambas era Cancelario el Arzobispo y Vicecance- 
larío su Provisor, siendo su gobierno tan suave, q^ue no se 
halla ejercieran itn ellas la presión y dominación que en Sa- 
lamanca ejecutaban, como queda dicho. Ambas Universida- 
des de Valencia y Zaragoza vivían en íntimo consorcio con 
el Ayuntamiento, 

Con peor método que Orti, y más tarde, comenzó á pu- 
blicar D. Inocencio Camón y Tramnllas sus "Memorias lite- 
rarias de Zaragoza" (ailo 17G8), y no con el m,ejor criterio. 
Comenzó por dar el catálogo completo de loa Roctores 
di'sde 158ií á 17G7, Figuraba el primero el Arcediano de 
Daroca eu la Seo D. Juan Mai'co, que se había graduado de 
Doctor en Roma. Los Rectores eran casi siempre canónigos 
de la Seo. Con motivo de la siiblevación contra Felipe V, no 
faltaron en la Universidad disgustos y conflictos, y ya no 
siempre se nombraba para Rectores á Prebendados de la Seo- 
Hacia el año 1724, el Cabildo acordó que ningún capitular 
aceptase el Rectorado. Durante cuatro años ftié Rector Don 
Clemente Comeuge. Noventa y siete Rectores contó Camó" 
eulos dos siglos que historió. Lo fué durante nueve años(17í-. 
á 1737_) D. Jacinto Mariano Jj Blancas y Ezpeleta ; ajgíin. 
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otro, como D. Jaime Antonio Munidssa, hasta cuatro veces 
(1722, 1738, 1742 y 1762 j. Todavía volvió Blancas á ser Rec- 
tor en 1760, expresándose que lo habia sido también en Sa- 
lamanca. 

Expresaba Camón que de entre estos noventa y siete 
Rectores babían salido un Arzobispo de Sevilla (D. Jaime 
Palafox y Cardona) que fué Rector en 1669; ademas once 
Obispos, casi Codos de Aragón, y cuatro Abades mitrados, y 
además el Justicia Mayor D. Agustín Villanueva: de entre 
los Catedráticos salieron otros dos Justicias Mayores. La 
acción de la Universidad de Zaragoza era escasa fuera de 
Aragón, pero muy viva en aquel país, y más todavía en el 
bajo Aragón que en el alto, donde fructificaba y se sentía 
máa la influencia de la de Huesca. 

Camón reclamaba como hijos de la Universidad de Za- 
ragoza y catadráticos juristas á los escritores Andrés de 
Ustárroz, .\ niñón, ArambulTi, Bayetola, Batista de Lanuza, 
Carrillo, Casanate, Costa, Cenedo, los dos Exeas, Lissa, 
Portóles, Ramírez, Saravia, Sesaé, Suelves, Vargas Machu- 
ca y Zamora. Casi todos ellos eran foraliatas, y algunos no- 
table.s como furibundos regalistas, sin dejar de ser excelen- 
tes católicos y no jansenistas, pues el jansenismo no fué 
aceptado por allí hasta mediados del siglo XVIII, como ve- 
remos en su día, al aparecer por Zaragoza la escuela econo- 
mista, y aun ciertas tendencias algo volterianas. . 

El año 1726 era catedrático de Prima D. Juan Francis- 
co GuiUén, que fué durante treinta años catedrático de Fi- 
losofía y Teología, y en 1740 electo Obispo de Canarias, y 
después Arzobispo de Burgos. 

En la cátedra de Santo Tomás fué profesor, durante once 
años, el Ret;tor D. Clemente Comenge que fué después Obis- 
po de Ciudad-Rodrigo. 

Así como las facultades de Teología y ambos Derechos 
de la universidad de Zaragoza satisfacían las necesidades 
de las iglesias y el foro de Zaragoza y gran parte de Ara- 
gón, asi también la facultad de Medicina y Cimgift satisfa- 
cía por su parte las necesidades de aquel país. En el periodo 
de casi dos siglos, que recorría Camón, nombraba ochenta y 
dos catedráticos de las' varias asignaturas de Medicina, y 
entre ellos dos médicos de Reyes y otros dos de hijos de Re- 
yes, tres protomédicos del Reino, siete médicos de Cámara 
y muchos escritores. 
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CAPITULO L. 

UNIVEBSIDADBB Í)E ANDALUCÍA 



Lucha entre las Jos Je Sevilla.— Ambas acuden al amparode lude Osuna. —La di* 
Sanli) Tuinas pierde el tílulo Je Universidad.— Los meilieus )* llIÚKuriis del Cule^^ 
de Maese Rodrigo represenUn contra la filosofía cnrlesiana y la.i rii'iicias experi- 
menta lea. 

Tras de las guerras de Cataluña y Portugal i?ii tiempu 
•le Felipe IV, que mataron la industria y escasa agricultura 
de Espaiia y todas las fundaciones, patronatos de escuelas, 
Universidades y Colegioa y otras inatitucionee, con sus 
enormes impuestos, continuos exorbitantes pedidos y la baja 
y depreciación dalos juros y vales Reales, vino la guerra 
civil de Sucesión en tiempo de Felipe V, con el desastroso 
Pacto de Familia y nuevas guerras extranjeras, cuando la 
Nación deseaba paz y descauso. Y si el estado de las Uni- 
versidades mayores era harto desastroso en ambas Castillas, 
como acabamos de ver, ¿qué había de suceder con las me- 
nores, menos ricas y concurridas? 

Si las menores se hubiesen limitado en sus ricos conven- 
tos, ó esquilma. los colegios, á enseñar Filosofía y Teología 
para liar buenos párrocos y ckro auxiliar á las Diócesis lo- 
cales, hubieran podido ser útiles y respetadas; pero quisieron 
emular k las mayores, tener carreras de Derecho y Medicina 
sin reutas, sin cátedras, sin anfiteatros, ain profesores, brin- 
dando con las cátedras titulares y sin concurrencia á módicos 
sin enfermos y abogados sin pleitos, ó colegiales motilones, 
que nacían como que ensjüaban, sucediendo con aquellas ti- 
tuladas Universidades, la fábula vulgar del biiey y la rana 
envidiosa. Si salia algiin catedrático notable, volaba luego á 
buscar otro teatro mayor donde lucir. Las listas do hijof 
célebres que publicaban sus menguados cronistas, y siguei 



publicando caiidorOEamente sus modernos panegiristas, eoii 
ilusorias en su mayor parte, pues los reclaman también las 
Universidades-Colegios mayores, donde adquirieron mayor 
caudal de saber y reputación, que no mientras vivieron in 
ntinofibus, según la frase de las escuelas y los curiales ecle- 
siásticos. 

Los Obispos, viendo que aquellos Colegios no les daban 
buenos párrocos, cuanto menos canónigos, y que los mucha- 
chos da virtud y saber educados en conventos, generalmen- 
te profesaban en ellos, quitando al Clero secular fuerzas y 
talentos, comenzaron á lundar seminarios conciliares, como . 
Bacedió en Avila, Oaraa y Sigüenza y algunas Diócesis di? 
Cataluña, según ya queda dicho. 

Sevilla con sus dos Universidades beligerantes resultaba 
sin "Universidad verdadera. Eu Salamanca miraban mal BH3 
grados, y á duras peuas se logró que el Claustro permitiera 
á fines del siglo XVII que a e incorporasen los grados jiof 
ahora. Kl Cardtsiial Belluga favoreció al Colegio de Maese 
Rodrigo, obteniendo para él la anexión de las rentas de unos 
beneñcios simples. 

Es muy notable el recurso que el Colegio de Santo Tomás 
de Sevilla bizo, en 1703, & la Universidad de Usuua contra 
BU rival el de Santaella (1). 

"Illmo. Seflur — Haviendo el Collegio y Universidad 
de Maese liodrigu de esta ciudad intentado, con nuevo 
y Sej:to liiif/io, inquietar a este Collegio Mayor y Vesana 
Academia de Santo Tomás sobre cosas ejecutoriadas, y quH 
tienen inconcusa practica en este Collegio Mayor y Acade- 
mia, acordó este Claustro dví implorar el favor a VS. al 
tiempo conveniente, como quien en el año de 1598, á 19 i.i- 
Mayo determinó si; admitiesen en esa <:eMier rima Universi- 
dad loacin-sos v gradorj de este Collegio y Academia,... (2)." 
"Por Bulas'del Si". León X y del Sr. Paulo III, Privile- 
gio del Emperador Carlos V, y cuatro ejecutorias ganadas 
en juicio contradictorio, puede este Collegio y Academia 
dar grados en Arres y Teología a sus CoUegiales y estudian- 
tes y á los religiosos de todas las sagradas religiones, con 
las acostumbradas insignias y los privilegios de las Univeí'- 



(11 Ha publicado oporlnuamente este especial documentj elDired" 
del Instituto do Osima Sr, Merry y Colón el año 1808, ea un curioso 1' 
lleto, intitulado Origen, finidaciñn, privilegios y exceltncioB de la Unitit 
tidad de Osuna. Un folleto en 4." de 4^ páginas. 

(2) Vi-ase Bl cap. XXXV del tomo II. 



\. 



^ 



284 

eidades de estos Reinos, y habiéndosele mandado, por ejecu- 
toria del año 1662, no se intitulase Univeraidad, ae intituló 
después Cesárea AÓndemia y oponiéndose a ello el de Maeae 
Bodrigo, año de 1672, fue despreciada la demanda en la- eje- 
cutoria del año de 1673, y fue mantenido este Colegio y 
Academia en posesión de dar los grados referidos y usar de 
la insignia de la maza (1). 

Habla luego de su fundación y privilegios Reales, 

"En virtud de estos privilegios, en las Juntas de ClauB- 
ti-os y actos literarios usan, el Rector de la muceta de Can- 
ciller y demás insignias, aunque no se pone guantes, .y 
los graduados usan de sus insignias, según les parece, y las 
Universidades de Salamanca, Alcalá y Valladolid, como 
VS., han admitido nuestros cursos y grados. Sólo la Univer- 
sidad de S6villa,ém.ií'([(íer/Msíre'ieesíeC'oíÍ£'^)í),se le ha opuesto - 
con cinco litigios, y ahora se le opone con el referido, preten- 
diendo asi lograr la estimación, que nunca ha t-enido en las Uni- 
versidades de España. " 

Firmalia en seguida como Rector el M." José de León, 
con fecha de 6 d© Junio de 1703. 

Trps años antes (8 de Junio de 1700) había dirigido el 
Colegio-Universidad de Sevilla al Claustro de Osuna cierta 
carta lacrimosa y en lenguaje poco esmerado, denunciando 
loa avances de la filosofía moderna contra el Peripato, y qne- 
jándose de la Química y Ciencias ex(>erimentale8, acusándolas 
de ser cosas de herejes y perjudiciales al Catolicismo; que era 
la obligada muletilla de todos los que no querían estudiar, 
poniendo á las ciencias naturales y humanas un non plus «í- 
tra, para no pasar de lo que ya sabían. Por lo visto, los Gale- 
nos hispalenses eran los mis asustados con esta invasión, y 
]iodían á la Universidad de Osuna coadyuvase al exterminio 
(¡nada menos!) de la sociedad ó tertulia, que novísimamente 
ae había introducido en Sevilla "intentando persuadir doc- 
trinas modernas Cartesianas, Parafísicas y de otros holan- 
dese é ingleses." 

Se vo, pues, que en Sevilla, á principios del siglo pasado, 
había gente que ya no se asustaba de rombos iii pentágonos, 
ni creía ver las calderas de Pero Botero en los alambiques 
y retortas, como quería suponer el atrasado Torres, que ni 
¿un de Salamanca sabía sino lo malo y encanallado. 

"Habiéndose escrito, continuaba la representación de 

{!) La niaaa era el s'mbolo de la jurisdicción publica, y ftim en K 
civil y concejil oÍ derecho de tener fuerza armada y potestad coercitiva. 





loe Maeses, algunos pajjelea contra tsta Filosofía y Jdedici- 
iia (Aristóteles y Galeuü), nuestro Claustro médico los lia 
impugnado, tanto por eí^trito como Terbalmente, por cuya 
causa, y algunos disturbios que sobre esto se han ofrecido, 
la Keal Audiencia de esta Ciudad hizo sumaria y represen- 
tación, dándole noticia al Heal Consejo de Castilla de algu- 
nos desaciertos efectuados en esta Ciudad con estas ilodrincts 
químicas y filosóficas qite llaman experimentales.^ 

Volviaáe, pues, eit Sevilla, á las antiguas luchas de rea- 
listas y nominalistas, retrocediendo cuatro siglos. 

El Consejo mandó al Real Protomedicato informase, y 
como en Madrid no se asustaban de rombos y retortas, in- 
formaron que "no había inconveniente en que dicha tertulia 
úgoiera formando conferencias de semejantes doctrinas." 

Lo mág insufrible para loa Galenos atrasados era ver que 
seguían haciendo propaganda las nuevas doctrinas, y pedían 
al refuerzo de Osuna para lograr á fiíerza de represeutacio- 
oes extinguirlas, y anadian: "Atendiendo esta Universidad 
al grave perjuicio que no sólo se sigue é, ella sino á todas las 
de CastüJa, pues en cada lugar se va suscitando dicha socie- 
dad, como nos consta de la experiencia dehaber éstos uni- 
do á sí otros socios de la ciudad de Córdoba, Madrid y otras 
partea, tienen correspondencia solo con el fin de unirse más 
para aiaiidonar las doctritiasaristoUlicas y gaUíiiras.i&sUríi' 
versidades de España y sus grados." 

Este movimiento aquí denunciado provenía de "arias 
cansas encontradas. El Arzobispo Palafox, Catedrático qne 
había sido en Zaragoza y Arzobispo de Palermo, había sido 
traído á Sevilla para reformar inveterados abusos, por no 
haber residido allí apenas los Arzobispos durante siglos en- 
teros. Aunque halló viva oposición en parte del Cabildo y 
en la Audiencia, otra parte sana é inteligente de la pobla- 
ción aplaudía, aunque no muy alto, las discretas reformas 
del Arzobispo. El populacho, por el contrario, brama ba con- 
tra la supresión de los agitanados bailotees en las proce- 
siones, y ciertas farsas demasiado teatrales, que gustaban 
al vulgo, pero no al Arzobispo, demasiado serio. 

Cuando vinieron las ideas extranjeras con la influencia de 
U camarilla francesa y sus parciales, se dejó sentir en Se- 
villa, Zaragoza y otras partes la propaganda de la filosofía 
cartesiana, que no prosperó por entonces, pues tanto el Car- 
é al Giudice como Alberoni se opusieron años después 4 
e , y trabajaron, sobre todo el primero, por que volviesen. 
1 ''eaa al antiguo carril. 
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La monomanía excomiilgadora que vejaba á casi todos 
loa Rectores y Maestrescuelas de España y el proverbial y 
fanesto afán de exenciones inmotivadas, llegó también á 
la Universidad de Osuna, donde el Rector no era represen- 
tante del Rey ni del Papa, sino del Sr. Duque: los apuntes 
para la Historia 'le la Universidad, ahora Instituto, dicen á 
este propósito: "Los Reyes de Eapafia contribuyeron de una 
manera eficacísima á sostener la jurisrlicción apostólica con- 
cedida á, ios Rectores de esta Universidad por Paulo III en 
HU bula Ciixa quorumcumque, y á estos fines dictaron termi- 
nantes disposioionea en 24 de Diciembre de 1609,16 de Mayo 
de 1631, y 21 de Julio de 1745. A punto de que en 22 de 
Setiembre de 1707 se mandó libramiento por el Provisor del 
Arzobispado de Sevilla para que los caras párrocos de esta 
villa pusiesen en tablilla á los excomulgados por la juris- 
dicción apostólica del Rector, y ejecutasen sus manda- 
mientos," 

La jurisdicción delegada por el Papa, en lo espiritual, 
y por ei Rey, en lo civil, era legítima inrludablemente, pero 
no todo lo legitimo es conveniente, aunque pudo serlo en 
algún tiempo. Mas en el siglo XVIII ya era un anacronismo. 

Apropósito de esta jurisdicción del Rector de Osuna, cita 
el Sr. Merry la ruidosa causa de la Dama de Palacio, ya na- 
rrada (1). 

El estado de casi todas las otras Universidades menorea 
no era mejor, como veremos luego. 



{11 Véase i. la página 184 del tomo n. Siendo ya Doctor el Colegial 
íisesino D. Luia Bojas, puede conjeturarse que fuera Huésped en el Co- 
iegio, y esto confirmarla la mala vida que solían llevar en las hospéde- 
las sus moradores, 
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CAPITULO LI. 

. UNIVERSIDAD DE ALCALÁ SL"S RELACIONES 
COK LA SORBONA EN 1731. 



La ITniíersidad de París ¡icepla la Buln Ciiisfiiíliii y escribe i !a ir Alcnla comuni- 
ca ndosp ¡o.— Irf de Alcalá renueva ta confrnlemiilad rula y lo iiiisiS al Papn .—Carta 
gratnlnlorta de «Le. 

Queda ya dicha la causa por lacnal la Universidad da 
Alcalá rompióla confraternidad que dc^sde sa fundación* 
sostenía con la Sorbcna de París, á la cual asimilaba sus 
estudios y actos para los grados de Licenciado y Doctor 
en Teología, 

Luego que cesó la Regencia del Duque de Orleans y entró 
iL reinar Luis XV, mudó enteramente de aspecto la cuestión 
sóbrela Bula Unl/jimilutí. Privados los Anti-constitucionia- 
tfta del apoyo de! Regente, principiaron á ceder ante las nue- 
vas circunstancias, y firmar la Constitución, á la ijue tan 
torpe guerra habían hecho. KlraismoCardenalNoailles firmó 
la Bula, al principio coudicioualmeute, y al fin sin restricción 
alguna, en 17'¿8, á instancias de Luis XV y del Pontifico 
Benedicto XIH, que había subido á la Santa Sede cuatro 
años antes. 

La Universidad de París firmó también yaceptó nueva- 
mente la Bula, y trató de reanudar sus antiguas relaciones de 
confraternidad con la Academia Complutense. En efecto, 4 
principios de Octubre de 1730, se dio cuenta al Claustro de 
haber llegado por el correo un gran pliego impreso en latín 
y francés, y dirigido por el Cardenal Fleury al Decano y 
Facultad de Teología, an el cual se le avisaba que la Uui- 
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versidad de París había aceptado ya Ja Billa, y lo manifes- 
taba á la de Alcalá para su satisfacción. Con este motivo se 
acordó contestar k la TTniversitiad de París, y se dio comi- 
sión para redactar la respuesta al P. Muñatones, fraile 
Mercenario, que ain duda había redactado la anterior, pues 
el estilo es igualmente pesado y gongorino en ambos doeu- 
mentos. 

Imprimióse también esta contestación cou su prólogo y 
la carta al Papa, en un cuadernito de cuatro pliegos, que pue- 
de verse en los apéndices. 

Al Papa Clemente XII avisó la Universidad este fausto 
suceso. Contestó aquél en un Breve fechado á 17 de Enero 
de 1733, dirigido, no al Rector, sino á loa individuos del 
Colegio -Universidad: "I^ilectis fiUia CoUegü-Vnifersifatis Cotn- 
¡Hutensis.'' Este Breve no se publicó en el cuaderno segundo 
que dio á, luz la Universidad, como se había hecho con Ja de 
Clemente XI, pues tardó la contestación tres meses (1)- 



1 

se 1 



(1) Véftse en los apéndices. 



CAPITULO LII. 

B8TAD0 DBPLOBABLE DE LAS UNIVERSIDADES MENOBSS. 



Incorporaciones de grados en Ja Universidad de Alcalá: representación de la Facultad 
de Cánones en 1734 contra los dé las Universidades Menores y contra los abusos 
que en esto cometían los Rectores del Colegio de San Ildefonso. 

Si era poco satisfactorio el estado en que se hallaba la 
enseñanza en la Universidad de Alcalá á principios del 
siglo XVIII, no era tampoco mejor ni más lisonjero el que 
ofrecían casi todas las demás Universidades del Reino . El gran 
número de ellas que se había fundado en el siglo anterior, y 
aun en el XVI con el título de Menores, lejos de producir bien 
alguno causaba á las ciencias daños enormes. Varios con- 
ventos y monasterios de alguna nombradla, habiendo con- 
seguido bulas y privilegios para abrir sus cátedras al público 
y conferir Grados Mayores, se apellidaban Universidades. 
lios Jesuítas tenían para sus colegios esa concesión. 

Las calamidades que afligieron á España durante el 
siglo XVn, habían reducido casi á la nulidad aquellos 
establecimientos, que, á pesar de eso, tenían pretensiones 
de pasar aún por Estudios generales, aunque apenas podían 
mantener dos catedráticos para cada carrera. De aquí el 
que disminuyesen los cursos necesarios para terminarla, y 
el ^ue prodigasen los grados académicos con lamentable 
facilidad, á fin de allegar recursos (1). 

Para manifestar has^a» qué extremo había llegado la 
desmoralización en aqueLa época y el pésimo estado en que 
se hallaban los estudios, insertamos parte de la representa- 
ción, que se vio precisada á elevar á los pies del Trono la 



(1) Lo mismo sucedió en nuestros días (1871-1874) con las llamadas 
diversidades librcB, 

Tomo HI. 19 



TJniverBiáad de Alcalá, el aHo de 1734, para poner fin Á. lo» 
peijiiicios que se le seguían de incorporar loa grados de las 
Universidades Menores. El tiro no iba solamente contra laa 
Universidades Menores, sino también contra los Rectores 
del Colegio Mayor de San Ildefonso, que facilitaban las in- 
corporaciones. , 

"Señor: La Facultad de Sagrados Cánones de la Univer- 
sidad de Alcalá, estimulada de su obligación, no pnede ya 
container su sufrimiento en vista de los perjuicios, que á la 
Universidad, al Estado y la Iglesia se siguen de la mala co- 
lación de los grados de Bachiller y Licenciado, que por abu- 
sos introducidos se hace con notoria injusticia de los hijos de 
la Universidad, con perjuicio de la enseñanza y con pésimo 
ejemplo de que en las escuelas, en donde se debe aprender la 
equidad y observación (¿oliservancia?) de las leyes, se usurpen 
el título y honor de Maestros por los que las quebrantan y 
atropellan. 

„2. Las incorporaciones de los grados de las Universida- 
des menores son la causa de mil iniquidades, é injusticias, que 
no puede disimular la Facultad, sin gravar su conciencia, y 
sin qua vea la ruina de la Escuela, experimentando la de- 
serción y soledad de sus generales, porque la ambición, que 
aspira más bien al premio qua al mérito, busca aquéllos por 
sendas breves é ilegítimas, sin cuidarse de los medica con tal 
que Ik'gue á su fin, y así se experimenta la moTistruosidad 
da que se cuenteu entre los Maestros los que aún no han 
llegado á ser discípulos. 

„3. Nadie quiere pasar por la penosa carrera de los 
cursos para conseguir el Grado de Bachiller, ni por la preci- 
sa tardanza de tiempo para hacerse capaz del Grado de Li- 
cenciado, pudiendo por medio de un grado comprado en laa 
Universidades, que se venden (1), lograr su incorporación en 
la nuestra y usurpar loa honorea y premios que pertenecen 
á loa legítimamente graduados, y que consiguieron este 
honor á expensas de sus fatigas, taí'ías y asistencia de mu- 
chos años en escuelas oyendo á los Maestros y ejercitándose 
en aquellas funciones que los Fundadores de las Universida- 
des tubieron por necesarias (2) 

„6. La Universidad de Salamanca en este siglo bolvió 

(1) La frase ñs hartx) dará. 

(2) Omftense alguaos párrafos, máa bien declamatorios que bia 
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já representar eii papel^ digno d© su Magisterio, lo que otras 
,'vec6s había hecho contra la multiplicidad de Universidades, 
' sin formalidad ni concurso, y en que se daban grados en per- 
juicio de los que se cousiguea legítimamente, y entreoirás 
razones la más eficaz la tomó de la falta de Cursos y aais- " 
tencia en las Universidades Mayores : por cuyo motivo en 
la nueva erección de la Universidad de Cervera, hecha por 
la munificencia de V. M., se mandó que en ella no se incorpo- 
rase Grado alguno, que uo fuese de las Universidades en 
que se consiguen por Cursos, nombrándolas todas, y man- 
dando V. M. pasar á ellas un tanto de esta Constitución y 
Decreto : y no obstante ó], se negó la Universidad de Zara- 
goza á incorporar uu Grado de Cervera (1), por haberse 
conferido á sugeto de quien se lüzo constar, que lo había 
conseguido con Cursos de Universidad menor, incompatibles 
con la asistencia en aquellas Escuelas, sobre que se siguió 
ruidoso pleito, en que se confirmó la denegación do la incor- 
poración de! Grado. 

„7. En la visita que V. M. mandó hacer üe la Universi- 
dad de Huesca, hallándose que, por sus estatutos, en dos 
años de cursos se podían dar grados de suficiencia en caso 
que el graduado 9e expusifra á un examen rigurosísimo, ó en 
el de hallarse con )a calidad de primera Nobleza (2), mandó 
V, M. que en adelante no se confiriesen estos Grados, y que 
solo se diesen á los que cursaren el espacio prescrito por las 
Leyes délas Universidades Mayores, teniendo V. M. pre- 
sentes los perjuicios que do la práctica contraria se seguían. 
„8. Todo lo cual e^^tá probando la voluntad de V. M. de 
que se observe lo establrrido á favor de los que friícuontan 
y permanecen en las Universidades; teniendo presente, qne, 
si por la viveza de la Nación Espaüola se acortaran en sus 
Universidades los tiempos de cursos y Pasantía para conse- 
guir los (irados, que son mucho más largos y prolijos en las 
Universidades extranjeras, como en París, Lobaina, Bolo- 
nia y Padua, si en medio de la mayor viveza y comprensión 
no es posible llegar á conseguir las calidades necesarias á 
loa Maestros en menos tiempo que el establecido por especie 

de Privilegio á la Nación Española 

„16. Nunca la facultad se opondría, si los que traen gra- 



fio Eq Cervera do incorporaban los grados de Zaragoza, y ésta co- 
ó ala (le Cervera en ai{utíila falta, sacándola al público. 
2) También en Salaiimiica tenían privilegio loa nobles para acor- 
la carrera, lo cual caducó desde prmojpios del siglo XVIII. 



dos de otr&s TJnivereidadeB Menores faeraü legítimos y ga- 
nados como manda la Constitución; pero lo que es de admi- 
rar y aun de sentir, que los más, con la demasiada facilidad 
que hay en laa Universidades Menores de dar grados, así de 
Bachiller como de Licenciado, sin que los Graduados hayan 
cursado en aquellas Univtrsidades ni los hayan conocido 
hasta el preciso tiempo qae van á recibirlos (1), de cuyo- 
desorden se origina que muchos, por ocultar su insuficiencia^ 
omiten el recibir el Grado do Licenciado en esta Universidad 
y logran con poca diligencia el obtenerle por Sigüenza (2)' 
ú otra Menor; y ea digno de loar aquella célebre Universi- 
dad de Salamanca, que, para quitar estos desórdenes tiene 
por estatuto inviolable no admitir semejantes incorporacio- 
nes: {Mendo de Jure Acad. 1." 1." n. 288j; ademas de que nece- 
sitándose menos tiempo para el Grado de Licenciado por 
otras Universidades Menores, que el que se requiere por esta^ 
de Alcalá, se signe el imponderable perjuicio que muchos, 
solo por anticiparse & sus contemporáneos en la oposición á 
las cátedras, se van á graduar fuera de esta Universidad, y 
cuando les toca obtener los Grados á aquellos que son hijos 
de esta Universidad y no quieren perjudicar á nadie, yalos 
incorporados gozan el beneficio de habérseles antepuesto en 
cuatro ó cinco aiios de antigüedad, con cuya facilidad consi- 
guen con menos gasto y aplicación la preferencia en las cá- 
tedras, plazas y prebendas, eu conocido perjuicio de los 
acreedores legítimos, agregándose el irreparable daño de 
esta Universidad y Ciudad de Alcalá, pues si los Grados de 
los que en ella subsisten se r«ciben en otras, usurpan eata 
sangre á estos dos cuerpos é individuos para que por la falta 
de fuerza {como lastimosamente se está tocando) lleguen á 
fallecer. 

„17. Y para que se vea con evidencia esta reaUdad es 
preciso demostrar la práctica que usan los más en esta Uni- 
versidad: Vienen á estudiar á ella, omiten el matriciilarse y 
no asisten á Catedrático alguno, eu cuya forma cohonestan 
que, no siendo hijos de esta Universidad, han ganado los cur- 
sos en aquella de donde traen ¡-us Grados, siendo esto expre- 
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(1) Lo mismo sucede ahora con los liberloB de la ignorancia. 

(2j Del cura de Argamasilla iSecia CervnntcB, (capitulo X." del (¿ui- 
j'oíe): "que era hombre docto grathiadú en Sigüenza." Coreo Cervnntes- 
era de Alcalá, qnixá lo dijo por pulla. Los anotadores del Quijote, 
■suelen traer A propósito el dicho que atribuye Cristóbal Suar«z de Fi- 
gaeroa á, loa Catedráticos de las universidades menores: Accipiatnv» 
peamiam, et miílatwti añnum inpairinm ^lam. 



sámente contra toda Lsy y razón. Y no obstante tan expre- 
sa prohibición, ha pasado el Rector de la Universidad á con- 
vocar á la Facultad para qiw se incorporen Grados de suje- 
tos, á quienes se les ha conocido lo más del tiempo residir 
en Alcalá, lo cual, aunque por el mayor número de Gradua- 
dos, estimulados de sus conciencias, se ha contradicho ver- 
balmente, por ser muy difícil á la Facultad el probar en otra 
forma la no residencia en la Universidad de donde se traen 
Io3 Grados, no se ha podido conseguir la extinción de estas 
incorporaciones, que siempre las fomenta y apadrina la auto- 
ridad, que reside en el Rector de esta Universidad , por re- 
caer estas gracias por lo regular en individuos de su Comu- 
nidad (1). 

„18. Corrobora al intento la práctica que observan mu- 
chos individuos de esta Universidad, que con el motivo da 
no haber Ley ni estatuto, que lea obligue á que se hayan de 
graduar de Licenciados por ella, ni por otros de las Mayo- 
res para poder oponerse á las cátedras de Cánones y Leyes 
de esta universidad, es corriente que, cuando quieren empe- 
zar á leer á dichas Cátedras, primero van á una Universidad 
Menor á graduarse de Bachiller y Licenciado y Umiendo de 
su parte al Redor y á éste suhordhiado el Secretarlo y demás Mi- 
nistros, sin dificultad son incorporados y se anteponen á ser 
opositores á los hijos de esta Universidad, por tener estos 
que graduarse por ella, á su preciso tiempo y con el rigor 
que prescriben los estatutos; y aunque se opone á la razón y 
á la justicia este irregular modo de proceder, no se logra el 
repararle, porque el que reside en la Facultad es participe en 
el interés de la confusión y del desorden, no siendo peque- 
ño, el que públicamente se está experimentando, de que des- 
pués de dos aüos de residencia en Alcalá, van á la Univer- 
sidad de Sigüenza (2) ú otra Menor, y con una certificación 
supuesta de haber cursado los arios establecidos por la Ley, 
sin reparo los gradúan, no advirtiendo los graves perjuicios 
que se originan en facilitar la concesión de estos Grados. 

nl9. Y para que se vea al extremo que ha llegado esta 
tan enorme corruptela , hay sujetos que, después de haber 



(1) Aal Ho ven por li.is libros de matrícula, algunas hechas en Jnlio 
V Agosto. Eíto, como hh ve, era contra el Rector dei Colegio Mayor do 

'sn Ildefonso. Algunos de los colegiales mayores eran procedentes do 
Iniveraidadas Menorej y sus Colegios. 

(2) Por eata ^ otras frasea sa echalle ver que el tiro principal era 
ntra el Colegio de Sigüenza. 
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ganado en esta TJníverBidad con la asistencia de cinco eur- 
SOB, y recibido el Grado de Baciiiller por uno de los Gradua- 
dos de la Facultad de Cánones, como es costumbre ; cono- 
ciendo luego que necesitan esperarse, según previene la Ley 
de esta Universidad, cuatro años para recibir el do Licen- 
ciado, y que de esta forma no pueden lograr el anteponerse 
h sns contemporáneos en la oposición de cátedras, para lo- 
grar la preferencia y las dos partes de las tres de menos cosió 
de lo que Be gasta en Alcalá, se gradúan en una de las Uni- 
versidades Menores, logrando no sólo la utilidad en el me- 
nor dispendio, con aumento fingido de estudios mayores, 
sino el no exponerse á un examen tan riguroso como el que 
se practica y previenen las Constituciones de esta Universi- 
dad, se valen de otra menor, en donde consiguen otro grado 
d© Bachiller y agregan á él el de Licenciado, y vienen luego 
á que se les incorporen estos grados, simulando con el de Ba- 
chiller que nunca han cursado en Alcalá, estando este tan 
enorme dolo prohibido expresamente por Constitución de 
68ta Universidad; y este desorden es irreparable por hallarse 
regularmente protegido del Beiior, á quien el Hecretario y 
demás Ministros de ella no tienen valor de oponerse, aunque 
vean expresamente, que cuanto intentan se opone ajusticia, 
y aun contra sus mismos intereses, por no tener estos raáa 
renta que las propinas que cobran de loa Actos y Grados de 
esta Universidad, abandonándolo todo por indemnizar la 
subsistencia en sus empleos, qae está pendiente déla volun- 
tad del Rector. Y es casi consiguiente y probable que, si al- 
guno de estos Ministros se opusiera á sus intentos celoso de 
la justicia y observante de las Constituciones de esta Uni- 
versidad, sin duda maquinaria delitos voluntarios hasta qtte 
lograse su ruina con la deposición: con que si el conjunto de 
la confianza está en mano del que abusa de ella, tan públi- 
camente, ¡qué lastimosos y lamentables efectos se pueden y 
deben esperar en lo presente y sucesivo! (í). 

„21. Rirva parala verificación del intento lo ocurrido en 
el año 1712 con D. Francisco Fernandez, Colegial que fué 
de San Ildefonso de esta Universidad, pues habiendo recibi- 
do éste el grado de Bachiller por Alcalá y ser Colegial allí 
actual, recuiTió á la Universidad de Avila á graduarse de Li- 
cenciado para después incorporarse y empezar á leer las 

(1) Muy duro era este cargo, pero cierto por clesgriieift. Véase 1 
dicho Bobre abusos de matricTiias tnrdias, qne ya queda expresado i 
tratar acerca de ellas. 



Cátedr&s; y puesto en ejecución este intento y convocada la 
Facultad por el Héctor, para que con efecto ee in[.'orporase 
este Grado, enterada la mayor parte de los Graduados de 
ser contra Ley espresa de la Universidad (Constitución la- 
tina 39) S6 opusieron, y con efecto no lo iocorporaron: y 
habiendo este interesado recurrido á V. M. refiriendo la 
costumbre y estilo que había en estas incorporaciones, á fin 
deque no se le diferenciase de los demás, obtuvo provisión 
para su incorporación; pero la Facultad expuso á V. M. los 
¡jei'jiiicios que se seguían de un' ejemplar en que era público 
e! fraude y opuesto á los estatutos de esta Universidad, y 
enterada de todo, mandó, que sin embargo de lo informado 
por esta parte se le denegase la incorporación y aprobase á. 
la Facultad la rectitud con que había procedido: y habiendo 
este interesado recurrido el siguiente año de 1713 á hacer 
nueva instancia á V. M. para que se le incorporase dicho 
grado, oponiéndose á esta pretensión el Ur. D. Julián de Ve- 
lasco, como apoderado de la Facultad, exponiendo de nuevo 
loa graves inconvenientes que se seguían en abrir las puer- 
tas á estas incorporaciones, especialmente siendo contra 
una ley expresa de esta Universidad, se convino éste, y el 
dicho D. Francisco Fernández, por medio del vuestro Gober- 
nador del Cousi'jo, á desistir de su pretensión y augetarse al 
examen riguroso que se practica en esta Universidad para 
lecihir por ella el Grado de Licenciado por la mitad de pro- 
pinas que está establecido en ella, y con efecto se graduó, y 
sin que este ejemplar pudiese servir en adelante para otros, 
porto respectivo á haberle graduado á este interesado por 
la mitad de que á otros les cuesta el dicho grado. 

„22. No es de m'Jnor circunstancia lo ocurrido moder- 
namente QU esta Universidad, que á no e3tir pendiente en 
<tl vuestro Consejo y en poder de vuestro Fiscal ei Expe- 
diente, sería más decente el ocultarlo. En el año ])róximo 
pasado de 1733, T). Sebastian Galbo, Graduado de Maestro 
en Filosofía por esta Universidad, y matriculado todos 
los aflos en ella para poder ganar como Graduado, que es, 
todas las propinas délos que se gradúan en cualquiera de 
las cuatro Facultades, habiendo ésto (siu salir de Alcalá) 
logrado por la Universidad de Sigüenza un grado de Ba- 
chiller en Sagrados Cánones y otro de Licenciado en la 
•"■ama Facultad, y intentando con el apoyo y auxilio del 
ector de esta Universidad incorporar los referidos grados 
.rapodiM' oponerse á ias cátedras de Cánones y Leyes de 
a, examinados los grados por sus mismos parciales, se 



veriñcó de ellos que solo se habían pctaado doa a&os desde que 
recibió el Grado de Bachiller hasta qae obtuvo el de IJíceu- 
oiado, siendo preciso que medien cuatro cumplidos, siendo 
tal su avilantez que tuvo osadía para enmendar el grado de 
Bachiller anteponiendo dos afios á la fecha del día que le 
recibió; y sin embargo de esta verificación, convocó el Héc- 
tor de esta Universidad á todos loa Graduados (como es cos- 
tumbre) para que al referido Maestro D. Sebastian Cal bo se le 
incorporase el Grado de Licenciado; y reconocido éste por 
el Dean de la Facultad, prescindiendo de otras infinitas nu- 
lidades que tenía, vio, y reconoció la enmienda del Grado, 
y dixo que en conciencia no se le podía incorporar y este 
fué su voto por ser el primero, que tiene este derecho. Pero 
viniendo el Eector y s;is Colegiales Graduados, con el pode- 
roso empeño de que se había de hacer esta incorporación y 
como componían de toda la Facultad igual número de votos 
por estar muchos Graduados ausentes, lo dieron sin discre- 
par ninguno, para que ae le incorporase, no obstante las ex- 
presadas nulidades, que estaban tan á, la vista, no sólo lo 
consiguió, sino que su consecuencia se opuso y leyó á una 
Cátedra, que entonces estaba vacante: pero reconocido eete 
fraude por los Graduados que se opusieron á esta incorpo- 
ración y por el Dean de la Facultad, á quien toca el recono- 
cimieuto, asi de los Grados como del tiempo en que se reci- 
bieron, protestaron la violencia d© esta incorporación y se 
recurrió á V. M, dando cuenta de todo, lo que visto por 
V. M. considerando el celo del Dean y ^Facultad en no con- 
sentir tan público y verificado desorden se sirvió mandar 
se remitiesen al Consejo los Títulos originales (1) que pre- 
sentó la parte y que la Facultad informase de todo para to- 
mar pri.) videncia, Pero conociendo aquélla y los que le fo- 
mentaron las malas consecuencias, que podrían seguirse & su 
persona y al concepto de los dem^s, si V. M. viniese en el 
claro conocimiento de su delito y los que le apoyaron, siguió 
el rumbo de suplicar á la Facultad se le borrase y tildase de 
los libros, haciendo expreso consentimiento, y por obviar 
ésta los daños que podían resultar á este interesado, y los 
demás cooperantes, admitió su memorial, que junto con el in- 
forme que se hizo se remitió por la Facultad á V. M. quien 
por su Keal Provisión anuló la referida incorporación, man- 
dando que en efecto alguno se le tuviera por incorporado 

(1¡ ¡Cuánto mejor hubiera sido enviarlo á los Tribunales de Jua- 
tiota y haberle incorporado en la Univertidúd de Ceutal 
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iii opositor á Cátedras y se cancelase y borrase la oposición 
que Iiabia liecho á la que entonces estaba vacante (1). 

„23. Esta piedad dispensada y disimulada por la Facul- 
tad de esta Universidad, debiera servir de escarmiento y 
estímulo al Rector para contenerle de estas incorporacio- 
nes, pero, reconociéndose efectos contrarios y mayor desor- 
den, precisó á la Facultad ocurrir á, V. M. para que ae sir- 
viese mandar al Rector que en el ínterin que se hacían pre- 
sentes los daños y perjuicios que se originaban de la admi- 
sión de estos Grados de las Universidades Menores no inno- 
vase; y visto por V. M. en decreto que proveyó en 17 de 
Abril de este presente año mandó quo dicho Eector y Fa- 
cultad, no pudiesen ni permitiesen la incorporación en esta 
Universidad de los grados de las Menores, Ínterin que se de- 
terminase el expediente, que se halla pendiente, k cuyo fin se 
mandó é. la Facultad de Cánones presentase las Constitucio- 
nes y instrumentos y deduciese (mi los motivos que tenía 
para la solicitud de esta prohibición. „ ' 

En los números 24 y 25 siguientes alegaba la facultad 
literalmente la Constitución 66 latina y )a 54 del Reforme 
de Medrano, y en seguida las explica en los 26 y 27, conclu- 
yendo éste con la siguiente súplica: 

"Por loque espera la Facultad que V. M. mandará á la 
Universidad que no admita á incorporación Grado alguno 
de Universidad en que rigorosamente en virtud de cursos y 
de Examen no se haya ganado en Universidad Mayor: cuya 
providencia V. M. tiene mandado observar en la Universi- 
dad de Cervera, erigida por la munificencia real de V. M. y 
que se sirvió V. M. remitir á las Universidades de Es- 
paña, cuyos Grados tiene V. M. por suficientes para la in- 
corporación." 

Hasta aquí la agria representación complutense, prin- 
cipalmente contra Almagro, Avila y Sigüenza. Los Colegios 
de Osma y Oñate apenas tenían ni colegiales ni ensefianza. 



(l) Pero la nulidad era una cosa, y el delito de falsiflcacLóu orn 
Cira; y ¿cómo dejó óate impune el lanjuítificado Consejo de Cn^tilla? 
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CAPITULO Lili. 

LA UNIVERSIDAD DE 09MA. 



Decadencia <lel Colegio: ingralitod d« lus Cu le gi ales. —Su i-itiji:iüri y nulidiii.'Fieli- 
cía Tesuuraciún y malas doctrinas. 

Ingratos loa colegiales de Santa Catalina con los Obis- 
pos d© Osma, á los que debían su fuiídatión, quisieron 
eximirse de su jurisdicción y obediencia, tíin d\ida los Obis- 
pos les iban á la mano en algunos excesos, pues generalmen- 
te á evitar esta vigilancia tiende el buscar exenciones. 

Por muerte del Obispo D. Cristóbal Lobera, fué nombra- 
do para la mitra de Osma el Sr. D. Martín Manso de Zúñi- 
ga, Colegial Mayor del Arzobispo en Salamanca, Juez me- 
tropolitano por el Arzobispo de Santiago en aquella ciudad. 
Abad deRoncesvalIes, y después Obispo de Oviedo. Halló?© 
al venir á Osma con la pretensión de los colegiales. Opúsose 
el Obispo por salvar los derechos, aunque lo mejor fuera de- 
jarlos estrellarse en su petulante deseo. Siguióse el pleito con 
tesón por una. y otra parte, pero perdió el Colegio, habiendo 
ganado el Obispo en la Chancillería de Valladolid enjuicio 
contradictorio el año de 1626. 

Eecrudecióse el pleito mAa adelante Gii tiempo del Obis- 
po D. Fray Sebastián de Aróvalo y Torres, y volvió á ga- 
narlo el Obispo, fundándose, no sólo en el rierecho de pose- 
sión, sino también en la anterior sentencia de la Chancille- 
ría, de 1526, obteniendo sobrecarta de ella en 1689. 

A pesar de B30 debieron salirse con su empeilo, pero les 
costó muy caro, pues huyendo de la dependencia del Obis- 
po, cayeron en manos de la justicia secular, que los trató 
como merecían; y de la cual recibieron algunas vejacione 
En vista de esto, cayeron en cuenta de qm.', por dura que fu 
se la mano del Obispo, era siempre mucho más la de t 




alcalde ó corregidor, Aaí que en 1727 acudieron al Obispo 
D. Jacinto Valledor y Fresno reconociendo su error, por lo 
cual dice Loperraez: "reconociendo el Rector y demis 
individuos, convenia no sólo el cortarlas, sino también evi- 
tar competencias para lo sucesivo, resolvieron comparecer 
ante el Obispo, y proponerle querían someterse enteramente 
á la jurisdicción eclesiástica, pidiendo la exención de la 
Real, para evitar las muchas dÍMCordias y tropelías que ex- 
perimentaban continuamente de !a Justicia Real, mauifes- 
tando al mismo tiempo estaban prontos a otorgar la eo- 
rrespondieute escritura de Concordia, y habiéndose admiti- 
do por parte de la Dignidad se hizo en el mes de Setiembre 
ele este mismo año de 1727, la cual fué aprobada y confir- 
mada para mayor seguridad por el Rey D. Felipe V y el 
Real Consejo, por céduJadel3 de Octubre del mismo, quedan- 
do sujetos los individuos del Colegio desde él a los Señores 
Obispos, sin que se haya experimentado variedad alguna 
hasta el año de 1778." 

El Sr. D. Pedro Clemente de Aróstegui, hallando al Co- 
legio en tal decadencia, lo visitó, y viendo el mal estado de 
administración é inercia en que se hallaba, dio beneficios á 
loa tres colegiales que quedaban, á fin de que se fuesen del 
Colegio, y viendo que no había quien quisiera hacer oposi- 
ción á las becas lomando cerrar^^hasta el año 1761. En cam- 
bio, ensanchó el Seminario y lo aseó, haciéndolo casi nuevo, 
pues el edificio anterior era mezquino, y le dio Consiituciu- 
nea, por lo cual se le puede mirar casi como fundador de él. 

En el año de 1777, por la influencia del P. Eleta, se resta- 
bleció alli una Universidad, tan ficticia como había sido la 
antigua, y que vino á parar en llevar fama de jansenista á 
fines del siglo y de foco de litieralismo exaltailo en 1820. 
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CAPÍTULO LIV. 

CÁTEDRAS DE TEOLOaÍA. BSC0TI8TA EN LA IT1ÍIVEE3IDA» 
DS ALCALÁ EN 1735. 



EslaliJecimieDlo de estas cátedras por el estilo de ka de Daniinicas y Jesailas. — Dos 
años despula piden la Iríparlila de Ftlosorta cotno en Salamanca. — Opónose el 
Claustro, peto pierde. —Piden cátedras fiotonfomi» los Carmdilasi'alEaJos.—OpiSnese 
laUniversidad.— El Conde de Aranda «orla {Mrln mil». 

Quedan ya dichas las fundaciones de cátedras de Teolo- 
gía ©n Alcalá por el Duque de Lerma, para los frailes Domi- 
nicos y Tomistas, como en Salamanca y Valladolid, y laego 
las de los Jesuítas por el P. Kithard y D." Mariana de Aus- 
tria. Para preparar los cursantes & estudiar su Teología po- 
ciüiar, se acordó que alternasen Dominicos y Jesuítas en la 
enseñanza de Filosofía, como sucedía en Salamanca, Mas no 
era de rigor que el tomista fuera fraile dominico, ni jasuita 
el suarísta. Véanse algunos nombramientos : 

1725. D. José Lombera : tomista. 

1726. D. Juan de Quzmán: suarista. 

1727. D. José Malo : tomista. 

1728. D. Luis Pérez Albrós : auarista. 

En 1700 los monjes bernardos que tenían en Alcalá su 
Colegio para los estudiantes de su Orden, muy apreciados 
allí, (como en Huesca los de la Corona de Aragúti) solicitaron 
establecer cátedras especiales para la enseñan? i de Teología, 
según la mente de su Doctor melifluo (San Bernardo). Bl 
Claustro se opuso, y ios cistercienses desistieron. 

Por fin, hacia el año 1735, se supo que el Orden de San 
Francisco trataba ya de establecer cátedras ea la Universi- 
dad, recordando que uno de sus primeros catedráticos había 
sido ei Padre Pr. Clemente, fraile franciscano, á quien Cia- 
nuros había encargado la explicación de la doctrina de 
Escoto. 
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En efecto, á, principios de 1736 (dia 7 de Enero), se leyó 
al CJaustro una Kea! Provisión, despachada por el Conseio, 
pidiendo al Clanstro informase acerca deuna solicitud hecha 
por el P, Fr, Juan Soto, Ministro general de la Orden de 
San Francisco, en que pedía permiso para establecer en la 
Universidad cátedras de la Teología de Escoto. El Claustro 
acordó no sólo informar favorablemente, sino también dar 
las gracias á S, M, y al Orden de San Francisco por !a 
honra que en ello hacían á la Universidad. 

En virtud de esto expidióse una Seal orden (en Aran- 
juez á 10 de Mayo de 1736), refrendada por D. Lorenzo Vi- 
vanco Ángulo , en la cual se permitía la fundación de dos cA- 
tedrasde la doctrina del venerableiJocíorSuíí^ fEscoto),"para 
que las regentasen religiosos del Orden de nuestro Seráfico 
Padre San Francisco." Entonces el Colegio Mayor pasó á es- 
tipular las condiciones con que se habían de ostalilecer di- | 
chas cátedras, firmando por parte del Orden el Reveren- 
dísimo Padre Fr. Domingo Losada, Lector complutense, I 
Comisario general de Indias, y Teólogo de S. M. en la Junta ( 
de la Inmaculada Concepción, Contenia la estipulación 19 | 
capítulos ó condiciones, los cuales se notificaron al Claustro 

en 20 de Junio del mismo año, y habiéndolos aprobado éste, " 

comisionó á los Deanes dn las Facultades para que en unión - 

con el señor Rector los revisaran y ratificasen, como se ve- I 

rificó dos días después. I 

Las condiciones principales eran: | 

1 ." Que erijan las dichas cátedras de Escoto. 

2.' Que á los Catedráticos religiosos se guarden todos los I 

honores y privilegios que tienen los demás Catedráticos de I 

la Universidad, y á sus discípulos igualmente , como á loe 1 

demás estudiantes. 

3.' Que en atención á la rigorosa pobreza de la Orden y . 

eer las Cátedras gratuitas, se obliguen los Síndicos á pagar 

las multas en que sean condenados dichos catedráticos con ' 

todas las limosnas de la Orden, y que de lo contrario no so 
lee dea propinas. ' 

4.* Que para ser Catedráticos se han de graduar en la 
Universidad^ ó traer certificación de ser Doctorea de una de 
las TTniversidades de Salamanca, Sigüenza, Yailadolid, Avi- 
la, Toledo, Gama, Granada, Santiago, Valencia y Zaragoza. 

6.* Que luego que sea admitida su presentación, lea el 
r~Taciado una lección de hora con puntos de 24, y se jnzgne 
i a votoB de Á y B por el Rector y Consiliarios catedráti- 
de Prima de Santo Tomás y Escoto (da la Universidad, 
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no de las Religiones), de Escritura y de Vísperas. Si saliere 
reprobado, se avisará á S. M. para nueva presentación. 

6.* Que después de aprobado se le haga información de 
limpieza por un Catedrático. 

7.* Que hayan de matricularse todos los años y jurar 
obediencia al Rector. 

8.* Que una vez erigidas estas cátedras, la Religión Se- 
ráfica se obliga á no pretender ni dejar pretender á sus in- 
dividuos ninguna otra cátedra de la Universidad. 

9.* Que las cátedras duren seis años, pasados los cuales 
el Patrono haga nuevamente presentación. 

Aceptadas por ambas partes las condiciones, se procedió 
al nombramiento, que hizo Felipe V por medio del Consejo, 
y á propuesta del General nombró Catedrático de Prima á 
Fr. Juan Andrés Moraleda, colegial que fué de San Pedro y 
San Pablo, predicador del Rey, y con nueve años de Liecto- 
rado, y de Vísperas á Fr. Juan Picazo, colegial que tam.bién 
había sido de San Pedro y San Pablo, y Lector hacía nueve 
años del Convento de San Diego ( á 23 de Noviembre 
de 36), y el dia 28 se acordó darles puntos para ejercitar. 

Luego que los frailes Franciscos hubieron entrado en la 
Universidad y asentaron sus cátedras de Teología, no qui- 
sieron ser menos que los Dominicos y Jesuítas , y pidieron 
que se les permitiera turnar en la enseñanza de la Filosofía 
con las otras dos Religiones, poniendo la Tri])artita como en 
Salamanca. Negóse á ello la Universidad apoyándose en que 
no había más de dos cátedras de Artes, y que de entrar los 
Escotistas á ocupar alguna, habría de queda^d espojada, cuan- 
do menos por un año, la otra doctrina que hubiera de sufrir 
la alternativa. En virtud de esto acudió al Rey el Padre 
Fr. Juan Bermejo, General de la Orden de San Francisco, 
alegando las razones que creía justas para que se admitiese 
la Tripartita, fundándose en que no podrían salir buenos 
teólogos escotistas, si éstos no enseñaban xma Filosofía 
á propósito para formar discípulos en ella. 

El Consejo pidió informes al Claustro con fecha 22 de 
Noviembre de 1737, para declarar acerca de esta solicitud, con 
la cual se mostró el Claustro poco favorable, manifestando 
las razones que había para no acceder á ella, y nombrando 
una comisión que informara así. (Claustro de 2 de Diciem- 
bre de 1737, t. I, p. 78). 

A pesar de eso pudo más el Padre General de San Fran- 
cisco, y mientras la Universidad se daba por satisfecha i 
haber pasado ya el Informe, aquél, más avisado, activ' i 
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jiretensión, ea términos que ei año 1739 (á 29 de Noviembre) 
ióspués de vencidas algunas dificultades, obtuvo una Real 
orden á favor de su solicitud. 

En ella decía el Bey : ''He tenido á bien resolver que en 
.esa Universidad de Alcalá, se fu'^den y erijan, como se han 
,de fundar y erigir otras cuatro cátedras de Artes, para que 
„en ellas se lea la ñlosofia escotista, dotándola y repartiendu 
^jputre laa 12 la renta de las 8, como se ha hecho en esa üni- 
^versidad con las cátedras de su primitiva erección: Que las 
^nuevas cátedras se han de proveer en 4 años sucesivos, em- 
^pezando en este el Dr. D. Pedro García Encinas, Colegial 
,eii el de los Verdes de ella, habiendo de leer súmulas, el aflo 
.que viene Lógica, erigiéndose otro para súmulas, y asi 
,liasta que al fin de los 4 años, queden en la misma forma 
jijue hoy están laa otras dos escuelas, en cuya conformidad 
,no se perjudica en la renta á los Catedráticos actuales." 

En virtud de esta Real orden se procedió por el Colegio 
Mayor á estipular con Jos PP. Moraleda y Picazo las condi- 
ciones para el establecimiento de dichas cuatro cátedras de 
Filosofía escotista, que aprobó el Claustro particular com- 
puesto del Rector, Consiliarios y Deanes, y que aprobó el 
Eey á 18 de Marzo de 1840. 

Seis dias después volvió el Claustro pleno á declarar que 
se informase al Consejo contraías alteraciones que trataban 
de introducir los escotistas en las horas, etc., según indicaba 
laKeal orden de 29 de Noviembre. 

No paró aquí el prurito de tener cada Religión sus cáte- 
dras aparte. Al poco tiempo de haberse concedido esta 
gracia á los Escotistas, no queriendo loa Carmelitas Calza- 
dos ser menos que ellos, ae propusieron también tener en 
Alcalá cátedras da su doctrina. Para ello, después de haber 
practicado varias gestiones, acudieron al Consejo á princi- 
pios del año 1752, por conducto del M." Fr. Felipe López 
Aguirre, Procurador General do la Orden en Espafla, el cual 
pedía se le permitiese fundar en la Universidad y dotar do.s 
Cátedras de Teología, una de Prima y otra de Yi.speras, para 
explicar en ellas la doctrina del V. Doüm- Resohdo, Ft. Juan 
Bacon, con las mismas prerogativas, obligacioneSj y restric- 
ciones que los Catedráticos de Santo Tomás, Escoto y Siiarez. 

Escarmentado el Claustro con lo que le había sucedido 
en la admisión y pretensiones ulteriores de los Escotistas, 
■■vdó pedir al Consejo negase la pretensión de los Carrae- 

tB, y que se informase en este sentido, habiéndose votado 

"Mr 36 contra 21. Las razones en que se apoyó este in- 



304 

forme fueron los íucofiTenieutes que ee habiau seguido ;a 
déla aflmisión d« los Escotistas, por repartirse en tantas 
cátedi'as los pocos estodiantes que acudían & las 14 que 
había de Teología en la actualidad: que la voluntad del 
Santo Fundador había sido que sólo hubiera bu la Uni- 
versidad cátedras de Santo Tomáe, Escoto y líominales, 
que á ejemplo de éstos querrían todos loa demás frailes 
teuer también cátedras de sus respectivas escuelas, y fi- 
nalmente, que por estas mismas razones se había negado 
el año 1700 igual solicitud & la Orden de San Bernardo, á 
pesar de que aquóUa sólo pedía permiso para abrir cátedras 
en 3U Colegio y no en la Universidad. Habiéndose negado 
por el Claustro el día 9 de Junio de dicho año la solicitud de 
los Carmelitas, y noticioso sin duda el P. Procurador de esta 
' determinación, acudió al Consejo con una nueva petición so- 

'I licitando se uniese á la principal una obligación, que se com- 

Í prometía en nombre de su Orden íi no pedir cátedras de Filo- 

sofía para la doctrina de Fr. Bacon, y que si en algún tiempo 
, conviniera á su Orden el tenerlas, sería dotándolas por 

I BU cuenta. Creía con esto el Procurador parar e! golpe que 

' debía causar á su solicitud la negativa de la Universidad, fi- 

•I gurándoBo que el desaire de ésta provendría de lo mal re- 

I cibidas que habían sido las exigencias de los Franciscanos, 

con respecto á las Cátedras de Filosofía ; mas no fué así, 
pues el Claustro, firme en bu propósito, decidió el día 29 de 
Julio, por 44 votos contra 1 , que se informase también 
contra esta segunda manifestación, pues negada la primera 
' debía serlo también la segunda, mucho más cuando á la 

I Universidad se le seguian graves perjuicios de la multitud 

; de Cátedras de Filosofía, aunque las costearan las Religio- 

nes. En vista de esto el Consejo negó la pretensión de los 
Carmelitas Calzados, y la Universidad se vio libre de otros 
compromisos de este género; pues ya asomaba otra solicitud 
de los Agustinos, por el mismo estilo, 

A pesar de esta repulsa no se dio por entendida la Re- 
ligión Seráfica de las ideas que había emitido el Claustro en 
la repulsa de los Carmelitas, y antes por el contrario, volvió 
al poco tiempo á inventar nuevas pretensiones. A fines del 
año 1767 pretendió nuevamente la religión de San Francis- 
co, que se guardase la Tripartita en las cátedras de Teolo- 
gía lo mismo que en las de Filosofía, de modo que los Cate- 
dráticos Eacotistas entrasen é. turnar con los Tomistas 
y Suaristaw , y de cada tres provisiones que se hicieran 
recayera una en sujeto que fuera de la doctrina de Escoto, 
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■Eemiido el Claustro á 1.° de Febrero de 1768 para tratar 
V sobre este particular, llevó á mal dicha eolicitud, norabran- 
,- do una comisión que informara contra ella. En el talor de 
la discusión el Cancelario, exasperado de las sucesivas pre- 
tensiones de los Eacotistas, exclamó: "el perro viene dv atrás," 
aludiendo á que ¿i tu se les hubiera permitido fundar cáta- 
drasí especiales, so hubieran ahorrado todos aquellos com- 
promisos. Efectivamente los comisionados no solamente in- 
lurmaron contra la «olicitud, sino quo publicaron también 
un impreso manifestando los inconvenientes que se í<eguian 
ileia Tripai-tita de Filosofía, 

No continuaremos aquí la serie de reyertas que hubo en 
Jos »aoe siguientes entre las dos escuelas y la Escotista sobre 
f turnos y cátedras respectivas. Por fin, el año 1766 Iob Di imi- 
iiicos, oon motivo de liaber sacado los Escotistas una Real 
k iwdeD para proveer la cátedra de Durantlo, en ocasión eii que 
1 los tocaba proveer á los Tomistas, suscitaron un pleito rui- 
B doso, cuyo éxito fué el que menos podían esperar. 

■ Hallábase al frente del Consejo el célebre Conde de Aran- 

■ da, y admirado de tantas disputas y del modo tan extrava- 
f gante de proveer las cátedras de Filosofía, determinó cortar 

por lo sano, como solía hacer por lo común. Para ello dio un. 
decreto con fecha 17 de Julio del mismo año, mandando 
i que se abriesen oposiciones á las cátedras de Filosofía sin 
f distinción de e.-^cuelas y opiniones. Pero habiendo sabido 
que estas diiíposiciüiiea se habían eludido, segán costum- 
bre, repitió nueva orden con fecha 3 de Octubre, en que 
decía: "Son repetidos los decretos en que tengo ordenado, 

k' „que para la provisión de las Cátedras no se atienda al 
gtnmo, tino al mérito de los opositores; pero así porque 
„estas ordenes no ban tenido el mas exacto cumpIimi<?nto, 
jComo porque nada hay mas perjudicial á la causa pública, 
I ^qTiB la observancia de esos turnos en perjuicio de méritos, 
jia resuelto que en adelante se voten las cátedras en secreto 

I jiporel Consejo, como antes se hacia en la inteligen- 

! ,cia de que no le doy facultad para la gracia, ni para es- 
^timar el turno, ni antigüedad, sino es en igualdad de Cieu- 
Bcia, virtud y juicio. — &c. 

Finalmente, viendo que ní aun así cesaban los abusos, 
mandó á 22 de Diciembre del mismo año 1706 "quitar y que 
jCese enteramente el tumo u alternativa y división de Es- 
jcnelaa, para la provisión de las Cátedras de Filosofía y Teo- 
,4ogia en todas las Universidades, y que se atienda sólo al 
jmayor mérito y aptitud de los opositores, precediendo con- 
Touo in. 20 
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^curso abierto al que se admitan indiferentemente ios Pro- 
^fesores de todas Escuelas , execntandose las oposiciones 
„legitimameiite, con los mas formales y rigorosos ejercicios 
„& que debe segoirse la justa y arregltula censura en juicio 
^comparativo por los maestros y Jneces, que se destinen al 
^efecto de que pueda proceder el Consejo con entero oonoci- 
„ miento, en las proposiciones de sujetos que pase & mis 
„mano8," 

Todo esto sucedió por las importunas instancias del 
P. General, que suplicaba al Consejo, que no se mirase la 
doctrina de Escoto como indiferente, sino que se mandase 
que guardara alternativa con las otras dos. Pero el Conde de 
Aranda (para quien todas eran indiferentes) tuvo por m&s 
conveniente igualarlas k todas reformándolas, ó lo'que es lo 
mismo, echándolas á pique, con lo cual acabó aquel barullo. 
Finalmente, para llevar & cabo esta determinación mandó 
con fecha 8 de Setiembre de 1767 (1), que se abriesen oposi- 
ciones á C&tedras con toda formalidad, sin distinción de 
turnos, alternativas, antigüedades. Escuelas, etc., y que se 
admitiesen & ellas indistintamente ¿ todos , aun cuando 
fueran de otras Universidades. El Claustro en que se dio 
cuenta de esto fué k 12 de Setiembre, y uno de los m&s rui- 
dosos que hubo en aquella época por las protestas que contra 
el Rector Latnez hicieron el Dr. Xarefio y otros que hadan 
la oposición al Colegio Mayor. Dicho Claustro es el último 
del libro 1.° de Claustros plenos, exbtente en la Secreta- 
ría, del cual se han sacado todas estas noticias. 

Véanse algunas muestras de comose proveían desde 1740 
las c&tedras de la Tripartita en Alcalá. 

1741. X>. Melchor Borruel, Colegial de Aragón, Física en 
propiedad. 

D. Martin Monterde : Filosofía soarista. 
I). Diego Monasterio, tomista. 
B. José López, esootista. 

1742. Br. B. Celedonio Arnedo : Fñosofía moral. 
B. Pedro Lamaga : tomista. 
Br. B. Antonio Gómez Jarabeita : suarista. 
Br. B. Juan Agüero : escotista. 

1743. Br. B. José Lumbera : Lógica. 
Br. T>. Pedro Tom&s de Bejar : tomista. 



(1) Aitnqiie sean estas ultimas noticias relativas i, la cuarta pu: a 
de nuestra historia, avanzamos este asunto hasta esa épooa, por dejarj > 
ya terminado. 
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I>r. D. Tomás Melgarejo ; suarista. 

Dr. D. Andrea de Herró : escotista. 

Eu 1766 cuando se acabó este embrollo, lo cual coincidió 
coa la expulsión de los Jesuítas y las medidas del Conde 
de A randa, eran Catedráticos de Artes : 

Dr. Besinas, de la Tomista. 

Dr. Acin, de la Suarista. 

Dr. Juan Pérez, déla Escotista. 

Por aqui puede juzgarse de lo que pasaba con la Tripar- 
tita de Salamanca. 

En pro y en contra de la Tripartita ae escribieron varios 
alegatos, que yacen tranquilamente en archivos y bibliote- 
cas, y en colecciones de bibliófilos. Citarlos seña gastar pa- 
pel inútilmente. 



CAPÍTULO LV. 



LA BNSBfiANZA DS MATEMÁTICAS Y CIENCIAS NATÜHALB6 Blf 

LAS UNIYEBSIDADES DE CASTILLA, ES EL SEQDNDO BEIN'ADO 

DE FELIPE V. 



Ualpslarde pstasensrílantas.— ÜLia vezD. Diego Tonpi-; dndnsarerta rlc so ti?nddi4 
en esLe punió.— Sus exageraciones ~Su oposiciiía á una C;íli>tlri i\<i UaUmáltcsi tu 
Salamanca.— Traduce iiín de una obra de texlo, y ríñn. con el ClauMro, 

Caíitilla ea una parte de España, pero no es toda la na- 
ción española; con todo, no pocos escritores parece que lo 
olvidan. Que ias matemáticas y las ciencias uaturalen esta- 
ban desatendidas, no solamente en todaa las UniversidadeB 
de Castilla sino también la filosofía y la medicina, parece 
indudable, y ¿un no poco de esto sucedía en las de Aragón, 
pero no en Valencia, Sevilla y Barcolona, ni aún del todo en 
Hadrid y algunos otros puntos de España. Cou todo, se ha 
dado demasiado crédito á las exageraciones del estrafalario 
1). Diego de Torres. 

Da éste á entender que el motivo de haber vuelto á sus 
extravagancias y locuras, y su vuelta 4 Madrid montado en 
el asno de un carbonero, fue por ios disgustos que hubo con 
motivo de las cuestÍone.s de la Tripartita en Salamanca, don- 
de aún fueron mayores que en Alcalá, 

"Aparecióse en este tiempo, en la Universidad de Sala- 
manca, dice, la ruidosa pretensión de la iiUemativa de las cá- 
tedras, y como novedad extraordinaria y espantosa en aque- 
llas escuelas, produjo notables alteraciones y tumultuosos 
disturbios entre los Profesores, maestros y escolares de todaa 
ciencias y doctrinas." Que hubo diíigustos y reyertas, 
cierto, pero no con la exageración hiperbólica con que lo 
fiere sin precisar ningún hecho. Tocóle á Torres quedaí 



r\ 



309 

jin cátedra, y en su genio petulante, matón y satírico, dio 
en burlarse de los que juzgaba sus enemigos (1). 

Para comprender cómo estaban las Matemáticas y cien- 
cias naturales en Salamanca á priucipios del siglo XVII, 
oigamos á este Profesor, y con qué estudios se hizo catedrá- 
tico, aunque con la precaución con que es preciso citarle, 

"Di en el estraüo delirio de leer en las facultades más 
desconocidas y olvidadas, y arrastrado de esta manía bus- 
caba en las librerías mas viejas de las Comunidades á los 
autores rancios de la Filosofía natui-al, la Crísnjx-ya, la Má- 
gira, la Trasniutatoria, la Separatoria, y fiualmente paró en la 
Matemática, estudiando aquellos libros quo viven entera- 
mente desconocidos, ó que están por sii extravagancia des- 
preciados. Sin director y sin instrumento alguno de loa 
indispensables en las ciencias matemáticas lidiando solo 
con las dificultades aprendí a!go de estas útiles y graciosas 
disciplinas. Las lecciones y tareas á que me sugetó (2) mi 
deatino y mi gusto las tomé al revés, porque leí la Astrono- 
mía y Astrologia, que son las últimas, sin mas razón que ha- 
ber sido los primeros librillos que encontré, unos tratados de 
Astronomía escritos por Andrés de Argolio y otros de Astro- 
logia impresos por David Origano (3). A estos cartapacios, 
y á las conferencias y conversaciones que tuve con el Padre 
D. Manuel de Herrera, clérigo de San Cayetano y sugeto 
docto y aficionado á estos artes, debí las escasas luces, que 
aun arden en mi rudo talento, y los reluoieates antorcho- 
nes que hoy me ilustran Maestro, Doctor y Catedrático en 
Salamanca quando menos. A los seis meses de estudio saU 
haciendo almanaques y pronósticos (4)..." En Salamanca 
circidan todavía anecdotillas picantes y grotescas sobre sus 
Juníperos y calendarios, y de la facilidad con que anunciaba 
"fiwcft tiempo,'^ cuando se lo pedían tos charros para sus fies- 
tas y sementeras. 

^Estaban, añado, veinticuatro años ha persuadidos los 
Españoles que el hacer pronósticos, fabricar mapas, erigir 
figuras y plantar ópoca.'j eran unas dificultades invencibles; 

(1) Por entonces fué preso y encausado por una^ coplas infamantos 
ysitiras de siigetos, (quizá ridicula laproteat-fidol Doctor Samajjiego) 
qjiB él niega fuesen suyas: pero, si no lo eran, lo parecían mucho, 
fíi) 'Sagetaronn querría decir. Yo creo que Torrea estaba de Gra- 
dea como de Matemáticas. 

3) £¡1 folleto que escribió sobre la aparición de un cometa en sa 
^po, prueba lo muy poco que sabia de Astronomía, 
;) A la altura de loe infalibles de ahora. 
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y qae soIq en la Italia y otras naciones extranjeras se reser- 
vaban laa llaves con que se cubrian los secretos arcanoB do 
estos graciosos artificios (1) 

jjTodas las cátedras de las Universidades estaban va- 
cantes y se padecía en ellas una infame ignorancia. Una- 
figura geometñca se miraba en este tiempo como las bruje- 
rías y las tentaciones de San Antonf y en cada círculo se 
les antojaba una caldera donde hervían á borbollones los 
pactos y los comercios con el demonio. Esta rudeza, mis 
vicios y mis extraordinarias libertades hicieron infelices mis- 
trabajos y aborrecidas con desventura mis primeras tareas. „ 

„Para sosegar las voces perniciosas que contra mi apli- 
cación soltaron los desocupados y los envidiosos, y para 
persuadir la propiedad y buena condición de mis fatigas, 
p«dí á, la Universidad la sustitución de la cátedra de Mate- 
máticas, que estuvo sin Maestro treinta aBos (1700 á 1730) y 
sin enseñanza, mas de ciento y cinqnenta (2), y concedida leí 
y enseñé dos años á bastante número de discipulos. Presidí 
al fin de este tiempo un acto de conclusiones geométricas, 
astronómicas y astrológicas, y fué un ejercicio tan raro, que 
no se encontró la memoria de otro en los monumentos anti- 
guos, que se guardaban en estas felicísimas escuelas. Dediqné 
las conclusiones al Ezcmo. Sr. Príncipe de Chalamar, Duque 
de Jovenazo, que á esta saaón vivía en Salamauca, gober- 
nando de Capitán General las fronteras de Castilla. El con- 
curso fué el más numeroso y lucido que se ha notado; y el 
exercicio tubo los aplausos de solo, laa admiraciones de nue- 
vo y las felicidades de no esperado, „ 

Parecía que,de8pués de esto, hubiera Torres tenido juicio, 
guardando la seriedad y decoro debidos al Profesorado, 
aunque no fuese sino en el exterior a! menos, pero lejos do 
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(1) Escríbieodo su vida en 1743, fecha con que conclnye, correspon- 
den las de esa ignorancia & los aflOB de 1720 i. llü. No creo que Ift 
Marina, Ingeniena y la Artillería estuvieran tun atrasadas como las 
Universidades, ni como las pinta Torres, ni aun loa estndios de Madrid. 

Por loque haceálaUniversidadde Valencia, es completamente fal- 
so, y siendo el P. Tosca conocido en el extranjero, no lo conocía el 
charlatán Torres dentro de España. 

(2) De ser esto cierto resultaría que no se enseflalian matemáticas 
en Salamanca desde 1680, lo cual no es cierto, pues vivia aiin en 1746 
y era catedrático .jubilado su tÍo D, Isidoro Ortiz, sobre quien echab» 
ana afrenta, pues ¿cómo se titataba Catedrático de Matemáticas, si no 
laa habia enseñado? Por ese motivo hay que tomar lo quedice Torres í 
beneficio de inventaño, como dicen loa curiales. 
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esto coutintió con sus locaras y deevergüanzas, bailándole al 
P. Maestro del liim&n gloritE, fundando el Colegio del Cuerno, 
viniendo á Madrid é. pasar hambres y laceria. Se hizo médi- 
co en treinta días (j!) adelantándose á los modernos, según 
él dice, porque sabia geometría, y ellos nó. Sin ejercer la me- 
dicina entró de aprendiz de contrabandista y conjurador de 
duendes (1), hasta que llamándole á su presencia elObispode 
Sigüenza, Sr. Herrera, Presidente del Consejo de Castilla,que 
leía sus chocarrerías,' le reprendió echándole en cara sn desas- 
trada vida y pintándole á lo vivo los sinsabores de una vejez 
prematura, aconsejándole volviese ¿Salamanca para obtener 
alguna cátedra. Hízolo más por miedo que por afición. La 
idea que tenia del profesorado y de la vida escolar se resume 
en esta groserisiraa cláusula — pSaM de la Corte para entre- 
texerme segunda vez en la nebvtosa piara de los escolares (2) á 
donde sólo se trata del retiro, el encogimiento y la esclavi- 
tud, la porqueria,iapobreza y otros melancólicos desafectos. „ 
¡Y esto escribia é imprimía un catedrático de Salaman- 
ca en el mes de Mayo de 1743! En verdad que sería tiempo 
perdido y papel deaperdiciado el hacer caso de los dichos y 
hechos de tan extravagante y bufonesco sujeto, si no fuera 
por las noticias que nos da acerca del estado deplorable de 
la Universidad de Salamanca, y eso que era la que estaba 
mejor por entonces en Castilla (3). 

Eu cambio es muy curiosa la descripción de su oposición 
á la cátedra de matemáticas de Salamanca, porque pinta las 
costumbres de entonces, las intrjguillas y miserias claustra- 
les, la piirte que aiin tomaban el pueblo y la estudiantina en 
estos actos y la fuerza de eso que llaman la opinión pt'ihlica. 
Tuvo Torres la atención, de no oponerse á la cátedra de 
Humanidades con sn maestro D. Juan González de Dios. No 
debió ser todo delicadeza, pues sabia más éste dormido que 
Torres despierto, y el postergamiento del austero y sabio Don 



(1) A peHar de sus con o cimientos de Mágica y Tragmíitaioria, ha- 
biendo ofi«cido descubrir un Dxiende que infestaba la casa de la Coude- 
üa de Arcos, aquél le propinó un buen susto en las bohardillas rodando 
por laa escalerim. 

(2) En ese estilo grosero había escrito una sátira contra la Univer- 
BÍdad de Alcalá. Contestóle el canónigo complutense Portilla, y no con 

ais suavidad, ¡Llamar un Profesor á los estudiantes piara, y por aBa- 
l¡dui-.i nebulosa, sólo >e le podia Oüurir á Torres! 

(3) En Aragón, Catalana, Mallorca y Valencia habla abusos y deca- 
lencia; mas no llegó A tanto la degradación. 
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ka afrentoso I 
leer á la cá- 1 



Juan de Dios hubiera 3Ído para Salamanca ii 
que fué el de Nebrija en el siglo XVI. 

"Por este cortesano motivo, dice, determiné leer á 
. tsdra de Matemáticas. Hice mi pretenaión con irregulari- 
dad, y 3Íu ajietito á quedarme por maestro... Salió otro opo- 
sitor á dicha cátedra, y este esperaba más felicidad en la 
multitud de los rotos... y temiendo que yo podía aventajar- 
le en las noticias de la ciencia, ó en los lucimientos de loa 
ejercicios, intentaron que no se leyese en público, sino que 
nos comprometiésemos los dos opositores á las serenidades 
de un examen secreto." 

Resistióse Torres, y con razón, y amenazó acudir al Con- 
sejo: la intriga era muy burda para que no fuese conocida. 
Hubo que dar puntos á los oon trino antes por el Almageato 
de Tolomeo para disertar durante una hora, con preparación 
de veinticuatro. Era esto el año de 1726. Llenóse la Uni- 
versidad de gente, más de 4.000 personas, según él dice, que 
no cabían ni en el general ni en el patio, y que iban á oir 
explicar, por supuesto en latin, "el movimiento de Venus 
con el Zodiaco. „ ¿Qué se les figuraría que era Venus y qtié 
el Zodiaco? Las salamanquinas debieron pasar mal día por 
no poder aslHtir tratándose de los movimientos de aqnel 
plan-.'ta, que, al fin, era una Diosa. 

" Subí á la cátedra, dice, en la que tenía una esfera armi- 

liar (sic) de bastante magnitud, conip;ises, lápiz, reglas y pa- 

^- peí para demostrar las doctrinas. Luego que sonó la primera 

I campanada de las diez me levanté, y sin más arengas que 

I la señal de la Cruz, y un distico á Santa Cecilia, cuya me- 

moria celebi'aba ia Igle.-^ia en aquel 'iia, empei:ó á proponer 
los puntos que me había dado la suerte, los qiie extendí con 
alguna claríiíad y belleza, no obstanti? de estar remotísimo 
délas frasús de la latinidad. Concluí la hora sin angustia, 
sin turbación y sin haber padecido especial susto, encogi- 
miento ni d I 'scon fianza; al fin de la cual resonaron repetidos 
vítores, durando la alegre gritería casi un cuarto de hora, 
I celebridad nunca escuchada ni repetida en la severidad de 

I aquellos generales (I)." 

"Serenóse el rumor del aplauso y en la proposición de 
títulos y méritos, que os costumbre hacer, mezclé algunas 

(1) La palabra pwíroí, en Salamanca, significaba, y afm significa, 
k grandes locales de cátedras mayores. 

Lo d(>t aplauso no es extrafió. ¡Cómo que no entendería el audi. 
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cbanzfts ligeras, que pude excusar (1), pero las recibió el 
auditorio con igual guato y agasüjo. 

"Arguyómti mi coopositor y entro los ailogiemos se ofre- 
cieron otros chistes, que no quiero referir por repetidos y ce- 
lebrados entre las gentes Finalizóse el acto y volvió á so- 
nar descompasadamente la vocería de los vitorea, y conti- 
nuando con olia me llevó sobre los brazos hasta mi casa una 
tropa de estudiantes, que asombraban y aturdían laí< calles 
por doniie íbamos pasando. Esta aceptación y universal 
aplaaso hizo desmayar a mis enemigos. Pasados tres días 
tuvo su ejeroicicio mi coopositor: llegó su hora y quedó el 
auditorio en un profundo silencio." 

A croer á Torres, y en eso puede creérsele, su coopositor 
en lugar de hablar de los eclipses lunares, punto harto fácil 
y trivial aun entonces, sólo habló de la redondez de la 
tierra. Afrentóle Torres ofreciéndose á subir á la cátedra y 
ea al acto improvisar una lección sobre el tema que su coopo- 
sitor habia dejado iutacto. No accedió el Claustro, puso su 
argumento en forma silogística, sistema grotesco tratándo- 
se de ciencias exactas, aunque útil á veces en las abstractas, 
pero que duró hasta mediados de este siglo, y fué sostenido 
por fl plan de 1824. 

AturuUóso el coopositor y se dio por vencido. No pudo 
hacer los otrow dos ejercicios de Matemáticas. Torres dice, 
que no debía decir el por qué: no era difícil de adivinar el 
porque, pueito que, según él, nadie las sabía en Salamanca, y 
BU tiono había sacado discípulos. De 73 votos tuvo Torres 71. 
"Estaban las escuelas y las calles vecinas rodeadas de es- 
tudiantes gorrones, car/jados da annas, y esperando con más 
impaciencia que los pretendientes la resolución de la Univer- 
sidad, y luego que la declaró el secretario, dispararon mu- 
(ihas bocas de íuego, soltaron las campanas de la^ parro- 
quias inmediatas, y echaron cohetes al aire, y me acompaüó 
hasta casa un tropel numeroso de gente de todas esferas. 
"A la noche siguiente salió á caballo un escuadrón de es- 
tudiantes, hijos de Salamanca, iluminando con hachones de 
cera y otras luces un targetón, en quo iba e^-crito con letras - 
de oro sobre campo azul mi nombre, mi apellido, mi patria 
y el nuevo titulo de Catedrático. Pusieron luminarias lo-f 
vecinos más miserables, y en los miradores de las monjas 
no faltaron las luces, los pañuelos ni la vocería (2)." 



(1) No deliti'. .lecirpiíáf sin-^deM. , 

(2) iH.ista, lfi.4 laoDJas se alborotaron! 
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Al mismo Torres ae le ocurre la triste reflexión de qne 
no Be habían hecho por muchísimos y mny dignos cate- 
dráticos, promovidoa á mitras y magistratura:), las demos- 
traciones que con él se hicieron. Añade que tuvo mucho 
aaditorío en los primeros aüos. 

"Los cosarios (síc) & escribir la materia siempre fueron 
pocos... Nanea se oyeron en mi aula las bufonadas, gritos 
y perdiciones de respeto, con que continuamente están abn- 
rnendo á los demás catedráticos los enredadoren y mal criados 
discípuloa (1). „A los miosles advertí que aguantaría todo» 
los postes y preguntas que me quisieran hacer y dar sobre los 
argumentos de la tarde, pero que tuvieac creído el que se 
quisiera entrometer i gracioso que le rompería la cabeza, por- 
que yo no era Catedrático tan prudente y sufrido como 
mis compañeros.„ "Un salvaje ocioso, hombre de treinta 
años, cursante de Teología y deshonestidades (2), me soltó 
una tarde un equivoco sucio, y la respuesta que llevó fué 
tirarle á los hocicos un compás de bronce, que tenia sobre 
el tablón de la cátedra y pesaba tres ó cuatro libras. Su 
fortuna, y la mía, estuvo en baxar con aoeltración la cabe- 
za, y esta mafiosa prisa lo libró de arrojar en tierra la meo- 
llada. Este disparate puso á los asistentes y mirones en un 
miedo tan reverencial, que nunca volvió otro alguno á ai"- 
guirme con gracias. „ 

A tales discípulos tales maestros. Suum ctiigiie. 

Tqvo que graduarse de Doctor en letras el año 1732 por 
no perderla cátedra Dos días antes, y siendo carnaval, sa- 
lió una mojiganga en burros, en que los olleros de la parro- 
quia de San Mateos parodiaron el paseo del Claustro á caba- 
llo, montados ellos en burros. Díj ose que iba en ella el mismo 
Torres, con mascarilla y una ridicula muceta azul. El no lo 
conflesa, pero tampoco lo niega. 

Más adelante tuvo Torres un pleito con el Claustro 
en 17&8 sobre cuestión de maravedises. El Claustro encargó 
al Catedrático jubilado de Matemáticas D. Isidoro Ortiz y 
á D. Diego Torres, sobrino suyo, la traducción del francés 

(1) J¿Dtese esto con las quejas del Claustro de Alcalá de que los 
eatndiantea de filosofía en vez de estar eu cáledra se eialIítR í la calle 
de Boma para apedrear áloa transeúntes, inclusos los frailes, y se verá 
el delicioso cuadro de la disciplina escolar de aquellos tiempos felices, 
tan decantada por los que nu la han estudiado ni conocido. 

(2) No debe extrañarse esto en un KOnistn de 1730. Los que cur- 

snabau en Alcalá cien aüos después recordarán quiaá á un tal S de 

unos 50 aüos, que estudiaba leyes, pero uuiicil ganaba curso. 
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al casteUano del libro de Eoberto Vaugondy. La Universi- 
dad acordó pagarles por en trabajo 20 doblones, ó sean 1.200 
reales, que no era mal pagar, por la traducción de un folleto 
qne se había de vender & cinco reales. 

Acordó el Claustro que se recogiese la traducción, sei 
diera un ejemplar á cada Doctor (1), y con respecto á la 
Academia de íiatemáticaB, que proyectaban, seles facilita- 
sen medios, y, si fuese conveniente, loa Comisarios anegla- 
sen " el genero, numero, días, y horas, sitio, duración y ma- 
teria de los ejercicios." Nada habia de hostil en aquella me- 
dida. Los comisionados eran seis. Sobre la exactitud y mérito 
de la traducción se suscitaron algunos reparos, y se acordó 
respondieran á ellos los traductores. 

Negóse Torres á entregar lo impreso, alegando que la 
Universidad iba a perder en ella 1.963 reales, y apenas ven- 
dería 60 ejemplares en diez años, al paso que vendiendo el 
libro por su cuenta se venderían más, la Universidad nada 
tendría que gastar y los Catedráticos podrían ganar 
unos 2.347 reales; y mucha honra por servir al Rey, á la 
Universidad y al público desinteresadamente. A esto llamaba 
Torres en su Memorial al Consejo '^Cuenta mechanica y demos- 
írafifa." Echase de ver que las Matemáticas de Torres eran 
de las célebres de a duro en materia de contabilidad. 

Opasióronse á estos cálculos dos de los comisionados, el 
P. MaestroRiberay el Dr, Ovando, médico; y con fecha 11 de 
Mayo acordó el Claustro se suspendiese la erección de Aca- 
demia, y que se entregara por los traductores lo impreso. 

El motivo de suspender la Academia fué por los desór- 
denes que hubo en los ensayos, y sus escasos resaltados. El 
mismo catedrático Ortiz decía ^ue "los discipulos que en 
nuestros tiempos han venido, y putden venir por ahora, son 
regularmente unos aficionados altaneros; de diferente y ex- 
travagante genio, sin sujeción ninguna a las leyes de la 
enseñanza, sin miedo al castigo, sín esperanza al premio, y 
finalmente Ubres del siísto de averse de presentar en los Thea- 
tros, donde exponen su reputación los Professores " (2). 



(1) Trátase de ello aqnl por bo volver á escribir sobre ess asnnto 
y para acreditar lo jioco que hay que fiar do ¡o (jiie dice Torres. La 
TJniversidad en su vindicación le aouaó de plagiario, y-de que sus obran 
"eran recibidas con aplauso solo del vulgo, y con irrisoria inaignacion 
de SJtbios y discretos." 

(3) Es decir, que no tenian el saludable freno de los exámenes y 
grados. Con esta cláufiula del Dr, Ortiz y la de "entretqieree con la 
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Para deliberar, el Claustro acordó salieran de su recinto, 
conforrae á los Estatutos, los dos Catodráticoa aludidos, lo 
cual totaaron por agravio, h pesar de ser costumbre en todas 
las UniverBidades hacerlo, aun sin esperar á que se mand ara. 
Acudieron en ijueja al Consejo, y éste mandó á la Umversi- 
dad informar. Hizolo ésta y no con blandura, manifestando 
que la representación adolecía de hechos falsos, equivocacio- 
nes, agravios supuestos, contradicciones, malas cuentas y 
hasta ridicaleces (1), y lo peor para Torres y au aliado fué, 
que sato se imprimió con íecha 22 de Julio de 1758, firmán- 
dolo el Bector D. Francisco Antonio Amabizcar, con dos 
doctores y el secretario, insertando en él copias de acuerdos 
de Claustros y otros documentos (2). 

nebtdosa piara de estudiantes," usada por Torres, (quedaban honrados los 
de Salamanca, como loa de Alcalá coa sus pedreas. 

(1) Entre otras necedades que decia Totfes en su Memorial que ca- 
liticaba de venerable, era una la de responde)- delaverüad con sus cabe- 
zas, que ofrecían ¿ Su Majestad "para que las maude desunir de los 
troncos, donde por su Clemencia se mn manlenido hasta cxtepunto.^ 

A este servilismo respondía el Claustro (pig. tj), que eso se podía 
decir ¿ Uustafá III en Constantinopla, pero no i Fernando VI por dos 
espafioles y hombres de letr^: y tenia razón el Claustro. 

(2) Un cuaderno de 40 páginas en folio de buena impresión : im- 
prenta de Eugenio García Honorato, en Salamanca. 
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CAPITULO LVI. 



vahíos rlsitos y reybtas en La cnivehsicad de alcalí, 
dueante el sesundo beiuado de felipe v. 



V&rios acuerilos del Clnuslro acerca de jubilaciones.— Asesorías.— Acompañamientos. 
— AcuJtmia jDríd)<:a en el Colegio de Leún, 

Sobre el malestar de la enseñanza en la Universidad de 
Alcalá & consecuencia de la guerra de Sucesión, y el maras- 
mo general del país, échase de ver que apenas ee celebraban 
claustros, y sólo se. agitaban éstos cuando ocurrían cuestio- 
nes personales ó de intereses. £n los aCos de 1726, 27, 28 
y 29 no hay más Clauatros que para la toma de posesión del 
Eector. Sólo en 172^ hay uno para informar favorablemente 
la solicitud del Licenciado D. Juan Pantoxa, Colegial hués- 
ped, Caballero de Alcántara y Catedrático de Píima de Cá- 
, nones, que llevaba veinte años de catedrático. Informó ©1 
Claustro favorablemente y la concedió ©1 Consejo. 

No tuvo tanta suerte el Licenciado Montúfar, qae dos 
años después solicitó jubilación por enfermo. JEra también 
Colegial Mayor, probablemente huésped, y Caballero de 
Santiago. Negó la jubilación el Claustro, pero lo recomendó 
al Consejo. No se avienen la negativa y la recomendación. 

Los Huéspedes i.'ran la polilla del de San Ildefonso en 
Alcalá, como eii los de Salamanca. Gozaban de mediana re-. 
putación de conducta y de saber. Si no obtenían una colo- 
cación importante en catedral, haciendo oposición á pre- 
bendas, ó lograban plaza en una Ohancilleria , ó por la 
Inquisición, concluido el tiempo de su beca se quedaban e?i 
eí cwfieío, según la frase burlesca de Alcalá, regentando 4 
duras penas alguna cátedra, ó tomando posesión de algún 
canonicato de San Justo cuando les tocaba por antigüedad. 
Para ahorrarse de poner .casa ó pagar pupilaje, se metían 
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«Q la hospedería del Colegio, j éate, por una cantidad módi- 
ca, les daba asistencia de comida, ropa limpia y servicio. 

Las hospederías de los Colegios mayores de Salamanca 
y Yalladolid eran palacios tan suntuosos como los Colegios. 
La de Alcalá era más modesta, pero cómoda. Entre el ca- 
llíjón estrecho de la c&rcel académica, y la carnicería y 
macelo del Colegio y el callejón de la parroquia do Santa 
María, habían construido una habitación cómoJa , cnyos 
balcones caen á la Plaza Mayor, frente é. las actuales Casas 
Consistoriales. La entrada por el callejón les eximía de la 
clausura académica, y de la reclusión colegial, de modo qne 
salían y entraban libremente de día y de noche, y recibían 
personas, no siempre del mismo sexo, ni bien reputadas (1). 
En cuanto al jnego, los tahurea aristocráticos hallaban 
allí y en Yalladolid un asilo. En Salamanca no se limi- 
taba el juego á las hospederías. En las épocas llamadas de 
las alcobas (2) se jugaba dentro del Colegio y en gruesas 
cantidades. Sin estas explicaciones no se comprendería cómo 
pudieran pedir Colegiales mayores jubilaciones de cátedras. 

Véanse algunas noticias extractadas de los libros de 
Claustros de la Qniversidad. 

1724. El P. Fr. Jacinto Ximenez, dominico, Catedrático 
de Teología, pide que se admitan á incorporación en la Uni- 
versidad los cursos ganados en el Colegio de Almagro, que 
Antea no as admitían. Por entonces se informó favorable- 
mente. Lies años después protestó el Claustro contra las in- 
corporaciones de las Universidades Menores, como queda 
dicho. 

En 2 de Noviembre, al tomar posesión el Rector don 
Francisco Gómez Manzanilla, se queja el Claustro de la es- 
casa concurrencia de estudiantes por la carestía de basti- 
mentos, á consecuencia de los exorbitantes derechos, puer- 
tas y consumos. 

1725. Altercados ruidosos en el Claustro con motivo del 
nombramiento de Asesor del Sector. Fué el caso que nom- 



. . , dice Pérez Bayer qne algunas hallaron refugio ■ 
Hospederiaa de los Colegifta mayores. Quisi fuera murmuración, 6 al- 
gbn hecho aislado diese p&bulo para exageraciones j comentarios. 

(2) Créese que se decían asi porque en la.s temporadas de Navida. 
j Resurrección se habilitaban cuartos y camas para los caballeros qn 
se quedaban. 
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i ró el Eoy Alcalde del Crimen deValencia al Doctor D. Juan I 

Matiaa Eguiloz, qne era Asesor del Rector en el Tribunal ! 

Académico, pues el Rector Gaona y Sosa era Teólogo. El | 

Héctor convocó Claustro el día 12 de Enero para nombrar { 

nuevo Asesor, El Rector y su pandilla tenían priesa por ' 

nombrar otro, y el 8r. Eguiloz y la saya debían desear el dar I 

largas. Hubo gran alboroto y ganó el Rector por 36 votos ^ 

contra 34. Se protestó el acto por no haberse celebrado el 

Claustro á las tres de la tarde, qne era la hora en que se ce- I 

lebraban en invierno. Marcháronse mnchos Doctores: los 42 I 

que quedaron eligieron por 34 votos al Dr. Tablada. Los de ' 

la protesta acadierou al tíoasejo. En 26 de Febrero se leyó en i 

Clanstro la provisión del Consejo mandando informar sobre I 

ello, pero después de largo alboroto triunfó el Rector, lo- | 

graudo que so nombrase ¿. individuos de su partido con el 

mismo Rector y Cancelario, amigo y partidario de Tejada. < 

Se exigió que el informe viniese al Claustro: alegóse qne T 

no era costumbre, pero el Rector ofreció traerlo. Con todo í 

no aparece que esto se cumpliera. 

Se prohibe con censuras imprimir cosa algana relativa & 

la Universidad sino en casa del impresor de esta. 

El Cancelario promueve un pleito contra la Facultad de 

Cánones, por no haberle querido acompaQar los Doctores y 

el Graduando al ir y volver de la Universidad & su casa, j 

como se hacia en otro tiempo cuando conferian algún grado. 
En 8 de Octubre, los hijos de T>. Antonio Muñoz ganan 

«jecntoria de tocarles en propiedad la plaza de Maestro de 

Ceremonias de su padre. Se nombra Maestra de Ceremonias 

a la hija mayor Dofia Maria (1). 

1726. El Rey presenta al P. Esteban Lariz, jesuíta, 

para la cá.tedra de Prima de la Compañía, pues ya lo era de 

la de Vísperas. La Universidad la admitió sin perjuicio da 

la pretensión de que los presentados hicieran oposición. En 7 ' 

de Octubre presentación de la del P. Vázquez para la de Vis- 
peras. En 1731 ascendió ala de Prima por muerte delF. Lariz. 
En este año fué cnando dictó el Consejo la prohibición 

de ir los opositores á Madrid. 
1734. Al tomar posesión el Rector Arredondo se qnejó 

el Claustro del abandono en que estaban las cátedras y la 



(1) Servían Ifis mujeres ea&aplazaa por sostitntos.j'coiitutiinente por 
^edto de sus hijos j maridos ; lo mismo en Alcalá que en Salamanca. 
Todavía duraban estas vinculaciones, j las de las bedelias y otros 
drgoB, en 1881, pues se vendieron en los apuros de Felipe IV. 
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enseSanza, en especial las de Artes; que los Catedráticos 
a^aas asistían y las Bervían por sustitotoa. Que los estn- 
diantes no les hacían caso, y que en ve» de asistir á cátedra 
salían á la calle deKoma á insiiltai' á los transeúntes, ape- 
dreando á todo el que veían, ¡hasta á los frailes, con poco te- 
mor de Dios!„ Poco se debió remediar el daño,poes al a&o si- 
goiente se reprodujeron las mismas quejas. Entre los que 
asistieron al Claustro figura el P. M." Fr. Enrique Plorez. 

Tal era el estado de la Universidad de Alcalá en los 
últimos años del reinado de Felipe V, parecido al de Sala- 
manca. 

En los afios siguientes tampoco se había celebrado Claas- 
tro más que para la toma de posesión del Rector y algrán 
asunto que otro personal. En 1734 hubo uno para dispensar 
del paseo á caballo con timbales, clarines y chirimías al 
Abad do San Justo, Cancelario déla Universidad, que iba 
& tomar la Borla. 

Los Rectores, para evitar contiendas, riñas y la soporí- 
fera charla de oradores pecados, indigestos y machacones, 
raza de todos tiempoa, preferían arreglar los asuntos con la 
Junta de Comisarios. En una de ellas de 8 de Noviembre del 
mismo año de 1734, se acordó que todos los dependientes 
de la Universidad, inclusos el Secretario, Maestro de Cere- 
monias, Bedeles, AlgcacU Mayor, Teniente y Algnaeil del 
silencio, asistieran de golilla á todas las funciones de la 
Universidad. 

En 1735 hubo gran reyerta para la provisión del cargo 
de Asesor del Tribunal Académico, que era bastante lucra- 
tivo, como queda dicho, y equivalía á lo que se llamaba en 
Salamanca el Juez del estudio. 

El Cancelario en Alcalá significaba poco; en Salamanca 
mncho, como ya se ha visto. Cuando el Rector de Alcalá 
era teólogo, ó mero estudiante jurista-, no podía juzgar en 
el Tribunal Académico sin Asesor, y los litigantes ó encau- 
sados tenían que pagar las asesorías; y como á veces los en- 
causados ó litigantes eran clérigos, se prefería para Aseso- 
res á los tonsurados. En dicto año 1735 vacó la asesoría, la 
cual venía ejerciendo desde 1724 el Dr. Tablada, que la había 
ganado como queda dicho. 

En este otro Claustro hubo votación reñida. Asistieron á 
él 102 Doctores, de ellos 74 teólogos (incluso el célebre Pa- 
dre Flürez), 20 Canonistas y 8 Médicos. Legistas no había. 
Fué elegido el Licenciado D. Diego Cornejo por 34 votos: 
los restantes se repartieron entre otros cuatro pretendientes. 
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Se echa de ver todavía otra diferencia entre Aléala y 
Salamanca. Bn ésta seguía prevaleciendo, como siempre, 
desde sn origen el elemento jurídico, en aquélla el teológico. 
Échase de ver en el triple número de 74 teólogos contra so- 
los 20 canonistas. Los únicos ocho médicos indican la gran 
baja de sus estudios y oyentes. 

Los juristas trataron de abrir en el Colegio de León 
una Academia Jurídica para el estudio del Derecho, bajo el 
titulo de Nuestra Señora de Eegla, titnlar del Colegio. El 
Consejo envió á informe del Claustro los estatutos de la 
Academia, y fué uotable que, de 60 votos, todos fueron con- 
trarios á. la fundación, menos el de uii teólogo llamado Bir- 
cenas. Alegában.se grandes peijuicios para la Universidad, 
eu su mayor parte fundados en cavilosas preocupaciones. X)i- 
latábase la contestación, la reclamó el Consejo, el Rector se 
quiso excusar con el escaso número de vocales por ser tiempo 
de vacaciones. El Consto mandó en 1." de Agosto que in- 
formase con los que acudieran, pena de 200 ducados, si no 
contestaba en el término de tercero día. Hízose 4 regafia- 
dieutes y desfavorablemente, y se enviaron cartas y agentes 
para que combatieran el proyecto. Pero con fecha 12 de Fe- 
brero de 1738 ae leyó al Claustro una Keal Cédala aproban- 
do la creación de ella y sus estatutos. 
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CAPÍTULO LVII, 



EL COLEGIO DE SAN ILDEFONSO DE ALCALÁ Y DECADENCIA 
DE LOS UKNOBBS. 



Decailenria dRl Cali^t^ude San Ildefonso desde im^diadus di'l siglD XVll.—Malosiar de 
esté y jworde loa mpnoresá pesar de la Reforma de Careta deMedrano.— Preienwi>- 
nes de los Colegiales franciscanos de San Pedro y San Pablo. — Deeaden cía de) 
Trilingüe; y desaparícidn de los de San Eugenio y San Isidoro. — SublcvaciiíD de Iim 
porción islas del deSau Ildefonso.— Riña a¡D la Ma^irnl 'le Sun Justo. — Preten- 
siiin de exenciones del Colegio del Rey. 

No estaban los Colegios de Alcalá mejor que los do Sa- 
lamanca, y lo mismo sucedía con todos loa demás de Espafla, 
(jue, por regla general, estaban on plena decadencia. 

A mediados del siglo XVIIj decía el P. Quintanilla que 
había tenido el Colegio Mayor de San üdefoneo BO Obispos 
y Arzobispos : el Colegio' franciscano de San Pedro y San 
Pablo, unido & la Universidad y pegado al Colegio Ma- 
yor , 30 Obispoe, y el de la Madre de Dios , de Domini- 
cos, 4ü (1). Eran un centenar de Obispos en siglo y medio, y 
contando los que habían salido de los otros Colegios podría 
decirse que la Universidad daba á la Iglesia un Obispo en 
cada año. Lo mismo, y aun más, podría decir Salamanca, 

Pero aquella gran porción de Colegios fundados en Al- 
calá á fines del siglo XVI y principios del XVII, se hallaba, 
á principios del XVIII, en gran parte degenerada, como en 
Salamanca, y en casi todas, siendo ya algunos, como Osma 
y Oñate casi nominales: otros habían sido suprimidos ó re- 
fundidos: otros existían sólo de nombre con uno ó dos cole- 
giales, los cuales con un fámulo, un cocinero (ó cociner»^- 



(1) Algunos de ellos podian reclamarloa Salamanca y Vallado 
tanto ó mis que Alcalá. 
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comían las pocas ó muchas rentas del Colegio. A bien qae lo 
mismo sacedla con hospitales, patronatos y memorias pías; 
preludiando la gran merienda de negros verificada en nues- 
tros días. 

El Colegio Mayor, aunque veía disminuidas sus mal ad- 
ministradas rentas, no cejaba en cuestiones de orgullo. Los 
catedráticos, mal pagados, cobraban las mezquinas dotacio- 
nes que les pasaba el Colegio, como mendrugos dados á men- 
digos, ó los desperdicios, que repartía su espléndida cocina á 
los colegios de chojistas. Pero contra el Colegio habia ya un 
partido de oposición en el Claustro, que comenzaba á sentir 
ideas de independencia. 

Hasta los frailes franciscos, colegiales de San Pedro y San 
Pablo, exigieron que los colegiales de San Ildefonso lle- 
vasen en hombros sus cadáveres á enterrar, alegando que 
el Fundador Cisneros había sido frailo francisco . Esto 
era una verdad, pero se les olvidaba- que ellos no tenían 
trazas do parecerse á Cisneros, y menos al humilde San 
Francisco (1). 

lia mayor parte de los Colegios tenían trampas y poca 
renta : ninguno tenía el número de becas tasado en la 
fundación. En el Colegio de León solo había en 1733 un Co- 
legial, llamado D. Pedro Valei'o, que era Rector, Colegial y 
Colegio. En el de Santa Justa y Kufina, sucedíalo mismo 
con D.Francisco Iluiz Añzmendl. Se propuso que se refun- 
dieran los dos en uno, como ya se habían incorporado otros 
al Colegio de Santa Catalina de los Verdes. 

A mediados del siglo XVII, ya no aparecen matriculas 
délos Colegios de San Eugenio y San Isidoro ni Trilingüe. 

Los gramáticos se clasifican en tres grupos. Minores 48, 
Mediastini 32, Mayores 2tí. 

En 1700 la decadente matricula de Alcalá sólo da 8 Co- 
legiales de Málaga y 4 de Lugo: nada de los otros, 

TJn acto de favoritismo que trajo otro de rebelión, vino 
á comprometer al Colegio Mayor de San Ildefonso haciar el 
año de 1730. 

Ya cuatro años antes el Inquisidor general, Sr. Orbe y 
Larreategiti, había comprometido al polegio pidiendo una 
beca poroionista para un sobrino suyo. Aunque los porcio- 
nistas no gravaban mucho al Colegio, pues pagaban una mó- 
dica pensión por alimentos, con todo solían ser algo díscolos 

(1) Y lo peor fué que ¡mprimüeron el alegato, e! cual fué objeto da 
) pocas burlas y lioy de ceusura. 
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é indisciplinados, y se sujetaban con dificultad á las ceremo- 
nias pesadas y casi vejatorias de los Colegios Mayores. Par» 
ingresar en el Colegio tenían también que arrastrar baytías, 
cosa grotesca, sufriendo impasibles y silencioBos los insultos 
de borrachos y canallas, y las burla» de Ioíí chicos de la es- 
cuela, que se entretenían en echarles piedras en la falda ó 
larga cola de los manteos de bayeta (1). Decían que era para 
que aprendiesen hiimildad, pero la lección sirvía de poco. 
Durante el primer año tenían que estar á las órdenes de 
los antiguos, como novicios é. merced de los padres graves, 
8i venia nn antiguo, el nuevo, ííiera pensionista ó de voto, 
tenia que arrimarse á la pared ó al poste cuadrándose como 
un recluta, bajando la cabeza al tiempo de pasar aquél, y es- 
perando inmóvil hasta que pasara. 

SI aSo 1739 se le antojó al Cardenal Infante pedir otra 
beca porcionista por conducto del Vicario general. Como 
había ya otros porcionistas y no sobraban habitaciones, no 
se accedió, dando disculpas y dilaciones. El marqués de Es- 
coti escribió al Colegio una carta picante á nombre del bar- 
bilucio y prematuro Cardenal y Arzobispo, qne tan malpa- 
rada dejó la púrpura más adelante, para casarse. Alborotóse 
el Colegio. En el cuarto del Sr, Infantas, liermano del Doc- 
toral de Toledo, se fraguó una protesta, suscrita por los por- 
cionistas contra el agravio hecho á Su Alteza. Castigóse é. 
Infantas poniéndole preso en su cuarto, con caudado é. la 

S certa y nn fámulo de centinela. Se puso de aiadernú á loa 
olegiales La Hoz y Pantoja: se nombró é. otros dos Cole- 
giales para que pasasen á dar una satisfacción al Infante, que 
estaba en Aranjuez, y otra para informar á la Junta de Co- 
legios. 

Por fin, en 4 de Junio de 1739 se apaciguó todo, escri- 
biendo el favorito Escoti, que Su Alteza se daba por satisfe- 
cho, con lo cual se alzaron loa castigos de cuaderno y cerro- 
jo, como quien dice las censuras de Colegio (2). El caso es- 



(I) Refiérelas Pérez Bayer en au Memorial contra los Colegios Ma- 
yores. 

Del ti tnlado Imperial de Santiago de Huesca, he sabido noponan cosas 
eetra&l&riaa, nuradas por sujetos ^ne las presen di aron. Kl ai-rastra- 
At^bM tenia que hacer ocho ó diez visitas encasas (jue se le designaban ^ 
estando en cada una durante un cnarto ds hora sin hablar ni reír, Al 
ir por la calle con su larga cola de bayeta negra, se la pisaban los chi- 
cos, y era tal la algazara, que 'se asomábala gente é. los balcones. 

(^ Consta del tomo XlV de Capillas plena.s que se conservan en 1&^ 
Biblioteca de la Universidad Central. 





poco importante y pudieran citarse otroa muchos aún más 
graves de otros Colegios, pero con éste basta para muestra 
si no es que aún sobra. 

Por aquel mismo tiempo, según aparece por ana capilla 
del Colegio mayor, tenida en 1.° de Noviembre de 1739, se 
acordó romper con la. Iglesia de San Justo, que en adelante 
no se convidase á. ningún canónigo ¿ los actos del Colegio, 
ni se le diera á la iglesia el titulo de Magistral. Se impone 
silencio sobre ello, y si lo violare algún colegial quede in- 
curso en censuras (excomunión) sub pcena prwstiti 0uramenti), 
Este acto de soberbio quijotismo de parte de unos mo- 
zos presuntuosos y petulantes contra una Corporación m&s 
respetable que su Colegio, y un cabildo compuesto en su to- 
talidad de Catedráticos ancianos y Doctores, indicaba cuan 
poco acreedores eran & regiruna universidad tan importan- 
te, y cu&n poco dignos de comer el pan del Cardenal Cisne- 
ros, restaurador y amplificador de aquella Iglesia y su Ca- 
bildo, y fundador de la Universidad y Colegio. Pero por 
grande que fuera la pobreza de aquellos Colegios, y aún ma- 
cho mayor su holgazanería, en las cuestiones de orgullo y 
quijotismo no se cedía nn ápice. 

Así como é, los Colegios Mayores de Salamanca, en su en- 
copetado orgullo, les salieron otros competidores en fatui- 
dad y altanería en los cuatro Colegios militares de San. 
Juan, el Rey, Oalatrava y Alcántara, asi al Colegio de San 
Ildefonso le salló también otro competidor en el Colegio 
del Bey en Alcalá, de tan escasa importancia literaria en el 
siglo XVII, y desde los tiempos de su célebre Sector Am- 
brosio de Morales. 

En 18 de Mayo de 1742 se dio cuenta en el Claustro de 
una Beal cédula expedida un mes antes en Aranjuez, por la 
cual se mandaba que no se hiciese información de limpieza 
de sangre á los Colegiales que hubieran de graduarse de Li- 
cenciados, puesto que eran hijos de criados del Bey, y se les 
hacia información al entrar en el Colegio, y lo había funda- 
do Felipe II y reedificado FeHpe III, en 1612, redotándolo 
con 4.000 ducados de renta en juros. Pero como eran hijos 
de criados del Sey, k veces no pasaban de ser hijos de lacayos. 
Añadíase, que habiéndose concedido esa gracia á los 
Colegiales de Fonseca en Santiago y á los de Maese Bodri- 
ffo en Sevilla, debían también ser equiparados los del Bey 
1 Alcalá, que no eran menos; puesto que tenían por superior 
imediato al Patriarca délas Indias, Pro-Capwlán mayor 
leí Bey. El Claustro no pudo menos de acatar la Beal orden. 
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pero como se veía qne loa Colegiales tenían ciertas preten- 
siones de orgullo, advirtió al Rector que tuviese cuidado eon 
las novedades que quisieran introducir. 

En í.' de Diciembre se quejó el Rector en el Claustro de 
de qne los Colegiales del Rey no habían concurrido alas 
honras del Cardenal Cianeros, que habiéndoles mandado 
comparecer como matriculados, se habían negado á obede- 
cer, alegando que eran exentos. Pos de los Colegiales eran 
Doctores: probablemente serian los motores del conflicto. 
El Claustro desaprobó su conducta, y el Colegio eludió el 
compUmiento con las evasivas y subterfugios utiuales. 

volvieron los Colegiales & sacar otra Real orden en 1746. 
Eil Claustro, sabiendo que no se había coníjultado al Conse- 
jo, representó contra ella, y los Colegiales volvieron á sacar 
otra en que se sobrecartaban las anteriores, sin hacer caso 
de la repre8eutaci9n. La conducta del Claustro en esta parte 
era tan poco atinada como la delColegio.Más sencillo hubiera 
sido no invitar & los que no qu^ian venir, y pagar desprecio 
con desprecio; porque los exentos que no querían acudir á 
los actos solemnes solían darse por ofendidos si no se les in< 
vitaba, y en tal caso exigían se los convidara para tener 
luego ocasión de pagar con una grosería no acudiendo. 

Más adelante el Colegio de San Pedro y Han Pablo es- 
cribió 811 historia, que por cierto es ya tan rara como curio- 
sa, llamándolo en suportada: '^Seminario de NoUes, taller de 
vengables, y doctos, el colegio mayor de San Pedro y San 
Pablo, fundado en la Universidad de Alcalá de Henares, 
para trece religiosos de todas las provincias observantes de 
estos Reinos, por el venerable y eminentísimo Cardenal 
D. Fray Francisco Cieneros, con bu admira ble vida, delineado 
porFray Nicolás AnicetoAlcolea, guardián del mismo Colegio 
mayor: Madrid, imprenta de Martín, 1777." Curioso es el li- 
bro, aunque de mal gusto y alguna vanidad, que contras- 
ta con la humildad constante de la familia franciscana. Los 
humos de la casa vecina trastornaron la cabeza en el siglo 
pasado á éste y otros individuos de aquel Colegio, como se 
ve por la portada misma del libro, pues ni era Seminario do 
Nobles, que ni San Francisco ni Cisneroa se pagaron de no- 
blezas ni alardes aristocráticos, ni Colegio mayor, pues 
nanea tuvo título de tal. El pensamiento de Cisneros fué no 
solamente hacer á su Orden ese justo obsequio, creándola 
un colegio más, sino más bien aliviar de estudiantes el i. 
mediato convento franciscano de Santa Maria de Jesús, qi 
después tomó la advocación de San Diego. 



CAPITULO LVIII. 

ABUSOS EN LAS PBOTISIONSS DE CÁTEDRAS Y EH KL DESBIIPBSO 
DZ ÉSTAS, PBIMCIFALUBNTB EN ALCALÁ. 



■q»ano de cáudfaí entre loa Colegiales mayóte*.— Loa Caiedrefos. — Faisa de las 
oposición^. — Piohibiciún de venir i Madrid los opositores. —Abandono de las cáte- 
dras de Medicina en Alcalá, y hambre de los profesores de éslas. 

A las provisiones de cátedras de trienio, ó cuadi-ienio, por 

los estudiantes, siguieron las del Consejo á. nombre del Key 

con no mucha mejora. Las cátedras estaban en su mayor 

parte pobremente dotadas, y se tomaban como un medio no 

como un fin, y para honor del catedrático, no por el bien de la 

enseñanza ni los adelantos de la ciencia: estas no eran ideas 

de aquel tiempo. En Alcalá, y lo mismo en Salamanca, fuera 

de los canónigos y los frailes, el resto del profesorado valia 

muy poco, y se comprende fácilmente por qué. Los Colegia- 
les acaparaban las cátedras, y pocas eran las que quedaban 

para los manteistas. El abuso llegó en Salamanca á tal ex- 
tremo, que se llegó á querer establecer como derecho que se 
diesen cuatro por tumo á los Colegios mayores, y sólo una 
de cada cinco para Colegiales menores, frailes y manteistas. 
A este absurdo se añadía otro no menor. Los Colegios ma- 
yores hacían de la antigüedad una especie de culto, asi que 
designaba la Capilla quien había de oponerse á la cátedra, 
oposición de farsa, y se tenía por caso de menos valer el 
que no se designase al más antiguo. Algo de esto pasaba 

en las oposiciones á prebendas de oficio en las catedrales, i 

que no eran por lo común de menos farándula que las de las 
tlniversidades (1). 



(1} Segím Pérez Bayer los Colegiales Mayores borraban de los 
libros de ingresoB á los que obtenían curatos, por pingües que fueran, 
B dedicaban i la abogacía. Si un Colegial era desairado an nna cate- 
I, se castigaba al Cabildo no consistiendo qae firmaran los Colegia- 
para oti-a uposíción 
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Pero todo el empeño en obtener cátedras era por lo 
común cuestión de orgullo, lo mismo que el de prelaciones 
para las LiceaciaturaB, pues ninguno de ello» pensaba en 
morir de catedrático, & no ser fraile, canónigo, ó médico 
con alguna clientela. 

Llegó el caso de proponer al Consejo, ó mejor dicho al 
Catedrero, para ascensos de cátedras á Colegiales que no 
habían querido hacer la farsa de la oposición, tanto que 
©n 1714, bajó nnanto del Consejo aprobando las propuestas 
hechas, pero añadiendo que en lo sucesivo no se dieran, as- 
censos en c&tedras é. quienes no hubieran hecho oposición. 
Las cátadras de Cánones en Alcalá era de rigor se diesen 
á Colegiales mayores, los cuales solían enviar de sustituto é> 
un fámulo, pues no les gustaba se entrometiesen en ellas 
los manteistas. El Colegial mayor hauía una farsa de opo- 
sición buena ó mala, en que, si no había el célebre satis, venía 
á ser lo mismo. Como se sabía que aquello era una farsa, ni 
los frailes, ni los Doctores, ni aun los zapateros y regatones, 
que nunca faltaban á un vejamen, querian asistir á eUas. Im- 
primíanse los méritos de los opositores, se remitían al Con- 
sejo, y pasaban ai Catedrero. 

Desde fines del siglo XVII, se venía nombrando á cada 
Universidad un Consejero Protector, y como á éstos se les 
comisionaba para revisar los expedientes de oposiciones á 
cátedras llegó á dárseles el título de catedreron. Los cargos 
más codiciados de este jaez eran los de Alcalá, Salamanca y 
Valladolid. En 1720 era catedrero de Alcalá el célebre don 
Luís Curiel, de quien tan malas ausencias hacia Macanaz, y 
que fué expulsado por violar secretos sobre asuntos reserva- 
dos del Consejo. En 1723 lo era D, Rodrigo Cepeda. 

Con motivo de unas oposiciones reñidas que hubo en 
Alcalá en 1733, se vinieron á Madrid á pretender é intrigar 
todos los opositores, en su mayor parte colegiales. Los so- 
bornos eran más caros que los antiguos de los estudiantes. 
Los señores Consejeros eran insobornables, pero los amigos, 
parientes y allegados solían contagiarse de lo que llamaban 
los teólogos, predicadores y escriturarios la l^}ra del criado 
del Profeta Elíseo. 

El escándalo que se dio en Madrid fué tal que el Come- 
jo envió al Eector del Colegio Mayor la siguiente durísima 
carta (1). "Enterado el Consejo por la evidencia del hecho de 




(1) Puede verse en el libro I da Claustros plenos, pág. 53, de donde 
li. La redacción de la carta-orden deja bastaote que desear. 
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la (inserción, que actualmente con motivo de la provisión de 
cátedras se ha practicado por loa opositores individuos de ese 
Colegio Mayor, y asi mismo de los demás Menores, y de !a 
Universidad, ha extra&aáo se dé lugar & tal abuso persuadi- 
dos á. que la importunidad de sus diligencias tal vez mayo- 
rea que sus méritos (¡I), lograran lo que corresponde solo á 
la aplicación y circunspecta decencia, que manifieste con- 
viene la profesión con sus deseos y que esta tumultuaria ocu- 
rrencia está prevenida por otras órdenes anteriores como 
les consta á siigetos de la mas alta graduación de esa escue- 
la, ha acordado ordene á, Y. S. que juntando Capilla haga 
saber á todos los opositores Colegiales que, por el mismo he- 
cho de venir ár pretender y hallarse en esta Corte al tiempo 
de la provisión de las cá.tedras de cualquiera facultad que 
sean, se tendrán por privados del derecho de ser consultados 
en la ocasión que lo pretendan; y que así mismo se pase al 
Claustro esta noticia bajo de la misma pena para todas las 
cátedras, y sin excepción de personas de cualquiera calidad 
ó fuero que sean: Y también que para que no se afecte igno- 
rancia de esta orden se envié testimonio de haberlo ejecu- 
tado, y que también se repita todos los años bajo la misma 
formalidad y pena: lo que participo á V, S. de su orden para 
que lo haga ejecutar, dando un aviso de esto por mano del 
Sr. Gobernador del Consejo. N. Sr, guarde á Y. S. muchos 
años. Madrid y Febrero 11 de 1733, ~Z). Francisco Osario. — ■ 
Sr. Rector de la Universidad de Alcalá. „ 

No era menor el abandono que se notaba en la carrei-a 
de Medicina, debido en gran parte á la mezquina dotación 
de las cátedras. La Cátedra de Cirugía, que el Consejo había 
mandado crear á cargo de un Cirujano latino, se hallaba 
tan mal dotada, que ^ primero que la desempeñó murió en 
la mayor miseria, y el sucesor, por no sufrir igual suerte, 
tuvo que marcharse de partido, sin que la Universidad pn- 
diera poner otro en su lugar, por no haber quien quisiera 
enseñar por una dotación tan mezquina. Así lo hizo presen- 
te el Claustro al Consejo en 1725 con motivo de una carta 
que dirigió el Consejero D. Rodrigo de Cepeda, encargado 
por S. M. del régimen de las Cátedras, quejándose de que la 
Universidad no proveyera aquella enseñanza. El número de 
cursantes que frecuentaba las cátedras de Medicina era su- 
mamente corto, contribuyendo á ello, no solamente la indo- 
?iÓQ de las cátedras, que alejaba de la enseñanza á los 
enoa profesores, sino también el abandono con que se mi- 
ba en otras Universidades Menores, Con motivo de un in- 
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forme que pedía el Consejo para resolver sobre una petición, 
de la Facultad de Medicina, se halla en el Claustro de 26 de 
Junio de X739, "que por parte de los Graduadosy Catedráti- 
„cos de la dicha ¿"acaltad de Medicina de esta Universidad. 
„se liabia acudido ante loe SS. del Real Consejo y se repre- 
„8eDtó, que experimentando el corto número de cursantes 
^que continuaban el estudio de dicha Facultad en aquella 
^escuela, creian ser el motivo el mucho tiempo que prevenLa- 
„La Ley del reforme de la Univeraidatl, para llegar á defen- 
„der el acto de la tentativa, y que tiiu este y dos posteriores 
„afios de práctica no podian revalidarse por el Protomedica- 
„to, y que por esto, sin duda, acudían k ünivereidades me- 
„nore8 donde, sin tantos años, y acaso sin principios ningu- 
„nos escolásticos, se graduaban de Bachilleres, pasando iu- 
^mediatamente & prácticos, por el ningún cuidado, que en 
^dichas Universidades se ponia en orden á examinar los 
„afio8 de estudios de los que i ellas iban á graduarse, y sisn- 
„do este inconveniente y perjuicio tan universal, se anadia 
„él particular que recibía esta escuela, y uua total falta du 
^cursantes médicos y aun loe que principiaban en ellas a. 
„los dos años se iban á otras é, hacer dicho acto de tentativa 
„y graduarse do Bachilleres, y que el remedio que á la Fa- 

„cultad parecía más proporcionado era el deque permi- 

„tiese que el dicho acto de tentativa se pudiese hacer á los 
„do8 años de cursar en Medicina, como lo prevenía la Cona- 
„titucion latina de esta Universidad, dispensando en esta 
nparte la ley del Eeal Reforme, etc " 

En efecto; era tal la facilidad con que se adquirían en- 
tonces los títulos de Médicos, que las Universidades da 
Osma, Irache y Avila, que más bien erau Conventos ó cole- 
gios, los expedían á pesar de no tener más que una cátedra 
da Medicina, lo cual obligaba á las Universidades Mayores 
á rehusar su incorporación. 

Foco se adelantó con estas medidas parciales, pues á pe- 
sar de todo, como no se aumentaba la dotación de los Cate- 
dráticos, éstos sólo tomaban la cátedra por honor, y después 
de haberse acreditado un poco en la enseñanza, la dejaban 
por marcharse á on buen partido, verificándose asi el que 
no hubiera catedráticos antiguos y prácticos en la ense- 
iianza. Para remediar este inconveniente acudió la Faeidtad 
de Medicina al Consejo en 1761, pidiendo que se aumentasen 
Us dotaciones de las Cátedras. 

Fl Consejo con fecha 19 de Hayo mandó al Claustro i 
formar con más latitud sobre loa medios oportunos pa 
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ello, y retraido el Olaofltro el efecto en 4 de Agoeto^ acordó 
qne se dijese "qne la tTniTerBÍdad uo tiene fondos algunos 
„para aumentar las cátedras, lo poco que todas tienen de 
^salario y estar las rentas del Colegio Mayor alcanzadas, 
,.qne por uo haberse desempeñado, se estaban rebajando las 
^décimas de ellas, qne dignándose S. M. con su Keal Mag- 
„nificencia aumentarlas podrá ser suficiente añadir al Cate- 
„dr4tico de Prima de Medicina ducíentos dacadoa y aueesi- 
^vamente á los demás." 

Según esta solicitad se creía necesario, por lo menos du- 
plicar el salario de las Cátedras, pues por el Reforme del se- 
&or Merirano se consignaban al Catedrático de Prima de 
Medicina duciantos ducados anuales. 

La representación sobre la Facultad de Medicina la hizo 
el Dr. D.Pedro Sedaño, electo Catedrático de Ziruxiaf«c^, en 
8u nombre y el de los otros Catedráticos. En ella se decía, 
entre otras cosas, lo siguiente después de hablar del estado 
floreciente de Alcalá y de sus médicos en otro tiempo: 

"Pero de treinta afios á esta parte la han pueeto en tan 
„lainentabie estado la pobreza y enfermedades, que el que 
flSe resuelve á servirla (Cátedra) queriendo poner término á 
^a vida en este honroso trabajo, ó lo consigue, no dejando 
^á sus hijos otros bienes en su última disposición que confe- 
„sar 8u pobreza, como lo hizo el Dr. Hoscoso, dignísimo Ca- 
ntedráticn ríe Prima y de singular erudición, que murió el 
„dia 17 de Octubre del presente aBo 1749, que se mandó en- 
pterrar de limosna (al Dr. Fefia y al Dr, Gallego en los an- 
„teriores años sucedió lo mismo), ó salen de ella forzados 
„de la necesidad á otros lugares (1)." 

has mismas quejas de hospederías, farsa de oposiciones, 
abandono de enseñanza, recomendaciones y demás abusos, 
venían del Colegio Grande de San Antonio de Sigüenza, al - 

aue tan mala fama ponía el de San Ildefonso de Alcalá. Un 
olegial de ella, que no podía venir á Madrid, echaba de 
empefio á la Cofradía de Santa Librada para que recomen- 
dase en el Consejo su solicitud de cátedra, y dio gracias á la 
Cofradía por haberla obtenido. 



(1) Claustros de l'^«^ al folio 169 vuelto. 




CAPÍTULO LIX. , 

UNIVERSIDAD DE LA HABANA EN 1735. 



Projcclui decraadún de Univeisidiid j fundaciones de colegios desde el siglo XVII. — 
Convenlo-dDiversidad do ia Uabaní; su aprubaciún y i¥«allatlos.~Urigen oscuro 
déla de Sanio Domingo.— La de Lima. 

Escritores frívoloa y super0ciales, por lo comúii enemi- 
gos de España y del catolicismo, han supuesto que nuestra 
patria nada hizo apeuaa por la ilustración y cultura de la 
isla di; Cuba, y i^ue tenia interés en que permaneciera el paía 
americano sumido en la barbarie y la ignorancia para dome- 
ñarlo y subyugarlo más á su placer. Las historias que van es- 
cribiendo los hijos de atiuellas repúblicas, no siempre con im- 
parcialidad ni afecto á la madre patria, van arrojando tanta 
luz sobre este punto, cor honra suya y de su país, que apenas 
arañada la superficie literaria, y hechas ligeras investigacio- 
nes, 4 guisa do calicatas, aparecen tantas Universidades y co- 
legios en América, que puede asegurarse había allí proporcio- 
nalmente casi más Universidades y colegios que en España. 
Y si se tiene en cuenta la multitud y brillantez de los estu- 
dios mejicanos (1), y lo que se conjetura que falta descubrir, 
bien puede asegurarse que en su día, cuando nuestros her- 
manos de aquellos países escriban la historia universitaria 
de ellos, no la darán en menos volúmenes qu» ésta. 

Aquí no se puede hacer por ahora más que ceñirse á muy 
ligeras indicaciones, y aun tardías en el orden cronológico, 
respecto de las que surgieron en el siglo XV 11, y aun más 
de algunas que se remontan al XVI. Dejar de citarlas en 
esta historia pudiera parecer desdén. Afortunadamente nos 



(1) Discuríío leido ante la Universidad literaria de la Habana en la 
avertura del curso aoadémico de 1884 k 1835. 








ahorra trabajo el erudito y curioso del catedrático de la 
Habana Sr. Rojo y Sojo (1). 

La mayor parte de estas Universidades,- según se echa 
de -ver, eran fundaciones de Itominicos y Jesaitas, por el es- 
tilo de nuestras universidades Menores, creadas en el 
siglo XVII, -y satisfacían á las necesidadea de la Iglesia más 
perentorias y urgentes, pues para las del Bstado sobraban 
en España abogados sin pleitos , que iban allí á> ejercer 4 
veces su profesión, otras su industria. Producir allí aboga- 
dos era crearse enemigos, como acreditó la experiencia, y 
crear una competencia necia y perjudicial á EspaCa. 

Por lo que hace á las Letras y Filosofía se enseñaba en 
aquellas Universidades lo mismo, y quizá mejor, que en al- 
gunas de España. Sin lo que ya queda descrito no se com- 
prendería bien la historia de nuestras Universidades ameri- ' 
canas, al paso que éstas reíJejan su luz sobre las de España. 
El trabajo ya citado, que vamos á copiar, nos releva de hacer 
investigaciones, que no serían tan completas. 

"Desde los más remotos tiempos existían clases particu- 
lares de latin en la Habana y en Bayamo, fondadas éstas 
por D. Francisco Paradas; y en el año de 1603 no eran 
ya pocos los maestros de latín y preceptores de gramática 
que enseñaban en asta capital. El siglo XVII fué el siglo de 
las fundaciones: en 1638 aparece el colegio de San Francis- 
co de Sales para la educación de las niñas; en 1687 el de 
Santa Clara, debido á la iniciativa de D. Juan Conyedo; y 
en el mismo siglo se fundó la escuela gratuita de Belén, que 
en 1793 educaba más de seiscientos niños sin distinción de 
colores. También se fundó en 1689 <¿ de San Ambrosio por 
el Obispo de Cuba, y fué aprobado por Real orden de 1692. 
Poco tiempo después, en los albores del siglo XVHI, nació 
el colegio de San Garlos, de jesuítas, merced á los esfuerzos 
del presbítero D, Gregorio Di&z Ángel, que hizo á su favor 
mudias donaciones y más tarde le legó todos sus bienes, y 
á la licencia del Sr. D. Gregorio Guazo Calderón, Brigadier 
Gobernador General, que abrió estos estudios en 16 de Oc- 
tubre de 1720, consiguiendo que se aprobaran por Beat 
orden de 19 de Diciembre de 1721. 



(1) Discurso ii 

7 Sojo en !& Univ „ 

ngonaa modestia deber innclios datos al Sr. D. Antonio Bachiller j 
tforales. 
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"A la eipulaión de lo8 jesuítas, este colegio se fundió con 
el de San Ambrosio, y unidos, formaron el iíeal y Concilii 
Colegio Seminario de San Carlos y San Ambrosio de la H: 
baña. Escribió sn excelente reglamento el limo. Sr. D. José 
de Echevarría y Yelgueza, Obispo de Cuba en 1769; y mas 
tarde le aprobó S. M. Sns estudios eran gramática y filoao- 
fía, que duraban tres año ; concluidos éstos, se estudiaba un 
cursillo de esfera y de ética; y luego podía escogerse entre 
las tres facultades de Teología, Derecho ó Matemáticas. 
JE^rofeaor de esta ciencia fué por mncboa años D. Pedro Abad 
Villarroel; y de Derecho, primero el Pbro. D. Justo Vélez, y 
más tarde D. José Agustín Govautes. A semejanza de este 
establecimiento, mirado con tanta predilección por el Obispo 
Espada y Landa, que aumentó sus estudio.s, se fundó en 1772 
el Colegio de San Basilio el Magno en Santiago de Cuba, 
gracias á la iniciativa del Eme. Sr. D, Francisco Jerónimo 
Valdé3.„ 

j,Pero dejemos éste y otros infinitos establecimientos de 
enseñanza primaria y superior, fundados en el mismo pe- 
ríodo, para buscar eí origen de esta Universidad que tanto 
interés nos inspira y á la que dedicaremos un largo párrafo. 
„La primera idea de su creación se debió al fraile Diego 
Romero, Superior de Santa Cruz, año 1670. El fraile 
Romero representó al Ayuntamiento la necesidad de erigir 
en la Habana un establecimiento de esta clase, fundándose 
en las peregrinaciones que tenían que hacer 4 México y 
Santo Domingo los jóvenes que aspiraban á seguir una ca- 
rrera literaria. Informó el Ayuntamiento en 1688; y al fin, 
por una Bula de Su Santidad Inocencio XIII de 12 de Se- 
tiembre de 1721, se autorizó á los RR. PP. del convento de 
San Juan de Letrán para la fundatión de una Universidad 
igual á !a de Santo Domingo. El pase Real se otorgó por el 
Supremo Consejo de Indias en 5 do Enero de 1728, y reco- 
mendó S. M. que fuesen catedráticos los hombres más doc- 
tos; y se cumplió la recomendación, puesto que entre los pri- 
meros figuraron el Hmo. Sr. Obispo Moroll de Santa Cruz, 
historiador de Cuba, y D, Rafael del Castillo, orador que 
obtuvo lauros en Madrid y que murió electo Obispo de 
Puerto-Rico. La Universidad no consiguió en seguida todos 
sus privilegios, por haberse perdido el Reglamento de la de 
Santo Domingo; pero S. M. autorizó al Claustro para que 
hiciera sus Estatutos, y éstos fueron aprobados por el Co 
sejo de Indias en 27 de Junio de 1734. Según ellos, el Re 
tor, Vice-Eector, Consiliarios y Secretario, debían ser siei 
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pre religiosos, y couservaroii este derecho hasta fecha bien 
reciente. Elreglamento lo redactaron losPadres Predicadores, 
y le aprobó el Claustro; y la enseñanza era de Teología, Cá- 
liones, Leyes, Medicina, Artes (filosofía), Matemáticas, Re- 
tórica y Gramática. Pero las Matemáticas abrazaban los 
ramos siguientes; Aritmética práctica, Geometría, Trigono- 
metria, Astronomía, Navegación, Arquitectura civil. Geo- 
grafía, Mecánica, Óptica y otros varios (1). 

Loa Rectores eran los encargados de dirigir la ense- 
ñanza; y laa cátedras ae daban por oposición, y por seis 
años, si S, M. no otorgaba la perpetuidad. El primer rector 
lo fué Fray Tomáa de Linares, y el último, al declararse el 
establecimiento oficial, Fray José de Miranda." 



(1) Si los profesorea eran espaQoles no eataban los estudios de eBas 
aaignat aras tan abandonados en la península , á principios dol 
siglo Svill, como ae ha querido suponer, suponiendo que tuvieran ya 
30 a£oe los que las enseñaban en la Habana. 
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CAPITULO LX. 



OTBAS UNIVBBSIDADES ESPAÑOLAS EN LA AUÉBICA 

MBBIDIONAL. 



Universidades en el Vireinalo de Nueva Granuda desmembrado del Perú.— Ttte Uqí- 
vcRidadesen Qnito,— Oirán tres en Santii Fé.— VeneiQflln. — Unitorsidad de Can- 
cu.—ÍM Peni, Chile ¡r más adetanie Dueños Aires. 

La noticia del origen de la Universidad de la Habana, y 
lo consignado al principio del capítulo anterior, obliga á. 
decir algo de otras Universidades, que, si hoy no son espa- 
fiolas, lo faeron por su origen é historia, y aún lo son por 
afinidades de lengna y costumbres, y renovación de frater- 
nal amistad. AO&dase á estos motivos el hallar el trabajo ya 
hecho y compendiado con acierto (1). 

Después de un elogio de la Universidad de México (2), y 
de citar las de Chiapas, Gnadalajara y Michoacan, y de sus 
estudios y colegios posteriores, y de las de Merida (Yucatán), 
Guatemala y Santo Domingo, pasa á tratar de los fundados 
en la parte meridional de América y sus antiguos vireina- 
tos, siendo de notar que la mayor parte de ellos correspon- 
den al primer periodo del siglo XVIII que vamos reco- 
rriendo. 

"Entremos, dice el Sr. Rojo (3), en el Vireinato de San- 
tafé ó Nueva Granada,' desmembrado de el del Perú en el 
año 1721; y en él estudiaremos los centros de instrucción que 
le pertenecen, y después los establecidos en la Capitanía Ge- 



(1) En el mismo discurso inaognral del Sr. Eojo. 

m Piginas 9 al 13 incluaive. 

(3) Página 10 y Biguientes. 
Umítense Ieis mny cnríoSEis é importantes notas j las noticias de 
hijos célebres, que indndablemente prueban la utilidad de aquellas 
TJiúversidadeB, pero alargarían demasiado la narraciÓD, y no todas ha- 
cen ¿ nuestro propósito. 
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neral de CEiracas, que geográficamente corresponde á este 
vireinato. 

"El Sr.Restrepo.autor de una obra de Historia de Colom- 
bia, ó Xueva tí ranada, en la cual no queda mny bien parada 
\& administración vireinal, dice, al hablar de instrucción pú- 
blica, que la que se daba durante los tres siglos de la domi- 
uacióu espaüula era piinuipalmente religiosa, en lo cual no 
le falta razón; y confiesa que exiatian muchas escuelas pri- 
marias, fundadas por particulares ó cabildos, y hace espe- 
cial líieución de dos colegios en Santafé, de otros dos en 
Quito, de los seminarios da Cuenca, Popayán, Panamá, Car- 
tagena y Santa Marta; y menciona también dos Universi- 
dades, una en la capital, y otra en la ciudad de Quito, Aña- 
de que en estos colegios y universidades sólo s© explicaba 
gramática latina, filosofía peripatética, derecho romano y 
L-anónico y literaturas clásicas; medicina sólo en Santafé: 
que no se cultivaban las ciencias físico-matemáticas, ni el 
derecho civil; y que en idiomas ae ensenaba el latín, el ita- 
liano y el francés, mincha literatura de estos pueblos, y poca 
literatura española (¡!), 

"Si se nos permite dejar á un lado por breves instantes la 
capital del vireinato, de la que luego hablaremos con todo 
rleteniíuiento, y completar un poco los datos del Sr, Restre- 
po conceruientcs al gobierno de Quito, abriendo el Diccio- 
nai'io de Aleudo, iudispeur;able para todo el que quiera estu- 
diar algo de la antigua América, encontraremos que, en la 
ciudad de Quito solamente, había tres Universidades: una 
de San Gregorio Magno, que era de los jesuítas y la más 
ilustre de todas, fundada por Felipe II en el año de 1586, y 
enriquecida en 1621 con loa privilegios de la de Salamanca; 
otra de Santo Tomás de Aquino, de los frailes dominicos; y 
otra de San Fulgencio, en la que los PP.' Agustinos confe- 
rían también grados de Doctor. Asimismo cita Alcedo, ha- 
blando de Quito, dos colegios Reales, uno de San Luis, rey 
de Francia, fundado por Felipe V y al mismo tiempo semi- 
nario, que fundó el Obispo D. Luis López de Solis, eu 1694, 
y que, según dice, fué excelente ; y otro de San Femando 
rey de España, bajo la dirección de los dominicos : y cita 
después otro colegio que no era Real, el de San Buenaven- 
tura, de los franciscanos. 

"Con estas noticias basta y sobra para comprender que el 
libro de Restrepo carece de muchos datos referentes á ins- 
trucción pública, datos que tampoco se pueden encontrar en 
loB reducidos límites del Diccionario de Alcedo. 
Tomo III. 22 
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„Los principales planteles d« enseñanza fundados en el 
Nuevo Eeino de Granada ae deljieron á la Compañía 'lií 
Jesús, llamada en 1590 por el Presidente de Santafé, y es- 
tablecida por orden del monarca D. i'elipe III en 160ií 
En 1604 llegaron á Santafé los religiosos, que por orden dt^l 
Rey salieron de México, y su primer acto fué crear un co- 
legio en la ciudad naciente, que ya fuñía un seminario fun- 
dado por el Arzobispo D. Luis Zapata de Cárdenas, con la 
obligación, impuesta por e! Monarca, de dar educación gra- 
tuita ¿ los hijos de los caciques. 

-En 1604 se abrió el colegio de los Jesuitas de Santafé, y 
el 27 de Setiembre ae hizo la proclamación de los estudios 
ante la Audiencia, Cabildos y personas importantes: las 
aulas se llenaron de alumnos, y el Sumo Pontífice erigió en 
Universidad el nuevo plantel, para, el cual se fabricó nn so- 
berbio edificio, naciendo así la Universidad de San Bartolo- 
mé, de donde dice el historiador Zamora que "saíeii ríos de 
.sabiduría, admirando la niHlfáttid de dvifos que de éJ concurren 
e.n las oposiciones.'^ El célebre P. José Dadey, que explicaba 
gramática en esta escuela, dedicó sus ocios al estudio de la 
lengua muisca, para la que escribió la primera gramática y 
el primer diccionario, 

„Poco después, en 1611, fundóse otro colegio en Tunja; 
ea 1620 otro en la Honda, y despiiés otros muchos en Pam- 
plona, Cartagena, Mompox y otras poblaciones. En 1651 se 
oreó en Panamá el colegio de San Javier en el que se esta- 
blecieron cátedras de Filosofía y Teología, para que los hijos 
de aquella capital no se viesen obligados á ir á Lima á coti- 
ciuir sus estudios. En 1744, á petición de la Audiencia, se 
erigió este colegio en Universidad, constituyéndose un 
nuevo foco de ilustración, grandiosa obra de los discipidus 
de San Ignacio. 

„ Algunos jesuítas de Lima llegaron en 1585 á la ciudad 
de Quito, y ya en 1594 estaba fundado el seminario de Sau 
Luis en un edificio magnífico con una igle.9ia suntuosa. Nue- 
vos colegios se crearon entonces en los poblados de San 
Pedro, Santa María y Santa Cruz, y en 1640 el de Popayác; 
y recorriendo los religiosos las ásperas montañas de aque- 
llos desconocidos territorios, se dedicaron á aprender los 
múltiples dialectos de las tribus indígenas que los habita- 
ban, y á escribir sus correspondientes gramáticas y diccio- 
narios. Inútil empello seria el de intentar la enumeración de 
ios colegios que fundaron; baste saber que, medio siglo d' 
piles de haberse establecido la Compañía de Jesús en Nue 
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, añada, su uúmero ascendía á doscientos cincuenta; y eato 
íi contar los fundados por otras Ordenes religiosas, como la 
,e San Francisco y la de Santo Domingo, que competían 
on ta antes citada en el número y en la calidad de sus es- 
tablecimientos de enseñanza. En Qaito y en la capital nacie- 
ron, 4 fines del siglo XVII, otros dos colegios que llegaron á 
adquirir no pr)c:a fama. De modo que el colegio de los jesuí- 
tas y el délos dominicos eran los centros más importantes 
del aaber de aquellos tiempos. Los dominicos tenían el 
derecho de estudios universitarios desde 1B63, por Bula del 
Pontífice Gregorio XIII, aprobada por el Consejo de Indias 
en 1696. 

„De consiguiente encontramos en Santafé las tres uní-' 
Tersidades siguientes: una, Uamada de San Bartolomé, fun- 
dada en 1610: otra de Santo Domingo, que data de 1696, y 
otra en Panamá, llamada de San Francisco Javier, fundada 
por los jesnitaa en 1744; y otras tres en el Gobierno de 
■Quito, todas en la ciudad de este nombre, á saber: la de San 
Gregorio el Maguo, instituida en 1686, la de Santo Tomás 
de Aquino, abierta en 1623, y otra de San Fulgencio, erigi- 
da por los agustinos, y que también confería los grados de 
Doctor. 

„Con estos establecimientos, y con el Colegio Máximo de 
Santafé que tanta fama llegó á adquirir, se esparcieron las 
luces como por encanto , y salieron muchos hombres no- 
tables de estos colegios, asi como del de Antioqnía fundado 
en 1772. 

„No se detuvieron aquí los fundadores, y un año des- 
pués estos incansables religiosos crearon el instituto de 
Baga, que, si no estamos mal informades, fué el último esta- 
blecido por la Compañía de Jesús. 

^Acabamos de hablar de un sinfín de colegios y univer- 
sidades fundadas por esta Orden ; y no faltará quien mire 
con desdén esos primeros planteles de civilización estableci- 
dos en tan remotas tierras; pero el desdén, si lo hubiere, es 
totalmente injusto : más de seis mil alumnos concurrían á 
las aulas de esas universidades, y el plan de estudios era tan 
perfecto como podía serlo en el siglo XVII. Por eso, el día 
31 de Julio de 1767, fecha de la expulsión de esta Orden, 
decretada por Carlos III, marca una era de verdadero re- 
troceso en la civilización del Nuevo lieino de Granada. 
i todas partes sucedió lo que dice Chateaubriand: que 
ioáie pudo reenlpla^arlos en la educación de la juventtid,'' 
luque los ilustrados miembros de otras Ordenes religiosas 
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el 
lucieron lo posible por suplir su falta; y á ellos ae debe q ^ i' 
no se deatmyOTftn entonces hasta los edificios ; no obstant-' % 
en los establecimientos literarios vino un período de tristi • 
sima decadencia ; ya dejaron de crearse coiegioa todos lo&.^ 
dias ; ya no hubo quien ilustrara á los salvajes itidigenas^A 
porque, como dijo Lalande (y esto ea perfectamente apli- I 
cable 4 aquellos respetables sarcerdotes que en América, ' 
sin m¿s defensa que la cruz, corrían á, buscar un martirio 
cierto en medio de las tribus de los salvajes), Hos jeismtas , yo 
los he visto de cerca, fueron un pueblo dehéroes.'^ 

^Caracas se fundó en 1667 ; poco después ee crearon ya f 
muchas escuelas; y en 1696 el Obií^po D. Diego de Baños y 
Sotomayor, natural de Santafé, fundó en Caracas el colegio- 
seminario de Santa Rosa, dotándole de nueve cátedras y 
trece becas, AlH se explicaba grami'itica, filosofía, teología, 
cánones y música; pero esta enseñanza se daba exclusiva- 
mente para los aspirantes al sacerdocio; les que querían 
seguir otro rumbo distinto, forzosamente tenían que enca- 
minarse á cualquiera délas otras Univei'sidadea fundadas en 
el resto délos dominios españolea. Cuando Caracas llegó á 
tener verdadera importancia, Felipe V, en 1721, estableció 
la Universidad, confirmándola una bula del Papa Inocen- 
cio XIII; y entonces se convirtió en Universidad Real y 
Pontificia, con todos los privilegios de la de Salamanca, el 
Seminario de Caracas, al que se le agregaron los estudios de 
Derecho Civil y Medicina. 

„Poco tiempo después de fundado el Seminario de Cara- 
cas, se erigió eldeMérida, dirigido por los jesuítas: y ala ex- j 
pulsión de éstos, solicitó aquella ciudad que se le otorgara ( 
una Universidad semejante á la de Caracas; pero esta pre- 
tensión fué negada por D. Carlos IV. 

„La enseñanza, en la única Universidad que tuvo la Ca- 
pitanía General de Caracas, se daba toda en latín ; y auqne 
se explicaban muchas ciencias, siempre fué la preferente la 
teología, recordando que la religión salvó todos los demás 
conocimientos del naufragio de la barbarie. 

„La Universidad de Caracas nació en pleno siglo XVIH; 
no podemos menos de conceder que este siglo no fué tan 
brillante para el cultivo de las ciencias y de las letras, como 
los siglos anteriores. Y en Caracas fué muy sensible, 1» de- 
'iadencia del idioma patrio; los más sólo estudiaban grama- 
ticalmente el latín; algunos aprendían además el frauf 
y ninguno conocía á fondo el castellano. 

„Las reformas que hizo en España Carlos III Uegarov 








341 

América, y causaron, en ese centro literario y en toda la 
Capitanía General de Veneznola, ana verdadera revolución. 
£n Caracas empezaron á publicarse periódicos, C|ue antes 
no los había, aunque la imprenta existió desde el princi- 
pio de la dominación espa&ola ; y mientras en Méjico se 
creaba el Jardín Botánico y la Escuela de Mineria, en Gua- 
temala las naevas academias da dibujo y filosofía, en Quito 
se reformaba el plan de enseñanza, y en Santafé se estable- 
cía el Observatorio astronómico, que fué por cierto, el pri- 
mero de América , y mientras, como veremos luego, en 
Lima adquieren las ciencias exactas un inmenso desarrollo, 
en Venezuela ia medicina y la música ae cultivan con pre- 
ferencia. No obstante, la reforma es general, y alcanza & 
todos los ramos; los clérigos Escalena y Echevarría destru- 
yeron el Peripato, leyendo los primeros cursos de filosofía 
moderna; el !>. D, José Antonio Montenegro, Vioe-Bector 
de Santa Bosa, fomenta la reforma literaria, auxiliado por 
algunos amantes de las letras que fundaron academias y 
liceos; y el sabio Begente de la Audienca, I), Antonio López 
Quintero, fué catedrático de Derecho público, y rompió con 
la tradición en su enseñanza. Pero ¡ cosa singular ! en la 
Capitanía General de Venezuela, en el período k que nos re- 
ferimos, no existía ningnna cátedra de Historia de Espafia 
ni de Literatura Española (1). 

^Penetremos ya en esa venturosa comarca, sometida á. 
España por Pizarro en 1633, y con la que se formó un virei- 
nato que comprendía todas sus posesiones en la América 
Meridional hasta que en 1721 se desmembró por el Norte la 
parte de Quito, con el vireinato de Santafé, y ©n 1778 la del 
Rio de la Plata para erigir el de Buenos Aires. La ciudad 
de Lima, que fué capital de este vireinato, fundada en 1535 
con el nombre de los Beyes, ya en 1544 excitó la admiración 
de Agustín de Zarate, y según Antonio de Herrera, en 1680 
tenia Virey, Audiencia, Arzobispo, y Universidad; y treinta 
años después de fundada, contaba con dos grandes colegios 
de jesuítas, cinco creados por otras Ordenes para varones 
blancos y cobrizos, y dos de monjas donde se educaban las 
hembras. Por esta fecha Lima tenía ya una población de 
cien mil habitantes. En la ciudad de Cuzco, en 1576, haHa 
siete colegios: y omitimos, por falta de espacio, más por- 
menores de Arequipa, Tmjillo, el Potosí y Huancabelíca, 



(1) Perú, 31 Dü laH habla en EspaSa j^ómo las habría ea América! 
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ciudades prósperas, gracias á 1* ricjneza de su suelo y de sus 
minas. Lima, con bu Universidad, rival de la de Salamanca., 
y cou sus famosos colegios, deaaiSaba hace dos siglos & las 
más ilustradas ciudades europeas; y sus Obispos y sacerdotes 
contribuían con preferencia & la consecución del progreso 
material, empleando en su favor, además de su saber, sus 
rentas y su influencia poderosa. 

j, Cuando en ©1 año de 1767 fueron expulsados los jesuítas 
del Perú, por orden de Carlos III, olios solos teman estable- 
cidos 611 Lima la Casa profesa, el Colegio Máxijno y el Novi- 
ciado, y además otros colegios en San Pablo, el Cercado, 
el Callao, Cuzco, Tnyillo, Arequipa, Pisco, lea y Moquegna. 

„Pero no es esta fecha en la que debemos e-studiai- fl es- 
tado de ta instrucción pública en el Perú. Hemos admitido 
'la última división territorial adoptada por España en 1778, 
y tenemos que buscar este vireinato como se hallaba á fines 
del siglo pasado, esto es, separado ya de la porción con 
que se formó el vireinato de Buenos Aires en la fecha antes 
citada. 

„A1 arzobispado de Lima pertenecía la Universidad de 
San Marcos, fundada por Beal Cédula del Sr. Emperador 
Carlos V y su madre Doña Juana, dada en Valladolid á 21 
de Setiembre de 1661, y confirmada por el Santo Pontifico 
Pió V eu 2B de Julio de 1571, Sus cátedras eran de jurispru- 
dencia, teología, medicina y filosofía. 

„A1 mismo arzobispado de Lima corespoudia el Beal y 
Mayor Convictorio de San Carlos, fundado en 1770, en el 
que se habían fundido el antiguo de San Martin, que fué de 
los jesuítas, y el Mayor de San Felipe, fundado eu 1692 para 
los descendientes de loa conquistadores. En él se explicaban 
matemáticas, filosofía, teología y derecho. Existía además 
un Seminario conciliar en el que se cursaban las facultadas 
de filosofía, derecho civil y teología. El colegio del Prínci- 
pe, fiindftdo en 1770, en el que se i-efundieron los estudios 
de latinidad de los jesuítas, y el que fundó á fines del si- 
glo XVI el principe de Esquilachepara ios hijos de indios 
nobles. El Anfiteatro anatómico, que se erigió por cédula de 
Fernando VI, en 29 de Julio de l7o3, y muchos colegios más 
de primeras letras, entre ellos uno para niñas expósitas, 
fundado en 16B9. 

„A1 obispado de Cuzco correspondía la Real y Pontificia 
Universidad y Colegio, Seminario de San Antonio, fuudado 
por elDr. D. Antonio de la Baya, en 1598, confirmado por 
Carlos II en 1.** de Junio de 1692, y después por la bula de 
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Inocencio XII, Tenia cátedras de teología, leyes y artes. 

"EJ Real CouTÍutorio de San Beraardo, fundado por e! 
Virey, principe de Esquilaclie, para los hijos de los conquis- 
tadores; Felipe II lo concedió el titulo de Eeal, y le gober- 
naron los jesuitas, hasta que, con su expatriación, pasó á 
seglares. El de San Francisco de Asia, fundado por el princi- 
pe de Esquiladle para la educación de los hijoa de indios 
nobles, aprobado por Felipe III,, también pasó á seglares 
cuando loa jeauitas fueron expulsados; y otros muchos cole- 
gios y escuelas, cuya enumeración no cabe en los limites de 
este discurso. 

"Al obispado do Arequipa corresponde el Seminario Con- 
ciliar de San Jerónimo, fundado en 1616, en el que se ense- 
ñaba latinidad, filosofía y teología, pasando de treinta y 
lualro las escuelas qve de él dependían. 

"El obispado de Trujillo tuvo el Seminario eclesiástico y 
congregaciones del Salvador, y también muchas escuelas, 

„Por último, el de Huamanga tenía la Iteal Universidad 
de San Cristóbal, fundado en 1677 por ellllmo. Sr. Dr. Don 
Cristóbal de Castilla y aprobada por S. M. en Cédula de .Bl 
de Diciembre de 1680 con los privilegios de la de Salamanca 
y Lima. En eÜB, se enseñaban filosofía y teología. También 
tuvo un colegio-seminario, fundado por el mismo Cas- 
tilla, 1665, al que se incorporó en 1768 el colegio de los 
expatriados jesuítas. En él se enseñaba lengua latina en 
ñiosofía y teología. Muchas eran las escuelas que pertenecían 
á esta diócesis, 

„Con sus infinitas escuelas primarias, con sus innumerables 
colegios, y con sus tres Universidades literarias, claro es 
que la instnicción en el Perú creció prodigiosamente, y loa 
hombres ilustrarlos fueron muchos y muy distinguidos." 

„En la aurora ile la conquista de Chile, por Eeal Cédula 
de 4 de Setiembre de 1651, tres misioneros del Orden dii 
Santo Domingo pasaron á Chile á doctrinar indios, y fun- 
daron el primer colegio: el colegio del Rosario. 

„Pocos años de.'ípttés, el 9 de Febrero de 1693, ocho reli- 
giosos de la Orden úa Jesús partieron del Callao para Chite; 
tras de uiia navegación trabajosa llegaron á Santiago y 
fundaron alli el colegio de San Miguel Arcángel, empla- 
zando á ordenar la instrucción religiosa. 

piso ae hicieron grandes progresos en los primeros trein- 
i años de la cpnquÍHta; pero«n 1587 el Orden de Santo Bo- 
'ingo admite en sus atilas jóvenes chilenos, y en ellas bri- 
íUj como el que más. Fray Ascasio de Navedft, lector en el 
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convento del Eosario, y Fray Criatóíml de Valdospín, quo 
abrió en Chile cátedra pública de Teología. 

„Antea, en 16B8, los franciscanos i-ecibian ya novicios en 
su convento del Socorro. 

„Los Jesuítas inangararon sus lecciones el 16 de Agosto 
de 1593, abriendo un curso de filosofía al que se matricu- 
laron once religiosos de Santo Domingo y seis de San 
Francisco, algunos mercenarios, y no pocos seglares. En 
1696, si no estamos mal informados fundaron cátedras do 
teología, entanto que los estudiantes, movidos del celo re- 
ligioso, establecían la congregación de la Purísima María. 
En seguida surgieron varias escuelas gratuitas de primeras 
lutras, y poco tiempo después el Obispo Fray Antonio do 
San Miguel creó en ta Imperial el primer seminario para la 
educación de los chilenos del Sur. En Santiago, en la Impe- 
rial y en Osorno brotaron, como por encanto, colegios para 
anseñar á las mujeres las primeras letras y las labores pro- 
pias de su sexo. 

„La Compaílía de Jesús creó también muchos colegios, 
sobre _todo desde que pudo obrar sin depender del Perú; en- 
tre ellos el de Bucalemu y el de San Francisco de Borja, am- 
bos en la ciudad de Santiago. 

„Entanto que se hacían estas fundaciones, atrevidos mi- 
sioneros penetraron en Purén, Chiloé, Chonos y Guaitecas, 
llevando por todas partes la luz del Evangelio. En Chillan 
sa estableció un seminario que empezó á funcionar en 1698, 
y por Cédula de 11 de Mayo de 169" se mandó crear otro 
seminario para la enseñanza de los indígenas. En 1611 ins- 
tituyeron los jesuítas el Convictorio de San Francisco Ja- 
vier, abierto con toda solemnidad, y en el que tuvieron cáte- 
dra loa más distinguidos profesores. 

„Á. principio del siglo XVII pidiiíron algunas Ordenea 
permiso para fundar Universidades. Los dominicos fueron 
ios primeros: y por medio de su procurador general Fray 
Baltasar Verdugo, acudieron á ambns Cortes; Felipe HI re- 
comendó la solicitud á S. S. Pablo V: y fué despachada fa- 
vorablemente en -11 de Marzo de 1619: en 19 de Agosto de 
1320 se cumplieron ¡as órdenes, y se declaró instituida con 
todo aparato en Santiago la Universidad Pontificia de San- 
to Tomás, que confería grados de Bachiller, Licenciado y 
Maestro en Filosofía, y de Doctor en Teología y en Cánon^ 

„Los jesuítas disputaron este prívilegio, V su Provincis 
acudió también k ambos Soberanos con la pretensión dequ 
e! colegio de San Miguel se convirtiera en Universidad. F( 
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lipe V recomendó esta solicitud, y el Samo Pontífice la des- 
paclió favorablemente, naciendo, gracias ¿ ambos Decretos, 
la Real y Pontificia Universidad de San Miguel. • 

„Entre las dos Universidades ya establecidas, bien pron- ^ 

to nació esa que Cervantes llama santa, noble y Uen intendo- *. 

nada envidia, ó sea la digna emulación, hija del afán que ám- 3 

baa tenían por que sus profesores y discipulos sobresalieran •' 

entre todos. 

„E1 monarca Carlos II, cuyos hechizos jamás le privaron 
de sus caritativos sentimientos, dio orden de fundar en Chi- 
le un seminario para los indios. No pudo esta Real Céduls 
cumplirse tan pronto como hubieran deseado los sabios 
obispos que gobernaban la diócesis, por las muchas dificulta- 
des materiales que i tan santo deseo se opusieron; pero, ya 
en el año 1700, pagados dieciseia educandos por el Rey, se 
fundó el de Chillan, ni muy cerca ni muy lejos del país do 
los Araucanos. Nicolás Deodate fué el primer rector de este 
plantel, que, aunque educó k varios indios, obtuvo bien poco • 

fruto en los veintidós años que duró su primera campaña 
contra la impiedad. Los jóvenes educados, 6 se quedaban 
con los españoles, ó se volvían & su país para tomarse in- 
fieles; y la guerra de Arauco, que volvió é, estallar en 1720, 
cerró con siis primeras acciones las puertas del seminario. 
Mas no se puede negar lo mucho que la instrucción pública 
progresaba en La capital del Gobierno de Chile: en cambio, 
en la Concepción era el adelanto más lento. 

„LoH jesuítas contaban en Chile, en el siglo XVIII, trece 
colegios, entre los que se distinguían el Máximo y el Novi- 1 

ciado, de la lapital, y el muy distinguido de San Pablo; te- | 

nían además dos Convictorios en la Concepción; el Semina- 
rio de Chillan, seis casas de ejercicios, ocho colegios incoa- 'i 
do3, y ocho casas de residencia, y cuidaban de siete impor- ', 
tantísimas misiones. Así se hallaban cuando llegó en 1767 \* 
el decreto Je expulsión. Cuando éste se cumplió, otras Orde- 'I 
nea religiosas se encargaron de sus establecimientos y mi- ¡J 

„Las comunidades de Santo Domingo y San Francisco i- 

establecieron nuevas casas de enseñanza en Santiago; en f 

ellas se cursaban humanidades y teología. La primera abrió '' 

ia Recoleta de Belén en 1784, presidiendo Fray Antonio de ij 

jlina; la segunda, el colegio de San Buenaventilra en 1796, ■. 

esidiendo Fray Blas Alonso. T en este período se hallaban ,1 

tablecidas grandes bibliotecas en todo el territorio chile- >, 

entre las que se distinguían la de Santo Domingo que «i 



f 



346 



b. 



tenia cinco mil volúmenes, la de San Agustín que contaba 
con tres mil, ta de San Francisco, la de la Catedral y las d' 
los jesuítas en Santiago y en la Concepción. 

„Ea este estado las letras, era ya indispensable otra 
Universidad que completara los estudios que daban en las 
suyas los dominicos y jesuitas, los cuales conferian grados 
pero no en todas las facultades. Para cursar la de Medicina, 
pora cui^sar la de Ciencias, aún necesitaban los jóvenes chi- 
lenos ir al Perú, y alistarse entre los estudiantes de San 
Marcos. 

„E1 gran monarca Fernando VI fundó la Real Universi- 
dad. El CabUdo recibió la Cédula Soberana de 28 de Julio 
de 1738, y acabada la fábrica del edificio en 1747, se insta- 
ló la Universidad con el nombre de San Felipe, con sus cá- 
tedras de leyes, cánones, decreto, teología, matemáticas, 
medicina y otras. Muchos fueron los alumnos matriculados; 
y loa grados .conferidos eran en la capital motivo de re- 
gocijo. 

„E1 Colegio Oarolino reemplazó al de San Francisco Ja- 
vier de los jesuitas y el Seminario de Chillan volvió á abrir- 
se en 1792 con pocos alumnos. 

„Ántes, en 1775, se inauguró otro con el mismo objeto en 
Santiago, bajo la advocación de San Pablo; y sus primeros 
matriculados fueron diecisiete araucanos; de él salieron vir- 
tuosos sacerdotes los indios D. Pascual Raneante y D. Mar- 
tin Milacollán; ambos prestaron muy buenos servicios en las 
misiones. 

„Por último, en 1796, D. Manuel de Salas Corvalán eri- 
gió la Academia de San Luis, dedicada á las ciencias y á 
las bellas artes. 

„En medio de la incesante guerra sostenida por el pueblo 
español contra los indomables araucanos, no puede negarse 
que el (íobierno General de aquella provincia hizo cuanto 
pudo por fomentar la pública instrucj^ión. Las escuelas de 
primeras letras, fundadas por particulares y por las corpo- 
raciones religiosas, no pueden numerarse; y los estableci- 
mientos de estudios superiores fueron también muchos y 
muy brillantes. Tres universidades literarias liemos encon- 
trado, confiriendo grados y dando instrucción indistinta- 
mente á los blancos y á los indios; y los nombres de I'-)S 
que descoDaron durante los tres siglos del (iobierno verei- 
nal fueron tantos, que, citando tan sólo loíi más notables, 
se abultaría demasiado el texto de este discurso, por cuya 
cansa hacemos mención de ellos en la correspondiente nota. 
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entraQdo ahora, sin nuevas digresiones, & examinar, para 
conclnirnuestro trabfyo, la última porción que nos queda. 
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„E1 vireinato de Buenos Aires ó la Plata, fundado en 
1778 con una parte meridional de el del Perú, comprendía 

los gobiernos de Trinidad de Buenos Aires y Córdoba y la • : 

antigua Capitanía General de la Plata. j ; 

„Lo3 religiosos misioneros de esta región, al establecer ; 

sns múltiples fundaciones, crearon otras tantas escuelas, : i 

qoe fueron sendos centros de instrucción en aquellas tierras 
apartadas. . , 

„Quiz& las más célebres entre todas fueron las escuelas 
de latinidad, artes y teología, fundadas en la ciudad de Cór- 
doba en 1613^ aprobadas en 1622. Y ár estas escuelas debió 
su origen la Universidad Cordobesa, que fué el mejor ci- 
miento de su gloria, y centro de las luces esparcidas cobre , 
aquellas provincias. t 

flLa Universidad de Córdoba se fundó en 1627; nació y se 
crió en manos de los jesuítas, quienes la establecieron en su 
colegio llamado Máximo, y pasó por uno de los más acredi- 
tados de la América del Sur: celosos como ellos eran y son 
de su gloría, y pensando adquirirla por medio de las letras 

y educación públicas, sus esfuerzos en pro de la enseñanza } 

fueron inmensos. ¿ 

„No fué éste el único instituto que crearon: en 1686, go- ■ ' 

bemando D, Fernando de Mendoza Mate de Luna, se erigió 

por ellos el colegio de Monsen-at en Córdoba, con el fin de I-í 

dar buenos ministros á la religión. ' , 

^Este colegio, y los de San Javier y Santa Catalina, eran V- 

los más famosos, hasta que en 1700 fué Córdoba elevada á la i 

categoría de silla episcopal y nació el de Loreto, fundiéndose r 

en él los dos antes citados. ' 

„A la expulsión de loe jesuítas establecidos en Córdoba, ; 

su magnifica biblioteca y bus manuscritos se perdieron, y los I 

retigiosoa de San Francisco se encargaron de la enseñanza J-, 

en la Universidad y en el Colegio doMonserrat. '-, 

„Más atrasados se hallaban los estudios en Trinidad de i 

Buenos Aires. Durante el mando interino de D. Juan José < 

de Vértiz —año de 1770 — para evitar que los jóvenes tuvie- t 

r"n que ir á Córdoba á adquirir conocimientos superiores, ; 

I dó en 1772 unos Reales estudios y Universidad en Tri- 

1 ad de Buenos Aires. Este establecimiento dio excelentes ¿ 

J altados. Creado ya el vireinato de Buenos Aires, fué su , 
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primer gobernante D. Pedro de Zeballos; y al acabar an glo- 
rioso gobierno, le reemplazó el ya entonces Teniente Gene- 
ral D. Juan José de Vértiz. Durante su mando, en 1783, 
nacieron varios colegios que aumentaron los existentes, y 
entre ellos el de San Carlos en Bnenos Aires, al que dio el 
Virey instituciones semejantes á las del de Monserrat de 
Córdoba, y uno en el Paraguay, á cuya extraña región de- 
dicaremos bien pronto un párrafo especial. 

„La antigua Capitanía General de la Plata, llena de es- 
cuelas primarias fundadas por distintas Ordenes religiosas, 
contaba con dos célebres casas de estudio debidas á los je- 
suítas y gobernadas por ellos hasta 176G : á saber, el semi- 
nario de Sau Cristóbal y el colegio de San Juan. Y en su 
capital, Chuquisaea, había una Real Universidad con título 
de San Francisco Javier, cuyo Rector fué, hasta la expul- 
sión de 1767, del colegio de los regulares de la Compañía de 
Jesús, 

^Multitud de escuelas, muchos colegios superiores y tres 
Universidades, una en Córdoba, otra en Trinidad de Bue- 
nos Aires, y la tercera en Chuquisaea, hemos encontrado en 
el vireinato de Buenos Aires, el último de los fundados por 
la dominación española." 

Hasta aquí el curioso discurso inaugural leído en la Uni- 
versidad de la Habana, que nos ahorra la molestia de inves- 
tigaciones, que nunca resultarían tan completas. 
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CAPÍTULO LIX. 

28TAB0 DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID Y SUS OÁTEDEAS 

Á MEDIADOS DEL SIGLO XVIII. 



Rentas de la Universidad en 1742. —Escasez de cátedras é indotación de casi todas ellas. 
—Petición de aamentos de cátedras y dotaciones. —Divergencias. —Quejas de los mo- 
dernos contra los antiguos porque no dejaban las cátedras. 

Un papel impreso, al parecer, en 1742, sin lugar, fecha ni 
pié de imprenta, nos da á conocer el estado de aqnella Uni- 
versidad en la primera mitad del siglo pasado y fin^ del 
reinado de Felipe V, ahorrando con su reproducción el tra- 
bajo de buscar nuevos datos. El papel, escrito por catedrá- 
ticos jóvenes ó impacientes, tenía graves errores, denuncian- 
do á los catedráticos de Prima, que tenían ya cátedras bien 
dotadas, porque no las dejaban para obtenerlas ellos, lo cual, 
sobre absurdo, indicaba que en la crítica entraba por algo 
la codicia. 

Con razón pedían se aumentaran cátedras, pues eran es- 
casas las que había, reducidas á cuatro de Cánones, dos 
solas de Ley eS; tres de Medicina, cuatro de Teología (sin 
contar las de Lerma) y una de Filosofía; las demás se ser- 
vían por Regentes: total, quince cátedras en propiedad y 
doc0 en regencia, miserablemente dotadas, algunas con ¡294 
reales! cuando Huesca tenía veinticinco, y Zaragoza veinti- 
dós sin contar los repasos ni las de Humanidades y Gramá- 
tica. Era, pues, poco lisonjero el estado de los profesores y 
quizá el de la enseñanza, y peor que en la vecina Salamanca, 
¿pesar de su estado decadente. Por otra parte, la asistencia 
de los canónigos, abogados y colegiales de Santa Cruz no era 
la más puntual, según la tradición, dando, por el contrario, 
los frailes ejemplo de asistencia y disciplina, excepto cuando 
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ya llegaban A Provinciales de bu Orden, y otros cargos que 
se la impedían. 

Pero oigamos al papel impreso que nos declara la pobre- 
za, malestar é impaciencia de los que esperaban medrar con 
ias reformas, que generalmente llevan consigo por autor al 
^chí i>rodest? 

ESTADO de ¿a Real Universidad de Valladolid en Cathedras 
de Propriedad, y Regencia, y Rentas de cada una, que se hace 
présenle para la nueva fundación de Cathedras, qtte se 
solicita. 

1742. 

Todas lai Rentas de la Universidad se distribuyen entre veinte y 
tres CompaBeros, que se llaman MxUart». A cada millar, heclia la 
rjuenta por quinquenio, regularmente corresponden 160. fanegas de 
pan; y INICIO, reules en dinero, que, hecha también por quiuquenio la 
quenta, se regula el valor de cada Millar en Ü[i500. reales. 

NUMERO, Y VALORES DE LAS CATHEDRAS DE PR,OPIEDAD, 
Y LO QUE QUEDA A LA ARCA. 
Propriedad lie Canonex. Cuüiedras. Millares • Rpalcsile M-Ilúit. 



Prima de Cañones 1. ^¡^ (1) lOpSOO. 

Vísperas de Cañonea 1. 1. Va Bg250, 

Oathedra de Decreto 1 1. '/a 6g250. 

Cathedra de Sexto 1. 1, '/a 5[f250. 

Prüprit'riail de Leyes, 



PrimadeLeyes 1. 3. 10¡í500. 

Vísperas de Leyes 1. 1. ',':; 5g250. 

Prupriedad de Tlieologia. 



Prima (le Theologia 1. 2. TgOOO. 

Viaperaa de Theologia 1. 1. SpBOO. 

Escritura, inclusa la 9. parte 

de un Millar, que da á la de 

Hypocrates I. 1. 3ff50O. 

Cathedra de Escoto noventa 

ducados; pero se pagan de 

distinta dotación 1. u. n 



I 



(1) Debe haber equívocacióm serla 3 puesto que la de pr: 
yes tenia i^al renta en reales. 



Propcicjjil Je Philosotla. 

Prima de Philosofia 

Proptictlnil de Hedicioa. 



Ptima de Avicana. 

Primn de Hypocrates, sobre 
Ib 9. pai-te de la Escritu- 
ra 30[j. mr.s. por distinta do- 



lp750. 
16p750. 



De estos qnatro Millares, y medio, después de los gastos de Minis- 
tros, reparos, Pleitos, etc., paga la TTniversidad todas las Cathedras de 
Begencia. 



. NUMERO, Y TALORES DE LAS CATHEDEAS DE REGENCIA. 



Rancia de Csnunes. 


Ca(b<>dras. 


Urs. 




1. 
1. 

1. 
1. 
1. 
1- 
1. 

1. 

■A. 


IBff. 

12b. 


Regencia de Leyes. 


Cathedra de Digesto viejo 

Código mas antigua 


20b. 
I2p. 
12p. 

lOff. 


InstitDta mas antigua 

Institata moa moderna 

Regencia de Tlieologla. 




lOg. 


Regencia du Artes. 


■f-s Cátedras de Regencia de 
'rtes á veinte y quatro mil 
rs cftdanna 


72h. 



Regeniia d« Medicina, 



Cathedia de Ifethodo . . 
Cathedra de Cimgta . . , 



lOg. 
120 
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18. 1950. 9970. 20. 

Bedimidoaloa Censos, qtie tenia contra si la Univei-sidad , y paga^ 
daa las deudts, con lo en qae se vendió la Dehessa de Matabudianí, 
restó para imponer á favor de la TJniveraidad cierta cantidad, que dada 
á Censo i. dos, y medio por ciento, reditúa anualmente lO^jSTS. reales 
de vellón, canda! qne está oy sin destino, y ea el que solicita la Univer- 
sidad en el Consejo. 

£n cinco de Noviembre de el afio paaaado de 1741. se juntó Clans- 
tro, y de veinteyBÍet« Vocales, que concurrieron, quatr o, qae fueron 
trea Jabitados en Leyes, y Cañones, usufructuarios de las maj'ortis 
Sentas, y un actual Cathedratico, usufructuario también de Cathedra 
muy dotada, votaron, que esta diatribucion ae hiciera por Millares ; y 
en este acaecimiento ana Catbedras , y las semejantes ae llevarán casi 
todo el producto, y las pobres se quedarán en la misma necessidad, y 
escasez de dotación, como ae verá en el Plan siguiente, que ea la distri- 
bncion que corresponde á au dictamen. 
DISTRIBUCIÓN SEGÚN ESTOS QUATEO VOTOS SINGULARES, 

Sealu. Un. 

A la de Prima de Cañones por sos tres Itíilla- 



, que por un quinquenio valen 100600. 

reaJes, correaponden 

A la de Viaperas por au Millar, y medio, que 

vale 5u250. reales de vellón 

A la de Decreto por su Millar, y medio 

A la de Sexto por lo mismo 

A la de Prima de Leyea por sus ti'ea Millares. 

A la de Vieperaa por sn Millar, y medio 

A la de Prima de Tbeologia por dos Millarea, 

que valen 7g, rs 

A la de Viaperaa de Tbeologia por un Millar, 

que vale 3p600. rs 

A la de Esentura por un Mular, inclusa la 9. 

Íarte, que da á la de Hypocrates 
i de Prima de Pbilosofia por un Millar.. , 

A la de Prima de Avicena por un Milar 

A la de Visperaa de Medicina por medio 

Millar 

A )a Arca por sus quatro Millares, y medio.. 



10418. 



p709. 
0709. 

10418. 



0945. 

0472. 

B472. 
0472. 
0472. 
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DISTRIBUCIÓN DE LOS VBINTB T TBBS VOTOS CONFORMES. 

LoB veiotd y tres votos reatanteü, mirando deaiatereasadamonte el 
uegocio, y ntendiendo al mayor lustre de la Universidad, votaron, que 
se solicitaste naeva fundación de Cathedras, y respecto de tener solo 
cinco la Facultad de Theologia, que se propusiera se 1» aumentaran 
qaatro, y á, las de Leyee, y Cánones, que tienen trece, que se añadieran 
tres. T eu virtud de este pensamiento es la siguiente bu distribución." 

A cada una de las Catliedras de Fropriedad ¿quatrocientos rs. 

que icaporuui 6g600 

A quatro Cathedras de Kegencia de Tlieologia, y tres de Leyes, 

que 8B pretenden fundar, i, 12g. mrs. cada una 2^467 

Aumento de la de Durando ^400 

Aumento á la de Methodo ^200 

Aumento á la de Cirugía ^100 

Para el Arca S^tóS 

10b875 

En esta distribución bien descubierto está, que se mira ¿ los mayo- 
res interesaea, y lustre de la Xlnivoraidad. A los interesses: lo primero, 
porque se di. mas ¿ la Arca. Lo segundo, porque en cada Cathedra se 
fonda á su favor un Censo, por lo que han de valer las possesiones. 
Lo tercero, porque avrá mas Orados, y en estos tiene la Arca crecidos 
interesses. Al lustre : porque quien duda se le d& ¿ las Academias el 
mayor numero de Maestros? £s esta una Universidad de numeroso con- 
curao, y en todas Facultades se esperimenta, que se ausente escogido 
numero de Professores, por lo lejos que miran la condecoración de 
Cathedratios. 

Si se repara, que las Cathedras de Kegencia, y algunas de Froprie- 
dad aún quedan poco dotadas : hace presente la Universidad, que los 
quatrooientos reales, que universalmente añade ¿ todas las de Froprie- 
dad, lo hizo solo por concordar los ánimos, y porque se hiciera la re- 
presentación de consentimiento común; pero conoce, que todo lo que se 
añade á las muy dotadas, tendrá mejor destJno, si lo aplica el Consejo 
& los de Regencia, y Fropriedad pobres. i 

En abono de esto, se propone como digno de reparo, que el excesso 
de dotes en las Cathedras altas, en lugar de utü, hatraido daño ¿ esta 
Universidad. Son las Universidades para criar en sus Aulas sugetos, 
que sirvan al Bey, y al Beyno en los Tribunales, no para que fijándose 
en ellas, estorven ¿otros, que se consumen Maestros con el exercicio 
Tono in. 23 
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de enseñar á loa Discípulos. Como ValladoliJ es buen lugar, y compa- 
teote U astimaoion, en llegando á Catledra bien dotada, muchos no 
aprecian laa Plazas de los Tribunales, de una son i:xeiiiplú, sin rebol- 
ver otros aatiguoM, Don Juan de Lemos, y Don Gerónimo Fierro, q;ia 
aou doa de los quatio que ae oponen, de cuyos meritoa bien distingui- 
dos hizo su Magestad memoria para premiarlos, pero no aceptaron los 
destinos, porque tuvieron por mejor con reniencia la desús Cathedras. 
Para las tres Cathedras de Leyes do propone la Universidad letura. 
Pero respecto de que por Carta acordada de el Consejo de 15. de Tío- 
viembre de 1741. deseando este, q'ie en bti/ar de el Dercdio común se esfa- 
Ueiea en laa Éaaieloí publicas la Letitra, y ej-plicacioa de las Le^ea Realo. 
assignando Cathedras, en que se dicte el Dereclio Patrio: pues por él, y no por 
d de los Eomanos deben stittauciar se, p juzgarse loa Fleytos; manda: §iie 
las Cathedraticos, y Professores de anibos Derechon tengan cuidado de leer o* 
el Derecho común las Leyes de el Reyno correspondientes á la materia gue ei- 
ji/tcarenrPareciaálaUniversidadse cumpliría pertectamenteeate animo 
del Consejo, ai la institución de estas Catbedras fuera de Jurispruden- 
I cia practica, como las Leyes de la Partida. Nueva Recopilación, etc. 

■ Y 8i en esto ae bailare algún reparo justo, doa Catbedras de Insti- 

) ] tuta Civil tiene la Universidad, ae podrán fundar otras dos. para que 

^ i en cada año se expliquen los quatro libi-oíi de la Instituta, y la tercera 

J podrá ser de Instituta Canónica, siendo la Letura de las tres íw mee, 

1^ que es el modo de que sean asistidas, y como se experimenta conocida 

't utilidad en los oyentes. 

1 A las quatro de Teología se señala Letura. La Doctrina de Santo 

I r Thom&s ¿ la primera; la de San Anselmo ala segunda; la del Padre 

y Suarez á la tercera ; y la de Theologla Dogmática A la ultima. Solo en 

W esta se puede recelar algún escrúpulo, no solo por ser nueva en las TJni- 

I r versidades de España, sino porque se juzgará, que estas mismas lasbau 

^ resistido en distintas ocasiones. 

' , Pero esto solo ha sucedido quando con esta Theologfa se intentaba 

1 ' desterrar de laa Aulas la Escolástica, lo que con razón se representó 

I • por perjudicial; pero las dos Theologias juntas, no solo se descnbreí 

iitiles, sino en algún modo, y settaladamente en eatos tiempos, neoeesa- 

TÍas. Los principios en que estriva la Tbeologla Escolástica, son la 

Escritura, Tradición, Autoridad de loa Papas, Concilios, y Padrea de 

la Iglesia: y de estos, después por discursos Theologícoa saca stu 

. '_ Conclusiones. Aquellos principios pertenecen al Theologo Dogmati< '- 

los discursos, j Conclusiones al Escolástico, y el que no tuviere co) 
' ])rehension de todo, no será Theologo perfecto . 
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A ln Theologfa Escolástica la hace precisa la fiíerza que tiene ub 
argumento bien pnesto, j el odio con que por esta razón, después de 
Uviclef, y Lutero, la miran los Hereges. A la Dogmaíica. la precisa 
penetración de los principios referidos, porque argumento que no fuere 
fandado en ello^, erit eimbalum HnieTts. A todo hace el lance, que refiere 
el Padre Gisbert en el libro escogido, que intitula : Organum tiov<s 
Theologiff. AssL'itió á una disputa de un Theologo Dogmático, y un In- 
genio Escolástico, y qnando eati; iba apurando á aquel con la delica- 
deza de el Ergo. y estaba ya par» cantar el triunfo, se valió (dice) da 
nna erudición el Dogmático, y envotó con ella al Escolástico los filos. 
A uno, y á otro se le huvierao escusado los apuros, ai en una, y otra 
Theologia fueran Maestros. 

El comercio con las Froviucias Estranjeras en la especie de Libros 
de Dogmas, es oy mayor en nuestra España, que el que hasta aqui ha 
■TÍdo. Las obras solapadas, que de el Norte vienen, el Santo Tribunal 
nos lo declara, pues estos errores solo los Theologos Dogmáticos los 
descubren. Añádese, que por lalta de esta Theología se burlan de 
nuestra Nación las ostrañas; y cessar/in tanto los inconvenientes, si se 
enlazan una y otra Theologia en las Universidades. 

Quando esto no alcance A vencer todo escrúpulo, en lugar de la 
Cathcdra de Dogmas, se podrí, fundar otra, ó de Theología, 6 de Pbi- 
losofia Moral; 6 si pareciere al Consejo, respecto de no tener Cathedra 
alguna en las Universidades de Espaua el Seraüco Doctor San Buena- 
ventura, siendo su Doctrina tan recomendada, como se sabe, de la 
Iglesií, , y que bflce Escuela aparte, útil, y gloria seri de la Uni- 
versidad , que se explique en sus Anias la Doctrina de este Santo 
Doctor." 

Hasta aquí el citado impreso que dice por sí sólo mas qne 
se pudiera comentar. Afortunadamente en 1742 ya estaba 
acabada la obra nueva de la Universidad, y no se daban 
grados ele cal y canto. 
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CAPITULO LXII. 

CSBACIÓN DE LAS PBIHBBAS TRES REALES ACADEMIAS. 



La EspaüuJxtde la Lengua: 1711 -Ude1i lüsiuriu: ITSS.-U de Bellas Arie<: 17ÍS. 

Aunque laa Keales Academias no son propiamente cor- 
poraciones docentes, su influencia se ba dejado sentir en la. 
enseñanza, y es conveniente y preciso decir algo de ellas. 
La verdad es que la enseñanza ofícial hacia poco ó nada, 
y menos en el siglo XVn, por la pureza de la Lengua y 
por el estudio de la Historia, Preciso es confesar que en 
las Universidades se estudiaba máa el latín que el castella- 
no, y en cuanto á ta Historia ni se cnsefiaba, ni se sabia 
bien, y lo que habían escrito Tlorian de Ocampo, Morales, 
Mariana y Garibay no lo habían aprendido en Universidad, 
siquiera los tres primeros fueran universitarios y tengan las 
Universidades ds Salamanca y Alcalá derecho á mirarlos 
•como hijos suyos. 

La Real Academia Española se fundó el año de 1713, 
por iniciativa del Excmo. Sr. D. Juan Manuel Fernández 
Pacheco, Marqués de Villena. Aprobósela fundación enReal 
cédula del Sr. Rey D. Felipe V, expedida á 3 de Octubre 
de 1714, y en ella se autorizó á la Academia para formar sn» 
Estatutos, y se concedieron varios privilegios á los Acadé- 
micos y 4 la Corporación. Esta adoptó por divisa un crisol 
puesto al fuego , con la leyenda Limpia, fija y da esplendor 

La Academia tuvo desde luego la prerrogativa de con- 
aultar al Rey en la forma que los supremos Tribunales, y 
los Académicos gozaron de las preeminencias y exenciones 
concedidas á la servidumbre en la Real Casa. En 22 de Di- 
ciembre de 1723 se le concedió la dotación de 60.000 rs. 
anuales para sus publicaciones, y el Bey D. Fernando V 
dio facilitad para publicar sus obras y las de sus índivit 
8Íu previa censura. En 1754 el Monarca cedió á la Corp. 



t\ 



eión para sob juntas, qne hasta entonces había celebrado en 
casa de sos directores, una habitación en la Beal Casa del 
Tesoro: allí permaneció hasta bu traslación á la que hoy 
ocupa, (jiie le fué concedida por Carlos IV, en Real cédula 
de 20 de Agosto de 1793. 

La Academia de la Historia tuvo su origen «n el año de 
1735, y fué aprobada por Beal cédula de 12 de Junio 
de 1738, que es la Ley 2.*, tlt. 20 de la Novísima Recopila- 
ción; quedando aprobados sus primeros estatutos. Fué su 
primer DireetorD. Agustín deMontiano y Layando, Conse- 
jero de CatitUla, y de la Real Cámara, elegido en 21 de Abril 
de aquel mismo año. La Academia tomó por divisa el ma- 
nantial de un rio con el lema In patriam popiilumque fiuit, 
qne cambió en 1836 por este otro Nbx fugit Historias lumen 
ánm fvlget Iberis. 

En 26 de Octubre de 1744, refimdió en ella su fundador 
los cargos de Cronistas tanto generales como particulares, 
que ascendían 4 4.000 ducados. En un principio tenia sus 
sesiones en la Biblioteca Real. Carlos III le cedió en 1773, 
gran parte del edificio llamado la Panadería para que la 
Corporación celebrase sus sesiones. 

Carlos IV le concedió por Real cédula de 1803, (Ley 3.' 
tit, 20, libro 8." de la Novis. Recopü.) la inspección genera) 
de las antigüedades que se descubran en todo el Reino. 

La Real Academia de Bellas Artes de San Femando, 
fué proyectada en el reinado de Felipe IV; no llegó, sin em- 
bargo, k fundarse basta el de Felipe V, en cuyo tiempo el 
escultor de la Real Cámara D. Juan Domingo Olivieri y el 
Marqués de Villanas, primer Secretario de Estado y del 
Despacho, lograron con sus generosos esfuerzos echar los 
primeros cimientos al futuro templo de las Artes. 

Diósele el edificio llamado la Panadería, en la plaza Ma- 
yor, para que plantease sus enseñanzas, como se verificó, 
en efecto, en Juho de 1745, habiéndose adjudicado en 1746 
las primeras pensiones para pasar á estudiar á Boma. 
. Muerto el primitivo fundador de la Academia Felipe V, 
y el ilustre iniciador del pensamiento de su erección Mar- 
qués de Viüarias, el hijo y sucesor de aquél, el Sr. D. Fer- 
nando VI, acogió benignamente la idea de la creación de la 
Academia dándola los Estatutos necesarios para su perma- 
nencia y estabilidad. Ocupada una Comisión especial en el 
estadio y revisión del proyecto d© Estatutos, fueron éstos 
aprobados por S. M. y publicados en Junta general de 30 
de Junio de 1749. 
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Según estos Estatutos, los individuos de la Academia 
eran im Protector; un Vice-proteetur; seis Consiliarios; nu 
Director general; seis Maestros directores, dos para cada 
arte ; tres tenientes de éstos; seis sustitutos; diez y seis Pro- 
fesores, cuatro de pintura, cuatro de escultura y ocho de ar- 
quitectura; un Secretario; un Contador; un Tesorero; un De- 
mostrador anatómico; un sustituto do éste; un Conserje; un 
Portero y dos Modelos. Se establecían además oclio plazas 
para grabadores, talladores en relieve, pintores de miniatu- 
ra, de florecí, de animales, países, mármoles y perspectivas 
y también tres clases de indeterminado número de Aca- 
démicos, llamadas: la una de /tono»-, para las pereonas de 
calidad aficionadas ó conocedoras en algunas délas artes; 
otra de mérito ó supernumerarios; y otra de gracia, para los 
nacionales y extranjeros de ambos sexos aficionados á ellas, - 
He establecían también laa prerrogativas, exenciones y pri- 
vilegios de la Corporación y de sus individuos. 

En 13 de Junio de 1752 se verificó la apertura solemne 
de la Academia en Junta general y en nombre de S. M., cuyo 
acto se consignó en el primer cuaderno impreso que existe 
de las actas de la Academia. 

Tomó el titulo de Recd Academia de Nobles Artes de San 
Femando, adoptó por divisa los atributos de las tres Artes, 
sobre los cuales una mano arroja tres coronas, y alrededor la 
leyenda: Kon coronahittir nisi legitimé certaverit. 

Habiéndose encontrado ya escaso é insuficiente el local 
de la Casa Panadería , S. M, proveyó generosamente á 
esta necesidad comprando en Julio de 1773, á nombre déla 
Academia, el magnifico edificio que hoy ocupa. El contrato 
que se bizo con todas las solemnidades legfJes, lo firmaron 
en nombre de la Academia tres individuos de su seno, y en 
representación del Gabinete de Historia Natura!, por la parte 
alta del edificio que se le destinaba. 
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CAPITULO LXIII. 



Seminatiiis iIií IbiM. —Mallorca.— Lérida— Cuba- — Valileras y Orihuela. 

En la primera mitad del siglo XVIII, continuó lenta- 
mente la erei'ción de Seminarios Conciliares en las Diócesis 
(le España y sus Colonias, según la generosidad y celo de 
los Prelados y conformo sufragaban los recursos, muchas 
veces inferiores á éste. Los seminarios fundados ©n esta me- 
dia centuria fueron: 

Palma de Mallorca. . X700 

Lérida 17.^2 

Cuba 17'22 

Valderas 1737 

Orihuela 1742 

Ibiza. — La fundación de este Seminario se remonta al 
año 168S (2j y la única noticia que hasta el preséntese ha 
encontrado, dice: "El Seminario Conciliar de la Concepción y 
San Juan Nepomuceno en Ibiza, se fundó y erigió en 17 de 
Junio d^ 1688 & expensas de la Universidad de esta Isla (3), 



(ll Véase el capitulo XXIX do este tomo acerca de los del si- 
glo XVII y sit antigüedad. 

i2) Aaí lo dice la Historia de los Seminarios, por el Eicmo. Sr. Ar- 
zobidpo de Trajitnópolis (Sr, Claret) en su libro de 3li*ceiánea iniere- 
taate: (un tomo en 8." 18Ü5: pág. IZ). Como no consta en la Historia de 
los Seminarios publicada por el periódico El Católica, se omitió en su 
logar yse suple aquí. 

i,a) No -teueuios noticia de est* Universidad. A veces se llamaba 
Univergidad á ins asociaciones territoriales y comunidades civiles man- 
tüinunadaH: asi paree? d«ba entenderse aquí. 
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paniéndola bajo la dirección de loa Padrea Jeauitas." Como 
la Catedral no fué erigida como tal hasta el afio 1780 y el 
edificio era bastante reducido, gozó de escasa importancia; y 
las Guías eclesiásticas apenas le nombraban. Según noticias 
particulares, parece que logró alguna más importancia des- 
de la expulsión de los Padres de la Compañía. 

Palma. — Lo fundó el Obispo de Mallorca D. Pedro Aia- 
gón, pero de un modo muy reducido y más como casa de 
educación clerical. Sesenta aSos después lo amplió y reedificó 
el Obispo D. Francisco Garrido, de modo que pudiera alber- 
gar un medio centenar de seminaristas. Estos, como en otras 
partes, acudían á las cátedras de la Universidad y de algunos 
de los conventos, en especial los de Santo Domingo y San 
Francisco, donde había excelentes profesores de Teología. En 
1830, alteradas las costumbres y las ideas, se hallaron en es- 
tas salidas inconvenientes, que, ó no habia antes, ó no cho- 
caban en el siglo anterior, por lo que el Obispo Sr. Pérez 
estableció cátedras de Filosofía, Teología y Gramática, re- 
partiendo las 48 becas, 16 á Teología, 10 á Filosofía y las 
rt'stantes á enseñanzas de gramática y otras menores. 

Lébida. — Mucho padeció aquella ilustre y célebre pobla- 
ción á principios del siglo pasado, despojada dé sn antigua 
-, y respetable Universidad, y hasta de su grandiosa, artística 

y monumental iglesia Catedral, convertida en cuartel y cas- 
y~'~^- tillo, con dolor de todos loa amantes de las Bellas Artes. Por 

lo mismo que no había ya Universidad, el Obispo Fr. Frau- 
. cisco Olaso Hipenza trató de establecer tísminario á todo 

I trance, y construyó uno cerca del Palacio episcopal, pero los 

f recursos nu correspondían á sus buenos deseos. Continuólos 

en ellos el celo del sucesor B. Gregorio Galindo, lo mejor que 
pudo, en 1736. A la expulsión de los Jesuítas logró el Obispo 
D. Antonio Sánchez Ferragudo se le cediera au Colegio, 
donde instaló el Seminario con desahogo, dotándolo de sa- 
bias constituciones. Padeció mucho aquel establecimiento en 
la guerra de la Independencia, y aún más en la civil de los 
siete años, durante los cuales sirvió á veces de cuartel, y aun 
f!e hospital militar, 

Cuba. — Omitíase este Seminario en el catálogo de los de 
E,spaña, Lo incluyó en el suyo el Sr. Claret. Fué fundado, 
dice, por el lUmo. Sr. D. Gerónimo Valdés, segundo de este 
nombre, del Orden de San Basilio de los reinos de Castilla. 
Este señor fué primero Obispo de Puerto Rico, y luego fué 
promovido para la diócesis de Cuba, Fundó este Seminario 
de Cuba, en el año 1722, bajo el titulo de San Basilio Magno. 
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I En el aüo 1774 el limo. 8r. D. Santiago Jüsá de Echevarríar 
I nacido en Cuba, lo restauró. Y finalmente el limo. Sr. D. An- 
tonio María Claret, Arzobispo, que llegó allí por el aBo de 

1851, lo reparó y amplió. En el año eiguiente, eato es en el 

de 1852 desde el 20 de Agosto al fin del año duraron los te- J 

rremotos, causando estragos muy grandes; y en su reparación ¡ 

gastó aquel señor ocho mil daros," 

Valdebas. — Diócesis de León. Lo fundó á. sus expensas 

en 1737 D. Fr. Mateo Panduro y Villafafle, Obispo de la 

ciudad déla Paz, en América. Tiene doce becas de gracia, 

dos de ellas para parientes de! fundador, y las otras diez para 

diocesanos. Los pensionistas pagaban una módica pensión 

de cnatro reales. Üostiénese con las rentas de su fundación, 

pues no tiene consignación por el Estado, Antea de la Ee- 

volución de 18G8 solía tener unos 200 alumnos. 

Obihuela. — Fundólo en 1742 el Obispo de aquella iglesia 
T>. Juan Elias Gómez de Teran, y le dio sabías constitucio- 
nes, que aprobó el Papa Benedicto XIV, en Marzo de 1743. 

Establecióse el Seminario en un colegio de misioneros, 
llamados Píos Operarios, que se dedicaban al estudio, reco- 
gimiento y á dar misiones por los pueblos. El colegio está, 
en paraje solitario entre la ciudad y el castillo, gozando de ^ - 

preciosas vistas y puros aires. El Sr, Terán unió el Semina- . 

rio al Colegio citado. El Colegio tenía por abogado ¿ San 'I ¡ 

Miguel; el Seminario á la Purísima Concepción. La direc- ' 

eión admiuiytrativa está i cargo del Rector del Colegio: los 
catedráticos son los mismos para los dos establecimientos 
unidos. Tenían para su sostenimiento el 4 por 100 de los 
diezmos del Obispado, A la abolición del diezmo en 1838 el 
Seminario quedó desamparado; pero revivió en la forma 
antigoa, cou la dotación con que le indemnizó el Gobierno 
en 1845. Puede tener más de 200 internos. v 

En la ¡üstoria de los Seminarios españoles se designaban 
los números 27, 28 y 29 de antigüedad entre los de España 
4 los seminarios de Palma, Lérida y Orihuela, pero interca- 
lados cronológicamente los tres que se omitían, ya no es po- 
sible seguir esa numeración por el orden cronológico antiguo.. 
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CAPITULO LXIV. 

DE NOBLES A CAHQO DE LOS JESUÍTAS. 



Seminario d« Nobles «n M^ríd, fundadu por Felipe V, .-Enseñanza arístocrdlica y 
iDjosa quesednba eDcl.— Murmuraciones iafundadas. — Rivalidad con loscolegia> 
de los Esculapios: éstos los abren parala clase medía. — Seminario de Nobles ei 
Calatayud en 17Ki.— Seminarios de Nobles en Barcelona y Valencia.— Colegios di 
San Fernando y San Antón en Madrid á rargo de los Escolapios. 

Una cosa es la envidia, pasión baja é innoble, indigna 
de católicos y caballeros, y otra la noble emulación, y áim 
rivalidad literaria, que de santa calificó nuestro buen Cer- 
vantes, i'ues qué, ¿no hubo rivalidades entre iustitutoa san- 
tos y escuelas de Teología muy respetables? 

Siquiera so haya tratado harto someramente de la lucha 
entre tomistas y suaristas sn la cuestión (le Aux'üüs, por lo 
que hace á las Univerriidades esp ñolas, ya se vio la rivali- 
dad, quizá excesiva, que entonces hubo sin descrédito de 
los institutos, ni aun de los sujetos que en ella tomaron 
parte. 

A principios del siglo XVIÍ los jesuítas tenian laa cáte- 
dras de Humanidades exclusivamente en Zaragoza, Valen- 
cia y otras muchas partes, aun en donde habla Univerai- 
dad. Tarde vinieron los hijos de San José de Calasanz, que 
mucho habían fecundado en el extranjero, durante el si- 
glo XVII. Por la rivalidad que su venida produjo en Zara- 
goza, puede calcularse la de Valencia, y la de otras pobla- 
ciones. A esto se debe, quizá, y al menos en gran parte, la 
(.Teación de Seminarios de Nobles por los Jesuítas. Esta co- 
rrwiponde al segundo reinado de Felipe V. 

En Salamanca tenían óatos el de Nobles Irlandeses dentro 
de BU propia y grandiosa casa: todavía llaman Irlanda á I; 
parte de ella que da hacia la parroquia de San Pelayo. Ei 



Galicia teiian el gran Colegio de Monforte de Lemus, repu- 
tado por de Nobles, aunque no lo era por su fundación. 

El primer Colegio de Nohles, que se creó con el titulo, no 
muy adecuado, de Seminario (1) fué el do Madrid, y lo de- 
bieron los Jesuítas & la munificencia de Felipe V en 1726 J 
a la influencia del P. Daubenton, su confesor francés, que 
y a les liabía edificado la casa é iglesia del Noviciado, no le- 
\oé del monasterio de San Bernardo, en la calle á la que dio 
jiiíttibre, donde hoy está el Centro Universitario de Madrid 
*^ft,í9Ít-^íJ5iiversidad Central, 
'■ El edificio fué construido en las afueras de Madrid jun- 
ta al antiguo Palacio de los Buques de Alba (2), sien- 
do grande su planta y extenso su perímetro, aunque no 
muy sólido ni elegante. El edificio quedó sin concluir, 
cumo casi todos los de aquel tiempo en Madrid. El ob- 
jeto de su fundación fué el dar ¿ los hijos de los seño- 
rea de la aristocracia (palabra entonces poco usada) una 
educación conforme á su clase, más sígante y cómoda, con 
alimentación y trato más esmerados y, por consiguiente, 
más caros, dejando otros colegios para la ciase media, ó ple- 
beya, como entoucea_ decían, en donde vivieran con más 
economia los hijos de ésta, sin apetecer ni envidiar á los 
qae vivían con más holgura y elegante trato. 

Fernando VI f voreció al Seminario de Nobles, á pesar 
de ser cosa de la camarilla francesa, tan odiada por la suya. 
Luego veremos su escasa fortuna en tiempo de Carlos III, 
á pesar de Valbuena y D. Jorge Juau, su etimero restable- 
cimiento por Fernando VII, y lu casi asesinato con la crea- 
ción del CoUffio Oristino; quí* sirvió en 1836 para apeadero 
d»la Universidad de Alcaln, al ser trasladada á Madrid. 

No faltaron detractores y alversarioa al proyecto f!« 
creación del Seminario de Nobles en, Madrid, considerándo- 
lo contrario á los principios de la humildad cristiana, fomen- 
tador de orgullo y de la diferencia de classs, y casi de cas- 
tas, y más estando á cargo de un instituto religioso. Pero 
pstas ideas, que son comunes ahora, entonces apenas prin- 
cipiaban, y existiendo los Colegios Mayores, con toda su 



(IJ La palabra parece adecuada cnanrlo se trata de < 

clÉngos, como plantas sembradas en un vivero (semen- __ _ 

pero los hijos de loa Nobles que entraban allí, no entraban para f 



iKibles, pues ya lo e 
(2) El actual palacio lo hizo el arquitecto Villanueva, hacia 1770, 
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aristocrática preponderancia, ¿ nadie d&bian extrafiar. 

Pero ¿acaso no sucede ahora lo mismo? ¿No hay colegios 
más caroH y otros más económicos para los hijos de familias 
de honrada pero menor fortuna? ¿Por qué se había de vitu- 
perar en los Jesuítas, entonces ni ahora, lo que se aplaude en 
empresarios particulares? 

La Eeal Orden para la erección del Seminario, decía (1)- 
"He resuelto, conformándome con lo que propone la Cim*- 
ra, maudar que se erija y funde, con los fondos de dos,j|Bf 
ravedís en libra de tabaco (2), un Seminario, que esté depen- 
diente del Colegio Imperial, parala enseñanza y educación do 
la noble juventud en qne aprenda las primera 8 le trae, lenguas, 
erudición (3) y habilidades que condecoren á los Nobles para 
que sirvan en la Patria con crédito y utilidad, y que haya 
de ser esta fundación en Madrid, viviendo, para cautelar los 
inconvenientes de la libertad, ociosidad y diversión (4), los 
seminaristas en comunidad con distribución de horas y vi- 
gilancia inmediata de los que loa cuidarán y celarán din- 
doseles las cátedras para el importantísimo fin de habilitar 
la juventud, de los mismos fondos que se aplican á la fun- 
dación del Seminario." 

Este Reai Decreto, que Reguera Valdelomar hizo elevar 
é ley en el bodrio de la Novísima Recopilación, lleva la fecha 
He San Ildefonso 21 de Setiembre de 1725. 

En p1 Seminario de Nobles tenían los alumnos hasta; en- 
señanza de baile, de esgrima, y de cisoria, á cargo de segla- 
res bien retribuidos. Se vivía conforme á las tradiciones de 
la anticua caballerosa Nobleza, y hasta usaban en su traje 
de calle espadín como distintivo de nobleza. Como en la mesa 
se da á conocer mochas veces la Índole y educación de los 
sujetos, cuidábase mucho en ellos de enseñar no sólo á comer 
con pulcritud y aseo, sino también á trinchar, conforme 4 
las prescripciones de la llamada arte cisoria, tan común en- 
tre los antiguos caballeros, para lo que tenían modelos y 
aparatos construidos á propósito. 



(11 Ley 1.', t!t. III, l¡b. VIII de la Novísima RecopiUcióij. 
(3) Ei Colegio Imperial de Salamanca se creó con un privilegio ao- 
bre lapimicnta que se traía de Indias. 

(3) Poca erudición se puede sacar de los Colegios: no será poco et los 
alttninoa sacan educación é instrucción, 

(4) Ni las anseñanzas del Beal Alcázar, ni las del Colegio Inaperial 
lialiian dado el resultado apetecido do atraer á, las ciencias i. la juven- 
tud aristocrática de Madrid, que tenia fama de disipada. Hubo qoe 
apelar, y sin gran éxito, al régimen cenobítico del sistema colegial. 
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Acos^Tcumbrados los Jesuítas á la dirección espiritual de 
ia Noblf .^eza española durante más de dos siglos, era una óon- 
meu' cia de estala dirección literaria de los hijos de aque- 
tas f&\milias aristocráticas. Los colegios délos Clérigos po» 
bres d/ie la Madre de DioSj que dio como titulo á sus hijos San 
Jos^ de Calasanz, dedicados principalmente á los pobres, no 
poflian rivalizar con los de los Jesuítas. 

/ Las reyertas que habían estallado en Zaragoza con mo- 
tivo de la fundación del Colegio de las Escuelas Pías, y las 
de Valencia en igual sentido, hicieron pensar á los Jesuítas 
en fundar otro Seminario de Nobles en Calatayud, donde 
gozaban de favor y celebridad. 

Al efecto, obtuvieron en 1752, la construcción de otro 
Seminario de Nobles, por el estilo del de Madrid, frente á su 
Casa profesa, de menores pero más elegantes proporciones, 
que también quedó sin concluir. Su reglamento era por el 
. estilo del de Madrid. Por mediación de su confesor, P. Bá- 
vago, lo tomó el Rey bajo su protección. 

Usaban también espadín, gran peluca rizada y empol- 
vada, sombrero galoneado militar, y banda azul con el 
escudo de la Concepción, titular del Colegio. Un papel ó 
programa que publicaron en 1766, comenzaba diciendo: 
"Habiendo Su Mag. (q. D. g.) por decreto expedido en 21 
de Junio de 1755 dado suBreal aprobación para la erección, 
entre otras cátedras, de ia de Matemáticas, en este E>eal 
Seminario, se dará principio al curso el día 20 de Octubre...^ 
Añadía que aun cuando esta cátedra era para la instrucción 
de los nobles, se admitirían también externos. "El servicio 
del Bey, añadía, y de la Patria, que debe ser el blanco de la 
Nobleza, no está vinculado al exercicio manual de algunas 
de estas ciencias: todas ellas son debidas á un Noble, naci- 
do para favorecer y mandar á los que las practican.** 

Los años de Matemáticas eran cuatro. En el tercero con 
la Física estudiaban algo de Náutica (no sería mucho) y en 
cuarto, con la Dinámica y Dibujo, algo deBalística, Artülería 
y Arquitectura militar. Es de suponer que las proporciones de 
estas asignaturas serían homeopáticas, ó de mera tintura. 

La pensión del Colegio era, parece imposible, de cuatro 
reales de vellón diarios, con excelente trato de comida, lim- 
pieza de ropa y asistencia facultativa. De ahí el que no po- 
cos nobles atrasados, ó plebeyos enriquecidos, que no logra- 
n entrar en el Seminario de Madrid, ó sostenerse en él sin 
ividia ó desdenes, afluyeran al de Calatayud, aunque allí 
"gían también información de nobleza. En tal concept 
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estuvo allí de seminarista D. Leandro Fernández 1 * 

que hizo ostentación de ello diciendo: ' S 



f 



Y el rápiJo Jalón Bilbilitano \ 

Con el Xiloca, de Marcial espejo, \ 

Filósofo me vio, bueno ó mediano. 

Con todo, el Síndico D. Antonio Cebrian representó la 
1752 contra el Seminario de Nobles, por no haber pediíJ 
permiso al Ayuntamiento para la fundación, pues no habiaitj 
presentado la Real orden que decían tener y en verdad! 
tenían. 

Los jesuítas llevaron allá al célebre helenista P. Barto- 
lomé Pou, traductor de Herodoto (1), y otros varios profe- 
sores de lo mejor que tenían en su Provincia de Aragón, y 
reunieron un Museo arqueológico y numismático. 

En los memoriales de aquel tiempo se ve que los jesuí- 
tas tenían también seminarios de Nobles en Barcelona y 
Valencia. 

Los Colegios de Escolapios en Madrid se fundaron por 
el mismo tiempo. Al de San Fernando se le da de antigüe- 
dad el año 1733 bajo la protección y patronato del Ayunta- 
miento de Madrid. El de San Antón, ó San Antonio Abad^ ! 
data del año 1765, después de la supresión de los canónigos 
antonianos y sus hospitales y leproserí^ts. 

Se ve, pues, por la acumulación de estas fechas de 1725 
á 1755, que la emulación y digna rivalidad literaria entre los 
dos útilísimos institutos de Jesuítas y Escolapios fué bene- 
ficiosa para la enseñanza, en aquel período de la primera 
mitad del siglo pasado. 



(1) Imprimió una obra de historia de filosofía para uso de los se- 
minaristas, y un cuaderno de Concltmones^ que intituló Theses Bilbili- 
tanoB. El P. Julián García imprimió allí también un curso de Yilosofh 
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CAPITULO LXV. 

NUEVOS COLEalOS PAKA LA EDUCACIÓN DE «UJEBES. 



u.| Colegio de San AnioDÍo tl« ios Purtngnisis en Madrid.— Oíros tresenStvilla.— Venida 

de las Sulesas i Espafia: lua cuatro primeros Colegios, 



Queda ya diciía la iiitroduccióa del instituto de las mon- 
jas de la Enseñanza á mediados del siglo XVII en España, 
y que eran muchas las fundaciones de colegios para educa- 
ción de sefioritas en conventos y congregaciones religiosas. 
Enumerarlas todas seria tan difícil como prolijo: basta é. mi 
propósito indicar algunos para llamar la atención sobre 
ellos, y manifestar que la incuria, la ingratitud y la igno- 
rancia combinadas no han sabido apreciar lo que la caridad 
de nuestros mayores hizo en bien de la enseñanza, y nos- 
otros hemos destruido, ó bien comiéndoselo i, mansalva los 
patronos codiciosos, ó bien asesinándolo á nombre de la ci- 
vilización, la libertad y la ilustración, con la baratería de 
las estranguiadoras leyes de la Llamada desamortüadón. 
El Colegio de San Antonio de los Portugueses coincide 
so fundación con el principio de esta época que vamos 
recorriendo. Aunque su origen más remoto se remonta al año 
1616, y su primera junta al dia25 doEnero de 1618, con todo, 
el Colegio de Niñas pobres y desvalidas se estableció más 
tarde (1) en unas casas de la calle del Rubio, de donde se 
trasladaron á otras que donó su bienhechor en la calle del 
Prado. Allí estuvieron, hasta que en 1702 Felipe V dio á la 
Santa Hermandad del Refugio la casa y hospital de San 
Antonio de los Portugueses, que más comunmente se lla- 
mara "de los Alemanes." 



(1) En el tomo 2°, pinina 512, a 
' este período. 



algo de éate y algunos otros 
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La venida de las Salesaa ¿ España fué á mediados 
siglo pasado, por empeño de la reina D." Bárbara, esposa de 
Femando VI. Sn objeto fué, no tan sólo para la ediK^acitoi. 
de niñas nobles y en claustro cerrado, sino también para re- 
cogimiento de personas de la Keal familia. El coste del ediñ- 
cio se aproximó á veinte millones. Las religiosas no vinieroa 
al segundo basta el año 1758. 

Eu 1798, D." María Teresa Centurión lea construyó oirw 
monasterio en la calle Ancha de San Bernardo (1). 

Del primer monasterio salieron en ISOíJ algunas monjas 
francesas, que, expulsadas de su país, por la revolución, pasa- 
ron para fundar el tercer monasterio en Calatayiid. El obispo 
de Tarazona, D. Jerónimo Castellón y Salas, lea constmyfí, 
en 1826, igle.sia, convento y colegio de planta. Por el raisimi 
tiempo el Infante D. Carlos fundó el cuarto monasterio de Ja 
Orden en España aprovechando un convento antiguo. 

Bien merecen especial mención los colegios para la edu- 
cación de mujeres en Sevilla. Tres establecimientos carita- 
tivos para la educación de niñas desvalidas contaba aque- 
lla populosa ciudad á mediados del siglo XVIII, 

Doña María Aguilar, religiosa de la Orden del Espirita 
Santo, fundó un monasterio para recoger niñas huérfanas y 
educarlas, hacia el año 1B40 (2). Por su muerte se encargó 
de él D.* Inés Méndez de Sotomayor, comendadora de Sancti 
Spiritus (3). 

Habiendo venido á menos lo redotó el Cardenal Arzo- 
bispo D. Manuel Arias para poder sostener doce huérfanas 
nobles, en tiempo de Felipe V. 

En 1685 el P. M," Fr. Diego Calahorrano, dominico, se 
dedicó á recoger niñas forastera; y desamparadas, que va- 
gaban por Sevilla, con grave riesgo de perdición, favorecién- 
dole en esta piadoaa empresa algunos ciudadanos cai'itativos 
y el cardenal D. Rodrigo de Castro. Hubo año en que fueron 
recogidas y remediadas m&9 de cien niñas: se procuraba en- 
señarlas é industriarlas para ponerse á ser^'ir en casas hou- 

(1) álli ae hospedó la Universidad de Álcali, recién traída i Madrid, 
hasta qae bajó al nuevo edificio conatruido en la. misma calle, ea. el sitio 
donde estuvo el Noviciado de los Jesuítas, y después de estar durante 
un cnrso en el Seminario de Nobles, parte de ella (1S3G-37). 

(2) La orfatídad protegida, sermón fimebre en las honras de la Madre 
Isabel de la Santisim» Trinidad, por el P. Fr. Juan Evangelista de 
Utrera. Sevilla, 1S29. 

(3^^ Debia eer de la Orden de Santiago. 
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w"; radas. Dos años después la tomó el Ayuntamiento bajo sn 
protección; pero vino tan á menos, que sólo podía sostener 
wbo niñas, á Ida qne ciscaban dos mujeres á pedír limosna. 
El año de 1720 comenzó á fundar otra casa de recogi- 
miento Isabel Josefa Bita Moreno y Caballero, con los bie- 
nes que le dejaron sus padres. En 1719 tomó el hábito de 
terciaria de la Santísima Trinidad y el nombre de Sor Isa- 
bel de la Santísima Trinidad, y con otras dos terciarias aco- 
metió la empresa de recoger niñas huérfanas. Agotados sus 
recursos hizo dos viajes á Méjico, de donde vino con 14.000 

!',' pesos recogidos de limosna; mas no pudo ver terminado su 
-J edificio. La inscripción que se puso en nna lápida sobre su se- 

■'^'T pulcro, dice que nació en Sevilla en 22 de Mayo de 1693. 
"Dotada, añade, por el Señor de un alma grande, que pro- 
curando su gloria por la santifícación de las niñas desvali- 
das á costa de afanes y trabajos, logró abrir esta ñmdación, 
elafio de 1724, y llevando adelante su empeño en mejorarla, 

''' hizo dos viajes á la América, en el reino de Nueva España, 
y con las limosnas que reunió adelantó cuanto pudo esta 
obra, sin llegar á lo que anhelaban sus deseos. Murió entre 
.'-ns amadas hijas en 8 de Mayo de 1774: fué sepultada, por 
uo estar bendita su iglesia, en la parroquia de Santa Lucía, 
habiendo dispuesto que su cadáver se trasladase á ésta su 
ciiBa, lo que se ejecutó el día 16 de Agosto de 1828, con las 
formalidades debidas." 

Con los despilfarros de la pésima administración y des- 
amortización de Godoy, decayó tanto el establecimiento, 
que sólo quedaron tres beatas y dos niñas, á pesar de que se 
había incorporado á éste el otro establecimiento del Padre 
Oalahorrano. Sostúvolo para que no se cerrase, la caridad de 
D. Bartolomé Cabello, cura de Santa María la Blanca, po- 
niéndolo en tan buen pié que llegó á tener doscientas niñas 
y treinta y seis beatas. El Cardenal Borbón completó la obra 
concluyendo el patio, dormitorios, enfermería, refectorio, 
cocina, lavaderos y once clases para diferentes enseñanzas. 
Murió el Sr. Cabello en 1810 dejando al colegio y beaterío 
todo cuanto tenía. En los apuros de la guerra de la Inde- 
pendencia lo favoreció el canónigo D. Fernando Medina, que 
perdonó 12.000 pesos que había suplido para su sostenimien- 
to. Después de 1823 lo favoreció la Eeal familia. En 1828 
t""''» ciento veintinueve niñas y veinticinco beatas. 
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CAPITULO LXVI. 



Mal eslado de la enseñanza en las Universidades de Portugal en el siglo pasado.— Jui- 
cio acerca de la crílica de ellas por el £ar6adí?7o.— Influencia de éste en España. 

A mediados del siglo XVIII, hacia el año de 1746, un 
arcediano de Evora, petulante y tachado de jansenista, no 
sin motivo, escribió una obra en estilo epistolar, combatiendo 
los malos métodos de enseñanza, que por entonces, y en la 
primera mitad de aquel siglo, prevalecían en Portugal: algo 
tocaba á España de rechazo. 

Como sucede siempre con las críticas de tales charlata- 
nes, cuya raza ha prosperado en este siglo, merced al perio- 
dismo de carrera abreviada, delataba abusos ciertos, y ridicu- 
leces que clamaban por reforma, pero las exageraba y gene- 
ralizaba demasiado, hallaba bueno todo lo extranjero, malo 
todo lo del país y, con esa ilógica feroz, que de un hecho ais- 
lado saca consecuencias generales (de un clérigo contra el 
clero, y de un profesor indolente la indolencia ó ignorancia 
del Profesorado), censuraba todo lo que era portugués. Si lo 
que dice es cierto, los establecimientos de enseñanza de Por- 
tugal eran unos establos de gente estúpida y holgazana. Pero 
es lo bueno quepara remediar el mal proponía tales desatinos, 
que desde luego se conocía que el pobre arcediano ni había 
aprendido, ni enseñado (1), sino que leyendo cierta obriUa 
italiana, de mal sabor católico, publicada á principios de 
aquel siglo contra la teología escolástica (2), y algunos 
opúsculos de filosofía sensualista, se había metido á censor. 



(1) Para estudiar Teología propone que se comience por coger tm 
mapamundi y aprender geograña; como D. Diego^ Torres se hizo 
dico en treinta dias, por saber geometría. 

(2) La impugnaron el Jesuíta Benedicli y el servita Bet p 
en 1714. 



371 

al autor Be le conocía desde luego su macho roce con loa cal- 
vinistas y proteatantea ingleses, y con franceses descreídos 
y volterianos. Encubríase el arcediano, llamado Vei-ney, se- 
gún dicen, bajo el velo del aendónimo, titulándose el Barba- 
diño, y suponiéndose capuchino de la Congregación de Italia. 
Ya en 1758 lo vapuleó de lo lindo el P. Isla en su Fray 
Gerundio de Gampazaa, poniendo su libro en manos do éste, 
para hacerle coger odio á los estudios de Teología, y dar la- 
gar á la frase vulgar, que corre desde entcnces: "Deja Gerun- 
dio los estudios y se mete & predicador" (1 ), la cual hoy día 
suele aplicarse á, machos, (no todos) los periodistas. 

La sátira del P, Isla debió quizá contribuir á que se de- 
seara conocer los escritos del Barbadíño, como sucede á ve- 
ees, que la prohibición de un libro suele abrir á los díscolos 
el apetito de leerlo. Ello es que, dos años después (1760), se 
publicaba en casa de Ibarra "el verdadero método de estu- 
diar, traducido al castellano por D. Joseph Maymó y líibes, 
Doctor en sagrada Theología y Leyes, Abogado de los Rea- 
les Consejos y del Colegio de esta Corte." Ño le sobrarían 
pleitos cuando se metía á traducir, y si sabía Derecho como 
de castellano, ¡desdichados litigantes! La traducción era 
digna del original. 

Con todo, los jansenistas y volterianos, los reformistas 
y afrancesados, que en todo y en todoa tonos entonaban ya 
para entonces el ritcedant vetea-a, nova aínt omnia, y los golillas 
que con ellos congeniaban, las hallaron admirables y pusie- 
ron enlasnube.s sus pretendidas mejoras, aplicando áEspafla 
todo lo que el maldiciente arcediano y supuesto capucnino 
docia de Portugal. Por ese motivo y por la transcendencia 
que tuvo en la reforma de los estudios y de las Universidades 
en España, no para edificar sino para demoler, no puede me- 
nos de tratarse de ese libro en nuestra historia, Véanse, pues, 
algunos de sus trozos acerca de la enseñanza superior de Por- 
tugal y de sus Universidades, su caricatura, más bien que 
descripción, y de paso la de las nuestras. 

Dejando á un lado los dos primeros tomos, y aun el ter- 
cero, en que cí Barhadiño desatina acerca de la Metafísica, 
negando que aea ciencia, ni cosa distinta de la Lógica y de 



(1 1 El cap. ni de la 2* parte del Gerundio dice: 
"Predica Fray Gerundio el primer Sermón eu ei refectorio... y deza 
los eatudios.j, En los dos caijituloa anteriores se burla lindamente del 
BarbadiBo el P. lala, poniendo en caricatura sus presuntuosas nftce- 
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a Física., y lo que añade acerca de la mala enseñanza de la 
Física 7 Medicina^ en que es más fárcil hallar defectos que 
decir el modo de evitarlos, sobre todo cuando faltan los me- 
dios materiales, nos fijaremos en el cuarto, en que habla m¿8 
de las Universidades, y sobre todo de la Teología y del De- 
' recho Civil y Canónico. 

"Conocí, dice, infinitos mozos matricidados que pasaron 
todo su tiempo enLisboa sin abrir libro(l)y cuando les llega 
el tiempo hicieron sus actos con lucimiento (2), tuvieron muy 
buenos informes de la Universidad y se hallan hoy en em- 
pleos grandes con muy buena aceptación... 

"La metad (sic) de las demandas se decide con las razo- 
nes de Hecho sin entrar en el Derecho^ y estas cualquier 
hombre de juicio que tenga alguna experiencia es capaz de 
buscarlas y proponerlas." (Cap 13). 

Pues en tal caso ¿para qué se quierelacarrera de Derecho? 
¿Quién no ve que el pobre arcediano, con barbas ó sin ellas, 
entendía de Derecho todo lo que entiende hoy el que sin es- 
tudios cursa en cafés, tertulias y casinos? 

„Estos hechos, continúa, son ciertos y notorios y hallará 
V. JP. mil Abogados que nunca estudiaron Leyes, ni saben de 
memorias una sola ley célebre. Supuesto lo cual creo que fá- 
cilmente se percibe que lo que él fué á buscar en la Univer- 
sidad fué el grado de Bachiller, después de perder siete ú 
ocho años en viajes... 

"Si oyen decir que fuera de Portugal se estudian Leyes 
con mejor método, y se saben con más fundamento y facili- 
dad, son torillos y saltan por el Rey de Francia. Responden 
que allí nada saben de esso. Que de todas las naciones de 
Europa solamente Portugal sabe el Derecho. Que allá ha- 
cen los Doctores sólo con dos puntos. Que son Doctores de 
tíbi qtioqiíe,,,. (3). Los más de los Bachilleres no saben más 
textos que los que estudiaron para la lección de puntos, y 
algunos conozco yo que en las vacaciones llevaron á su tierra 
una ó dos lecciones de puntos, para estudiarlas con tiempo y 



(1) Por ese lado estamos mejor en España en 1886. La ley autoriza- 
ai estudiante á no asistir: sobre abrir ó no abrir Hbros, la ley calla. 
Deja el éxito á. cargo de loa examinadores. ;Y se quejaba el Barbadifio! 

(2) A lo del lucimiento no hemos llegado aquí. La gran mayoría "r»<7 
áan guato á los señorea^ según la fórmula de los|bedeles. 

(8) Nó es extraño conociera el arcediano jansenista & los mal^ 
tudíantes, pues siempre son los más conocidos. Los buenos (que ' 
pre son mas y modestos) se dan poco á conocer. 
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tnbieron la fortuna de salirles la misma al año siguiente... 
Eato no 68 caso MetafÍBÍco sino cosa muy usual, ver que 
salen lasque se esperaban." 

Para mejorar los ejercicios para el grado de Bachiller 
proponía que durante el quinto año ae hiciesen por el aspii 
rante tres ejercicios sosteniendo en cada uno algunas con- 
clusiones en vez de la disertación latina. Poco probaba ésta, 
pero tampoco siguiñeaba gran cosa responder en tres veces 
a veinte ó treinta conclusiones estudiadas de antemano, 
donde el estudiante necesita saber m&s de 4.000 nociones. 

Para el grado de Doctor proponía que se sostuviesen 
conclusiones sobre dos ó tres puntos de Derecho : no «ra 
gran cosa, pues todo lo que no sea escribir de memoria y sin 
libros sobre algún punto sorteado, ó responder é, preguntas 
ad Ubition, y sobre todas las asignaturas de la facultad, en 
la licenciatura, nada probaría entonces ni praeba ahora (1). 

Pasa luego al arreglo de la abogacía, para el cual prefe- 
ría lo que se hacia en Koma. 

Ito qae dice del Derecho Canónico tal cual se estudiaba 
en Portugal, raya en inverosímil, aunque ya advierte que se 
estudiaba peor que el civil. £n la carta XV, núm. 2, dice 
así: "Bien sabe V . P. que el modo de enseñar Derecho Canó- 
nico en essa Universidad, se distingue poco (aunque un po- 
co peor) del civil. Se passa el primer año con las Institucio- 
nes de Justiniano, si es que las abren. Después han de fre- 
quentar algún tiempo las Leyes civiles. De aquí passan ¿los 
Cañones, y estudian una ó dos materiUas triviales, de Gleri- 
co venatore, ó de voto etc. El quinto año hacen conclusiones da 
ellas. Después Bachiller y Formatura por el mismo método 
que los Actos en Leyes, y puede formarse en Derecho canó- 
nico ó civil, según le parece. Hecho esto se va k su país muy 
consolado, y con determinación de ser Abogado ó Juez." 

Pero ¿eran asi todos los estudiantes y todos los catedri- 
tícos canonistas de Portugal? ¿Qué catedráticos eran esos 
que aólo daban esas pocas leccionciUas, ó mater-ÍUas triviales 
que dice el traductor? Que hubiera estudiantes holgazanes 
entonces como ahora, y en Portugal como en E spaña, no 
prueba que lo fueran todos, ó infinitos, como él dice. 

Muy bajo estaba entonces el nivel en Portugal, macho 



Parece imposible que se pueda reprobar k nadie con el sistema 
M de ejercicios para el Doctorado; pero ello es que algunos saloi 
-obadoB en la facultad de Derecho en Ifadríd. 
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más que en España, y eso que no era o tempo dos Philipo^, 
pues en aueatraa Universidades se estudiaba con mal gnst o 
y peor método, pero al fin se estudiaba; y si había malo» 
catedráticos en España y Portugal, que, en Alcalá no iban 
á cátedra dando lugar á que los estudiantinos apedreasen 
frailes y mozas en la calle deltoma ''con poco temordeDios;" 
y en Salamanca otro, que perdió el cartapacio, no sabia dic- 
tar ni esplicar, y los colegiales enviaban fámulos por susti- 
tutos, los canónigos pajes y sobrinos y los médicos á los pa- 
santes por el estilo del que tenía si Dr. Sangredo, estas eran 
las excepciones, y no es buena lógica sacar consecuencias 
generales de premisa particular. 

Por de pronto el pedante Arcediano sabía muy poco De- 
recho Canónico, y la definición que da de él <-k tan supina, 
que en mi cátedra no se hubiera escapado sin los verdes re- 
ffetahs que brotan á benefiáo del calor estivo, como decía un es- 
tudiante gerundiano más que gon^forino (1). 



Qiiid dignum tanto fert hicpro\ 



or hiatu. 



A cada paso se echa de ver que el tal Barbadiño sólo era 
un petulante charlatán, que hablaba de lo que no entendía, 
de esos que por haber viajado por el extranjero vienen luego 
á su país para hablar mal de todo (2). 

Aun habla peor de la enseñanza de Theologia en Portu- 
gal." Se trata esta facidtad (dice núm. 2 de !a Carta XIV) 
pésimamente, no sólo en los conventos, sino aun en las Uni- 
versidades. El método es este: después de tres ó cuatro años 
de filosofía peripatética, según el estilo que apunté, frecuen- 
tan cuatro años las escuelas de Theologia, en las cuales por 
lo menos hay cuatro lectores. Uno de ellos que se llama d» 
Prima lee una materia de Moral, v. g. restitución, contratos, 
p©cados,etc.Elsegundo de mañana lee una cosa á que llaman 
Escritura y á este lector ningún estudiante asiste, porque 
diceu que sólo sirve para los predicadores. De los dos de la. 
taide lea cada uno su tratado de especulativa. Hablo de! es- 
tilo de las Universidades." 



(1) Carta XV núm, 11. "Es el Derecho cauónico aquella Ley qne di- 
rige nuestras aañotu» para conseguir la eterna 1)íenttventRraiiza." 

Entonces ¿en qué ee diferencia del Evangelio 
Moral? 

(2) Después de hablar mal de todos los decvetaHstaí 
festnel, k quien conocería por el tejnelo del rótulo, rece 
Espen. Ex wigue leonem. 
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Trata Inego de los actos mayores, que eran en Coimbra 
por el estilo de los de Paría y Alcalá, aunque no iguales. La 

Alftnisina de Alcalá, en Coimbra llevaba el titulo de Enrique- 
ña. Del examen privado dice que era nu "Acto capaz de 
matar k an hombre. „ 

Que la ensefianza era de mal gusto y de peor método f n 
España y Portugal, sobre todo por loe abusos del llamado 
escolasticismo peripatético, y sobre todo en filosofía y cien- 
cias físicas, es indudable. El mismo P. Teodoro Almeyda, 
del Oratorio, con mejor intención que el B»-hadiño, y más 
inteligencia, introduce em los diálogos de sus Becreaciunes 
filosóficas á un Doctor peripatético de Coimbra á quien lla- 
ma íiilvio en cuya boca pone las ridícalas respuestas de 
los peripatéticos. Kstas recreaciones, juntamente con otras 
obras suyas, y la novela filosófica de Ifíseiio ó di ííoHi&re í'e- 
¡í>, especie de filosofía moral popular, fueron traducidas al 
caslella,no, y juntamente con ios Eecreadones laeron muy 
leidaspor la juventud de España de 1824 á 1634, pero cuando 
ya la jerga peripatética iba de vencida. Por el contrario, las 
cartas del Barbadiño fueron mal vistas, por loa católicos es- 
pañolf's y portugueses en su tiempo, pues desde luego las 
proteí^ieron los jansenistas y volterianos en España, 




CAPITULO LXVII. 

UlS INVECTIVAS CONTBA LOS ABUSOS EN LA ENSEÑANZA. 



El Fr. Gerundio át Carnpazoi y Is influencia de su titíra contra iis 

dlculas,— CoDtináan Isi ¡Dvectivas y apologíuj iIl'I Iiorbadiño. 

En el capítulo anterior queda juzgada la pretenciosa obra 
del supueeto Barbadiño contra Io« indudablemente malos mé- 
todos de enseñanza que prevalecían en la Península durante 
el siglo XVn y primera mitad del XVm. Burlóse el P. Isla 
en BU Fr. Gerundio de Campemos del jactancioao Arcediano de 
Evora, tal como hemos visto, pero de paso se burló también 
de las ridiculeces de los peripatéticos, y también de las que 
propalaban otros extranjeros al combatirlas. Esto ya era 
un gran adelanto , que distingue la primera mitad del si- 
glo XVIII de la totalidad del siglo anterior. Siquiera en 
tiempo de Felipe V, se conocía ya el mal y ae le combatía 
inútilmente por lo serlo, mas vista la ÍQeficacia, se apeló al 
ridículo, que fué el que remató la cuestión. 

En la quiete, 6 rato de expansión, que tenían loa Jesuitas 
de Salamanca, como otras Comunidades religiosas, después 
de comer, solía recaer la conversación sobre asuntos de reli- 
gión, lit.eratura y poKtica, y & veces sobre otros festivos, ri- 
diculizando conclusiones grotescas, sostenidas en la Uni- 
versidad y conventos, sermones gongorinoa, ceremonias 
estrafalarias, pleitos y camorras sobre precetlencias y otras 
cosas de este jaez. Distinguíase en este concepto el P. Losa- 
da, catedrático de la Universidad, si^eto erudito y de buen 
gusto. 

Tenía éste además cuidado de recoger y coleccionar to- 
dos los sermones disparatados, conclusiones fulminantes, 
dedicatorias estrepitosas, discursos mazorriles, vejámenes 
atrabiliarios, y demás engendros de literatura más ó menos 
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cucurhitáeea de Salamanca, Yalladolid, Madrid y otros pun- 
tos. A ello contribuía el P. Isla, que después hubo de expío* 
tar estos y otros muchos materialea para su obra el Fr. Qe- 
nmdio de Campasas, Eu ella el P- Isla no se contentó con po- 
ner en abultada caricatura í los malos preiJicadorea, sino qne 
TÍdiculizó también b1 profesorado de entonces, y al beaterío 
estúpido que fomentaba & los Gerundios, á los disciplinantes, 
loa hábitos votivos, las borracheras de co&adía, las socali- 
ñas de santeros y demandas, las farsas teatrales y nada se- 
rias de Semana Santa, vituperadas por 1a Congregación de 
Kitos, las modas & la francesa y la galiparla. Quizá en al* 
ganas de estas cosas logró más éxito que en su fustigación 
de los Gerundios, pues ni acabó la raza de éstos, ni acabara 
mientras haya tontos por activa, pasiva y gerundio, qu« no 
llevan trazas de acabar. Los disciplinantes fueron prohibi- 
dos por una pragmática como también las tarascas y jigan- 
tones en la procesión del Corpus Otras representaciones 
prohibió la Congregación de Bitos y por desgracia duran 
algunas, difíciles de suprimir, pues las sostionen las costum- 
bres, ó mejor dicho, aún duran por corruptelas. 

El P. Isla en su preciosa novela, muy leida á pesar de 
estar en el índice expurgatorio, comenzó por burlarse de 
los profesores de Instrucción primaria, personificados en el 
cojo de Tillahornate, en TaraniUa {dómine que sacó á Gíe- 
mndio hecho un horroroso latino) á los de gramática latina 
y humanidades. En Fr. Toribio, que calificaba el chocolate 
maternal sígnate y exerdte, partialiter et inad^quate (1), se 



(1) Aon alcancé á conocer en Álcali dos tipos do la raza de Fray 
Tonbio, que no se habfa perdido por completo en 1834. Tfno de ellos, 
fraile y ja de cordón alto, y sustituto, comenzó un domingo BU diaerta- 
ciÓQ, en la Academia de Teología, diciendo; jEgewm navigo: proeelta» Ao- 
rreo.-fué acogido con una son risa burlón a del moderante de la academia, 
7 de la mosqaeteria escolar. 

Con la disertación del Oimtuuiarca que se sabía de memoria el padre 

deFray Gerundio, y con la que aturrullaba á todos loscurasdelPáramo, 

puede alternar la BÍgn^is"^ dedicatoria, que bailé bace pocos aQos en la 

Biblioteca de la Facultad de Derecbo procedente de La Üniveraidad de 

AlcalA. Cnenca (D. Juan Francisco) Scbolium ad comniandsB,sÍTe depo- 

sitiinstmmentum=Cae8araugast£eapudDormerl644 — Ivol.fol.perg." 

Dedicatoria al S. Aniob.° Cebrian "Efractis repagulis [Illuatrisa. 

„Praeeal) referam syuthemata, nezus baud infitiari crepitat conexas 

nfibras, iBxataqtte, perorare superoilia, benivolum cornbari factitat 

ertorem : vereor enim ne anxía preecipitet absqne obsequii easa 

os errabunda nuda cothumo, fooio exuberanti, et neoeu debacnata 

i gureite in crispía torosisque audatiee Toraginíbus e ponto in 

-'a» baratbra detmsa efferatur: etc. 
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borlaba de casi iodoe loa catedráticos de Universidadea y 
conventos, que malgastaban el tiempo en el Barbara, ce!a- 
rent... disertando bis et ter in Fa/wi'Mo et Frisesantorum... 

Por lo dem&3, el P. Isla, fustigador de dómines pedantes, 
falsos devotoa, predicadores gerundios y catedráticos supi- 
7W8 y estrafalarios, no siempre Hiipo evitar en sii:^ sermones 
lo qne reía en les ajenos. 

La cuestión sobre el Barbadiño duró hasta la época de 
la expulsión de loa Jesuítas; pero, por desgracia, con escasa 
utiliaad para los estudios, pues se hizo cuestión de persona- 
lidades y de institutos religiosos, cusa muy común en Espa- 
ña, 'y que no sirvió de mejora para la enseúanza. 

Con el título de Fr. Arsenio de la Piedad se escribió nn 
folleto contra i.'l supuesto Barbadiño, probando su procaci- 
dad, que saltaba á. la vista, pero sin tocar lo principal de los 
abusos por aquél denunciados. Únicamente confesaba en la 
reflexión XIII, hablando del Dereclio, que en las Üniverai- 
dades había estudiantes que estudiaban, estudiantes tonto* 
que nada aprendian aunque estudiasen, y otros pillos y hol- 
gazanea que no estudiaban ni dejaban estudiar. Con un 
buen retorqtteo hablaba de los que, sin estudios ui experien- 
cia, con viajar un poco, leer algún libro moderno y hablar 
con murmuradores de oficio, se meten á. censurar todo. Estas 
tres razas de estudiantes y la de críticos indigestos y sin 
criterio, no se han perdido, ni llevan trazas de perderse. 

A esta llamada Apología ae contestó en una pesadísima 
Sespiiesta de la que poco se saca en limpio. 

Salió luego con fecha de 9 de Diciembre de 174íi ana 
titulada "Apología de las llefle.\iones del P. Fr. Arsénica 
nombre de un R. D, Aletófilo Ci'iudido de la Cerda, ■* que se 
supone era un jesuíta. Probó e' Biv ladino que en materia 
de religión la tenía poca y mala, y que á los capuchinos so- 
lamente los conocía de vista y por las barbas. Con todo, fuera 
de la cuestión de personalidades y acusación de casi lutera- 
nismo, tampoco se saca provecho de ella, ni para la ense- 
ñanza ni para el estudio. 

A esta ApcAogia del P. La Cerda contestó en Junio 
de 1760 el Dr. Apolonio Filomuso Lisboense. Lo gracioso ea 
qne al impugnar á La Cerda, concluye por decir [página 620 
penúltima) "que no dice palabra el Barbadiño que no hayan 
dicho los mejores Doctores jesuítas." Pero dudo mucho que 
ioB insultos dirigidos al IVofesorado y Universidades '' 
Portugal loa hallara en escritores jesuitaa. 

Estos cuatro trabajos los publicó el año de 1768 en 
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tomo en 4." de 621 páginas, el ya citado D. Joseph Maymó 
y Ribea, el cual traducía, traducía, traducía, como el otro 
francos r.ompilaba, compilaba, compilaha. 

Ya había traducido los cuatro tomos del Barbadiño, y en 
17B8 había escrito una defensa del mismo contra las em- 
bestidas del Fr. Qerwndio de Cantpazas. Suponía que las 
graciosas caricaturas de los dómines TaraniUa y el cojo de 
Villaornate lag había tomado del Barbadiño, que censuraba 
aqnL'llos defectos. ¡Había de callarlos porque el otro hubiera 
apuntado aquella idea! No se hacen tan saladas caricaturas 
sin haber visto los originales. 

Todavía falta que citar sobre las controversias acerca del 
llamado Método de estudiar un libro curioso aunque poco 
afortunado, escrito por el P. Jesuíta Antonio Codorniu con 
el titulo: "Desagravio de los Autores y Facultades que ofen- 
de el Barbadiño" (1). 

La obra va dirigida al "sapientísimo é ilustrísimo gre- 
mio de las Universidddes y Literatos de España." Algo adu- 
ladora L'3 la dedicatoria suponiendo que "la batería de este 
jactancioso adversario (el Barbadiño) no es capaz de hacer 
mella quanto menos de abrir brecha en vuestro invencible 

La brecha estaba abierta, por desgracia, aun antea de 
que disparase el portugués. 



(1) Barcelona: año de 1162, un tomo en 4.° de 236 págs. 
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EPÍLOGO. 



Hemos llegado con nuestra historia hskstá terminar la 
ganda época del reinado de Felipe Y, ó sea & mediados del 
siglo X VIII. Murió aquel monarca el dia 9 de Julio de 1746. 

Acabamos de ver que yapara entonces se conocía el mal- 
estar de la enseñanza, se lamentaba y censuraba la deca- 
dencia de las Universidades, la inutilidad ó esterilidad de 
muchos estudios, la necesidad de reformarlos; pero, como su- 
cede en tales casos, conocido el mal, no siempre se hallaban 
la medicina y el remedio: 

Los jansenistas allanaron el camino & los volterianos y 
enciclopedistas, y unos y otros, con los vicios y molicie de 
la aristocracia y de la Corte, y la inercia de una parte (la 
menor) del Clero, dieron lugar á las invectivas, éstas al des- 
prestigio; y éste ¿reformas, justas algunas , desacertadas 
otras, que ocuparon la segunda mitad del siglo pasado con 
efímero fulgor, y verdadero adelanto en las ciencias natu- 
rales; volviendo & decaer las Universidades y la enseñanza 
¿ fines del mismo siglo, comenzando el actual con nuevo ma- 
rasmo y nueva decadencia, hasta morir de mano airada las 
antiguas Universidades, colegios y fundaciones en 1846, lo 
cual ser& objeto de la cuarta y última parte de nuestra His- 
toria, si Dios nos asiste para terminana. 



FIN DE LA TERCERA PARTE . 
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APÉNDICES. 



Elección de Primicerio según las Constituciones de Salamanca. 
en 1625. 

Statuimiis qnod Doctores et Magistri de Collegio UnÍTersit&tis: 
atuuatim, tempore quo Bector eligitur in euo Collegio, unum ex a» 
ipsis eligere teneatur, qai £rímiceriiis, seo iVior eorum numcupetur: 
etpctecedeus eos inactibuset congregationibua ipsorum: utpnegidena 
habeat curiim de coaceraentibus Collegium hnynsmodi, faciatque ip- 
aoH ad actns cotiimiines Collegii coavocarí. Qui si vocati non veneriot, 
juBta causa cesaanta, in pajnam trium regalium pro arca Collegii (1) 
quenidam non obedientem incidere volumns ipso faoto. Etquodprtefa- 
toT Primicerius ciim iUis qui venerint expediré poaait quEB fuerint ex- 
pedienda. T ene ai it urque Bedelli ipaius studii, hoyusmodi Primicerio, 
Decnon Scholastico (2'lin bis quss spectanb ipsorum ofñtium obedire, 
et ad Tocationem ipsorum aicut Bectoria venire. Quodque prfedicti Doc- 
tores et Magifiti-i ad conferendoa gradns Baccalariatus, et ad repetitio- 
nes faoiendas, et ad tenendum eatbedraa in repetitionibus publicis Ba- 
chalariorutn, et in actibus magistraudorum reí doctor and orum non ad- 
mittantur, nisi^in habitu doctorali et magistrali fuerint iu eiadem (3). 

(I) La palabra Colltgium se loma aqal por CIsOEtro. 
Aislas multsü de tíes reales IJ amaban inintcamcnte propinas de vómiío. 
(S] Hesulia e\ gubicrrto tricípite como en Huesca ; juríedicciün del Becior en el 
aladio: Jurisdicdiinild Primicerio sobre el Claustro: jnrlsdiccidn del Maestrescuelas 
ó BscoUslicü en el Irlbuaal. 

(3) Tampoea en Ati^ilá se permitii) hasta el nfio 35 enintr en el tercer ejercicio 6 se- 
crclepara ol grado de Ductor, sin borla y muceta. Para tos demás actos se permitía estar 
ie manieo j bonete acadímico. 



\ 




Estatuto sobre elección de Primicerio por acuerdo de la. Univer- 
sidad en 1625. 



TITULO 8.° — De la elección de Primireño. 

Iten. Que el dia de San Martin k las 9 de la maüana. el Frimiceñt} 
que entonces sale y acaba su oficio, se jiuite con todos loa Doctores y 
Maestros de la Universidad en la capilla ili; San Gerónimo de laa Es- 
cuelas, y haga decir una MÍ£a rezada áe\ día, y acabada sü haga !& 
elección del Primicerio para el año siguiente en la cuai Misa se repar- 
tan las distribuciones (propitiaa), como á otras fiestas de la Universidad 
y sea obligado el Primicerio el dia antes de San Martin A mandiw lla- 
mar para la dicha elección de Frímicerío por cédula particular." 

Iten. Estatuimos que el Primicerio sea elegido tres años del Cole- 
gio (facilitad) de los Juristas, Canonista ó Legista, y otro año Teólogo, 
y otro Médico, y otro Artista. 

Iten. Estatuimos que el dinero que entrare en poder del Primicerio 
sea obligado dentro de tres días á meterlo on el Arca de Primicerio (1). 



NUMERO 3. 

El Rbt,— Por quanto aviendoseme hecho instancia por pai-te del 
Kector, y Colegio mayor de S. Udefonso do la Vniveraidad de la Villa de 
Alcalá de Henares, sobre que encargué a todas las Chancitlerias, Aa- 
diencias, y Tribunales, Obispos, Iglesias Catliedrales, y Ciudades de loa 
Roynos de mis dominios, concurran con algunas limosnas para los cre- 
cidos gastos de la causa de la Beatificación, y Canonización de D. Fr. 
Francisco Ximenez de Cisneros, su fundador, siendo tan dignas de per* 
petua memoria las heroycaa virtudes de este siervo de N. 8. como maní- 
tiestos sus merecimientos en beneficio dü ata Cúrona, y lo que se aplioA & 
la Exaltación de la Pé, en la milagrosa conquista de Oran, de cuya em- 

(1) Qui^da ya dicho qUR se hallaba colocada úsl;! en el Archivo y gaardikda can reja 
especial, hasla en mi tiempo {13S2-18S6), debajn de los estantes del lutihivo princii»! 
de la Universidad, y que en 1350 se mudó íste á la capilla contigtia del hospital 
Estudio. 
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■ pressa fue entonces Caudillo, y daspnés experimentado titular del 
ronserracion de aquella Pla9a, he resuelto dar la presente: por la quat 
mando á mis VirreycH, Presideutas y Oydorea de mis Audiencias Rea- 
les, y detiiiis Tribunales, Cabildo.*, lustioias, y Regimientos de todas 
las Ciudades, Villas, y lugares de las Indias, y ruego, y encargo & to- 
dos los Arfobispos, y Obispos de las Iglesias Metropolitanas, y Cathe- 
drales de ellas, y ¿ sus Cabildos, concurran con las limosnas que pudie- 
ren para ayuda 4 la Beatificación y Canonización de D. Fray Francis- 
co Simenez de Cisneros, pues además de ser obra de tanta piedad, será 
para mi muy agradable servicio, y las cantidades que procedieren des- 
tas limosnas, se entregarán á la persona, ó personas que tuvieren po- 
der del dicbo Colegio. Fecha en Uadrid á ocho de Uar^o de mil seis- 
cientos y ochenta años. — YO EL REY. — Por mandado del Rey Nuestro 
Señor, Joscph de Veitin Linage. 

Para que los Virreyes, Presidentes, y Oydores de las Audiencias, y 
demás Tribunales do las Indias, y los Aríobispos, Obispos y Cabildos de 
las Iglesias dellas, lusticias, y Regimientos de todas las Ciudades, Vi- 
llas, y lugares, concurran con las mayores limosnas que pudieren para 
ayuda a la Beatificación, y Canonización de Don Fray Francisco Xi- 
meuez de Cisneros. 

NUMERO 4, 

Brere de Alejandro VII confirmando el culto de Sanio Tomás 
de ViUnnucva con rito doble como de segunda clase, en el Co- 
legio Mayor de Alcalá y sus incorporados, 1659 (1). 

ALEXANDEB PAPA V|[. AD PUTURAH RBI HEMOBIAU. 

Emanauit nuper k Congregatione Venerabílium fratrnm nostrotnm 
S. R. E, Cardinalium Sacris Ritibus prsepositaDecretum tenoris, qui 
seqnitur, vi del i cet— Sacra Rituum Congregatio Eectoris CoUegialium 
maiorum Collegij Sancti Ildephonsi, ac aliomm Vniuersitatis Studij 
generalis Oppidi Complutensis Toletanse Dioeceseos in Sanctum Tho- 
mam de Villanoua Archiepiscopum Valentinum pijs votis benigné in- 
clinata, quod ibidem adipiscondis facttltatibus ijsdemquo mox gradu 
decorattts interpretandis, ac edisserendis Sanctus idem operam ñauas- 
eet, eiusque Costa cum parte camie, ot asseritnr, asseruetnr (quibus 

(i) Esic Breve y lus Jossi^ienlfsse impiimieron en un pliego de iniprenlacni.*, 
eran muy conocidos en Aloalií. con moiivo de las rejerías sobre obintiencia al Reclor. 




causis permotus san. mem. Inocentjus Decimua eidem Yoiuer^icaii 
jndulsit^ ut inibi posset de eodem Saocto, tune Beatitatis tantom titulo 
Úasigaito, Officium recitar!, ac Missam pariter celebrari) nt posth&c 
Vninersitatia, ac CDllegioruní eorundem incolK, tan síBCul&ree, qu&in 
Begtüares tanti Coalumni moinoriam, quo solemniue celebrant, eo im- 
pousioa imitentux, quotaunis do eodem Doper Ínter Sánelos relato, eis 
Officium dnplex secundiB Clasaia eum Octana, reliquo antera Oppídi 
ciusdem Clero dnplex maius sine Octaiia recitandi t'acultatem tribuen- 
dam censuit. Di« xix. lutij M.DC.LIX. Facta autem de prtedictis Sac- 
ctissimo reUtione; Saactitas Sua aunait Die xn. eiuadera Mensis, eo- 
demque anno M.UC.L1X. I. Episcopiis Sabinen. Cardinalis Sacchettua. 
Cum autem aicut düei^ti ülij B^ctor, et Collegiaies, et alij predicue 
Voiaersitatís Stndij generalis Comphiten. Qobis nuper exponi í'ecemnt 
ipsi Deoretum hniusmodi Apostolice} coufirmationis nostrss robnr 
muniri suiiimope<re desiderent. Nos specialeni eiadem Exponeutes gra- 
tiam faceré volentes, et eorum singularea personas i. quibusuis en 
niaiiicatioms, suspensiouis , et interdicti, al¡Jsqueec«lesia3tictsseiit«n' 
t^B, ceneurie, et ptenis a iure, vel ab bomiue quauis occasione vel 
sa latis si quibua qaomodolibet innodat^ eiistunt ad effectam praa- 
sentium dumtaxat cousoqiten. liaruiii serie absoluentne, et absolutos 
fore censentes supplicationíbua eoriua nobia Buper hoc iiumilitar po- 
rrectia inclinati. Dtcretum preinserlum auctoritate Apostólica tenore 
pnesentium confiriiiamus, et approbamus, illique inuiolabilis Aposto- 
liMBfirmitatisrobur adijimus, salua tamen semperinprwmisaisauefco- 
ritate Coogregationis pta^dictorum. Cai-diualium. Decernentes easdeiu 
prsesentes litteraa sempeí- firmas, validns, et et'ficaces exiatere, et fore, 
ao illia ad quoa Spectal, et pro tempore spectabit plenissinié suffeagari; 
eicque in preemisais per quoscuinque ludlcea ordinarioa, et delegatos, 
etiam Cansanim Patatij Apoatolici Auditores iudicari; et deñuiri debe- 
re, ac irritum, et inane si secus stiper, hisá quoquam quauis auctorita- 
te Bcienter, vel ignoranter contingerit attentari. Non obsfantíbas Codk- 
titntionibua, et ordinationibua Apostolieia, ceterisque eontrarijs qui- 
buscumque. D&tam Boma; apiid Sanctam Mariam Maiorem aub Aimulo 
Piecatorífi die xxv. Augusti M.DC.LIX, Pontificatua uoatri Anuo 
Quinto. 

S. Vuoi.iNus. 



Breíe de Alejandro VII con la. declaración de ía Coíif/regacÍ(í« 
del Ooncitio sobre obediencin al Redor: 1G58. 

AL1!XA.V1IER PAP4 TU. AD FüTDttlH BEI NBMORIAU. 

Alias pi'o parte lUlectornm filiocum Eectoris, etalionim Vniuersi- 
tfttis Studij generalia Oppidi Compluten. Toletan. Dicecesis Congrega- 
tioni Veneiabilium fratrum noatrorum S. R. E. Cftidinaliiun Concilij 
Tridentiui luterpretum expósito, quod Ínter aliaciusdom Vniuersitatis 
Sedl Apo3tolic£B inmediaté subiect-te Statuta dudum ¿ bon» mem. Fran- 
cisco dum vixit eiusdsin S. lí. E. Cardinate Ximenez jnincupato aucto- 
íitate icel, rec. Alexundri Papte VI. priedecessoris nostri coiidita voum 
estaret sub cap. Ixiv. incipiens, Statuimus, et ordinamus etc. in quo 
disponitur, teneri Lectores, Doutores, et Scholares iiiramentiim Olie- 
dienti» det'erre Uectori ipsíus Vniuersitatis. quod quídetn iuraineiitum 
¡irseatanduin est, anteq^uam prsedicti de Vainei'sitate describantiir in 
Matricula, aiiás priuilegija, et e.vemptionibus non gaudent: Et in ea- 
dem expositions subiuiicto, quod stepiua nonnuUi, qui piaadicti priuile- 
gijevtiprietendunt nihilominus se in Matricula deRcribi noní'at^iant, ne 
cogantur pnestare iuramentum obedicntiie, ideóque supplicato, vt ca- 
pul hoc Statutorura conflrmaretur; et non obseruruites priuilegijs 
prtedictis niínimé gaudere declararetur: Emaiiauít b, priedLcta Con- 
gregatione Docretum tenoris qui sequiíur, videlicet, Die xv Jlaij 
íLDC.LVIII Sacra Congregatío Emiuentissimorum Cardinalium 
Concilij Tridentiui Interpretum censuit, Statut,uni Academiie Com- 
plutensis in prsecitato Capitulo Uiv, do Obedieutia Kectori 
prsestanda ab ómnibus etc. cnnñrniatum a Sede Apostólica esue ' 
obeeruandum . F. Cardinalia, et Paulutiua Pnefectus. Cum flutera 
sicat preedicti exponentes Nobis nujier exponi feceruut, ijisi Deere- 
tnm huiuaraodi pro ürmiori iltius aubaisteatia , et obseruatione 
Apostolicffi coafirmatiouis noatite roboro communiri auminopere de- 
siderent; Nosspecialemi[isis esponentibus gratiam facore voientps, et 
eorum aiiigulares personas á quibusuis extomuiunicationis, suspensio- 
nis, et iaterdicti, alijsque ecclesíasticis sententijs , ccosuris, et puanis á 
inre, vel ab homine quauis occaaione, vel causa latís si quibus quo- 
modolíbet, et innodatie existuut a<l eífectnm príesentimn dumtaxat 
consequem baruní serie absoliifuies.et absoluta.^ f'ore ceusentes suppli- 
cationibue ebrum nomino Üobis super hoc humiliterporrecti-s inclínati 
ToHo III. 25 
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Denvetimi prsetnsei-tnm Auctoritate Apostólica tenore prresentium 
contirmamus, et approbamns, illisqne inniolabilis Apostolícse firmita- 
ti8 inbnr adjioinme, saina semper in priemisBÍs auctoritute memorataB 
Coii,';regation¡3 Cardinalium. Decementes easdem prtesentes litUras 
sem^ier firmas, validas, etefficaces existere, et fore, ac ftb oninibas ad 
qaorí apectat, et pro tempere spectabit ÍDuiolabiliter obseniari, sicqae 
in príemissis per qnoscnraqne índices ordinarios et delegatos eti&m 
Camumm Palatíj Apostolic. Auditores iudicari, et definir! deberé, ac 
irritum, etinane si secna super bis k quoquam qnkuis auctoritate aden- 
ter vel ígnoranter contingerit attentari. Non obstantibos Constitutio- 
nibua, et ordinationibus Apostolicis. coBterisqne contrarija qníbnscum- 
que. Datum Romie apnd Sanctam Mariam Uaiorem sab Annulo 
Fisoatoria 4íe xtív. Angustí M.DC.LIX. Pontificatns nostri anno 
Quinto. . 



Breüe de Alejandro Vil con otra deci&ración de l& Congrega- 
ción del Concilio, estableciendo que los no matriculados no 
tienen voz activa ni pasiva en el Claustro, ni propinas: 1659, 

Aliart pro parte dilectornm fiflorum Reotoris, et aliomm Yninerst- 
,tatis Studij generalis Oppidi Gomplutensis. Toletanss. Diceceais, Con- 
gretioni YeiierabÜium&atrumnoBtrorunt S.R.E. Cardinalium Concilij 
Tridentini Iiiterpretnm expósito, quod Ínter alia einsdem Yninersita- 
tis Sedi Apostolicce immediaté sabiuctse Statuta adest Ixir. tenoris 
qui seq'.iitur. videlicet, Statuimns, et ordinamus, qaod onutes, et sin- 
guli Regentes, Cathedratici, et alij quicumqueiiectores, Doctores, lía- 
gistri, Licentiati, Baccalarij. et Scholarea nniuerai hnina Academiee, 
et Vniíiersitatia, cuiuscumque qualitatis. gradus, ordinie, conditíonis, 
aut preebemíiientJEe existant, in ómnibus, et singalis regimini, et gu- 
bernationi Rectoiis nostri CoUogij pro tempere eligendi perpetuo gnb- 
biaceant, teneanturque omnibua et singulis ntaudatis ipsius licítis, et 
honestis ac Cunstítutionibus nostris non contraija obedire: Et ad voca- 
tionem Rectoría pwefati toties, quotiee ab eo, vel eios mandato vocatí 
fuerint conuenire: Statuta, ct Con stituti unes nostras in ómnibus, et per 
ODinia inuiúlabiliter obseruare: Konorem, utUitatem, et dignitatem 
siuB CoUegij semper et ubicumque ñierint procurare. Exemption 
liberttitem enisdem tueri . Qtue orania et singula antequam acriban 
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in Matricula Vniuersitntia mñ-a sex diea í día elsctionia Beotoris mo- 
derni comp atan dos, ai pmseittea faerint, vel iafra. alioa sex dies post* 
qnain ad Tniueraitateni Tenerint, teaeantur sic iorace: Qui autem tale 
inrameotum uoii pribStttsrint nuUatenus gaudeant prinilegija, et pm- 
rogatiuia ijisius Vniueraitatia, oec scríbautur iu Uatricala, ia qua scri- 
tij debeaut nomina, et cOgnomina oremíum, et aingulaniia personamm 
in eadem Tnineraítate residentium, neque oomputentur, aut admittan- 
tor alioui cursus, quoa perogerit, antequam pmdictnm iuramentam 
prffistiterit etc. Et in eodem expositione subiuncto, qao cum ex Stata- 
to huiosmodi tnramentum de exhibenda obedientia. priedicta pneatan- 
diim. ait, qtii vero ülud non prestiterit, prinllegijs, et preerogatiuie ip- 
ains Vninersitatia nnllatenas gaudere debeat; dubitaretur an intar pri- 
DÍlegia, et prfetogatiuas buioamodi comprfebendereutur stipendia de- 
bita ex gradibns conferendia, et actibua Vniuersitatb, Cathedrisqae 
moderondís etc. Bt au similiter vox actiua, et paaaiua ad munio, et 
ofiScia Academia obetuda ínter prteiogatinas. et priuilegia preedicta 
compntaretur; Ideoqne patita í preedictia Cardiaalibna dubiotiun 
buiosmodi declaratione, vt onmes in contrarium. abasas de media pe- 
nitus tolleretur: Emananit ab eorumdem Cardinalinm Gongregatione 
Decretam tenoria aequentis, videlicet, Die xivj. lalij M.DCXIX Sa- 
cra Congregatio Eminentisaimoraní Dominorom Cardinaliam Sacti 
Tridentini Concilij Interpretum censait, Propinas, et vocem actiaam 
et paaaiuam oomprehendi ínter pi-asrogatiaas, et priailegia de quíbaa 
in antedicto Capitalo Ixiv. Statiitorum sit mentio. F, Catdinalia Pau- 
latioaPrmfectua. Camautemsicubpreedictt Exponentes nobis nuper 
exponi fecerunt, ipsi Decretum boinsmodi pro firmiori íIUus sabsia- 
tentia, et obseraatione A.po3tolic» confirmationis noatree preeaidio 
roborwi aummopcre desiderent: Nos apecialenx ipsis Esponeatíboa 
gratiam faceré volante.^, et eomm singalares personas k quibusoia ex- 
comunicationia, auapensionis, et interdicti, alijsque ecolesíasticis sen- 
tentija, cenanria, et pcenis k iura, vel ab homine quauia ocoasione, vel 
caasa latía si quibus quomodolibet ianodatsa existunt ad effectam prte- 
sentium dumtaxat conaequen, barnm serie absolaentas, et absolutos 
Cora cansantes sapplicationibaa eorum nomine Nobis aupar hoc bumlli- 
ter porrectiainclinati: Decretum prtainsertumanctoritatB Apostólica te- 
noiB prsasentiunL contirmamiia, et approbamus. itliqaa inoiolabilis Apos- 
tolice firmitatia robur adjicirau3,3alnft semper inprseniissís aoctoritate 
igregationis meuioratoruin Cardinalinm. Decarnentas eaadem prse- 
tea litteraa semper flrmin, vaiídaa, et efficacaa existera. et fore, ac 
3 plenarios, et íntegros atfectus fortiri, at obtinere, sicque in prte- 
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miesis per quoscnmqne índices ordinarios, et delégalos, etianí caosa- 
rnm Palati Apostolici Auditores tadicari, et definiri deberé, ac irri- 
tnm, et inane si secus super his a quoqnam qnauiH auctorítate scieiiter 
vel ignoranter contigerit attentari. Non obstantibug Constitntionibua 
et ordinationibua Apostoiicis. caíteriaque contrarijs quibustninque. 
Satum Bomte apud Sanctam; Mariam líaiorem sub Aonnlo PisLatoris 
die XXT. Anguati M.DC.LIX Pontificatus uostri Anno Qninto, 

S. VdOLINUS. 

NUMERO 7. 

Otro del Papa Alejandro VII prohUAendo que voten eji íu^gra- 
dos de Teolorjia los que no temían ri'sidencia en Alcalá: l(i59. 

*LEX*NDEB PAP» vil. AD KUTl-RAH BEI HEUDBl:tU. 

Nvper pro parte dilectorum filioi'Um Hectoris, et aliorum Vniverai- 
tatis studij generalis Compluten. Nobia expositum fuit, quod per i^tatata 
djctte Vniversitatis Sedi ApostolicsB immediaté subiecta; dudumábon. 
mem. Franciscp dura vixit H. R. E. Cardinale Ximenen de Gianeros nun- 
cnpato Eecleaisa Toletao. ex concessione, et dispenRatione Apostólica 
Pr»9ul6 auctoritate l'ual. rec Alexandri Papit VII. pnedecessoris noa- 
tri condita. Capp. xliv. xlv. xlvi. et xivi;. ínter alia cauetur, quod oro- 
nes Doctorea Theologic» facultatis ejusdem Vniversitatis actibas 
Theologicis, quos illiqui ab BaccalaureainK, et suliinde ad ]icentirt! gra- 
das in eadem Tlieologica facúltate aspiranC. octo numero successiué 
obire debent, interesse, et in illis arguerc, seu argumenta proponere 
teaentur, quodque ijdem Doctorea per oedBla-i secretas ex Baccalaureis 
formatis priinum Licentia; gradu insignia ndorum, habendo principali- 
terreapectvm ad aufficientiamlitt«rarum, ileinile sei/unduin, postea ter- 
tiuní, et sic deiüceps similiter elígere deljent, et alias prout tn eisdem 
statutis vberiua dicitur cout'nere. Cum auteiu sicut eadem expositio 
subiangebat, sB^pe nonnulU Doctores pripdicte Theologice facultatis, 
qni Compluti non resideiit, in electione Licentiie gradu insiguiendo ruin 
prasdictorum votura habere prtetendant, icet aut'fioientire Baccalaureo- 
rum cognitionem non habeant, qtiippa <]\ú [irtedictia eorum actibus non 
interfuerint, nec contra eos argumenta propdsuei'int, iino nec Compluti 
quidem torapore actunm liuiusmodi resederint: Nobia propterea dioti 
Exponentes hnniilitcr supplicari feueruut, vt in prwmissis opponuné 
pronidere, et vt itifra iudíilgcrn de beuiguitale A]iostol¡ca dignaremur. 
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■s igitup eosdeni Exponeute.s specialibiia fatioribus, et gratijs prose- 
'olentes, et eornm singulares personas k quibusuia excomraunica- 
tionis, siiapensionig, et int-iniir.ti alijaijue eoclesiastioia sententíjg, ceii- 
suTÍB, et pcenis h iure, vel ab homine quauis occasione, vel causa latís 
BÍ quibus quomodolibet innodate existunt ad effectum prEBsentiam 
dniDtaxat consequen. harum serie abso lu entes, et absolutas fote censen- 
tes: Imiusmodi supplicationibus inclinati, vt deinceps in eiuaraodi Li- 
centijs Theologiíe non ferant votum nisi illi Doctores, qui vel per sex- 
menaes continuos ante diotum votum ferendum prEesantes in dicta 
VnivGMitate adfuerint, vel salten adfuerint prtesent«s quatuor actibuB 
Bingwlornm concurrentinm ad Licentias, ex iJ8 quos pro licentia obtí- 
nonda faceré debent auc.toritate Apostólica tenore príesentium decerni- 
mua, et ordioamus, Decernentes pariter easdeiii litteras aemp«r firmas, 
validas, et efflcaccs existere, et fore, ac ab ómnibus, et singulis ad quos 
spectat, et pro tempore quandocumque apectabit inuiokbiliter obse- 
ruari, sicqui in prtemissis per quoscumque índices ordinarios, et dele- 
gatos ,etiam causarum Falatij Apostolici Auditoria iudicari, et definir! 
deberé, ac irritum, et inane, si secus snper his a quoquam qnauis au- 
ctoritate scienter, vel ignoranter contigerit attentari. Non obstan pne- 
misÍB ac Contitutionibua, et ordinatíonibus ApoatoUcia, necnon prEBdic- 
tÍ8, et alija qnibiisuis memoratie Vniuersitatis etiam iuramento, confir- 
matione Apostólica, vel quanis ñrmitate alia roboratts statutia, et 
constitutionibus. ac conauetudinibus, priuilegijs qiioque indultis, et 
litteris Apostolicia ia contrariuní prannissorum quomodolibet eonces- 
aia, confírmatía, ct innouatis. Quibus ómnibus, et singuiis illorum te- 
QOre.s proplené, et sufBcienter expreasis, ac do verbo ad verbnm inaer- 
tis habentes illis aliis in ano robore perujansuris ad prEeraiaaorum ef- 
fectum hac vice dumtaxat specíalitor, et expressé derogamus cceteris- 
que contrari.js quibuscumque. Datum in Arce Gandulphi Albanen 
Dioc. Euh Annnto l'iscatoris, Die ix Octobris M.DO.LIX. Pontificatus 
Jíoatri Anno Quinto, 

S. Vgolinl's. 




Uuplura. de la Universidad de Alcalá 
en 1718 (1). 

COMPLUTENSIS VNIVEBSITAS, PLENO DOCTOHVM COHVENTr 

COACTO, OMNEM COMMUNIONIS SFECIEU Cl'M DOCTOEIBDS PA- 

HISIENSIBl'S APOSTOLICJK COKSTITUTIOKI "VNIGENITVS^ NON 

PABENTIBrSRBSClNDEKB STATUIT. 

Avribva nostris audivimus, et qui pro Pafribus nostris Ecclesi» 
uati STint filij, annntiaverunt cobis opus, non sané quod in diebiis an- 
tiquis Dominia sit operatue; sed quod Dcemoni? ope, et astu infeücia 
quepdnm ingenia infelicius moliuntur hic ipsflvel inde antis niisernbÜi 
tempeetate; fascinatos, neinpé, aliqnot Pariaienaes DD. né Apostólicas 
CoasütutioDÍ, cui inititmi: VNIGENITVS DEI FILIVS, dat« Rom» 
sexto idus Septembris, elapsi iam pridem anni 1713. quS. par eral, 
assentirentur obedientift; quin de Roinani Pontificia infallibilitate non 
probé aentientes, pr^fatse constitutioni reluctantur, et, abysso abyssOB 
invocante, ipsum Romanum Episcopum Generali Concilio submitten- 
dnm putant, vt exinde prtBdictam Constitiitionein vi esuant obligandi, 
vel saltem fi Generali Concilio, et Eccleaim accepfatione reddont preca- 
riam, nunc íam prteter oninis pudoris speciem evomentes tetnim illud 
vivus, quod, qtiibuadam miserandis iiigenijs propio antibus, iam pridem 
ebiberant, fit in alto cordis secreto callidfi, nialignitate ooncoxerant, 
Hinc nefas illud admittunt interponendi appellationem ad fiítumm 
Genérale Concilium: quffl omnia, ciim é DD. prodeant, qai non nisi 
Sacrorum Biblioruiii, et Conciliorum aasiduR, eyolutionc priemissfV, in 
tanto negotio atfari prfpsumpserintr in eam nos, vel invitos, adtulere 
aententiam, vel ad minimun suspícioaem, quod, scilicet, eorum de gre- 
ge sinl, qui, vt ex Evangelio novimuí, ForigswU, et videnten non videitt, 
et auilieiíle»non intelligimf. 

Yt aut«m specie germante consequutionis auam deformen inobe- 
dientiam colorent, defectum vniversalia EccIbsík approbationis can- 
santur, et veluti in eis non satis superflueret iniquitas, vtque apponant 
iniqnitatem super iniquitatem, eamdem in nobis cunfingere pergunt: 



iiliTTiodíaS papnasfün lai-arla al Papa y su respoi 
isnrroN. y t-n la página penúltima el liel Papa, 
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«Juan] Lamem eorum ptopriu potius imponu&t. Sacrum Ulud i 
íúlentiunL, qno apoBtolicam sanctioaem VNIGENITTS (sicat erga ora- 
iies a. Sacik Sede provenientes mos semper in Híspanii laadatisBÍmas 
invaluit) Vuiverste Hispauienses Academice demislsBimé ümt reveri- 
tw, crimini vertont, qoasi altumbocconticiniam speciem quam piam 
recuBationis sute earum per similis, et complicís adumbret. Iniuñam 
aJioqui ¡mmanem iacilé oondoaamns: qnippé qui, optantes vincere in 
bono malura, et pro nudia bona retribuentes, talla pro ets ardentisüima 
»d Deum pf otendimns vota: vtinam. Domine, saperent, et intelligerent, 
Hispaiiiensi silentio potiorem esse non posfie fidei caltnm, cqjus Reg- 
num, né divisum desoletur, pace filia silentij cnstodítnr, nt poté iUins 
beneficio prEeteronmemsffivienLis.arentesudorem finniesim¿ stabilitur 
arguente pro nobi» Froplteta, qui eo loci haud obacoré huiuB noalri 
silentij felicitatem preesagivit, quo pnedicebat: Et erU opus iiulitüe pase, 
et cultiis iuatitite ñlentium, et secuñta» v»que in aempiCemvm. 

Anxaní nobis offert hoc Propbette oracnlum, sed ka né lacessendi 
id genus DD. vt nobiaoum ineant singulare cei-tameu? Minimé vero. 
Nec tamen. quod eorura despectum, qiio Gigantum more superbientea 
nobiscum velutpueris digladiari dedigueotnr, pertimescamus: ex ore 
quippé inlftnUum (divinns id Fsaltes pangit) perficit Deua laadem, nt 
perditum eat inimícum: ergo ah scríptis eoadem, eorumdera que miae- 
raudoa erroie.s contiitandi? Nec adhuc: quippé habent Prophetaa; qnoa 
tamen non audiunt: etsi vel quis é mortuis pr»dicfttu.rus reaurgeret, 
ipsum audituro^, pené desperamus. Sed eoa piovocandi, haud eqoidem 
verbo Doctriiiie, vel scriptia, quorum apnd nostrom ccelum divina lar- 
gitatú ingeus inopia viget; aed Sacro illo ailentio, quod ipse raalé tor- 
qnent. ^ii kunc iustitia cidtrnn (verba damus Bemardi ad pr«emisaum 
Esai«e locnni) ct ad Itanc omtníiim virttUum Malretn te, et quicutaqtie íui «i- 
tnUet proficere mipiunt in virtutiims, invito, et provoco, et si non verbo Dóe- 
Iñna, terlí mei ñlentíj exemplo, el ve¡ tilmfio doceam te sucre. 

Esto autem non celen; pari tamen ad nos gressu adventarunt, et 
HÜentij caluiimia, ct terapus effandl. Cüm otenim, Divo Tboma Preetep- 
tore, uoveriniua, tune fidei, quá corde creditnr ad iuatitiam, oris ad 
salutem cout'essione opua ease, cum de conticentiura fide non illibata 
apud alioa raanet opinio; vbi accepiínus noatruní Sacrum silentium a 
malignaatibufi «anciarl, loquendi tempua instare exiatimamus, Qnare 
-.bia uostra siiantij ligamine solventea, ianí sermoni indulgemus, et 
jcera quasi tubw exaltantes, vni omnea vnius cordis, et vniua labij 
'oceclamaiiiny: et ble hio, sialicubi, verboruin, et vocnm tuinultus, 
edfim copia ilf ceref, vt idemtidem ingeminaremns: eBNTiMva, c 
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ATTBSTAMVR ETPBOFITEJIIÍR, PONTII'irEU SUMMUM, DfM KT CATKDRA, rt 

Vniversalia Doctor suum, sen, quod perindé eat, Dominienm gi-egem 

]N ffDKI, KT UORUH KEBtlS ISSTKUIT, EaSE PRORSDS INFALLIBIl.BM BTU1I 
EXTHA llF,KEIt*LE C0NCIL1UH, ET CITOA VHIVBBSALIS BCCLBSI* APPROBA- 

TiosEM ob DÍtíhí Spiritufl assisteiitiam, qtiara Div. Petm. eíqne succes- 
HUfis, fit promeruit, et oratione impetravit lesiifi-ChrLstns pro sua reve- 
rentia esauütns k Patre. kt pbo htivs veritatis hefensionb i'ris 

ITRAN'IiISACnAUENTUCOBbA líoSTRA [.VAESTlísliiI t>B TIKCHIVs, Qnod ef- 
fectua ipse testatud est: priemisafl, quippí solemniter huius ¡uramenti 
Religione ab Illustrissimo N. Rectore; auccessit eUdem solemnitate 
BD. omnium iuramentuin, exigente, et excipiente ipso UlustrisBimo 
D. Ea propter vbi ad nos pervenit Apostólica SS. P. N. CLEMEN- 
TIS constitutio, VNIGENITTS, iltnm obedientia; vlnis reverentis- 
fiimi escipimus, paremquo c¡ obsequelam adhibuimus, ad cirferis k 
fini Prtedecesaoribiis, et D. Petri successnribus expeditia. Fiant hoc 
pacto BÜentíuin lingute dissertro, et obstrnatnr os loquentiuní iniqna, 
B terram niister huiíis veritafcis soniis exiret, 
1 fraf^ore, et frequentiá fauoes nostrs) rancesce- 
iverimiia, fimiisHimam hanc veritatera, qwam 
nur, apiid nonnnllos huius natura firmitate or- 
Otinm novimus ¡nfelicra tnliutn ingenia, tim 
malé apiid CatliolieoB audíre, qxika apud Hetherodoioa prohantnr. 
Et 8Í qui tándem siiuté Catbolicis talilms con sen lien tes; eos lamen 
inale foriattis, et infelicem impenüisse oparam, et miscré dormitasse, 
defleinHS. Id bonS omiiium pace diserímus: ut pote nos id genua por- 
ientia inaiietos, vel saltoin omnibiia ¡nsuetíores eisdern amplius ofíen- 
dj, qnadam iiece.'ítatis specie noiitingit. 

Enini vei'6 no.-tva Comphitensis V ni ver sitas satis, snperqiie grata 
qnffiqíie subinde ttivpiasimft! oblivionia tenebris traddeve nviuquaní po- 
terit anam prteniHÍgneui oniplitudinemr quas tamen operfL altissimfB 
ilUus rociitis Eminentiasimi aui Erectoris, ilum in terris degere, nullo 
invidente, magnaními; nunc in Coelis, pié ómnibus credontibns, glorio- 
si: felicibus, quod aiunt. avibus Parisijs príeconcepta, vt Compluti ori- 
i'etur eximia; iu Imius periucundffi memorite monimentum, de more 
habmt Parisienses DD. si qui eam saluturint, civiliter excipere, adscis- 
cere in huís, imlliimque aliiim eisdam prfeire, prteter lllustrissimum 
Rectorem, etiacultatis Decanum, arguendi copiam, ai contendere tu- 
lieat, ipsia impertiri, distributiunuuÜs demi'im, qu» apud uos Propino» 
audiunt, illos donare. Qupe omnia fortawis nostrai Vnivei-sitati, quam 
Parisieiiíii ^loriüsiora non inficialiiinuí', vtpoté eidem nostram, vt nu- 
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per fatebamiir, filíationis vinculo adneiam gaudeinus, et íyieiiB dixeri- 
mus) iadtitttmos. Qnotuequisque vel ex his non deduxefit, qakm dolne- 
rimus. Tbi altquof, DD, Sací» Sedi in obodientiam accepimus? Spe t»- 
men de sui reaipientia dolor iioster qii&dam teim» rnitigabatur, nec 
Comraanionem nostram, tim prceproperé reaoindendam arliitrabamnr: 
cuín tampn díutiiia animomm protervia, altis iam radicibus toctis, 
quidquaní pro!iibi?t sperave, é re noslrñ csse ducimus, qiiam nuper re- 
l'erebamus, neceaittidini modos adhibere. Nec tamen prtpfatmn morem 
cohibere pergimus calumnia ÜID,, quam accepímus, decocti: quippé quí 
ab aaditione maU non timemns, nec exciti doleré, quasi tegré feramus 
oppi'obria exprobrantium Pontiflci (vicetn. Patri filiali hiimilitate re- 
pendimus) super nos cecidi&ae; sed zelo fidei percíilsi, íi quo exedt, et 
pasci porardenter optamua, sed tabe, qua pené deficímus, quod Pari- 
sienses ilHDD.Deo íactí inímici, ¡pains Domiui verba, quihus sui Vi- 
cario adsidere spopondi. suntpenitwa obliti: Dirinis tándem iussioní- 
bos, velut (estro perciti, quas per Esaiam audimus: Dissolve coUigatio- 
iifg impictafií. Arbitramnr quippé Vniveraitatis Parisienaig, veré ardnsa 
Regiie, et generoíiee Aqulltc, nou ingenuam, sed proraus degenerem 
progeniem esse DD. illas, qui Apostólicas Sanctiones príepeti obedien- 
tia non prosequntur. His ergo longissiranm djcimua vale, hoi-um colli- 
gationem disolvendam putamas, Divinis raonitis obsequentes; erga 
eiusdem ver6 Vniveraitatis probatos, et ingenuos alumnfis, et babuisse 
exultamus, et retiñere gaudemus, et perennare cupimua sanctum illud. 
qnod iam diii alte iu pvtecordijs sedit, amicitÍEe ftedus, vt ve! fíc clarent 
non njsi in manibus dolomm inorsibus corda noatra ve^ata cumin- 
obedientibiis DD. iré fiedera dissoltitara, et sententiam baño, alioqui 
acerbam, di^^^m vnicé zeluin extorsLssor j4iíeníenínf eirons (verba sunt 
cap. alieni 1. c. 3, quiest. 6.) Societatem seclantetn, vel a sui ¡n-opnsiti ira- 
miíerecede»t(t¡n,aut Ápnstotiea Scdis jiissionibit» inobcdienfeui susciiiere 
fion pogsimms... giiia infer fidcle», et infideles magna debet e*se dísci-etio. 

Quia ergo in Parisiensibus DD. (vt accepimna) Iiínc probati, et 

obedientes; bino vero aunt elfridnes, Sacrunique obedietiti» iugiim aac- 

eutientes; vt deincepa dubitato abigatur, et quo ad püs.s¡mns, eminUs 

faciamiis quidquid, vel nolumua, vel liorreacimns , probé nosceutes. 

esse nullam posse Societatem lucis ad tenebraa, gratiasque agente.-* 

'' — i-Christo, et Patri per ipsum, ci;iuspÍcntissinio donoeruti íiutnuitde 

bris, vt essemns liix in Domino non alitcr qníim per fidem, et obe- 

itiam ApoMtoIicis nnnctionibua nuuqnnm non prffistitam: decernero 

,imns omnes, et statuere in pleno DD. Conventu, sive Claustro, 

'"1& citatione iuxta morem ab Illustii.?í:imo Rectore príeiiüssa, die 
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28. lannarífc excurrentis amú coacto, quod deluceps nulli omniíió U- 
cflkt Doctori, sea Fedello. CeremoDÍaram vé Magistro Farisieiisem vllom 
Doctorem invitare, a.ut in nobis conaedeudi copiam concederé, nisi 
ptffimiíiací iore iuraudo, Bob cuius Sacramonto coram Dustriásimo 
Rectore circa recusa tionem constitutionia VNJGENITVS, ^eíieprofi tea- 
tur insontem, et de Bomani Fontificia infalliLilitale nobta cousentien- 
tem. Ne autem Farísienais Doctor (si qoia nostraní Ynivei-sitatem ve> 
síat salutatnm) iurisiurandi ceremoniam dedecori tribual, ülum pTSrt- 
inamtum optamua ab Illastrissimo nostro Rectore, veteres aullo pror- 
sos modo in bonoraseefldeles illos, qui infidelibuií convivebant, dum 
k fidelibus illia deposcebant Epistolam, qnam fonnatam vocabant, et in 
e&, quuj sequiintor, verba legebantur: Riter, Fíliug, Spiyitus Saneíut, 
Peínis amen. Ñeque Ortho-doxos illoa probo duxi.sae buius naturse ri- 
tnm, quo notescerat admitteudoriim fidee, eorumque in Div. Petruia- 
elauccesKoresobaervantia Vnde nec mirum, nos Epistolíu illi iura- 
iuetitnm suffecisse, quo Vniversitasexamíoet Doctoris dbi adscLscen- 
di fidem, uec propriam ipsius fidem, vel niinimñ contagione polluat, et 
commticulet. 

Quift lamen huids nostri statuti peL-eunitaii conauliiiius, ut ip- 
siun inlinnitati, oblivioni, et revocationi uiinun maneat obuosium, 
«¡nixá logamua Illustrissiujum aostrum Bectoveai, cuius obedieutiíe 
Vniversi nos i uramen ti vinculo tenemur, et cuioa snccessoribuB eo- 
dem ligamine teuebimur, et tenebuutur quotquot VutvoraitjitiB corpo- 
tí velint coagmeDtari, vt illitia co&sist«atiíe provideat coiuiainatioDÍ- 
bus carceria, vel perpetni ab TJniversitate exulatus, quibua inevitabilí 
fato aubiaceaat tali statuto qnoquomodo coutra-euntes. Sed vltórius, 
vt penituít k corruptioue maneat immuue, deferendum deuernimua ad 
sa. P. et D. N, Clkmbstbii XI, cuine ad ünr.ros Pedes totuní Vniver- 
sitatis Corpus per humillimas litteras prüvulutum supplicis.simé de- 
precetur, vt illud suá Apoatolicá Authorítate confirmatum vel¡t> síc 
enim corruere baud quaquám poterit, vtpoté afdificatum aupra firmain 
Febram, utsapíentum eediÜcium decet, ab eoque intragile, et perenne 
reddetuí-, quiiuxtaBernardiphraBÍnpoteMlate cstPettus. Qnod ai (vt. 
de amautisaimi Patria benignitate aperare licet) SS. impertiatnr, ué 
vnquain ad oblivionis tenebras amandetuí', inatituimas, vt quotquot iu 
potítorum Doctoratua insiguibuB houesteutur, huios atatuti iuranien- 
tum prrt'iuittere teneautur; sic enim, et Commuuitaa, et DD. ainguli 
eius obaervantitü submittuntur, temporisquo. et oblivionis iniuriatt 
decIinatniíB. 

PriPn oseen tes vlterius huiusmodi atatutum longo, latéque peregri- 
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n&turuin, et experientiii Doctrice, disceut«a, TentateeperegrÉdÍTogaii- 
tes m egresan puras, ir progresBtt fucatss, i&m deniqae non verítat»» ; 

sed fabellas ad ¡mm peregrinationis fines pervenire, vtpote pass&tee] de- 
ficiuut in vifi, et ibi occursante fallaciS, eas violentar denudat, vt ea- 
rum Be se anred, et pretiosiBsimfL Clilainyde amiciat: Sicqae sspíaaimé 
vanúm quodque fíginentum, verigerens speoiem, vt dolebat Séneca, 
veritatem seesííe simulatet vt talemadmitti, amplexarí, et hospitu-i 
conseqaitur: Tt liuic imminenti malo provideunns, et consulta Flauto. 

apnd qtiem; l¿ui aiidiuní, aiidila dicunt; qm videtU, plañe tciunt. cávenles ^ 

sé in Bui peregrin alione no«tro statato malis, qnod oiunt, avibut con- 
tingat, eemnlaCionem, inTidiam, aliumvé id genus immioum eidem 
obviam immittere aliqaod commentnm, quod latrunculi ad instar iter 
obaideat, et pMK itineris prolixitat« defessam veritatem llvidis ocnlis 
prospectans, oiiia amictns depMBdetnr, qnibns ornatum commentum ip- 
stun viamque veritari prarripiens, vultuB, et elegantiam veritatis men- 
tttuiD, et audirí obtiiieat, et andientinm fidem siBvfL tyrannide adipisca- 
tur, oninift hffic arcenda pretinm operw duximus. Quo circa , non anri' 

bus, aed omniuiu obtntibiis nostrum decretum offerri optamus, vt vi- ."; 

dentes uciant; et figntenta omnia veluti erubescentia totis, qtiQd ainnt, - i 

pedibua fugiant et cvaneant. Publici ergu turis faciendnm nostrnmde- . t 

cretiun decernimiis, einsque Ec-tipum prselo exonusum ¿ nostro Secre- '■ ; 

tario subsignatum, Vniversitatisqne manitnm sigillo mittendum j-* 

IllQstriaaimÍ8 Episcopis, VenerabíHbus Decanis Sanctarum Ecclesia- :■ 

nun, RR. Sacrarum Beligionnm Qeneralibus per litt«ras, quibus noB- ') 

tra íTgtt peroolebrojn Parisiensem Vniveraitatem gratitudo veluti erga ' / 

If atvem nunquam non colendam, et vel ex hoc satis honorabiiem com- ! j 

mendetur, iüaiuque plurimi, et supra quám dicere possimus , uubis £eri | ¡ 

«ionti et eiusdüm nnn degeneres alumnos; erga eoB autem, qui consti- |J 

tutioni VNIUENITTS parererecuaaruut, nosterimpotentiaaimue na- '^ 

rretur Setua; immixtus tamen estuantissimjs votia, quibus Maieatatem, <| 

exoramns Divinan), vt ano de lamine, lumen illabi aaciat eorum meu- |,l 

tium aciera illiiiions, ot Divi flaminis dígito eorumdem referet aures, jj 

vt intra Ecclesiffi Ovile Paatoris vooem fldeliter excipiant. 'M 

TI tándem nostri atatuti equjtns, clareat, eiua ad Limbum, et ante '•! 

n ostras suba cript ion es appendatur caput illud aiinimicw 1. dift. 9S cui ;¡> 

"pigraphe; aii pro acftí»is íh¡» Apoatolicu» mimieatM; nontmunicare non !| 

kbemua: vnde B. Apostolorum Princeps Fetrtts in ordinatione Ckmenlia |' 

opuluní (KÜogiíCTis, ¡nler cintera ait. Vt ex hoc capite babeatur. snperio- Iji 

a statuentea non sccus begerere cum ¡nobedientibua CLEMENTI XI. !|j 

ttque Apostolorum Príncepsfidelea omnes nionuitse habere cum eis, J, 
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qni primo Clí'tiieiiti, quem sui instituoliat successorem, non paterent; 
caput autetn iam sequitur. 

Si iniviicfta eat iate Clemeng aliciií pro actilnts mtis, vot jioíiíe exjyecfare 
vt Í2>ge vobia dical., cum illo nolite aniiet esse; sed priidctiicr observare dtbe- 
tis, el vohmtati eius absque commotione abaecundare, ct averlere eos ab eo, 
cui ipmim «CTiÜíis adveraum; sed nec logrii his, quiínts ipae non loqiiitnr, vt 
imustptUque, qui «i cidpa est, drim ciipif omníam iresírtim nmiciliaa ferré, fe»- 
tinet citins reconcüiari ei, qui omntbus ]ir<F^: et per Iioc redenl ad nalutem, 
ciim ohediri" carril t>umitis PrfBsidenlia. Si vero qiás amicng fuerit Ids, qui- 
btis ipst amicMS non est, et loeuhia fuerit his, guitiis ipac non ioqmfur. 
jinns est ipse, qvi exterminare Dei Ecdesiam vohint, et cum corpore «o- 
bii cum esse videatur, mente, et ammo contra nos est, el eat multó neqmor hie, 
</iiain illi, i¡iti fori» sunt, ct ccidenler inimici Sitttt , hic eiiiin )Kr amicitúatim 
¡peeicm, gum sunt inimica gerit, et Ecclcsiam dispergit, ae vastat. IdeoqtK, 
Charissimi. his Apostotida instidiíis wa monentes instruimvs, vt efeetu eer- 
íior charilas vestra solieitiiis deinceps agere sfudeat, et caulias, íie perva-», 
el infideles homincs Iceitdendi fideles, ab bencuoloí liabeaiit facuítaíem. 

D, D. Pranoiscns de Gauaíi efc Sosaa, Heetor Maiorii Div. Ildepltomí, 
tofitisqiie Vniversitatis. 

D. D. losepbiis a. Yermo Sacr. Scrip. profe»snr et Cniíedlarius. 

D. D. Laurentius Valentin, Sac Theoloy. Decanu. 

D. D. lüannes Henriqnez de Villacorta. D. D. Hiacint.iiM Romero 
D. D.DidaruaSaiiuliej! Retuerta. D. D. BernnrduB Benito Covezón. 
D. D. Michael k Poi-tilla. D. D, Franciscus Bravo Tamargo. 
D. D. PraneisüUB CanajiUfano Villegas. D. D. loannes de las Peñas, 
D. D. Tilomas Ezquer. Scoti Primar'ms. D. D. Franoiaous Píngarron. 
D. D. loseph de Medina. D. D, Mafclieiis San:i Ramiro, Regcm Teolog. 
Ven¡>ei'fÍmiB, D, D. Einmanuel de Segura. D. D. Miiliael Martinex. 
D. D. DidncusMartiu deMeasn. D. B. loscphus Antosiits de Bozayn, 
D.D.Iosepbns del Monte D. D. loannes Antonius Aj-esa. P. D. Frv 
trer Christoti^mus de Vargas, Doct. Tlteolog. etCatltedrm Philosoph. Mo- 
ral. Hfgetis, et congreijat. Cinlei'e. Gaieralis Refarraalor D. D. Sebastitt- 
nua de Melgar Cathedrie Durmidi Regen». D. D. los^'^ihus Jaorríeta. 
D. D. losephiis Granado. D. D. Franoíscus Blaaius Casas, D. D. PetruB 
de Miranda et Ur«ua, Calhcd. Div. TVtom. Rei¡ciia D. D. Laurentius Mar- 
tin de fiiLas. P. D. Fr. Hiacinthns Ximeuezde Mejorada, Ordin. Fried. 
in TniverHtnte Friniarius. D. D. Emmamiel Prieto Alvarez de Toledo. 
P. D. Eiamanuel de Arias, Cleríc. Min. D. D, Frauciscus Ybauei Vale- 
ro, Artiiim Rcgmg. D. D. losepbus Laurentiua García. Frater loaolii- 
mu,s de Wtiñutones, Mfí-ee»ariirs Moi,whis,fi Vodor Thcohyxs. D. D. G»- 
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briel Martínez. D. D. Balthnsar Fernandez de Quiñones. Frater Au- 
gustijjiis GutieiTCz Moran, Í)ocí. T/koíOi/. eí Cai/ieiríe ÍHc. TliomcE Ven- 
pertina; Mod€ra!or. D. D. Franeiscus Arzeis, PhihsopJiiis Segenn. 
D. D. EmmauuBl Alonso Gaseo. P. D. Antonius Gutiérrez, Societat. 
leau Theolog. l'ñmarivs. D. D. Celedonius de Arnetlo et Brtton, Cathe- 
áraiictta PhUosopk. D. D. Francistns Qnrcia Herranz. D. D. losephus 
Alaeatante Artium Eegain. D. D. Míchael López García. D. D. GaspM. 
Agudo. D. D. loannes loscph Caravana. D. D. Nicolaus de Echeverría 
P. D. Frater JDmitianiiel Calderón de la Barca, Ordift. SS. Trinüal. 
D. D. Prancisi;usiDniiaetVelasco.P. D, Prater Francia cus Ni ssenus, 
Baaüt Monach. D. D, Emmanuel Vinoentius Munarriz. P. D. Laurentius, 
Cárdena.*, Societ. lemc Ve»perarins Theolog. 

fAcvltas sacrorvm casonvm. 

D. D. Petrns Argaez. Decaniis. D. D. Francíscua de Le<ln et Arau 
jo, Deíreti Modíraíor. D. 1>. loaniiea Rniz de Castañeda. D. D, Alfon- 
sos Castellanos. D. D. Itisepliua Carrillo. D. D. Greyorius del Busto, 
Hoapes Ahmmits Div. Ildcplu>nsi, et Sac. Can. Vesperarius Moderator. 
D D. Hilarias áe 'Ribera Car Aena], Alumnus Dio. Ildfpf¡onsÍ,etImperut 
Itistiniam. Frimariiis Iníerp. D. D. Gaspar de Arteaga et Narvaez, THv. 
ndephonei, Collega Sac. Can. Moda: et Vnivereitatig AssfSBOr. D. D. Sebas- 
tianas d Pliego et Vakles. D. D Ga.sjiar de Tablada. Maior Dio. Ildeph. 
Atumnm. D. D. Ambrosias de Torres. Maior Div. Ildeph. Alumnus. 
D. D. Franciscas Emmanuel Huerta et Vega. 

FACVLTAS UEDICA. 

D. 1). PaschasiuB Martínez Fernandez, Decanm. J). D. Gregoriufi 
Alvn*ez, Mcdicin^t Vespertinug. D. D, Patricias de Herreía, MedÍciti(F 
Pritnariue. D, D. loannes de las Peñas, Medicina Moderator. D. D. An^ 
tonius Díaz, Cathedraticue Priniariua inVniversitate. D. D. Didacus Sea- 
milla. D. D. Franeiscus de Alareón, Calhedrat. Anatomía. D. D. loan- 
nee de Villa-Seflor. 
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Caria de la Universidad ríe Alca, lá avisando á Su Santidad la 
ruptura con la Sorbona: 1718. 
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BEATISSIME PATEE. 

tapiontifttn de Sede Divin» Maguifcudinis emiasam 
SAMCTITATI VESTR.* coadesse, et coUaborare, etsi t-ot nobis nou 
evinoereut Sacr» Paginnte oracula, ex consl.itutione illa SANCTITA- 
TI8 VESTR.*:, CU! inilium: VNIOENITVS DEI^ILIVS, qua vna 
suptd ceiitum propositiones esplodiintur, satis, superijue noBsemna. 
Huina enim Sacri fiilmínis potenti.'sainiís iguibus, et fidelium SANCTI- 
TATI ¿VESTRjE felicitar obtequeatium oculi illuminantur, et de 
- raoustrorum, qufe in dies, coniítge Beliade, enititiir hteresis faucibua, 
n¿ suocedanea, capita lij'dr^e tetnulatrix progermiiiet, luridus Sanguis 
Ranteriatur. Sed enim malignantes filij ir«i nedum Ígnea illo9 aim rv- 
verentur, quibiia Apostolicum S. V. Thronum fulgarientem ad instar 
Dirini ilHus, de quo proeedebant fulgura, et tonitrua, Beati filij Incis 
adorant, insta ac pertimescunt; sed, et lunmii,quo fulgura ipaa simul ac 
fliaculantur, prefulgent, rebelles se so exbibere, fricatá fronte non pu- 
dae. Id doluisae altisaimum nostrain, vel potius VESTR/K SANCTITT- 
DIfíIS Vniveraitatem, att«statum ¡mus Doctores omnesad V. S, Sacros 
Pedes humiILm& provolnti. Quod autem non prins suEe, nunquam po- 
lliitc iidei testimonium qtiodpiam, superioríbus etiam infelicibus annis, 
S. V. Tniveraitas obtulerít, id boni consulat S. V, Cum enim Parisien- 
ses LUos Doctores instar agoorum tenerorum (quo malo genio, oculo 
ve nequam, nesciinus) faecinatos putarenius, ad vciversalis tándem 
Pastoría ovile reducea, vt raedelam accipereiit, sperabamus; vnde, et 
protrahenduia nobis religiosiasimum silentiiim, avltum Maiomm mo- 
rem (emulantes, qui auo alto silentio nobilius suse firmisaimfe fidei ape- 
cimen non invenerunt, arbiCrabamur. Cum autem spes b»o, qu» poai- 
ta erat in sinu Nostro, friguerit; immo, et evauuerit: vtpote ex ipsft bí- 
leutij nostri religioue, quam crimiDÍn ínsimulant, et per mediam seré 
Europsm traducunt, maligno astu deduoebant, coerrare aibi Hispa- 
5, qnasi per interiora deserti pascua; quL Cbristianus Mo"" 
.tí errandi aditua pateret: ad Sftcram Petr 




recursiiros arbitramuT, vt stataat snper cam S. V, p«des nostros, et di- 
rigfit gressns Dostroe, vt qae in ipaft petrft exaltatis, exaltetnr capnt 
nostrum super ínímicos nostros, snper illos vé, qnibus, cnm antea amicí 
eüsent iinnc inimicarí, statuimus: oportet enim ínter fldeles illoa, qai 
S. y. veluti Magni Abrahami pientissimo sinu (id Beo pneatanM) de- 
liMsoimo.'j, et inobedientes Doctores erromm tenebria inunersos Ifag* 
□nm Chaos esse firoiattini Eapropteratatntumillud, quod confecimus 
vt uecessitndo illa, qoara iam dib cnm ParUiensi Noetra yniversitaa 
coiuit, ad solos probfttoaeiusdemfllioB in pcatermn protendatur, ad 
Thronum ipaum, quem ipsi non adorcmt, nos reverentissimé adorantes 
de ferimns: vtque penianimé conaístat; non aliunde, qnám ab ips& po- 
tra Apostolicfi mutuarí opas est flrmitatem, eamque S. Y. qviam enix¿ 
deprecsmiir, vt deincepa palmitos illos miaeré arídoa, qai in vite ma- 
□obis humorem Sacree Apostolioee vitis peravidé ex- 
arceamos. Sed né iam plnríbos S. V. moremur, in pu- 
□inoda peccantes, etiam atqne etiam Divinam pieta- 
y, diA velit Buperatitem, vt vinra Domini Sapiens 
Agrícola Gallícam vitem insaavibus nnno horrescentem labrnscía ad 
vbarum duloorem perpurget; et miserandíe ovea, qu» impreaentia- 
ram non aunt ex VESTRAE SANCTITVDINIS ovili, quaeque YES- 
TBAM SANCTITATEM oportet adduoare, tanti Pastoris vocem »a- 
dientea fiant vnum ovile, et -mns Pastor. Complutí idibna Februaríja, 
Anni Dñi. M.DCC.XVin. 

AD SACBOfi SA.NCTITA.TI8 TESTB^, QUOS HUHILLIUB SZOBOIT- 
LAHTB, FSDES FBOTOLÜTI. 

Ooct. D. Francisooa Gauna et Soaaa, Rector Maior. Div. Ildeph. toti- 
tuque Vmversit. Doct, D. Lanrentine Yalentin, Dec. Theolog. Doctor 
D. Petma Argaez, Dec Sae. Can. Doct. D. Paachasius Fernandez 
Dec. Medie.— Eíc Vniverñtati» prcncr^to, D. Petma ab Haro et Sota, 

Sonreí. 
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NUMERO 10. 

Respuesta de Su Santidad a la carta anterior de la Universi- 
dad: 1818. 

SS. P. ET D. N. CLEMENTIS DIVI>'A LARGITATE, PAPuE XI. AD COMPLVTEN- 
SEM VNIVERSITATEM UUMANISSIMUM RE-SCRIPTÜM, QUOD HISCB Á 
TERGO VERÉIS süper-scríbebatur: DILECTIS FILIJS RECTORI, DKCA.- 
NIS CiETERISQVK DOCTORIBVS VNIVERSITATIS STUDIJ GENERALIS COByf- 
PLÜTEN8IS, PENITA VERO RE-SCRIPTI FACIES , QU^E SE{^UUNTüRr 

ADFEREBAT. 

CLEMENS PP. XI. 

Dilecti filíj, salutem, et Apostolicam Benedictionem. Conscij solidan 
pietatis ac veteris, eximiseque Vestrse in hanc Sanctam Sedem devotio- 
nis nunqnam profecto dubitavimus, qui constitutioni nostrse, cuins ini- 
tinm est YNIGENITüS DEI FILIVS, synceram; ac plané debitam 
obedientíam vltfó exhiberetis. Hoc porro iudiciumNostrum egregio con 
firmarunt túxn obsequentes Litteree, quaa Idibus Februarij proximé 
preteriti cum multa filialis studij Vestri testificatione ad Nos dedistis: 
specie cTim DD. Paritum etiam singular e decretu typis editum, quo 
abomni communionis siensibus memoratSB constitutioni non obtempe- 
rantibus abstinendum vobis esse sanxistis. Vtrumque praeclarura Reli- 
gionis accensique zeli Vestri documentum per libenter excepimus, ac 
pristinoe nostras in vos; charitati non levem, vt par erat, inde cumulum 
accessisse profitemur non omissuri, vbi facultas suppetet, re ipsá testa- 
tum faceré quám propensam geramus in Vestra, istiusque Illustris Vni- 
versitatis ornamenta et commoda voluntatem. Eius interim pignus erit 
Apostólica Benedictio, quam vobis, Dilecti filii, peramanter impertí- 
mur. Datum Romae apud Sanctam Mariam Maiorem sub Annulo Pis- 
catoris Die X. Maij M.DCC.XVllI. Pontificatus Nostri Anno XVIII. 
lÓANNES CiiRisTOPHORUs. ArcMcpiscopits Amasentis. 
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Universidad de Alailú: 



Reconciliación dr !a Sorbona con I 
prólogo de ésta. 

COMPLl'TKNSiS UMVKHSITAS PAVCIS LECTOREM MOUATVB, 

Saorn Th. Th. PARISIENSIY.M facultas (cuiua fasces, et mniesta- 
tem stipea sit qui non suscipiat) Archc-typon fuit iiuíiia CoinpUitensia, 
qufB vt honiíi-i adeí) in compara bilí repipimderet, arctisimam tiim Pari- 
BÍensi co^iimunioiieiü, et aiiiit seiuper, et quíim pluniui fecit. qufim ta- 
inen ínter turbataiii doluit. ab auno lí.UCC. XVIII. I<1 quippe temporis 
pestilentibus afllatibus limpidiasitiia i]la S^ipientim christallun nébulas 
in obedientia; contraiit, refragantibus iiimir.iiii Apostólica' Constitu- 
tioni VNIGEKJTVS aliquot Parisién si bus DD. 'i une siquidem, vt os- 
tenderent ComplnttinseM qiianti ea.set ipsis iiedHin servare illibatam 
suam fidem, std vel l.^becuias su.spicionis procul amoveré, ad teiiipus 
qoideni, altissimíim tamen contrislati prspfatam communionem Ínter- 
Bcindi passi 3unt, doñee traMSÍret:niqn¡tai,qua!n breví transí tnram spe- 
Tftbant: qua de re sanctioiiein siia:ii publící jiu-isfecerunt, oonsciumqne 
aapremum Christi Vítíiriuin per supplíci's lilteras, qui et illos (qiise est 
Sedia ApciatolícÉt benigiiitas) litteris !nl illos redditis miineravit. Qii^m 
non fuerit ¡«auia Complutensium apea, permiadebcrís ex litteria (aman- 
tioribus, án aapientioiibiis tute arbíter e^to) Sacrw Parisícnsíum Th. 
Th. Facultatis, qiias hic tibí offeruntiir, quibus, et appenduntur gratu- 
latorííe ad tantum Senatiim. et ad SS. D. iiiissi*;. Eeacrípti vero Apoa- 
tolici copia tibí fiet, Loi;tor, sí ;_vt Mpe:-are iubüt P. Sai 
hniuanitas) tali solíitiij iligriatos velif. Kee ¡dura 



Carta de la Sorbona. 



DBCANUS, ET FACULTAS IHEOLOGORDM PAniSlRHSrUM CELEBEBRiM/S STl!- 
DIJ CüMPLUTK^SlS UNÍVERSíTaTI SALUTKM PLURIMAM 1N EO, QVl COS- 
VEItTlT LUCTUM NIJSTRUM ]» GAUDIUM, 

Sí ívxta monítvm Sapientis, ciiram iuibcrc debeainiia de bono iimuine, 
m máxime, quiim faiutt- noatríe asptrsain labora novimus in ij.s, quEB 
ligionis, et tidei iiostrie íntegritntera spettant, iu quibus, vt ait Div. 
ieronymus, nefaa ent qiii-m<¡"nm i'scf patieiitcm. Qüi'im igítiir e.-; ¡.¡'i, fiiira 
TcuoIII. 2(! 
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3tat;.a ab obilu LUDUVICI XIV, iuvictisaimi Gallianim Regis iu «os- 
tra Theoiogica Parisieuai Paciiitabe adversiis Coiígtitutionem'DSIGE- 
NITUS á no» nullis turbuleiit.ia tentata sunt, iste rniiior infaustusi da 
Pai-isiensibuaTheoiogisper iiniversum Orbem Catholieum ipcrebue- 
ri!; Decretum nempé, quod auno JLüCCXIV. pro aceeptanda, et ob- 
servanda praftata Constitutiouu SS."- memoria^ CLEMENTIS PA- 
P.K XI. emis^crant, isiib iaAa dedavatam fuiaso □allum, falsiim, et 
adulterinum (quod tamcn invicti.'^^simis ai-giimentis o.stendimas iu actis 
iiodtris esso falsissionim) imo nommnni Magístroniin sufEragio. reni- 
tentibus adinodum paucía, int-er iectam fuigse ad t'utarum genérale 
CoDfiilium. scaudalosaní provoeatioueiu; Tno verbo; adversús ApoBtoli- 
cum Deeretum ab Episcopis afCiiptatura, et promuigatum inaurrexisse 
nihilooiinus totam Facultat«:n uostram, atque iude vulgo tradaoeren- 
tur Parisién 363 Theologi, non wecus ac si, per atupeiKlam animomm 
conTeraioneca & priscis Üfaiorum Huorum moribus. et ab antiquo, qaie 
huc vaque in ordiue eno doctrina viguerat, plané rece ss isa en t, sprata- 
que docentis ac íudicantia Kcclesía^ authoi'itate, quam qui non tiwUt, 
tanquam Etfmicits et Pitblicanu», ipso pronuntiante Christo D. haberi de- 
bet, se solos aliter docentes esse audiendos iactitarent, eoruui ritu sci- 
licet qui, vt solí aapei-e videantur, Coslaro. vituperant, ct rerum nova- 
ruin amatores; quorum oa abrtndnt malifm, sparsis vndequaque famosis 
suis libellis, tanqaara totidero fuiíestis flabellis, íalsum hiinc nimorem 
augere non oessftrent, quem admodum hodierna die nec adhiic definnat, 
ade6 vt in istis fi oren tissi mis Acadeniijs Catbolicis neino íCTme l'oret, 
qui attendendo ad ea, quie de nobis, sinistra fatua rrnuní.'iniite, passim 
circunferebautur, et ea altera parte revocando in memoiiam snam feli- 
eem prieteritorum temporum conditionem uostram, in hEee verba luctu 
mceroro poicitus non atatim orumperet; II<eáne est illa perfecH deeorii 
Theoiogica Parisiensis Facultas, gandium olím univergte térra? Quomodo 
obgeiiraniHr eet aitriim? Mutatiis est color optimtu? Ad tot tantaque refor- 
manda mala duximns streuu¿ ac Ibrtiter es.se allaborandum. Vt antem 
id prspstaremur ieliciter, intelleximus non satis aufficienterqae conaol- 
tum iri famie nominia nostri, si quee persummum nefas nebnlosis tem- 
poribus inserta fuerant in Comentarijs nostris, et quee evulgata falso 
rumori anaam, aliquodque fundamentum hactenus prffibaerant, plana, 
penitusque apud nosreacinderentur, et ijsaubstituerentur melÍora;sel 
insuper oportere ad amoliendam hauc labem, acta qiifficamque á nobia 
ea de re saacirentar, publici iuris fierent, vt quócumque ad dedec — "'. ■ 
opprobrium nosti'nm rerum male gestarum iniquitaa accesserat, i1 
a honoreii) nostrura, damni fortiter ac feUcit< 
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p»rati notitia perveniret, nei; minua hodie ad propulsandam gravem 
ininriam, diffiínderctar fact.ia nertisaimis cognitio veritatis, quim, ad 
conflandain turpotn calumiüain sese pravis artihua difíuderat antea 
propaijatio falnitatis. 

Qnapropter, quEe dúo arant tequénecessaria, atatim atque potuimua, 
eode;!! ferme momento príeatitimus: alterum in quo agebatur de statu 
«Miro, vt verbia vtatQur Sancli Aügiistini, Hecessarium erat nobis; 
aítentm, quod erat de recujiei-anda fama nmninis iiOsb-i uccesaarium oíiü; 
TJtrumque debebamus 6eqiiitttti,honoi-e nostvo, EeligiDni. Primo ¡taque 
vbi aese fanata obtulit ocoasiu ciii iam dudum pra-stolabamur impa- 
tÍBnteg mora', emendavimus quie iam dudum debuissent emcndari. 
Decretara latum auno M.DCC.XIV. sus;, vt par erat,3ÍiicerÍtati restítui- 
mus, Bt autliorítati; atque, vt uibil deesset opere in tanto, et ómnibus, 
qnffi occnrri possont inoominodis consulereaius, nova aanctíone, eaque 
priore aiithontica ina^is ae solemniori Facultas nostra doclaravit 
die XV. Becembris vltimj in suis Generalibus Comitiis apud Collegíum 
Sorbonni congregata, : mplecti 36 de novo Constitutionom "DNIGENI- 
TUS tjinquam dugmaticum Iluiversalis Eeclesiie iudicium, cui refra- 
gari néffls, cni non obsequi nüiil alind est, quám velle partera babero 
cum iia qui defoiis aunt, nec ad Ecclesiam vlteriua pertinent. Adhibui- 
mua cautiones, ne quid huic siinile quod éveuerat, deinceps continge- . 
ret, uequB ad gradns nostroa Theologicos admitterentur nisi de quo- 
rum constarot apud nos £de¡ Htnceritate, et obsequio, caeteris, qace 
expendí solont non neglcetia. 

Hoc bené ac recté sapienterqiie factuní vobis prefecto, SS. MM. vi. 
debitur, et illud ídem valde fuisse uon opportunura dumtaxat, sed 
plané uecessarium judiiiabnut quotquot ¡niaí soqui rertim Ecstimatoiea. 
Ñeque enim sufflcit pneteritjs aut pnesentíbiis dome^ticis malis attu- 
lisse remedium; vorúm prudentíi^ eat ia postcrnin prospicere, et pro- 

Aliud siipererat non ueteiíPtai'ium min(is, a quo exordium duxit pisí- 
iiena Epístola, quod siuiiliter non oensuioins omittenduin, nempe vt 
non solíim typia ad vum uoít mm maudnrentur acta nostra, sed etíam 
eomm exemplaria peí' Orbem Catholinum níi'atim spargereutur, et lata 
O&m in rem expressa conclusione, voluirai)^ ad insiguiores Academias, 
quarum Catbolica fidca bonua est odor Cbristi in Eccleaia quantocyus 
nomine nostro mittevenfur; oet dubitamus quiu, pro vestra erga ordi- 
" "" . nostnim propensa volúntate, ad a^peotum eorum, quce, favonte 
lo, novissimis istia ti'inporibus l'cUciter gesairaus, non pluriiniím 
deatis in Domino, uobiaque velitis ex animo gratular!. Accedit ad 
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i.^tud boniim, quod k se magnnm est, deacendens a Paire luin¡nnm, a quo 
flmt quodcumque domim eat optimim, qabd ex quo prodijt Decretum novum 
diei XV. Decembris vltimi, Koxcenti, et amplius numero Magístri, quos 
(jfficioram uocessitas procQl ab Vrbe, et comitijs nostris dissitoa retiimt, 
sctiptis eximija Epistolis, Imic applaudere gestiant, suaque suffragía 
iiostria adiungere suffragijs glorieiitur, et singiiÜs diebus aiicedunt ad 
illud ídem robornndum decretum ex varijs Orbis plagia certisaiuia tes- 
timonia non inferiora prioríbiis, adeó vt excejitis adliuc non uullisna- 
iiiero paucia de piia nuditiito confusis, qui su¡3 privatis opiníonibiis 
iibrepti a, ca>ter¡s diasüent, at<jue id circo tanqiiam viri turbulenti iusai 
suiít á Comitija nostris abstiiiere, affirmare nierití) iaiii iam possimu» 
viendo verbia Entycbij Constautinopolitani íb sua iiomine XV. Conci- 
]¡j ad Virgilitim Páparo Epistüla, Snbtnoia canfuaionc diticordix, facera 
rcformabse Detim iit ordine noatro, et coUeolos in omim JlagistroK iiiio» 
idanqjK sapere in recio fidet confr^sione. Quod sané Catholicé seiitientibus 
grat¡s.'imun esse debet, et umltim babet ia se non mediocria solatg. 

Quid indo pOL-ró bis acceptis nuntijs even.et, SS. PP. ac Magisti-i? 
Illud certé quod nostrie impriescntiarum gloi-ipe plarimiiiti ínter esse 
non di'lilteniur: qutc in fausta de nomjne nostro forte apiid vos etiam 
prievaluerant stispicionea, delebuutur; redibit priatinua favor, ravivis- 
cet príBclara, qme apud vos, vt aJibi, ilovuorat olimnostrinorainiseKia- 
timatio. Docet Div. Augustinua Ub. Confesa. Cacetulaa OBiJifs s^ispvcio- 
nes, et in antccessuin studeuduii!, né fingatur de nobis quidquid fingí 
potest, aut dicí, quantó magia vbi tám noxife Buspiciones obtiauemnt, 
uee defuít, proh dolor! alíquod fuudamentum, vt obtinereut? Hia ita 
positis, iiuUua est in uostria evuigandia operibus siiperbia; typhuf me- 
fuendus, nullft iactantia, ostentatio aulla, quia vera inc^t loqwendi, ac 
hüribendi, et quaí s cripta sunt uvulgaiuii necessitaa. Seimus quíedam 
esse oper.a bona, qiite ne fiant covam hoinia¡bns, aed in abscondito Di- 
vina nobia príecipit ¡n Evangelio Christi D. Hapíentia, ad quod atten- 
dens praMepCum S. Basilius recté Christianos admonet inaucm gloriam 
eaSf fiigUiídam, gimm dulcem bonorum ojicriwi spoliatrieem non minua ví 
qnam elegnnter imüc\ipat. Veriim aunt alia tanien bona opera, r¡u; 
iubento eodem nova Jegis Authore Clirisio, liicere debeat covam liorna 
bus, vt ala videaiit, el ¡jlorififciit Pa/i-fiii, 7111 hi Cfelis cst. Kon s«nt hfet 
dúo ínter se píignantia, si attendamus ad diversain operum indokni, et 
eoruin naturam, de i]-.i¡bus Síirmo est, nec non, et ad conditionem tem- 
porum, in qiiibus mine versamua, ist suimis jiositi; máxime veríi si quie 
iiianifesta fiunt, ct evul¡;.intur, eo bono ac recto üiie prodeant, quo ? 
nostraTj-pis recens edila, ad cclebrvrñiiínn Ai::;ííi;iTi;am ve=trnm r 
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tere satagiraws. Kostrmn ergo non improbabitis conailium, MM. SS. 
■«X quo raentem noatram noverttís. Vehementer oupimus in amicitiam 
rediré vestrara, si forsan ab illa excidimus: nihil magia cordi est, quim 
AoadamitB vestrsQ, qu» liíeteras inter multiplici titulo erainet, aiitiqui 
amorla vinculo, et CaO'olkre fidci communione conaoetari: vnde confidimus 
üiturum, vt rauniiaeuluní illud nostrum, qiialo est, ingratiim vobis non 
fit. Erit certé ¡n BÍgnum seré perejinius, et pignua authenticura illius 
observantiPE aingularis, qua vos, Ulus tris si mu raque Oriiinem vestrum 
inpansé colimns, ac veuei'amur. 

Válete, SS, Th. Tlt, Cregcünlca sempcr in scieiUia Dei, vertfaffm fncieit- 
íeg in eharilale: cottiunclia viribug confortfmitr in Domino, el in potenlia 
virtutis eiu& ad destracndam omncm altilndinem extollenUm acsc adoei-aiui 
srientiam Dei: vei-bum vit(e eontineamiis ad coi\aitmmaüonem Samlorum iit 
opus miniaterij nd ¡Edificalioitem Coí'poHs Clirinfi. Pax vobis, fratribus, et 
charitas cum fide á Doo Patre, et Domino Jesu-Christo. Gratia cum 
■ómnibus, qui diligunt Dominum noatrmii Jesum-Christum in incomip- 
tione Amen. Datnra Parisijs in Coraítijs generaltbua Kaiendis Septem- 
bris. Anno reparstíe salutis hiimanie supra millessimum soptingen- 
tessimum trigeasimo.— S. Db Romaqny. — De mandato D, Decani, et 
Magiatrorum Sac. Fac. Parisiensis.— Herissant, Scriba. 
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ifespitesfa de Alcalá á la Sorbona. 

«OMPLUTEKSÍS UNIVEBSITAS S. THEOLOGORVM PABISIENSIVM FACULTATEM, 
NUNfiUAM PRO DIGNITATE LAUDANDAM, BESALUTAT IN DOMINO, QUI EX- 
HORTETUIt CURDA EORCM, ET COHFIBMEI IN OMNI OPERE, ET SERMONE 
BONO. 

Acceptis svaviasimig, ivxta íic dissertissimis litteris vestrÍ3,/ticíi «m- 

NttM sicut eotiBolati: Nunc repletum est gaudio nostrtott, et lingua nostra exul- 

taiitne: Nunc q\us quoiidam teminauiínus in laehrymia (nec parce sed de be- 

nedietionibas) de htnedictiombua in exiiltalione mctimus. Qnia enitapatie- 

iamini vos, compatiebamw, etnos;quia vero Beidono glorificatw prwclarwn 

adee mmnbrum, congaudemiia nos, vt amantiañina membra. Quis enim, Sanct^ 

Fratrea, et dileeti Deo, quts diMlet, no^ vno apiritu eegetari, niai, qui non 

^•~'Át, qua nos diteolione vinciamur? Quaro, et secundum mullitndinem dolo- 

• i» corde noBtra, consolationcs. Dei Itstificant anmas nostras. Ctmíícue- 

versa in luctum cythara nosfra; reaumimiis tatnen psalterium jtiCitndimt 

■t cythara in inügni die sotemnitatis vestrie, quam iubet ai 
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Tt noslrani. Nunc, nunc tinge:iniiare namq»e licet et libet) nui 
dioat ínter gentes: MagniScavit Domiuna faceré vobiscum (1).. 



Auctarinm illud typis excussiim quod esse vestrí voluistis t¡ 
tnm et pignus amorw, aiiro habuimus contra non carura, et oartophila- 
cinm nostnim ditana eeterumn pc-reorabit. Nec amplias jamlitterís bis 
morari volumus. Pergite perro, Magistri iiobillisaitni, purissirnte et 

defecatsB doctrinte latices eft'umlitn (2) 

Hisquo aetheris donis muuerati válete ia rem vestram, ín Gallioam, úr 
nostram, in Ecclesice publicam. E nostro frecuentissímo J>. D. consesao, 
quarto Kalendas Tfovembris, Anno Chrisüaiio trigessímo post millessí- 
mnm septingeiiteasimuni.— Docr. D. Ioseph Ruiz db i<» Madbid, Jlfaio- 
ri* Div. Hdcph. tatáigqiie Ttiiuert. Sector. — Doct, D. Michabc. db la Por- 
tilla, Sacr. Tkeol. Dec—Bout. D. Petrds Argabz, Dec. Sac. Can.— 
Doct. D. DidacusEscamilla, AíeáicíínePrínt. eí Dec— EiVniverBÍtatis 
Complut. prsescripto. — D. Petrus de Haro bt Sota, Tabcllio. 



Car/a de la. Universidad de Alcalá al Papa avisando la Recon- 
ciliación con la tiorbona. 



BME. PATEE; 

Antiqvivs nihil fvit, aed nec iucundins, et honorificentiua hnic nos- 
tro aut veriuB fcuo Ordini, quam reverens obaequium advereus ÍBtain 
Sanctam Sedem, et forsam ordiaea alij, quí iotra commisaum tibí Ore- 
geiu, sülatio sunt tibi, feüciores fuerunt Ínter arma, vel quia seepioB »V 
hoatlbtis lacessiti, vel quia contermiuí Uoabitii^ Iduroeeis, alijsque id 
genu9 Allopliilis fortiter prwliati prtelia Domlni, triuniphos, manubias, 

11) unimiiiuH ei i/entio de lararla, que consta de ocho páginas mis de impresrdn, 
Hm maro indas con teilos bíblicos, pfsaday gongorinamente hilvanados, que no ~ 
ren ser n'pru<]nridas. 

(3) Add ,ii1ade seis lineas bíblicas, deseáedoler á los Doctores de París qne < 
y qne no les entren el [juigdn ni la langusta. 
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ftnramque coronoriiuii Capitolio Romano, non qnidem superstitioso lo- 
tí, aed verissitno fulmioanti iam sacra suspenderunt, tie qua scuie jeji- 
cítate nec inviti nec invidentes coucesserimus; tantiim filial! reveren- 
tis. et amore non vincamiir: de hoc esse liccatr confidentissiniÍR, et íure 
canentibns: Bella gerani lüij; no» vero gemper amemiis. HEPcnoatris cordi- 
bns sententia altura insedit, humilíter, per amanter, avidé, insatinbilí - 
tér secus pedes Magiatri audire verbnm illius, et dum Martha pluribua 
occiipatur, sánete, et laurtabilitér in Magistrum officiosa, vnuui nobie 
astimemus necessarium iníitrui, doceri, quippú quanto humilins ad pe- 
des Doiuini, e!¡ amplíus papiemna; tonftuit enim aqua ad humilitatem 
convallis, deaatat de tumoríbas collis: erit forte, vt olini ú Magistro 
andiamua elegisse optimam partem, nunquam nobis aaferendam. 

Id, siquando ali&s, fidelítér prcestitimns, P. Sanctissime, snporiori- 
bus non ita pridem elapsis anois, Sanctiüsimas aamqué in Christo F. 
CLEMENS PAPA XI. i^cuius felicissims ómnibus; tibi taraen vel má- 
xime gratissima momoriaj inatruxit fulmine dextram; et daña metuen- 
iibns Bigoifiaationem, vt ñigerent k facie arcos, ülud cuntorsit in erro- 
Tea, providens né cou6geret errantes. Sed vt aunt non nnlli miserabi- 
ÜMiraa conditioue, qTÜppe qai eirorea anos perinde ac se ipsos amant, 
nec 8601» cogitant quod fulmina illa ardent qnidem contra errores, 
sed et lucent pro errantibus, Inmini revellantes, de ardore conquesti 
niDt, et fere tentarunt Astra Oygantes. Fulgura iUafeceratinpluviam'- 
Deus; nec enim aliter térra nostra benignitati irriganti responderé 
fimctibus, nisi fragoribus íethereis perterritus aper de sylva. ferusque-' 
' singularis abstineret eam depadcere. Vt tamen debacchantes illi, nobis 
vel nolentee palam facerent sese nou arvis, non vineis, qniboH plebeoiu 
enain Dóminos alit, sed infenaissimo, et Domini, et plebia apro deraa- 
tatori prospicere. terribílenn ignem per summam inaaniam contempse-* 
nuit, dulcissimam lucem né hili quidem fecerunt, Quam discerpserit 
hic dolor clRmentisaima memorati Clementis viscera, notitis orbi est, 
qaim vt euarrare opis sit nostra; posset tamen vt camque premere 
altnni corde dolorem, si extra ovile snum miseré constituti, quorum 
ip«e non congregaret conventícula de sanguinibus, íerruiu imniane eja- 
oalarentur. Venini l'erc noluit consolari anima sua vbi accepit (quam 
dolentes putidum vnlnns refricnmua!) é sno fidelissimo grege exnrgere' 
tiros loquentes perversa, nec quoalibet, sed Magistros, qni, et abdnce- 
Diacipulos post se, Cuius veri) ordinia Hagistros? Nempé illiue 
ler de Sancta Sede optimi meriti, bouoribus proinde aucti, et cum 
.¡a dilecti, qiii nullis voqaam servierat erroríbus, qnique Prtedoni- 
et Lupis Bomínici gregis indefessé adlatrantea, fidelinaimas Pas- 
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tori Sujiimo operas locubant; licet, qutp est Dei pistas mortificaat», et 
viviflcantis, k Magistris beué miiltie exciporetnr totis vlnifi, Vt irrefra- 
gabile, scdia Apostoliui* iudícitun. 

Nos vero, P. Saactissiuie, qu¡ honori aemper dnxÍDi!is strictiorem 
qua Parisieuaibus Theologia vinciinnr, nocesaitudinem, quod, et non 
niiQijus.m in aparto teatatuní vohiimus, é re noslva, essa putaviiuns 
abatmero ab omni comtnuijíciniK specie eonini, i¡'ii co:istitiitioni ÜNT- 
GENITUSidebitamobedieii tiara detrectíirect, nec detíst-arentur mons- 
truosam ad Geueralem Concilium, quam nos odio pUisqnain Vatiiiia.no 
proseqnimur, provocationera. Has ínter aninii angustias Ordo iio<iter 
veluti dcíeetus efísot lacbrytnis qu¡bu3 pro canstp diguitate dolorem 
saum dolerpt, identideía olauíabat; gifi* dfibit capifi mea aqjinm? Moneri 
amen ilIicD videbamiu': laqtiimini aA pclrarn, tt ipsa dahit aqíta«, matn- 
ravimus igitur per litteras nosfcras accessiuu ad lapidem vivum, quúm- 
que intratsmt aqi'ie veqiie nd animam tr'/im, effnsiE siint aqui^ largiañmace, 
sed etamarisBiniR!, quibua avidé poti, pleno lachrymarum ¡jubre la- 
mentabamur amfssoa, et tnntiim nou mortiios Parisienses ilios fratres, 
aad quúm ex iatius Div. Pctri Templi laffre, de,ríro perpeit aq«a manaret, 
mollescere cipperunt corda la]-idea, sublatisque non sine inyanti, et 
jactnra, et raerora Ohristiani Orbis Sancti^iinis CLEMENTE XI, et 
INKOCENTIO XIII, re nondum confecta; postremÍB temporihns 
BENEDICTI XIII. (cuius vt nomeu, ¡ta memoria in beuedictíoue B3t> 
caligo terrip ¡am acindebatur peronaa solis spiculo, appetenteque die, 
dies aliuB illnxit P. fíanctíisaiino, síM quidem felicissimus, infestisfimus, 
filiis, niei Dominus diei malitiam mitigas.set, providene nobis Yirum 
iuxta cor suum, qui veniens, vídena, vineens, vnico, veluti adapertn 
compescuisaa videris fluctúa. Nimirum, P. Beaiisaime, ortus ea So! et 
cougregati snnt, et in cubilibus Buia coUocabuntur: eieunt. qui veré 
homines aunt ad opua sunm, quod integrabunt vaque ad vesperam, ín 
qua deaipientea |3¡ advsque veaperam convertí pr ote lave rint") famen 
patientur vt .lanes. Acceuderunt alii vigiles prK de cesa o rea tui lucet- 
nam, vt quierereiit dracbmam, qu»sieru!it luraine adm^^to; Tn, P. Bea- 
tiasime, gratularii inventam. Vt tamen de tam feüci invento debité 
tibi congratu lémur, qui olim amaritudinis, nuuc lae.titia, et iuoundita- 
tia aqnaa expoacinjua, quaa Hauriamua in gaudio de fontibiia Salvato- 
ris, quibua sufficerit inirabilea diapensator, ut potemur torrente volnp- 
tatia, qna niinc laades, et atatutia aupra iatam confeasionia petraní pe- 
dibns nostris, super ajuatn refectionis educes nos, et fluentia illif 
quorum ¡mpetua líetificat Civitatem Dei. Atque vt de inceps vnaninies 
vno ore iionorifptemua Deum, vt /eterem cum Parisienaibus ad te re- 



409 

dacilms atnidtiftm consolatiores instauremuM, prfevenlos nos velis ia 
LeDedictionibus díilc.eilinis, quibus et habitare lacias thíus morís in 
domo, atqiie unionem nostrara fortunes. Quíe dúm expectamus, Deo 
offerimus ardcntissirna vota pro tua incolumitate, vt te velit aoBpitein 
gregal cui agnosceri?, a'ü vero errone? audiant tandera vocera tuam, ei 
é pnedomun Lupornm rictibiis eruli, Domino, cui debentur, te ducen- 
te, restituantiiT. E nostra DD, froijuentia, quorto Kalendas Novembría, 
Anuo Christiano trigessiino post raillessimum septingentessimnm. — 
Ad Saiiotitatis tuie, quos Imrailliraé exo=ieu.laraui', Pedes provoIafcL — 
DocT. D. losBPH Iluiz DE LA Mauriz, Maiorís Din. Iliicpk. tolinsque üm- 
vera. Sector.— Dorr. D. 5t[c»\EL de la Portilla, Sac. T/ieol. Dee. — 
DocT. D. pETniiB AiiiiAEz, Dcc. Sae. Can,— Doct. D.Dioacus Escahilla, 
SledicinfE Priiit. et Dcc— Ex Universitatis Complut. pKescripto, DoB 
Pbtbuh HB Haro BT Sota, TabeUia, 



Contestación riel Papa en i7'il . 
CLEMENSP. P. XII 

Dilecti Pili! salutem et Apostolicam Beuedictara . Ad huyna SanctlB 
Sedts reverontiam (íoUata esse vestra tain gratntationis offlcia, qnam 
dootrinarum stndia mirítÍRc gavist sumus, curapias Líetitise pro univer- 
salia Ecclesi»' ministerio, nobis licct iminerentibus, ¡mpoáito. ac pro 
dofferenda Apostólica auotoritati obedientia ferventia zeli significatio- 
nes ftceepimus. Ad vestri quideiii CoUegii decua nihil aceidora potest 
prEBclarina ne'-. ad turarum noatrarura sollatiura in hac tempomra gra- 
vitate qnídqiiHm jveundius Gi-atuiu ¡gitur vobis animum profitentea, 
DonÚQum obaecramiis iit qui factus nobia sapientia-viam Dei in ven- 
tate docetr, dignisaimos ÍKtos vestrse vii-tutia sensus foveat, augeatque, 
'et caritate iediñraiua magís in díos vestras optimarum disciplinariuit 
arüumqüe laiidü^ illustret. Huyusce autem voti auspicem csso capí- 
mus Apoatolieara íí;iiedÍctionem quam vobis, Dilecti FUii, peramanter 
impertimiir. Datum Romie apudSanctain Mariam Mayoremsub annulo 
Pifloatoris. DieXVIIJftQuai-ii MDCCXXXI P on tifie atu s nostri Anno 
primo. Carlorua Archiepus Emiasenus." 

K¡ íobre -'Dllettis filiis Collegia Uníversiratia Compluteuais". 
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cátedras de Medicina en Alcalá, y hambre de los 

pi-ofeaores de inta» il27 

hlK.^ Universidad de la Habana en J 753. —Proyectos de 
creación de Universidad y fundaciones de colegios 
desde el siglo XVII.— Convento-Universidad de 
la Habana: su aprobación y resoltados. -~Origen 
oscuro de la de Santo Domingo. — La de Lima- . . . 333 
LX. — Oíros Universidades españolas en la América Meridio- 
fud. — Universidades en el Vireinato de Nneva Glra- 
nada desmembrado del Peri. — Tres Üniversida- 
en Quito. — Otra.s tres en Santa Fé. — Venezuela. — 
Universidades de CaraoiiB, del Perú, Cliile y mis 

adelante de Buenos Aires S36 

LXI. — Estado de la Universidad de V^ladotid y bus cátedras ü 
mediados dH siglo XT///,— lientas de la Dniversi- 
dad en 1742. — Escasez de cátedras é indotaoión de 
casi todas ellas. — Petición de aumentos de cátedras 
y dotaciones. — Divergencias. — Quejas de los mo- 
dernos contra tos antiguos porque no dejaban las 
cátedras ; . 349 

LXII. — Creación de las primeras íi~es Reales Academias. — La 
Española ú de la Lengua: l'(14. — La de la Historia: 
1736. -La de Bellas Artes: 1745 SSS 

LS.llI.—Nuevoe Seminarios elericalee en la primera mitad del 
siglo XVIII —Seminarios de I biza.— Mallorca. — 
Lérida. — Cuba.— Valderas y Orihnela 359 

ÍS.IV.— Seminarios de Koblesá cargo de los Jesuilas. — Seminario 
de Nobles en Madrid, fundado por Felipe V. — En- 
señanza aristocrática y lujosa que se daba en él.- 
Murmuracioues infundadas. — Rivalidad con los 
colegios de los Escolapios: éstos los abren para 
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cUfe media. — Seminario de Nobles en Calatayud 
«n 1762. — Seminai-Ioa de Nobles en. Barcelona j 
Tal«ncis.— Colegios de San Feroaiido y San AntAn 

en Hadrid k cargo de los Escolapios 362 

hX.V.~Nttevos Colegio» para ta edHcación de mto'am.— Colegio 
de San Antonio de los Fortuguesea en Madrid. — 
Otros tres en Sevilla. — Tenida de las Salesaa & Es- 
paña: ans cuatro primeros Colegios 367 

LXVI. — Eítudiot en Poritigal.—'iíal estado de la enseñanza en 
las universidades de Portugal ea el siglo pasado. 
— Jaido acerca de la ocitdca de tilas por ^ei Bar- 

baétülo. "—Influencia de éste en España 370 

LXVII. — Más mvecíHKU contra loe aguaos en la eaanñanta, — El 
Fray Genmdio de Oampoioa j U influencia de su 
sátira contra las enseñanzas ridiculas. — Continúan 

las invectivas y apologías del Barbadiño.. : 376 

Epilogo 380 

AP&NDIGEB. 

JÍUM. 1.— Elección de Primicerio segím las Constituciones la- 
tinas de Salamanca en 1625. 381 

2. — Estatuto sobre elección de Primicerio por acuerdo de 

la Unirersidad, en 1626 382 

3. — Beal orden sobre que se dea limosnas pora ayudar á 
la Beatificación de D. Ft. Francisco Jiménez de 
Cianeroa id. 

4,— Breve de Alejandro VII confirmando el coito de 
Santo Tomás de Tillanuevo, con rito doble como 
de segunda clase, en el Colegio Mayor de Alcalá 
y sus incorporadoa, 1659 383 

6. — Breve de Alejandro Vn con la declaración de la Con- 
gregación del Concilio sobre obediencia al ^ctor: 
1658. 386 

6.— Breve de Alejandro VII con otra declaración de la 
Congregación del Concilio, estableciendo que los 
no matriculados no tengan voz activa ni pasiva en 
el Claustro, ni propinas: 1669 38fi 

í.— Otro del Papa Alejandro Vil prohibiendo que vot«n 

en los grados de Teología los que no tengan resi- 383 
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APÉNDICES PÁKS. 

dencia en Alcalá: 1659 

NÚM. 8. — Ruptura de la Universidad de Alcalá con laSorbona 

de París en 1718 390 

9. — Carta de la Universidad de Alcalá avisando á Su 

Santidad la ruptura con la Sorbona: 1718 398 

10. — Respuesta de Su Santidad á la carta anterior de la 

Universidad: 1718 400 

11.— Reconciliación de la Sorbona con la Universidad de 

Alcalá: prólogo de ésta al publicarla 401 

12. — Carta de la Sorbona id. 

13.— Respuesta de Alcalá á la Sorbona 405 

14. — Carta de la Universidad de Alcalá al Papa avisando 

la Reconciliación con la Sorbona 406 

15.— Contestación del Papa en 1731 409 
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